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PRESENTACION 


Centroamérica  atraviesa  actualmente  momentos  convulsiona¬ 
dos.  Ya  antes  de  la  victoria  de  la  Revolución  Sandinista  en  Nicaragua, 
los  consejeros  más  avisados  del  Departamento  de  Estado,  como  por 
ejemplo  Virón  Vacky.  aconsejaban  al  gobierno  de  EE  UU,  y  a  los  go¬ 
biernos  de  la  región,  urgentes  reformas.  Después  del  triunfo  de  la  Re¬ 
volución  en  Irán,  el  apoyo  ruso  a  Afganistán  y  una  serie  de  otros  facto¬ 
res  coyunturales  en  la  región  centroamericana,  como  el  rápido  ascen¬ 
so  de  la  lucha  popular  en  El  Salvador  y  Guatemala,  los  reformistas  pa¬ 
recen  haber  perdido  parte  de  su  influencia  mientras  aumenta  visible¬ 
mente  el  poder  de  presión  de  la  línea  dura  del  Pentágono.  La  renuncia 
del  Secretario.de  Estado.  Cyrus  Vanee,  fue  claramente  indicativa  de 
ese  viraje. 

Para  el  observador  político  más  atento,  con  todo,  resulta  evidente 
que  los  esfuerzos  por  la  redemocratización  y  el  apoyo  norteamericano 
a  proyectos  de  corte  reformista,  en  Centroamérica  y  América  Latina 
en  general,  siguen  formando  parte  de  los  intentos  más  esclarecidos  de 
la  política  exterior  norteamericana.  Esta  línea  seguirá  siendo  impulsa¬ 
da  como  la  más  conveniente  a  mediano  y  largo  plazo,  aunque  es  bas- 
„  tante  probable  que  el  intervencionismo  de  corte  militarista  haga  valer  la 
importancia  coyuntura I  de  sus  cartas. 

En  el  plano  de  la  ayuda  financiera  se  puede  observar  claramente 
que  las  agencias  oficiales  y  las  multilaterales  de  ayuda  —como  el  Ban¬ 
co  Mundial—  hacen  ingentes  esfuerzos  por  aumentar  sus  simpatías  en 
el  área  centroamericana,  mientras  la  banca  privada  es  más  cautelosa. 
Hay  fondos  disponibles  para  préstamos  saneadores  de  situaciones  de 
emergencia  e  incluso  la  financiación  de  ambiciosos  proyectos  de  infra¬ 
estructura  parece  encontrar  mejor  y  más  rápida  acogida.  La  previsión 
es  obvia:  algunos  países  de  Centroamérica.  como  Honduras  y  Costa 
Rica,  se  endeudarán  en  un  ritmo  acelerado.  La  mano  abierta  en  mate¬ 
ria  de  préstamos  y  asistencia  tiene  un  evidente  objetivo  estabilizador. 

En  el  terreno  político,  el  reformismo  busca  utilizar  al  máximo  las 
resquebrajadas  influencias  de  la  socialdemocracia  y  la  democracia  cris- 
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tiana  Las  organizaciones  populares,  especialmente  en  El  Salvador  y 
Guatemala,  se  ven  desafiadas  a  una  gran  capacidad  de  discernimiento 
unida  a  una  apertura  para  alianzas  no  sectarias. 

El  presente  libro,  a  pesar  de  rebasar  en  muchos  de  sus  análisis  el 
momento  coyuntura!  que  vive  Centroamérica.  contiene,  con  todo, 
elementos  importantes  para  visualizar  mejor  lo  que  está  pasando  o  es¬ 
tá  por  suceder  en  la  región.  La  obra  enfoca,  desde  distintos  ángulos, 
las  actuaciones  de  una  de  las  agencias  financieras  más  nítidamente 
ligadas  a  los  esfuerzos  de  estabilización  del  status  quo  y  a  los  intentos 
reformistas:  el  Banco  Mundial.  Siendo  Centroamérica  una  región  bá¬ 
sicamente  agroproductora.  la  “nueva  estrategia  del  Banco  Mundial 
adquiere  particular  importancia  para  los  cambios  en  el  área.  Del  punto 
de  vista  ideológico,  el  caso  del  Banco  Mundial  es  sin  duda  un  ejemplo 
fascinante  de  “progresismo  conservador  ",  cuyo  análisis  puede  arrojar 
luz  sobre  muchas  otras  formas  de  esa  ideología  reformista,  incluso  las 
de  corte  más  directamente  político. 

Los  textos  han  sido  elaborados  y  solicitados  expresamente  para 
este  libro,  con  la  única  excepción  del  texto  de  Francés  Moore  Lappé  y 
Joseph  Collins.  que  fue  escrito  para  la  edición  revisada  de  Food  First, 
con  el  permiso  de  retomarlo,  por  primera  vez  en  español,  en  este  libro. 
A  todos  los  colaboradores,  nuestro  sentido  agradecimiento. 

Flugo  Assmann 
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EL  “PROGRESISMO  CONSERVADOR”  DEL 
BANCO  MUNDIAL 

Hugo  Assmann 

Propósito  de  este  escrito 

¿Qué  entendemos  por  “progresismo  conservador”? 

¿Cómo  abordaremos  el  tema? 

I.  BREVES  DATOS  INFORMATIVOS  SOBRE  EL  BANCO 
MUNDIAL 

Fundación 

Evolución  institucional 
Estructura  de  poder 

Cambio  de  énfasis  a  lo  largo  de  la  historia 

II.  RESUMEN  DE  LAS  CRITICAS  MAS  CORRIENTES  AL 
BANCO 

Objetivo  de  esta  sección 

El  trasfondo  de  las  críticas 

Críticas  a  la  manera  de  operar  del  banco 

Críticas  al  “nuevo  estilo”  de  proyectos  agrícolas 

III.  ESTRUCTURACION  IDEOLOGICA  DEL  “PROGRESISMO 
CONSERVADOR”  DEL  B.M. 

Caracterización  genérica 

El  punto  de  arranque:  el  fracaso  de  un  modelo  de  desarrollo 
Las  apariencias  progresistas  del  discurso 
Las  estructuras  de  superficie  de  la  ideología 

Armazón  sintagmático/Bloques  de  Paradigmas 
Las  estructuras  ausentes  de  la  ideología 
Las  estructuras  profundas  de  la  ideología 

Armazón  sintagmático/Bloques  de  paradigmas 

IV.  EL  “PROGRESISMO  CONSERVADOR”  ES  FUNCIONAL 
A  LA  ACTUAL  CRISIS  DEL  CAPITALISMO 

V.  SABER  CONVIVIR  CON  EL  “PROGRESISMO 
CONSERVADOR” 
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Propósito  de  este  escrito 

El  objeto  de  este  estudio  es  la  función  estabilizadora  que  tienen 
determinadas  formas  de  ideología  de  apariencia  progresista  en  rela¬ 
ción  al  funcionamiento  del  sistema  capitalista  transnacionalizado. 
Analizaremos  la  articulación  ideológica  de  un  caso  particular  de  apa¬ 
rente  progresismo,  el  de  las  propuestas  del  Banco  Mundial  sobre  el  vi¬ 
raje  necesario  en  la  concepción  del  desarrollo,  pasando  de  la  tradi¬ 
cional  concepción  centrada  en  el  simple  “crecimiento  económico”  a 
una  concepción  del  “desarrollo  como  cambio  social”.  El  hecho  de  limi¬ 
tar  nuestro  estudio  a  un  caso  particular  no  pretende  insinuar  que  se  tra¬ 
ta  de  un  caso  excepcional  y  aislado,  sino  todo  lo  contrario.  Pretende¬ 
mos  más  bien  sugerir  que  el  caso  específico  estudiado  forma  parte  de 
un  amplio  conjunto  de  casos  similares. 

Nuestra  hipótesis  de  trabajo  es  la  siguiente:  para  lograr  ocultar  de 
alguna  forma  que  la  ley  de  la  rentabilidad,  o  sea  la  maximización  de  la 
ganancia  en  el  más  corto  plazo,  es  el  criterio  más  férreamente  institu¬ 
cionalizado  e  incorporado  al  funcionamiento  del  mercado  capitalista 
mundial,  el  sistema  necesita,  a  nivel  ideológico,  la  construcción  de 
apariencias  y  ¡a  articulación  de  promesas  que  sugieran  lo  contrario.  En 
otras  palabras,  la  proposición  ideológica  de  cambios  que  no  atentan 
contra  la  vigencia  del  criterio  de  rentabilidad  es  una  pieza  funcional  y 
necesaria  en  la  preservación  del  status  quo. 

Este  planteamiento  no  reviste  mayor  novedad.  Lo  más  importan¬ 
te  será  develar  algunas  de  las  formas  concretas  de  articulación  de  esa 
ideología  para  entender  cómo  estructura  su  plausibilidad  y  cuáles  artifi¬ 
cios  emplea  para  no  “cometer  errores”.  En  ningún  momento  quisiéra¬ 
mos  que  el  lector  se  adhiriera  a  una  postura  maniquea  frente  al  asun¬ 
to.  No  se  trata  de  inventar  un  “sujeto  perverso”,  supuesto  autor  de 
dicha  ideología.  Son  las  condiciones  objetivas  de  funcionamiento  de 
un  sistema  social  las  verdaderas  engendradoras  de  los  mecanismos  de 
adaptación  y  supervivencia.  Obviamente  están  implicadas  personas 
humanas.  Pero  no  es  la  intencionalidad  subjetiva  de  personas  indivi¬ 
duales  la  que  determina  los  ajustes  objetivos  de  un  sistema.  Los  sujetos 
individuales,  y  sobre  todo  su  intencionalidad  subjetiva ,  están  supedita¬ 
dos  a  determinantes  más  fundamentales  del  funcionamiento  del  siste¬ 
ma.  En  el  capitalismo,  definitivamente,  el  sujeto  individual  no  es  lo  que 
piensa  que  es. 

¿Qué  entendemos  por  “progresismo  conservador”? 

Empleamos  el  concepto  “progresismo  conservador”  para  referir¬ 
nos  a  una  vasta  gama  de  manifestaciones  ideológicas  ligadas  a  pro¬ 
puestas, para  aminorar  o  superar  los  problemas  más  agudos  que 
aquejan  a  la  humanidad  y,  en  especial,  relacionadas  con  intentos  de 
superación  de  la  profunda  crisis  actual  del  capitalismo.  El  “progresismo 
conservador”  se  manifiesta  a  través  de  instancias  institucionales  bas¬ 
tante  diferenciadas  y  se  presenta  también  con  énfasis  distintos.  Con  ca- 
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rácter  más  directamente  político  en  algunos  casos  (p.ej.,  ciertas  ver¬ 
tientes  socialdemócratas  o  socialcristianas),  con  cariz  más  genérica¬ 
mente  humanista  en  otros  (p.ej.  algunas  de  las  expresiones  de  la  asílla- 
mada  Doctrina  Social  de  la  Iglesia) ,  y  por  último,  en  determinados  ca¬ 
sos  más  directamente  ligados  a  altas  instancias  de  poder  y  al  “global 
management”  del  sistema,  bajo  la  forma  de  propuestas  de1  reordena¬ 
miento  socio-económico  de  amplias  perspectivas  mundiales. 

En  el  tercer  tipo  se  encuadran  perfectamente  las  propuestas  del 
Club  de  Roma  y  las  de  la  primera  fase  de  la  Comisión  Trilateral1,  ya  que 
dicha  Comisión  cambió  notablemente  de  rumbo  después  que  se  en¬ 
quistaron  en  su  seno,  especialmente  a  partir  de  1977,  sectores  repre¬ 
sentativos  del  “complejo  industrial  militar”  que  abogan  un  concepto 
fuertemente  militarista  de  la  seguridad.  El  caso  del  Banco  Mundial, 
sobre  todo  en  las  declaraciones  de  su  vocero  más  oficial  y  presidente 
desde  1968  a  la.fecha  Robert  S.  McNamara,  tiene  mucho  en  común 
con  las  tesis  trilateralistas  de  la  primera  fase. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  preservación  del  sistema  capitalista, 
el  “progresismo  conservador”  suele  estar  compuesto  por  los  sectores 
más  transnacionalizados,  más  perspicaces  respecto  a  las  características 
de  la  crisis  mundial  y,  por  ende,  más  “inteligentes”  en  cuanto  a  la  per¬ 
cepción  de  reformas  de  todo  punto  de  vista  convenientes  para  hacerle 
frente  a  la  crisis. 

En  términos  muy  poco  analíticos,  pero  quizá  alusivos  a  rasgos  fe- 
nomenológicos  que  se  entremezclan  en  el  lenguaje  y  las  actitudes  de 
los  “progresistas  conservadores”,  se  pueden  fácilmente  detectar  los  si¬ 
guientes  elementos  descriptivos:  los  “progresistas  conservadores”  de¬ 
nuncian  vigorosamente  las  dimensiones  catastróficas  de  los  problemas 
del  mundo;  son  fenomenólogos  agudos  de  las  tragedias  que  amena¬ 
zan  el  futuro  de  la  humanidad;  manifiestan  una  profunda  rectitud  de 
intención  que  se  expresa,  entre  otras  cosas,  en  su  evidente  simpatía 
por  los  “condenados  de  la  tierra”;  tienen  una  fe  inconmovible  en  la  fuer¬ 
za  histórica  de  las  reservas  morales  de  la  humanidad,  por  encima  y  al 
margen  de  los  detectables  mecanismos  objetivos  de  la  opresión;  sos¬ 
tienen  que  las  soluciones  a  los  problemas,  aunque  complejas  y 
difíciles,  siguen  enteramente  posibles  por  el  camino  de  las  reformas  al 
interior  del  sistema  vigente;  a  no  ser  pensando  en  sistemas  sociales  al¬ 
ternativos,  no  logran  percibir  en  ninguna  parte  un  enemigo  objetivo  de 
las  mayorías  humanas;  convencidos  de  la  bondad  fundamental  de  los 
corazones,  dan  por  descalificado  de  antemano  el  camino  de  la 
confrontación  y  de  la  lucha  abierta,  y  se  inclinan  invariablemente  por 
las  interpelaciones  a  la  buena  voluntad ;  logran  tonos  dramáticos  cuan¬ 
do  ruegan  de  rodillas  a  los  poderes  constituidos  en  el  sentido  de  que 
“hagan  algo”  para  aliviar  el  sufrimiento  de  tantos  seres  humanos;  en 
fin,  como  probablemente  tienen  una  mirada  profundamente  limpia, 
toleran  incluso  la  incomprensión  y  no  agotan  jamás  su  arsenal  de  pa¬ 
cientes  sugerencias  para  que,  con  algunos  pases  de  magia,  todo  se  en¬ 
cauce  por  el  buen  camino. 
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¿Cómo  abordaremos  el  tema? 

Comenzaremos  con  dos  secciones  relativamente  breves  en  las 
cuales  se  buscará  sintetizar  al  máximo  una  serie  de  datos  informativos 
mínimos  que  se  requieren  para  las  demás  secciones.  En  la  primera  de 
esas  dos  secciones  informativas  se  entregarán  algunos  datos  relaciona¬ 
dos  con  el  Banco  Mundial,  su  estructura,  la  adjudicación  del  poder  de 
voto  y  decisión,  etc.  En  la  segunda  sección  informativa  se  condensa¬ 
rán  las  críticas  más  corrientes  a  la  actuación  del  banco.  En  la  tercera 
sección  se  entrará  en  la  parte  propiamente  analítica  de  este  estudio. 
Esa  sección  abordará  con  más  detenimiento  el  asidero  coyuntura!  del 
viraje  de  orientación  anunciado  por  el  banco,  al  inicio  de  los  años  se¬ 
tenta,  y  buscará  develar  los  distintos  niveles  de  estructuración  de  la 
ideología  que  denominamos  “progresismo  conservador”.  En  la  cuarta 
sección,  confrontando  la  retórica  con  la  práctica,  intentaremos 
mostrar  la  funcionalidad  intrasistémica  de  dicha  ideología.  En  la 
quinta  y  última  sección  haremos  algunas  anotaciones  finales  sobre  có¬ 
mo  discernir,  en  el  plano  político,  las  posibilidades  de  alianza  y  la  nece¬ 
sidad  de  resistencia  cuando  se  trata  de  convivir  obligadamente  con  for¬ 
mas  variadas  de  “progresismo  conservador”. 

Aun  evitando  al  máximo  la  sofisticación  conceptual  y  terminoló¬ 
gica  en  la  parte  central  del  análisis,  no  podemos,  con  todo,  dejar  de 
emplear  algunos  conceptos  operativos.  En  el  estudio  de  la  articulación 
de  la  ideología  recurriremos  a  los  siguientes  conceptos  derivados  de  la 
semiótica:  estructura  de  superficie  o  estructura  aparente  para  referir¬ 
nos  a  los  elementos  del  discurso  que  se  enuncian  abiertamente,  o  sea, 
a  las  afirmaciones  explícitas;  estructura  ausente  para  denotar  los  as¬ 
pectos  de  la  realidad  que,  sintomáticamente,  no  se  hacen  presentes,  o 
por  lo  menos  son  expresamente  marginalizados,  en  los  enunciados 
explícitos  de  la  ideología;  y  estructura  profunda  para  desocultar  la  lógi¬ 
ca  de  fondo,  o  sea,  el  marco  teórico  o  categoría!  soterrado,  que  es  ne¬ 
cesario  re-armar  y  traer  a  la  luz  para  poder  entender  su  carácter  deter¬ 
minante  sobre  el  conjunto  de  la  articulación  ideológica.  Emplearemos 
también,  con  la  conveniente  parcimonia,  conceptos  como:  paradigma 
para  referirnos  a  las  piezas  claves  del  discurso  ideológico;  y  sintagma 
para  aludir  al  montaje  que  interrelaciona  dichas  piezas. 

I.  BREVES  DATOS  INFORMATIVOS  SOBRE  EL 
BANCO  MUNDIAL 


Fundació 

Los  representantes  de  los  países  aliados,  que  se  reunieron  en 
Bretton  Woods  en  julio  de  1944,  tenían  como  preocupación  funda¬ 
mental  la  creación  de  una  nueva  institución  financiera  con  miras  a  esta¬ 
bilizar  el  sistema  financiero  de  Occidente .  Para  tal  efecto  se  creó  el  Fon  - 
do  Monetario  Internacional  (FMI) .  En  esta  misma  reunión  se  acogió  la 
propuesta  anglo-norteamericana  de  fundar  el  Banco  Internacional  de 
Reconstrucción  y  Fomento  (BIRF).  Esta  institución,  más  comúnmente 
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conocida  como  BANCO  MUNDIAL,  fue  creada  para  proveer  espe¬ 
cialmente  préstamos  a  mediano  y  largo  plazo,  en  un  primer  momento,  a 
los  países  devastados  por  la  guerra.  Pero,  más  fundamentalmente,  la 
institución  tenía  por  objetivo  incentivar  y  garantizar  la  cooperación  con 
las  reglas  del  sistema  monetario  mundial  amarradas  en  el  FMI.  Es  im¬ 
portante  no  perder  jamás  de  vista  este  “pecado  original”  del  Banco 
Mundial:  su  función  correlativa  y  secundante  respecto  a  las  ac¬ 
tuaciones  del  FMI.  Aunque  el  Banco  Mundial  no  acostumbre  emplear 
abiertamente  las  conocidas  imposiciones  draconianas  del  FMI2,  las  ac¬ 
tividades  de  ambas  instituciones  no  deben  encararse  como  desvincula¬ 
das.  Hasta  hoy,  la  Junta  de  Gobernadores  del  Banco  Mundial  se  reúne 
una  vez  al  año  en  sesión  ordinaria,  y  esa  reunión  se  efectúa  en  forma 
de  sesión  conjunta  con  la  Junta  de  Gobernadores  del  FMI. 

Evolución  institucional 

En  la  realidad  el  Banco  Mundial  es,  actualmente,  un  grupo  de  tres 
instituciones:  la  institución  original,  o  sea  el  BIRF,  que  cuenta  con  134 
países  miembros  (1979);  la  Corporación  Financiera  Internacinal 
(CFI),  establecida  en  1956,  que  cuenta  con  109  países  asociados;  y  la 
Asociación  Internacional  de  Fomento,  creada  en  1960,  con  121 
países  miembros  en  la  actualidad.  El  banco  tiene,  además,  a  su  cargo  el 
Centro  Internacional  de  Arreglo  de  las  Diferencias  Relativas  a  Inver¬ 
siones,  que  es  una  especie  de  tribunal  internacional  de  conciliación  y 
arbitraje  con  jurisdicción  en  contiendas  internacionales  relacionadas 
con  la  inversión  privada,  y  que  cuenta  actualmente  con  75  Estados 
Contratantes. 

V 

La  evolución  histórico-institucional  del  grupo  denominado  Ban¬ 
co  Mundial  contiene,  en  sí  misma,  rasgos  muy  reveladores.  En 
síntesis,  el  BIRF  nace  como  correlato  del  FMI.  Como  lo  reconoce  cla¬ 
ramente  el  Informe  Anual  1979  del  banco,  los  fondos  del  BIRF  “se 
destinan  a  los  países  en  desarrollo  que  se  encuentran  en  etapas  más 
avanzadas  de  crecimiento  económico  y  social”  y  los  préstamos  de  la 
CFI  tienen  como  objetivo  expreso  “coadyuvar  al  desarrollo  económi¬ 
co  de  sus  países  miembros  menos  desarrollados  promoviendo  el  creci¬ 
miento  del  sector  privado  de  sus  economías  y  contribuyendo  a  movili¬ 
zar  capital  interno  y  externo  para  ese  fin”3.  No  se  requiere  mucha  deco¬ 
dificación  para  entender  que  el  BIRF  está,  en  lo  fundamental,  para  se¬ 
guir  allanando  el  camino  para  la  economía  de  mercado  (p.ej.  median¬ 
te  proyectos  de  infraestructura  o  apoyos  directos)  en  los  países  de 
ingresos  medios;  y  la  CFI  está  para  apoyar  directamente  al  sector  pri 
vado  en  los  países  todavía  más  débiles.  Es  lógico  que  no  resultará  fácil 
cumplir  con  tales  objetivos  institucionales  y  al  mismo  tiempo  llegar  a 
beneficiar  a  los  “más  pobres  de  los  pobres”. 

Queda,  pues,  únicamente  la  AIF.  la  institución  más  reciente  del 
grupo,  “con  la  finalidad  de  prestar  asistencia  para  los  mismos  objetivos 
que  el  Banco  (sic!) ,  pero  principalmente  a  los  países  en  desarrollo  más 
pobres”4  y  en  condiciones  más  blandas  y  más  a  largo  plazo. 
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Hacemos  notar  que  las  siglas  aquí  empleadas  corresponden  a  las 
que  el  banco  usa  oficialmente  en  sus  informes  en  español.  Sustituyén¬ 
dose  la  palabra  “fomento”  por  “desarrollo’,  y  la  palabra  “corporación” 
por  “sociedad”,  se  encuentran  con  cierta  frecuencia,  en  español,  las  si¬ 
guientes  variantes  de  siglas:  BIRF  -  BIRD;  AIF  -  AID;  CFI  -  SFI. 

Estructura  de  poder 

Los  artículos  de  los  distintos  Convenios  constitutivos  de  las  diver¬ 
sas  ramas  del  Banco  Mundial  establecen  como  máxima  autoridad  a  la 
Junta  de  Gobernadores,  compuesta  de  un  representante  y  un  suplen¬ 
te  por  cada  país  miembro .  Pero  esta  paridad  de  derecho  a  un  represen¬ 
tante  no  es  mucho  más  que  una  simulación  democrática,  puesto  que  el 
poder  decisorio  depende  del  derecho  a  determinado  número  de  vo¬ 
tos.  Y  en  este  terreno  la  estructura  de  poder  en  el  Banco  Mundial  es  to¬ 
talmente  distinta  de  la  situación  de  cada  país  un  voto,  como  sucede  en 
la  ONU.  Muy  por  el  contrario,  la  dignidad  del  capital  rige  soberana¬ 
mente  por  encima  de  la  dignidad  de  cada  nación.  El  número  de  votos 
está  determinado  por  la  cantidad  de  capital  suscripto  (ver  cuadros  I  y 
II).  La  admisión  o  suspensión  de  miembros,  el  aumento  del  capital  y 
una  serie  de  otras  decisiones  determinantes  están  reservadas  a  la  Junta 
de  Gobernadores  que,  como  ya  se  dijo,  sesiona  ordinariamente  una 
vez  al  año  en  reunión  conjunta  con  el  FMI.  Las  operaciones  cotidianas 
del  banco  son  delegadas  en  20  Directores  Ejecutivos,  5  de  ellos  direc- 
tamente  nombrados  por  los  países  con  más  capital  suscripto 
—  EE.UU.,  Inglaterra,  Alemania  Federal,  Francia  y  Japón —  y  los  de¬ 
más  15  electos  de  acuerdo  a  los  derechos  de  voto.  Eso  significa  que  la 
concentración  del  poder  de  decisión,  en  manos  de  los  países  in¬ 
dustriales  avanzados,  es  total. 

Amon  J.  Nsekela,  hombre  de  larga  trayectoria  en  los  Ministerios 
del  Tesoro,  de  Industria  y  de  Comercio  y  otros  de  su  país,  Tanzania,  se 
refiere  de  la  siguiente  manera  a  la  estructura  de  poder  y  a  las  políticas 
del  Banco  Mundial: 

“El  Banco  Mundial,  después  de  todo,  una  pieza  funcional  del 
Viejo  Orden  Económico  Internacional.  Afirmo  esto  porque,  en 
primer  lugar,  está  dominado,  en  términos  de  votos  y  de  orienta¬ 
ción  de  las  políticas,  por  los  principales  poderes  industriales  del 
capitalismo,  que  controlan  más  del  40%  de  su  capital  (de  hecho 
es  bastante  más  -  HA;  ver  cuadros  I  y  II).  En  segundo  lugar,  su 
Presidente  es,  por  una  convención  que  es  más  fuerte  que  cual¬ 
quier  legislación  escrita  internacional,  invariablemente  un  ciuda¬ 
dano  norteamericano  y  se  trata  siempre  de  una  persona  con  re¬ 
conocida  trayectoria  en  el  sistema  industrial  y  bancario.  Tercero, 
y  aquí  se  trata  del  punto  más  crítico,  el  Banco  Mundial  es  consi¬ 
derado  por  los  países  miembros  que  lo  dominan  como  un  medio 
para  abrir  y  ampliar  oportunidades  de  comercio  con,  e  inver¬ 
siones  en  las  economías  periféricas  del  Tercer  Mundo  mediante 
el  establecimiento  de  facilidades  infraestructurales  que ,  como  ta- 
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les,  no  eran  rentables  para  inversionistas  extranjeros  privados,  ni 
estaban  al  alcance  del  escaso  potencial  financiero  de  los  recursos 
internos  de  las  economías  del  Tercer  Mundo”.5 

CUADRO  I 

BIRF:  Capital  subscripto  por  los  principales  países 
con  poder  de  voto 
(Situación  al  30  de  junio  1978) 


País 

Capital  subscripto 
(en  mili,  de  DSP) 

Número  de  votos 

Voto  %  sub-total 

Estados  Unidos 

6.788.000 

68.130 

22.74 

Reino  Unido 

2.600.000 

26.250 

8,76 

República  Federal 

- 

Alemana 

1.365.300 

13.903 

4.64 

Francia 

1.279.200 

13.042 

4.35 

Canadá 

1.112.200 

11.372 

3,80 

Japón 

1.023.000 

10.480 

3,50 

India 

900.000 

9.250 

3.09 

Italia 

852.500 

8.775 

2.93 

Países  Bajos 

767.900 

7.929 

2,65 

Taiwan 

750.000 

7.750 

2.59 

Australia 

567.100 

5.921 

1,98 

Bélgica 

554.500 

5.795 

1,93 

Argentina 

470.100 

4.951 

1,65 

Brasil 

¿73.300 

3.983 

1,33 

Suecia 

367.600 

3.926 

1,31 

España 

337.100 

3.621 

1.21 

Otros  116  países 

6.551.900 

94.519- 

31,54 

Total 

26.659.700 

299.597 

100,00 

Por  estatuto,  el  Banco  Mundial  debería  tomar  sus  decisiones  en 
relación  a  préstamos,  basándose  exclusivamente  en  consideraciones 
económicas.  En  la  práctica,  como  veremos,  las  cosas  se  presentan  bas¬ 
tante  distintas. 

Cambio  de  énfasis  a  lo  largo  de  la  historia 

Historiadores  del  banco  y  sus  mismos  documentos  oficiales  acos¬ 
tumbran  distinguir  tres  fases  evolutivas  del  modus  operandi  del  mis¬ 
mo,  coincidiendo  en  cierta  medida  con  las  etapas  de  las  tres  últimas 
presidencias.  En  la  primera  etapa,  1946-1962,  bajo  la  presidencia  de 
Eugene  Black,  el  énfasis  era  puesto  sobre  proyectos  infraestructurales, 
que  no  atraían  el  interés  del  capital  privado  y  que,  como  preparación  al 
ingreso  del  inversionista  privado,  era  unatarea  que  se  descargaba  en  el 
Estado  (p.  ej . ,  la  construcción  de  carreteras,  infraestructura  energéti¬ 
ca,  etc.).  Conviene  resaltar  que.  a  pesar  de  la  retórica  en  sentido 
contrario,  hasta  hoy  un  gran  número  de  proyectos,  que  el  banco  llama 
“tradicionales”,  son  de  hecho  de  ese  tipo. 
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Cuadro  II 

AIF:  Capital  subscripto  y  poder  de  voto 
(Situación  al  30  de  junio  1978,  en  millones  de  dólares) 


País 

Número 
de  votos 

Voto  % 
sub-total 

Capital  subs¬ 
cripto  en  las 
primeras  tres 
reintegra¬ 
ciones 

Capital  subs¬ 
cripto  en  la 
,  4a  y  5a  rein¬ 
tegraciones 

Total  de  las 
subscrip¬ 
ciones 

Miembros  del 
primer  grupo 
E.E.U.U. 

675.282 

20,28 

2.503 

2.300 

4  803 

Reino  Unido 

263.397 

7.91 

839 

1.275 

2.114 

Rep  Fed 
Alemana 

236.831 

7.11 

576 

1.526 

2.102 

Japón 

201.476 

6,05 

344 

1  660 

2.004 

Francia 

138.669 

4,16 

437 

692 

1.129 

Canadá 

137.025 

4,12 

368 

673 

1.041 

Suecia 

93.315 

2.80 

249 

440 

689 

Italia 

69.910 

2,10 

234 

120 

354 

Países  Bajos 

52.693 

1,58 

170 

193 

363 

Australia 

51.581 

1,55 

135 

234 

369 

Kuwait 

35.232 

1,06 

28 

238 

266 

Dinamarca 

34.353 

1,03 

86 

145 

231 

Bélgica 

32.052 

0,96 

94 

82 

176 

Noruega 

29.869 

0,90 

60 

134 

194 

Austria 

21.822 

0,66 

42 

91 

133 

Finlandia 

18.404 

0,55 

27 

59 

87 

Sud  Africa 

12.445 

0,37 

24 

17 

41 

N.  Zelandia 

10.413 

0,31 

— 

23 

23 

Irlanda 

10.225 

0,31 

8 

17 

25 

Luxemburgo 

8.363 

0,25 

3 

7 

10 

Islandia 

7.802 

0,23 

1 

2 

3 

Total  parcial 

2.141.159 

64,31 

6.227 

9.928 

16.156 

Miembros  del 
segundo  grupo 

99  países  1  188  336 

35,69 

353 

389 

742 

Total  general  3  329.495 

100,00 

6.580 

10.318 

16.898 

Por  ejemplo,  el  13  de  marzo  de  1980  se  otorgó  a  Honduras  un 
préstamo  del  BIRF  (105  millones  de  dólares)  y  un  crédito  de  la 
AIF  (20  millones  de  dólares)  para  financiar  un  proyecto  de 
energía  eléctrica  en  El  Cajón . 

Damos  este  ejemplo,  entre  muchos  más  que  se  podrían  dar 
corrientemente,  porque  revela  también  el  tipo  de  colaboración 
de  ramas  diversas  del  banco. 

La  segunda  etapa,  1962-1968,  siendo  presidente  del  banco  Ge- 
orge  Woods,  se  considera  muchas  veces  como  una  etapa  de  transición 
en  la  que  el  énfasis  se  habría  desplazado,  de  la  prevalencia  anterior  de 
proyectos  infraestructurales,  a  inversiones  más  directamente  producti¬ 
vas  en  la  agricultura  y  la  industria.  Haciendo  memoria  respecto  a  lo 
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que,en  ese  período,  sucedía  en  cuanto  a  consolidación  de  la  penetra¬ 
ción  de  las  corporaciones  transnacionales  en  el  Tercer  Mundo,  espe¬ 
cialmente  en  los  países  de  medianos  ingresos,  y  analizando  la  canaliza¬ 
ción  de  créditos  del  Banco  Mundial  en  ese  período,  muchos  han  llega¬ 
do  a  la  conclusión  de  que  el  rumbo  de  esa  ayuda  no  conducía,  sino  que 
más  bien  era  conducido  y  seguía  a  los  movimientos  del  capital  privado . 

Robert  S.  McNamara,  especialista  en  problemas  de  la  seguridad, 
puesto  que  fue  Secretario  de  Defensa  de  EE.UU.,  asume  la  presiden¬ 
cia  del  Banco  Mundial.  Portanto,  la  tercera  etapa,  1968-hoy,  coincide 
con  la  presidencia  de  McNamara.  Es  el  período  al  cual  volcare¬ 
mos  prioritariamente  nuestra  atención  en  este  estudio.  Después  de 
una  etapa  inicial  de  evaluación,  tanteo  y  enfática  priorización  del 
problema  demográfico,  en  el  inicio  de  los  años  setenta  se  va  afianzan¬ 
do  cada  vez  más,  por  lo  menos  en  los  enunciados  ideológicos,  el  viraje 
hacia  una  “nueva  estrategia”:  la  del  “desarrollo  como  cambio  social”. 

Ya  a  los  seis  meses  de  asumir  la  presidencia  del  banco,  McNama¬ 
ra  exponía  los  lincamientos  de  un  ambicioso  proyecto  de  rápida  ex¬ 
pansión  de  la  capacidad  total  de  préstamo  de  la  institución  y  planteaba 
¡a  necesidad  de  un  aumento  significativo  de  la  ayuda  a  los  países  más 
pobres.  La  meta  propuesta  era  duplicar  cada  cinco  años  la  capacidad 

CUADRO  III 


Banco  Mundial:  Nuevos  compromisos  financieros  y 
desembolsos  netos  por  períodos  quinquenales 


Ejercicios 
de  1964-68 

Ejercicios 
de  1969-73 

Ejercicios 
de  1974-78 

Plan  do 
trabajo 
para  los 
ejercicios 
de 

1979-83 

Nuevos  compromisos 

BIRF 

4,3 

8,9 

24,4 

42,5 

AIF 

1,3 

3,9 

7,9 

19,0 

CFI 

0,2 

0,6 

1,2 

2,6 

Total — $  corrientes 

— $  constanfes  del 

5,8 

13,4 

33,5 

64,1 

ejercicio  de  1979 

21,0 

28,2 

40,9 

56,7 

Desembolsos  netos 

BIRF 

1,7 

2,9 

8,4 

18,6 

AIF 

1,3 

1,4 

5,3 

10,1 

CFI 

0,1 

03 

08 

1,5 

Total — $  corrientes 

— $  constantes  del 

3,1 

4,6 

14,5 

30,2 

ejercicio  de  1979 

10,0 

11,8 

19,5 

26,4 
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Gráfico  1 

Las  intervenciones  financieras  del  BIRF  y  de  la  AIF  (1947-1978) 
(en  millones  de  dólares)- 
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de  préstamo  del  banco.  Como  muestra  el  gráfico  1,  este  ritmo  de  ex¬ 
pansión  propuesto  se  viene  cumpliendo  en  líneas  generales,  con  el  sin¬ 
tomático  detalle  de  que  el  BIRF  se  expande  más  rápidamente  que  la 
A1F,  lo  que  es  indicio  de  que  habrá  más  para  ios  que  ya  tienen  algo  y 
poco  para  los  que  no  tienen  nada. 

Prospectivamente,  la  sólida  base  financiera  del  BIRF  parece  ga¬ 
rantizada.  La  AIF,  aunque  el  banco  tenga  el  firme  propósito  de  expan¬ 
dir  sus  operaciones,  tendrá  probablemente  más  dificultades,  porque  el 
espectro  de  que  los  super-endeudados  países  del  Tercer  Mundo  algún 
día  empiecen  a  negarse  a  pagar  la  deuda,  hacen  cada  vez  más  reticen¬ 
tes  a  los  suscriptores  de  capital  destinado  a  préstamos  blandos.  Con  to¬ 
do,  “a  fines  del  ejercicio  de  1979,  los  Directores  Ejecutivos  del  Banco 
acordaron  recomendar  a  la  Junta  de  Gobernadores  (para  su  sesión  re¬ 
lativa  al -ejercicio  de  1980)  que  el  capital  social  autorizado  de  la  institu¬ 
ción  se  aumentase  en  una  cantidad  equivalente  a  $40.000  millones. 
Este  incremento,  que  representa  aproximadamente  la  elevación  al 
doble  del  capital  social  autorizado  actual  del  Banco,  permitirá  que  el 
volumen  de  su  financiamiento  continúe  aumentando  en  términos  re¬ 
ales  hasta  mediados  del  decenio  siguiente”6.  Para  visualizar  esta  pros¬ 
pección  y  detectar  en  ella  el  lugar  siempre  subalterno  de  la  AIF,  ver 
cuadro  III. 

\ 

II.  RESUMEN  DE  LAS  CRITICAS  MAS  CORRIENTES 
AL  BANCO 

Objetivo  de  esta  sección 

Esta  apretada  síntesis  de  algunas  de  las  críticas  más  corrientes  al 
Banco  Mundial,  que  en  ningún  momento  pretende  ser  exhaustiva, 
tiene  un  objetivo  preciso  a  esta  altura  de  nuestro  estudio .  Al  dejar  seña¬ 
lados  otros  caminos  de  crítica,  distintos  del  nuestro  y  en  muchos  casos 
más  documentados  con  datos  económicos  y  sociales,  lo  que  se  preten¬ 
de  es,  por  una  parte,  remitir  al  lector  al  estudio  pormenorizado  de  esas 
críticas  para  constatar  su  consistencia7,  y,  por  la  otra,  clarificar  un  poco 
más  el  ángulo  de  crítica  escogido  para  nuestro  estudio. 

Como  se  notará,  la  mayor  parte  de  las  críticas  que  se  han  hecho 
al  banco  tienen  un  carácter  prevalentemente  socio-económico, 
mientras  que  nosotros  nos  centraremos  más  en  el  análisis  de  la 
ideología .  Se  omiten  las  comprobaciones  bibliográficas  que  se  pueden 
encontrar  fácilmente  en  otros  estudios. 

Muchas  de  las  críticas  sitúan  al  Banco  Mundial  en  el  contexto  más 
amplio  dé  sistema  de  “ayudas”  a  los  países  subdesarrollados,  que  in¬ 
volucra  muchas  otras  instituciones.  De  manera  que  la  crítica  al  Banco 
Mundial  no  aparece,  en  muchos  casos,  como  algo  separado  de  la 
crítica  al  conjunto  de  los  organismos  de  financiamiento  y  "ayuda". 
Creemos  que  esta  es  la  óptica  más  correcta. 
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El  trasfondo  de  las  criticas 


Como  trasfondo  de  las  críticas  se  pueden  señalar  las  nuevas  con¬ 
vicciones  que  se  fueron  gradualmente  imponiendo  a  los  analistas  so¬ 
ciales.  Sintetizando: 


—  Es  necesario  abandonar  el  mito  de  que  un  rápido  crecimiento 
económico  vaya  a  generar,  sin  alteración  de  las  estructuras  del  poder 
socio-económico-político,  un  incremento  del  bienestar  general  de  la 
población.  La  meta  del  desarrollo  no  es  el  simple  crecimiento  econó¬ 
mico  medido  por  indicadores  altamente  cuestionables,  por  ejemplo, 
en  términos  globales  de  aumento  percentual  del  PNB  y  del  promedio 
abstracto  del  ingreso  per  cápita. 

—  La  estructura  de  clases  sociales  y  la  consecuente  concentración 
del  poder  económico  y  político  en  manos  de  minorías,  es  el  factor  de¬ 
terminante  interno  de  cada  país  para  explicar  la  razón  por  la  que,  aún 
con  índices  apreciables  de  crecimiento  económico,  los  beneficios  no  lle¬ 
guen  a  las  mayorías  populares.  En  la  mayor  parte  de  los  países  del  Ter¬ 
cer  Mundo  las  clases  populares,  especialmente  en  áreas  rurales  y  su¬ 
burbanas,  no  participan  de  las  ventajas  del  crecimiento;  por  el  contra¬ 
rio,  la  estructura  de  clases  existente  determina  un  continuado  y  neto 
aumento  de  la  pobreza.  No  se  puede  quedar  en  la  constatación 
descriptiva  de  esta  realidad,  sin  sacar  las  consecuencias  políticas  que 
de  ella  derivan  (como  lo  hace  el  Banco  Mundial). 

-m 

—  Existe  un  nexo  causal  entre  el  desarrollo  de  las  desigualdades, 
tanto  a  nivel  mundial  entre  las  naciones,  como  al  interior  de  cada  país, 
y  el  funcionamiento  de  las  modernas  sociedades  industriales  que  dicta¬ 
minan  las  reglas  del  juego  del  comercio  internacional.  La  teoría  de  la 
“interdependencia”,  propagada  por  la  Comisión  Trilateral  y  adoptada 
explícitamente  por  el  Banco  Mundial,  es  un  manto  ideológico  que  sir¬ 
ve  para  encubrir  la  injusticia  de  las  relaciones  internacionales. 

—  Las  corporaciones  transnacionales,  a  las  que  los  voceros  del 
Banco  Mundial  prácticamente  no  hacen  referencia,  son  los  gestores 
principales  de  la  actual  economía  capitalista  transnacionalizada  y  son 
los  beneficiarios  principales  del  proceso  de  acumulación  a  escala  mun¬ 
dial.  Las  corporaciones  transnacionales  de  la  “agroindustria”  inter¬ 
fieren  cada  vez  más  en  el  terreno  concreto,  donde  el  Banco  Mundial  si¬ 
túa  sus  proyectos  agrícolas  y  son,  en  muchos  casos,  los  beneficiarios 
directos  o  indirectos8. 

—  Los  países  del  Tercer  Mundo,  después  de  haber  reivindicado 
victoriosamente  su  derecho  a  existir,  reclaman  ahora  los  medios  nece¬ 
sarios  para  ello.  Su  objetivo  prioritario  es,  por  tanto,  la  creación  de  un 
Nuevo  Orden  Económico  Internacional. 
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Críticas  a  la  manera  de  operar  del  Banco 

Las  críticas  a  la  forma  de  operar  remiten,  con  frecuencia,  a  los  vi¬ 
cios  institucionales,  o  sea,  a  la  estructura  misma  de  poder  que  el  banco 
representa.  Sintetizando: 

—Como  estructura  de  poder  vinculada  a  los  países  industrial¬ 
mente  avanzados,  que  dominan  con  su  poder  de  voto  el  funciona¬ 
miento  real  de  las  operaciones  del  banco,  resulta  prácticamente  impo¬ 
sible  poner  en  práctica  una  estrategia  que  favorezca  efectivamente  a 
los  países  más  pobres. 

—Esta  estructura  de  poder  determina  el  hecho  de  que  muchas 
operaciones  del  banco  se  alejen,  en  los  hechos,  de  lo  que  exigen  los  es¬ 
tatutos  del  mismo.  Estaturiamente,  el  banco  estaría  obligado  a  ceñirse 
a  estrictos  criterios  económicos,  verificados  sobre  la  prioridad  y  la  efi¬ 
cacia  de  los  proyectos.  En  la  práctica,  el  factor  “control  político”,  jamás 
admitido,  se  hace  efectivamente  presente  en  las  operaciones. 

—La  vinculación  de  la  ayuda  del  banco  a  condiciones  —cosa  que 
es  formalmente  antiestatutaria,  pero  que  responde  objetivamente  a  la 
estructura  de  poder  existente  en  el  banco  —no  se  da  solo  en  forma 
subrepticia  o  implícita,  sino  que,  en  no  pocos  casos,  de  manera  abierta 
y  explícita.  Veamos  cómo  ha  sido  lento  el  abandono  de  la  imposición 
abierta  de  condiciones,  como  la  de  adquirir  los  bienes  y  servicios,  re: 
queridos  por  proyectos  que  el  banco  apoya,  en  los  mercados  del  mun¬ 
do  rico. 

“En  la  realidad,  muchas  críticas  despertó  el  hecho  de  que  los 
fondos  suministrados  para  proyectos  de  desarrollo,  por  lo  menos 
hasta  la  mitad  de  los  años  sesenta,  debían  gastar  obligadamente 
la  parte  relativa  a  bienes  y  servicios  en  los  mercados  de  los  países 
más  ricos.  Resultado:  de  todos  los  préstamos  del  BIRF  y  de  la 
AIF  dados  hasta  1964,  55.6%  fueron  gastados  en  adquisiciones 
en  los  mercados  de  solo  cuatro  países;  más  exactamente 
32.6%  en  EE.UU.,  11. 1  %  en  Inglaterra,  8.2%  en  Alemania  Fe¬ 
deral  y  3.7%  en  Francia.  Hubo  un  discreto  cambio,  pero  todavía 
en  los  ejercicios  1970-1974,  los  gastos  sobre  el  total  de  los  prés¬ 
tamos  erogados  en  el  mercado  de  cuatro  países  ricos  sumaban 
47. 1% ,  distribuidos  de  la  siguiente  manera:  EE.UU.  14.8% ,  Ja¬ 
pón  13.8% ,  Alemania  Federal  10.  l.%  e  Inglaterra  8.4%. ..  Ac¬ 
tualmente  ( 1979) ,  la  parte  de  los  préstamos  globales  que  se  gasta 
en  bienes  y  servicios  en  el  mercado  inferno  del  país  beneficiario, 
alcanza  solamente  unos  15  %”9.  Datos  como  estos  hablan  tan 
claro  que  lo  de  “país  beneficiario”  resulta  casi  cínico. 

—Aunque  los  préstamos  del  Banco  Mundial  se  presenten  como 
formalmente  incondicionales,  de  hecho  resultan  condicionados  toda 
vez  que  se  propician  estrategias  económicas  ligadas  a  un  determinado 
modelo  de  desarrollo  que  perpetúa  e  incluso  profundiza  las  condi- 
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ciones  de  miseria  de  las  mayorías  populares.  Puesto  que  la  ayuda  del 
Banco  Mundial  se  inscribe  en  la  lógica  de  las  ayudas  directamente  vin¬ 
culantes  del  FMI  y  de  los  Bancos  Privados,  su  esfuerzo  no  logra  romper 
el  condicionamiento  global  del  sistema  de  ayuda .  El  condicionamiento 
de  la  casi  totalidad  de  las  ayudas  y  préstamos,  que  no  provienen  del 
Banco  Mundial,  las  transforma  en  instrumentos  al  servicio  de  los  inte¬ 
reses  económicos  de  los  países  donantes. 

Como  es  notorio,  esas  condiciones  se  traducen,  en  línea  gene¬ 
ral,  en  distintas  formas  de  sosténga  las  exporaciones  de  bienes  y 
servicios  del  país  donante.  En  no  pocos  casos  esas  condiciones 
asumen  una  configuración  más  grave  puesto  que  incluyen  ele¬ 
mentos  disgregadores  de  cualquier  planificación  económica 
propicia  al  país  receptor,  por  ejemplo,  la  supresión  de  barreras 
aduanales,  la  concesión  de  facilidades  fiscales,  etc.  Las  condi¬ 
ciones  del  FMI  tienen  frecuentemente  un  carácter  más  draco¬ 
niano,  apto  tanto  para  “estabilizar”  como  para  “desestabilizar” 
economías  periféricas,  por  ejemplo  cuando  se  exige  que  se  aca¬ 
ten  reglas  del  juego  ¡igadas  a  la  estabilidad  monetaria,  el 
equilibrio  de  la  balanza  de  pagos,  la  eficiencia  direccionada  hacia 
determinados  objetivos  en  lo  que  se  refiere  al  sistema  fiscal  y  la 
administración  del  Estado,  limitaciones  crediticias  a  sectores  na¬ 
cionales  o  nacionalizados  de  la  economía,  restricción  del  crédito 
directo  a  sectores  económicamente  débiles,  etc. 

—  En  los  hechos,  la  estrategia  crediticia  del  Banco  Mundial  sirve  al 
mismo  objetivo  de  los  demás  organismos  de  “ayuda  al  desarrollo”:  in¬ 
tegrar  las  economías  más  débiles  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  en 
una  posición  invariablemente  subalterna,  al  funcionamiento  del  mer¬ 
cado  capitalista  mundial.  Aunque  otros  organismos  usen  la  “ayuda 
con  fines  acoplados,  en  forma  persistente  y  explícita,  a  la  pura  política 
exterior  de  los  países  donantes,  transformando  asila  “ayuda”  en  ins¬ 
trumento  de  control  político,  el  Banco  Mundial  no  logra  escapar  a  esa 
lógica  de  dominio. 

—A  pesar  de  que  el  Banco  Mundial  pretende  dar  la  impresión  de 
ser,  ante  todo,  una  agencia  de  desarrollo  —especialmente  en  lo  que  se 
refiere  a  la  AIF — ,  sigue  siendo  de  hecho  un  verdadero  banco.  Como 
tal,  cuanto  más  intenta,  por  una  parte,  expandir  sus  programas  de  cré¬ 
dito  blando  y  a  largo  plazo  a  los  países  más  pobres  (AIF) ,  tanto  más  ne¬ 
cesita  ,  por  otra  parte ,  garantizar  sanas  tasas  de  retorno  sobre  el  capital , 
controlar  la  solvencia  de  los  países  receptores  y  asegurar  su  crecimien¬ 
to  como  banco.  , 

“A  pesar  de  que  se  le  considera  antes  un  banco  de  ‘de¬ 
sarrollo’  que  un  banco  de  ‘inversión’,  el  Banco  Mundial  sigue 
siendo  una  institución  orientada  a  obtener  ganancias,  firmemen¬ 
te  enraizada  en  principios  conservadores  respecto  a  la  manera 
de  administrar  un  banco”.10 
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Crítica  al  “nuevo  estilo”  de  proyectos  agrícolas 

No  nos  demoraremos  en  este  punto  ya  que  de  él  se  han  ocupado 
muchos  estudios.  Puesto  que  se  trata  de  la  bandera  propagandística 
más  desplegada  por  el  banco,  en  relación  a  la  supuesta  reorientación 
profunda  de  su  estrategia,  los  enunciados  ideológicos  en  esa  materia 
serán  analizados  más  en  detalle  en  la  sección  siguiente.  Algunos  de  los 
puntos  que  se  suelen  destacar  en  la  crítica  a  los  proyectos  agrícolas  son 
los  siguientes: 

—  Existe  una  extraña  coincidencia,  en  el  tiempo,  entre  el  aumen¬ 
to  del  interés  del  Banco  Mundial  por  reorientar  su  estrategia  de  de¬ 
sarrollo  agrícola  y  un  cambio  sustancial  en  las  prioridades-de  las  corpo¬ 
raciones  transnacionales  de  la  agroindustria.  La  agroindustria  corpo¬ 
rativa  fue  abandonando  su  rol  original  de  productores  directos  de 
mercancías  agrícolas  de  exportación,  pasando  a  preferir  el  control  del 
procesamiento  industrial  de  alimentos  y  la  comercialización  nacional  e 
internacional .  En  otras  palabras,  prefieren  ahora  contratar  a  empresa¬ 
rios  agrícolas  locales  en  la  parte  relativa  a  la  producción.  El  ciclo  de 
reproducción  del  capital  es  sensiblemente  más  rápido  en  el  terreno  del 
procesamiento  y  la  comercialización.  Entre  1960  y  1975  hubo  335  sig¬ 
nificativas  inversiones  de  parte  de  procesadoras  de  alimentos  de 
EE  UU,  en  el  Tercer  Mundo,  cuatro  quintos  de  ellas  en  América 
Latina11.  De  manera  quetodo  indica  que  la  nueva  estrategia  del  Banco 
Mundial  coincide  coherentemente  con  la  nueva  estrategia  de  las  cor¬ 
poraciones  multinacionales  de  alimentos,  sobre  cuyas  ruedas  estarían 
marchando  de  hecho  los  nuevos  proyectos  del  Banco  Mundial. 

—  En  la  realidad  interna  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  los 
nuevos  proyectos  estarían  ahondando  sensiblemente  las  diferencias 
de  clases,  propiciando  el  ascenso  aún  mayor  de  élites  ligadas  a  la  agro¬ 
pecuaria. 


III.  ESTRUCTURACION  IDEOLOGICA  DEL 
“PROGRESISMO  CONSERVADOR”  DEL  BANCO 
MUNDIAL 

Observación:  Para  evitar  el  excesivo  envío  a  notas  se  usa,  en  el 
cuerpo  del  texto,  el  siguiente  sistema  de  referencias:  (Cien 
países,  p.  )  para  citas  del  libro  de  Robert  S.  McNamara.  Cien 
países,  dos  mil  millones  de  seres  (Madrid,  Ed.  Tecnos,  1973) 
que  contiene  textos  importantes  hasta  1972  mclusive:  para  los 
años  1973  en  adelante  los  discursos  del  presidente  del  Banco 
Mundial  en  la  reunión  anual  de  la  Junta  de  Gobernadores,  se  ci¬ 
tan  con  referencia  abreviada  al  año  y  a  la  página,  por  ejemplo 
(74/ 15),  y  las  versiones  españolas  usadas  son  las  del  propio  ban¬ 
co  en  “Actas  Resumidas ”  (para  los  años  1973-1976)  y  en 
folletos-separata  (para  los  años  1977-1979).  Para  las  demás  ci¬ 
tas  se  envía  a  notps. 
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Caracterización  genérica 

En  esta  sección  se  pretende  revelar  la  esencia  conservadora  de  las 
apariencias  progresistas  de  la  ideología  del  Banco  Mundial.  La  aten¬ 
ción  está  primordialmente  dirigida  a  la  manera  como  se  estructura,  a 
nivel  de  superficie  y  a  nivel  profundo,  dicha  ideología.  Es  totalmente 
imposible  abarcar,  en  un  estudio  limitado  como  éste,  la  inmensa  canti¬ 
dad  de  documentos  del  banco  y  la  abundante  bibliografía  que  existe 
sobre  el  mismo.  Con  la  excepción  de  unas  pocas  referencias  a  econo¬ 
mistas  ligados  a  la  institución,  nuestro  estudio  se  limita  prácticamente  a 
algunos  discursos  claves  del  presidente  del  banco,  el  señor  Robert  S. 
McNamara. 

La  ideología  del  Banco  Mundial,  si  tomamos  los  pronunciamien¬ 
tos  de  su  vocero  más  oficial ,  es  ciertamente  un  objeto  fascinante  de  es¬ 
tudio.  Lejos  de  poder  ser  considerado  como  el  producto  calculado  de 
una  intencionalidad  perversa,  es  un  discurso  en  el  cual  la  buena  volun¬ 
tad  y  la  más  recta  de  las  intenciones  son  un  ingrediente  constante  y  ma¬ 
nifiesto.  A  nuestro  entender,  una  actitud  crítico-acusatoria,  al  estilo 
maniqueo  que  prefieren  ciertas  sedicentes  izquierdas,  no  tiene  cabida 
en  un  análisis  serio  de  ese  discurso  ideológico. 

Se  trata  de  un  discurso  ideológico  que  estructura  su  apariencia 
progresista  mediante  un  lenguaje  denunciatorio  que  adquiere  fre¬ 
cuentemente  tonos  dramáticos.  Aunque  referida  principalmente  a  los 
efectos  de  la  opresión,  la  denuncia  tiene  la  osadía  de  acercarse,  en  al¬ 
gunos  casos,  a  las  estructuras  causales  que  engendran  la  miseria  en  el 
mundo.  Pero,  como  veremos,  recurre  a  mecanismos  de  selección  al 
nombrar  los  orígenes  de  los  males  del  mundo  —la  priorización  de  de¬ 
terminados  problemas,  el  aislamiento  selectivo  de  las  causas  más  pró¬ 
ximas  que  permiten  silenciar  las  causas  de  fondo,  el  recurso  a  la  inter¬ 
pelación  moralizante,  la  sugerencia  de  "realismo”,  un  manejo  hábil  del 
“no  sabemos”,  etc.  —  de  manera  que  los  cambios  sugeridos  noatenten 
contra  un  status  quo.  cuya  “legitimidad”  no  se  cuestiona  jamás  radical¬ 
mente. 

El  punto  de  arranque:  el  fracaso  de  un  modelo 
de  desarrollo 

A  fines  de  los  años  sesenta  la  crisis  del  modelo  de  desarrollo 
centrado  en  la  “teoría  del  pastel”  se  hizo  evidente.  Según  aquel  mode¬ 
lo  la  meta  principal  del  desarrollo  debía  ser  el  crecimiento  económico, 
medible  de  acuerdo  a  indicadores  globales  de  aumento  del  PNB  y  del 
promedio  de  ingreso  per  cápita.  Todas  las  demás  consideraciones  se 
veían  como  secundarias,  porque  todo  lo  demás  vendría  por  añadidu¬ 
ra.  Primero  había  que  fabricar  el  “pastel”.  La  repartición  del  mismo  se 
daría  en  forma  normal  y  automática,  una  vez  que  estuviese  disponible. 
El  crecimiento  económico  aportaría,  en  forma  automática,  un  mayor 
bienestar  social  para  todos.  Eso  implicaba  transitar,  con  la  paciencia  y 
los  sacrificios  requeridos  en  cada  caso,  por  las  “etapas  del 
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crecimiento".  Por  mientras,  resultaba  inoportuno  plantear  metas  de 
equidad  y  justicia  social  generalizada  a  toda  la  población,  puesto  que 
un  pastel  no  puede  ser  distribuido  mientras  no  exista. 

Es  justo  reconocer  que  el  Banco  Mundial  tuvo  el  coraje  de  admitir 
abiertamente  el  problema,  mientras  otros  lo  siguen  eludiendo  hasta 
hoy.  Admitirlo  no  fue  ciertamente  una  cosa  fácil.  El  mito  contrario 
había  sido  propagado  con  tanta  insistencia  — hasta  el  punto  de  forjar 
los  criterios  predominantes  en  los  modelos  de  desarrollo  en  la  mayoría 
de  los  países  del  Tercer  Mundo—  de  manera  que  el  abandono  de  la  ilu¬ 
sión  era  para  muchos  una  experiencia  traumatizante.  El  tono  del  len¬ 
guaje  revela  esta  nota  traumática.  Conviene,  además,  resaltar  desde 
ahora  que  el  mito  es  tan  funcional  a  la  mantención  de  los  mecanismos 
de  opresión,  que  conforman  la  estructura  misma  del  sistema  capitalis¬ 
ta,  que  el  rechazo  de  la  ilusión  sigue  incoherente  e  incompleto  hasta 
hoy  en  la  ideología  del  Banco  Mundial. 

La  crisis  del  modelo  de  desarrollo  centrado  enel  crecimiento  eco¬ 
nómico  por  etapas  es,  a  nuestro  entender,  la  matriz  generadora  princi¬ 
pal  de  la  mayor  parte  de  las  estructuras  de  superficie  (o  sea,  las  enun¬ 
ciaciones  que  aparecen  explícitas  en  el  discurso)  de  la  ideología  del 
banco.  La  falta  de  un  rechazo  rotundo  y  cabal  de  dicho  modelo  es,  por 
otra  parte,  el  núcleo  de  donde  arrancan  las  estructuras  profundas  de  la 
ideología.  Veamos  cómo  este  rechazo-con-adhesión  se  despliega  en 
el  discurso. 

En  Santiago  de  Chile,  1972,  R.S.  McNamara  afirmaba: 

“. .  .es  cada  vez  más  evidente  que  el  problema  crucial  de  los 
países  emergentes  no  es  simplemente  el  de  la  tasa  de  desarrollo, 
sino  la  naturaleza  de  este  desarrollo.  En  el  esfuerzo,  por  obtener 
un  rápido  progreso  económico,  en  el  cual  están  empeñados  esos 
países,  el  40%  de  la  población,  o  sea  la  parte  más  pobre,  es  deja¬ 
da  largamente  fuera  de  consideración .  La  tarea  de  los  gobiernos 
interesados  es  la  de  reorientar  sus  políticas  de  desarrollo  a  fin  de 
afrontar  el  problema  de  la  pobreza  personal  de  esa  parte  grande 
y  más  desheredada  de  sus  poblaciones”  (Cien  países,  p.13). 

Pero  inmediatamente  se  agrega  que  la  meta  del  crecimiento  no 
debe  ser  abandonada: 

“Los  gobiernos  podrán  perseguir  este  objetivo  sin  descuidar 
el  de  un  vigoroso  progreso  económico  general.  Con  todo,  deben 
estar  dispuestos  a  dedicar  una  prioridad  mayor  a  objetivos  de  de¬ 
sarrollo  expresados  en  términos  de  necesidades  humanas  bási¬ 
cas  como  la  alimentación,  la  vivienda,  la  salud,  la  educación  y  la 
ocupación,  aun  a  costo  de  un  compás  más  lento  del  progreso  en 
algunos  limitados  sectores  altamente  privilegiados  de  cuyo 
progreso  se  benefician  solamente  pocas  personas"  (Ibid. ,  p.  14) . 
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En  los  años  siguientes,  el  tema  persiste  y  la  retórica  se  vuelve  cada 
vez  más  inflamada.  En  los  primeros  años  de  su  presidencia  en  el  ban¬ 
co,  McNamara  había  transformado  el  problema  de  la  población,  o  sea, 
el  esfuerzo  por  reducir  las  tasas  de  natalidad,  en  preocupación  priori¬ 
taria.  De  hecho  esa  supuesta  “clave  de  solución”  para  los  problemas 
del  subdesarrollo  no  desaparece  jamás  de  sus  discursos,  pero  pasa  a 
segundo  plano  en  los  primeros  años  de  la  década  de  los  setentas,  para 
resurigr  con  nuevo  vigor  al  final  de  la  década  (79/8ss) .  Sería  equivoca¬ 
do,  en  nuestra  opinión,  querer  situar  el  núcleo  estructurante  de  la 
ideología  de  McNamara  en  sus  propuestas  anti-natalistas.  Como  ya  di¬ 
jimos,  todo  indica  que  tanto  las  estructuras  de  superficie  como  la 
estructura  profunda  de  la  ideología  arrancan  de  la  confrontación  con  el 
modelo  de  desarrollo  como  “crecimiento”  y  se  despliegan ,  como  suge¬ 
rencias  de  ajuste,  que  giran  constantemente  alrededor  de  ese  modelo. 

La  apariencia  progresista  del  discurso  (dos  muestras) 

Es  necesario  que  el  lector  tenga  la  oportunidad  de  sentir  el  tono 
progresista  del  discurso  ideológico  que  analizamos.  Con  este  objetivo 
copiamos  dos  trozos  que  se  refieren  a  la  pobreza  en  el  Tercer  Mundo. 

“Pobreza  y  crecimiento. 

El  problema  fundamental  de  la  pobreza  y  el  crecimiento  en 
el  mundo  en  desarrollo  puede  exponerse  en  términos  muy  sen¬ 
cillos.  Los  beneficios  del  crecimiento  no  llegan  a  los  pobres  en 
una  forma  equitativa.  Y  éstos  a  su  vez  no  hacen  una  aportación 
significativa  a  ese  proceso. 

A  pesar  de  que  durante  el  pasado  decenio  el  producto  na¬ 
cional  bruto  de  los  países  en  desarrollo  ha  experimentado  un 
aumento  sin  precedente,  ¡os  segmentos  más  pobres  de  su  pobla¬ 
ción  han  recibido  beneficios  relativamente  pequeños.*Hay  casi 
800  millones  de  personas  — el  40%  de  una  cifra  total  de  2.000 
millones—  que  subsisten  con  ingresos  que  se  estiman  en  30  cen¬ 
tavos  diarios  (en  función  del  poder  adquisitivo  de  los  EE.UU.), 
sumidos  en  la  malnutrición,  el  analfabetismo  y  la  miseria.  Esos 
seres  humanos  sufren  una  pobreza  que  es  verdaderamente  ab¬ 
soluta. 

. .  .En  los  40  países  en  desarrollo  sobre  los  que  se  dispone  de 
datos,  el  20%  superior  de  la  población  percibe  el  55%  del  ingre¬ 
so  nacional  en  los  casos  tpicos,  mientras  que  al  20%  inferior  le 
corresponde  apenas  el  5% .  Estas  cifras  revelan  una  grave  desi¬ 
gualdad  ,  mucho  más  profunda  de  la  existente  en  la  mayor  parte 
de  los  países  desarrollados. 

Los  datos  sugieren  que  el  rápido  crecimiento  del  decenio  ha 
ido  acompañado  de  una  mayor  disparidad  en  la  distribución  del 
ingreso  en  muchos  de  los  países  en  desarrollo (. . .) . 

Cabe  concluir  que  en  la  mayoría  de  los  países  en  desarrollo 
las  políticas  orientadas  a  lograr  la  aceleración  del  crecimiento 
económico  han  beneficiado  principalmente  al  40%  más  privile¬ 
giado  de  la  población,  y  que  la  asignación  de. los  servicios  públi¬ 
cos  y  los  fondos  de  inversión  ha  tendido  a  agudizar  esta  tenden¬ 
cia  más  bien  que  a  neutralizarla”(73/23s). 
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“Pobreza  absoluta. 

Si  nos  centramos  en  los  objetivos  fundamentales  del  de¬ 
sarrollo,  es  evidente  que  uno  esencial  debe  ser  la  liberación  de 
los  800  millones  de  individuos  que  viven  en  el  mundo  en  de¬ 
sarrollo  atrapados  en  condiciones  de  pobreza  absoluta,  una  exis¬ 
tencia  tan  limitada  por  la  desnutrición,  el  analfabetismo,  las  en¬ 
fermedades,  la  elevada  mortalidad  infantil  y  la  corta  esperanza 
de  vida,  que  no  responde  a  ninguna  definición  racional  de  la  dig¬ 
nidad  humana. 

Como  ya  he  afirmado  antes,  esto  exige  que  el  enfoque  tra¬ 
dicional  orientado  al  crecimiento  lleve  como  complemento  una 
preocupación  directa  por  satisfacer  las  necesidades  básicas  de 
ios  pobres. 

No  se  trata  de  una  receta  de  filantropía  mundial.  Tampoco 
debe  llevar  a  confundir  los  medios  y  los  fines  y  a  descartar  medios 
que  pueden  ser  necesarios  para  alcanzar  un  objetivo,  por 
ejemplo,  la  industrialización  o  la  inversión  en  infraestructura  eco¬ 
nómica.  Tampoco  debe  llevar  a  tratar  únicamente  los  síntomas 
de  la  pobreza,  en  lugar  de  sus  causas. 

Esas  burdas  simplificaciones  pueden  desprestigiar  el  con¬ 
cepto  mismo  de  la  lucha  contra  la  pobreza,  como  ha  sucedido 
con  frecuencia. 

(. . .)  Lo  que  ofrece  un  enfoque  orientado  a  la  eliminación  de 
la  pobreza  no  es  un  sustituto  del  crecimiento  económico,  sino 
otro  medio  de  lograr  ese  crecimiento  a  través  del  aumento  de  la 
productividad  de  los  pobres”(79/21). 

A  partir  de  1973,  en  base  al  discurso-plataforma  de  McNamaraen 
Nairobi,  la  palabra  de  orden  prioritaria  pasa  a  ser:  aumentar  la  produc¬ 
tividad  de  los  estratos  más  pobres  de  la  población  y  particularmente  de 
la  población  rural .  Será  fundamental  entender  por  qué  la  propuesta  se 
concentra  sobre  el  aumento  de  la  productividad  de  los  pobres  y  no 
sobre  los  factores  estructurales  que  determinan,  en  el  seno  de  una  so¬ 
ciedad  de  clases,  la  situación  objetiva  de  la  pobreza .  Llegaremos  a  este 
punto  más  adelante. 

En  la  apariencia  progresista  de!  discurso  el  manejo  de  las  cifras 
juegan  un  papel  importante .  Recojamos  algunas  de  esas  cifras  trágicas 
que  se  encuentran  a  lo  largo  de  los  discursos.  Hacemos  notar  que  los 
números  fueron  subiendo  cada  vez  más  con  el  pasar  de  los  años. 

900  millones  de  malnutridos 

1.200  millones  sin  agua  y  salubridad 

800  millones  sin  vivienda  adecuada 

800  millones  sin  servicios  de  salud 

l'lOO  millones  sin  acceso  a  la  educación  regular 

800  millones  de  analfabetos 

300  millones  de  niños  sin  escuela 

250  milIones_gn  tugurios  urbanos 

30  millones  de  niños  menores  de  5  años  murieron  de  hambre  so¬ 
lo  en  1978  (79/10) 
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Las  estructuras  de  superficie  de  la  ideología 


No  es  fácil  ordenar  en  un  cuadro,  para  mejor  supervisión,  todos 
los  elementos  que  componen  las  estructuras  aparentes  del  discurso. 
Nuestro  esquema  no  pretende  ser  exhaustivo. 

Estructuras  de  superficie 


ARMAZON  BLOQUES  DE  PARADIGMAS 

SINTAGMATICO 


Denuncia  del 
modelo  - 

1.  defectos  del  modelo  convencional  de  de¬ 
sarrollo 

1.1  -  hubo  crecimiento,  incluso  notable 

1.2  -  en  beneficio  de  unos  pocos  privilegiados 

1.3  -  grave  desigualdad,  inmensas  disparidades 

1.4  -  la  situación  sigue  empeorando 

Denuncia  de  2.  el  fenómeno  de  la  pobreza  absoluta 

la  pobreza  absoluta  2. 1  -  concepto  descriptivo  de  la  p.a 


Invocación  del 
“no  sabemos” 

2.2  -  insulto  a  la  dignidad  del  hombre 

2.3  -  tragedia  anacrónica 

2.4  -  maldición  de  la  pobreza  absoluta 

2.5  -  atrapados  por  un  conjunto  de  circunstan¬ 

cias 

2.6  -  círculo  vicioso  de  la  pobreza  absoluta 

2.7  -  impedidos  de  contribuir  al  crecimiento 

3.  no  tenemos  conocimientos  suficientes 

3.1  -  nadie  sabe  a  cabalidad... 

3.2  -  elaborar  “nuevo  índice”  de  tipo  social 

Invocación  de 
valores  morales 

4.  es  una  cuestión  de  filosofía,  moral,  religión 

4.1  -  la  dignidad  fundamental  de  las  vidas 

4.2  -  es  cuestión  de  principios  morales 

4.3  -  aceptados  por  el  hombre  civilizado 

4.4  -  no  caer  en  cinismo  e  indiferencia 

4.5  -  sacrificar  un  “porcentaje  mínimo” 

Interpelación 

suplicante 

5.  Interpelación  a  la  buena  voluntad 

5.1  -  “Me  es  imposible  creer  que...” 

5.2  -  sería  posible  encontrar  soluciones... 

Invocación  de  la  6.  para  la  seguridad  no  bastan  las  armas 


seguridad  y 
estabilidad 

6.1  -  los  límites  de  la  seguridad 

6.2  -  las  “situaciones  de  violencia” 

6.3  -  la  amenaza  de  la  revolución 
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Acercamiento  al 
fondo  de  los 
problemas 


7.  se  requieren  cambios  estructurales 
7.1-  los  intereses  creados 

7.2  -  la  dimensión  política  de  los  problemas 


Propuesta  de  8.  ataque  a  la  pobreza  en  forma  directa 
ajustes  8.1  -  crecimiento  con  equidad 

8.2  -  redefinir  los  objetivos  del  desarrollo 

8.3  -  elevar  la  productividad  de  los  pobres 

8.4  -  satisfacción  directa  de  necesidades  básicas 


En  lo  que  sigue  buscaremos  comprobar,  mediante  citas  textuales, 
cómo  se  articulan  las  estructuras  aparentes  de  la  ideología  en  cada  uno 
de  los  puntos  indicados.  El  esquema,  obviamente,  no  es  una  elabora¬ 
ción  a  priori,  sino  que  surgió  precisamente  del  estudio  detenido  de  los 
textos.  Una  vez  recorrido  este  camino  comprobatorio,  llegará  el  mo¬ 
mento  de  verificar  las  estructuras  ausentes  y  la  estructura  profunda 
de  la  ideología.  Por  ahora  estamos  analizando  la  cara  “progresista” 
del  discurso.  Más  adelante  veremos  su  núcleo  “conservador”. 

1.  Defectos  del  modelo  convencional  de  desarrollo 

1.1.  -  Hubo  crecimiento,  incluso  notable 

El  hecho  ya  fue  claramente  afirmado  en  citas  dadas  anteriormen¬ 
te.  Agreguemos  algunas  más. 

“Si  uno  contempla  objetivamente  el  historial  económico  del 
mundo  en  desarrolo  durante  el  último  cuarto  de  siglo,  hay  que 
.  reconocer  que  es  muy  notable.  Supera  al  de  las  actuales  na¬ 
ciones  industrializadas  en  cualquier  período  comparable  de  su 
propio  desarrollo”  (77/37). 

“Ha  habido  crecimiento,  y  muy  rápido...”  (77/39). 

1.2  -  En  beneficio  de  unos  pocos  privilegiados 

“Y  mucho  de  lo  que  han  gastado  (los  gobiernos)  ha  redun¬ 
dado  en  beneficio  de  solamente  unos  pocos  privilegiados” 
(76/18).  Ver  también  (73/23;  74,18;  75/12;  79/21,  etc.). 

1.3  -  Grave  desigualdad,  inmensas  disparidades 

“. .  .rápido  crecimiento  acompañado  de  una  mayor  dispari¬ 
dad”  (73/24). 

“...pautas  de  distribución  del  ingreso  sumamente  dese¬ 
quilibradas”  (77/37). 

“inmensas  disparidades”  (76/13). 

“países  de  ingresos  medios...  con  graves  desigualdades” 
(76/45). 


29 


“A  esta  altura  ya  es  cosa  comprobada  que  más  de  una  déca¬ 
da  de  rápido  crecimiento  en  los  países  subdesarrollados  fue  de 
poco  o  ningún  beneficio  para  quizá  la  tercera  parte  de  la  pobla¬ 
ción”  — afirman  economistas  del  Banco  Mundial(12). 

“Al  final  de  la  década  de  1960  era  ya  claro  que,  en  la 
mayoría  de  los  países  en  desarrollo  que  seguían  modelos  con¬ 
vencionales,  el  crecimiento  económico  no  conducía  a  una  re¬ 
ducción  de  la  pobreza.  Por  el  contrario,  el  número  de  los  extre¬ 
madamente  pobres  aumentaba,  el  grado  de  la  desigualdad  se 
veía  solo  mínimamente  afectado  y  el  problema  del  empleo 
seguía  en  gran  medida  sin  solución”  -  afirmación  de  la  OIT,  en 
1976,  coincidente  con  muchas  de  McNamara(13) . 

1.4  -  La  situación  sigue  empeorando 

“...todas  las  pruebas  indican  que  la  situación  sigue  empe¬ 
orando  en  lugar  de  mejorar”  (76/13. 

“Las  opciones  comienzan  a  cerrarse,  y  ya  se  ha  iniciado  la 
inevitable  cadena  de  consecuencias”  (78/43). 

“Tendremos  que  decidir  —y  decidir  pronto—  si  podemos 
realmente  permitirnos  seguir  contemporizando  con  graves 
problemas  de  desarrollo  que  están  empeorando  en  lugar  de  me¬ 
jorar”  (79/1). 

“El  ingreso  aumentó  menos  donde  más  se 
necesitaba. . .”(79/47) .  __  , 

“Las  opciones  se  nos  están  cerrando,  las  soluciones  fáciles 
están  desapareciendo  y  las  decisiones  difíciles  son  cada  vez  más 
urgentes”  (79/48). 

2.  El  fenómeno  de  la  pobreza  absoluta 

2. 1  -  Concepto  descriptivo  de  la  pobreza  absoluta 

Se  trata  de  un  concepto  introducido  en  los  discursos  de  R.S.  Mc- 
Namara  a  partir  del  documento  ideológico  clave,  que  es  su  discurso  en 
Nairobi  en  1973.  Viven  en  la  pobreza  relativa,  según  McNamara,  to¬ 
dos  aquellos  que  tienen  ingresos  inferiores  a  un  tercio  del  promedio 
nacional.  Viven  en  la  pobreza  absoluta  los  900  millones  de  seres  hu¬ 
manos  con  un  ingreso  anual  inferior  a  100  dólares,  que  sufren  mal- 
nutrición,  enfermedades,  analfabetismo  y  están  privados  de  lo  más 
esencial  al  ser  humano. 

El  80%  de  ellos  viven  en  zonas  rurales.  Respecto  a  países,  McNa¬ 
mara  acuñó  el  concepto  de  “los  más  pobres  de  los  pobres”,  a  saber,  los 
que  tienen  un  ingreso  promedio  per  cápita  inferior  a  265  dólares.  En 
estos  países  se  concentra  el  80%  de  los  seres  humanos  que  viven  en 
pobreza  absoluta. 

Cabe  notar  que  el  concepto  de  pobreza  absoluta,  y  su  distinción 
del  de  pobreza  relativa,  son  presentados  por  McNamara  como  herra¬ 
mientas  analíticas  importantes.  Su  desconocimiento  sería  una  de  las 
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causas  principales  por  qué  muchos  no  entienden  los  problemas  del 
mundo  subdesarrollado  y  son,  por  ende,  insensibles  frente  a  él 
(73/20).  Al  inaugurar  este  lenguaje,  el  orador  llegó  a  tonos  patéticos: 

“No  quisiera  que  piensen  que  soy  un  fanático  al  hablarles  en 
esta  forma .  Pero  ustedes  me  han  contratado  para  que  estudie  los 
problemas  del  mundo  en  desarrollo  y  les  informe  de  la  realidad 
de  la  situación .  Y  ésta  es  la  realidad .  Es  cierto  que  algunas  perso¬ 
nas  de  los  países  avanzados,  debido  a  la  pobreza  que  existe  en  su 
propio  medio,  se  oponen  a  que  se  aumente  la  ayuda  a  las  na¬ 
ciones  en  desarrollo;  esa  actitud  se  debe  ya  sea  a  que  descono¬ 
cen  la  situación  de  esas  naciones  o  a  que  no  distinguen  entre  la 
pobreza  relativa  y  la  absoluta... ”(73/20). 

No  hay  duda  de  que  el  concepto  se  ha  revelado  útil  para  ciertas, 
distinciones.  Tampoco  quisiéramos  forzar  las  cosas  hasta  ver  en  la 
expresión  misma  — pobreza  absoluta —  una  clara  deshistorización  del 
hecho  de  la  pobreza,  como  quien  dijera:  se  trata  de  un  hecho  absoluto, 
ligado  a  circunstancias  inevitables  del  destino.  Lo  cierto  es  que  McNa- 
mara  no  se  muestra  interesado  por  las  causas  históricas,  remotas  y  pró¬ 
ximas,  que  crearon  esa  situación.  Como  veremos  más  adelante,  al 
hablar  de  las  estructuras  ausentes,  las  causas  históricas  no  son  nombra¬ 
das  en  ningún  momento.  Frente  a  este  hecho  —y  no  forzando  la 
expresión  en  sí  misma—  nos  parece  muy  sintomático  que  la  pobreza 
absoluta  sea  nombrada  con  términos  que  ocultan  las  causas  históricas. 

Se  podrían  citar  variadas  maneras  de  describir  la  pobreza  absolu¬ 
ta.  En  ningún  momento  hemos  descubierto  referencias  inmediatas  a  la 
división  de  la  sociedad  en  clases. 

“Debemos  tratar  de  comprender  en  toda  su  extensión  qué 
queremos  decir  en  realidad  cuando  hablamos  de  pobreza  en  este 
contexto.  La  propia  palabra  casi  ha  perdido  su  capacidad  como 
vehículo  para  comunicar  la  dureza  de  la  realidad .  Pobreza  a  nivel 
absoluto  —que  es  literalmente  la  situación  que  sufren  cientos  de 
millones  de  hombres,  mujeres  y,  muy  especialmente,  niños  de 
esos  países —  significa  una  vida  en  el  margen  mismo  de  la  exis¬ 
tencia  física”(76/16). 

2.2  ■  Insulto  a  la  dignidad  del  hombre 

“Me  refiero  a  los  ‘marginados’  los  hombres  y  mujeres  abati¬ 
dos  por  la  ‘pobreza  absoluta’,  atrapados  en  una  situación  tal  que 
les  es  imposible  realizar  el  potencial  de  los  genes  que  tienen  en  sí 
desde  su  nacimiento .  Tan  degradante  es  esta  situación  que  cons¬ 
tituye  un  insulto  a  la  dignidad  humana  y,  sin  embargo,  está  tan 
generalizada  que  en  ella  se  encuentra  el  40%  de  la  población  de 
los  países  en  desarrollo,  unos  800  millones  de 
personas”(74/18) . 

.  .una  existencia. . .  que  no  responde  a  ninguna  definición 
racional  de  la  dignidad  humana”(79/21) . 


31 


2.3  -  Tragedia  anacrónica 

“Conforme  a  cualquier  norma  objetiva,  la  pobreza  absoluta 
es  una  tragedia  anacrónica  de  nuestro  siglo.  Tragedia,  porque  es 
una  vida  en  condiciones  inferiores  al  nivel  mínimo  de  la  dignidad 
humana,  y  anacrónica,  porque  tenemos  ahora  a  nuestro  alcance 
los  medios  económicos  y  tecnológicos  para  acabar  con 
ella"(76/46). 


2.4.  -  Maldición  de  la  pobreza  absoluta 

McNamara  emplea  un  término  de  origen  religioso  que  sugiere 
una  especie  de  destino  que  estaría  a  la  raíz  de  la  situación  maldita.  Se 
trata  del  aspecto  más  enajenante  de  las  religiones-opio,  cuando  invo¬ 
can  una  presunta  voluntad  divina  para  lograr  la  resignación  de  los  opri¬ 
midos.  McNamara  no  invoca  la  voluntad  divina.  Pero  tampoco  dice 
nada  sobre  las  causas  de  la  situación.  Solamente  afirma  que,  en  la  ac¬ 
tualidad,  esa  situación  que  está  ahí  —sin  que  se  diga  por  qué—  exige 
compasión  y  superación  de  la  negligencia. 

“Se  trata  de  un  panorama  que  ninguno  de  los  que  estamos 
aquí. . .  podemos  contemplar  sin  sentirnos  movidos  a  compasión 
y  propósito  de  actuar.  La  verdad  desnuda  es  que  la  pobreza  ab¬ 
soluta  es  hoy  día  resultado  de  la  negligencia,  y  de  nuestra  negli¬ 
gencia  tanto  como  de  la  de  cualesquiera  otros.  Porque  los  que 
estamos  en  esta  sala  representamos  a  los  gobiernos,  a  los  recur¬ 
sos  financieros  y  a  las  instituciones  internacionales  en  mejor  posi¬ 
ción  para  poner  fin  a  la  maldición  de  la  pobreza  absoluta  durante 
este  siglo” (76/ 17) . 

2.5  -  Atrapados  por  un  conjunto  de  circunstancias 

Una  vez  más,  no  se  dice  nada  — en  términos  analíticos  de  si¬ 
tuación  de  clase—  sobre  el  por  qué  de  esas  circunstancias.  Se  trata,  al 
parecer,  de  un  hecho  duro  e  incuestionable  de  la  realidad,  y  punto.  Allí 
se  encuentran  atrapados  los  pobres,  como  si  fuera  por  fuerza  del  desti¬ 
no. 

“La  verdad  es  que  en  todos  los  países  en  desarrollo,  los 
pobres  se  encuentran  atrapados  en  un  conjunto  de  circunstan¬ 
cias  que  prácticamente  les  impiden  de  contribuir  al  crecimiento 
económico  nacional  o  participar  equitativamente  de  sus  benefi¬ 
cios.  La  situación  en  que  se  hallan  les  condena  a  permaneceren 
gran  medida  al  margen  del  proceso  de  desarrollo.  Este  simple¬ 
mente  les  pasa  de  largo”(77/ 12). 

“La  tragedia  de  los  que  viven  en  la  pobreza  absoluta  es  que 
se  ven  atrapados  por  un  conjunto  de  circunstancias  sociales  y 
económicas  de  las  que  no  pueden  escapar  por  su  propio  esfuer¬ 
zo  solamente”(77/37). 
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2.6  -  El  círculo  vicioso  de  la  pobreza  absoluta 

O  sea,  los  pobres  son  pobres  porque  son  pobres  y  seguirán  siendo 
pobres  porque,  como  pobres,  dadas  las  condiciones  objetivas  de  clase 
que  no  se  cuestionan,  no  pueden  dejar  de  ser  pobres.  Están  condena¬ 
dos. 

“Pero  lo  que  ningún  conjunto  de  estadísticas  es  capaz  de 
expresar  es  la  degradación  inhumana  a  que  la  inmensa  mayoría 
de  esos  individuos  está  condenada  a  causa  de  la  pobreza.  La 
malnutrición  mina  su  energía,  atrofia  sus  cuerpos  y  acorta  sus  vi¬ 
das;  el  analfabetismo  oscurece  sus  mentes  y  les  priva  de  futuro; 
enfermedades  sencillas  y  evitables  taran  y  matan  a  sus  hijos,  y  la 
suciedad  y  la  fealdad  contaminan  y  envenenan  su  ambiente. 

El  propio  milagro  de  la  vida,  con  su  potencial  intrínseco 
—tan  prometedor  y  satisfactorio  para  nosotros—,  para  ellos 
queda  menoscabado  y  reducido  a  una  lucha  desesperada  por 
sobrevivir. 

El  círculo  vicioso  de  la  pobreza  absoluta  sencillamente 
excluye  a  los  que  se  encuentran  atrapados  en  él  de  cualquier 
progreso  económico  que  pueda  producirse  en  sus 
sociedades”(76/44) . 

2.  7  -  Impedidos  de  contribuir  al  crecimiento 

Entre  las  estructuras  de  superficie  del  discurso,  éste  es  sin  duda 
uno  de  los  aspectos  más  nítidamente  ideológicos.  La  palabra  de  orden 
prioritaria  —elevar  la  productividad  de  los  pobres—  empalma  directa¬ 
mente  con  esta  estructura  ideológica.  Eso  quizá  explique  la  enorme 
frecuencia  con  la  que  se  repite  esta  aseveración:  los  más  pobres  no 
contribuyen  al  crecimiento  económico.  Y  tiene,  además,  cierta  plausi- 
bilidad  aparente,  puesto  que  no  tienen  otra  cosa  a  ofrecer  —a  vender  y 
a  invertir—  que  su  trabajo;  y  en  la  calidad  de  desempleados,  sub¬ 
empleados  o  empleados  en  tareas  no  directivas,  su  “trabajo”  es  visto 
naturalmente  como  improductivo. 

Es  necesario  profundizar  en  el  análisis  del  funcionamiento  global 
de  la  economía  en  una  sociedad  dividida  en  clases  para  poder  enten¬ 
der  la  funcionalidad  del  pequeño  agricultor,  del  jornalero,  del  sub¬ 
empleado  y  del  “ejército  industrial  de  reserva",  en  relación  al  todo  del 
sistema.  Volveremos  a  este  punto  hacia  el  final  de  este  estudio.  Por 
ahora  quisimos  solamente  subrayar  la  importancia  de  este  elemento 
estructurante  de  la  ideología.  Si  los  que  son  productivos  son  los  ricos, 
mientras  que  los  pobres  aportan  poco  o  nada  al  crecimiento  económi¬ 
co,  queda  legitimado  automáticamente  —aunque  no  se  lo  afirme 
explícitamente—  al  papel  “conductor”  de  las  clases  dominantes. 
Trasladado  al  plano  internacional,  este  elemento  ideológico  funda¬ 
menta  las  frecuentes  afirmaciones,  explícitas  en  los  discursos  de  Mc- 
Namara,  de  que  las  naciones  más  pobres  son  enteramente  secunda¬ 
rias  para  la  economía  internacional.  La  afirmación  de  que  sus  exporta - 
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ciones  representan  un  2%  de  las  importaciones  de  los  países  avanza¬ 
dos  se  refiere  a  los  productos  manufacturados  y  deja  fuera  de  conside¬ 
ración  el  papel  esencial  de  los  países  pobres  en  el  suministro  de  mate¬ 
rias  primas  (73/passim.). 

“En  verdad  los  países  en  desarrollo  actualmente  solo  prove¬ 
en  una  proporción  mínima  —menos  del  2%  —  de  los  bienes  ma¬ 
nufacturados  que  consumen  las  naciones  desarrolladas” 
(78/9). 

De  manera  que  tanto  el  apoyo  a  los  pobres  al  interior  del  país,  co¬ 
mo  la  ayuda  a  las  naciones  del  Tercer  Mundo  es  un  asunto  que  no  se 
plantea  ya  en  términos  de  estricta  justicia,  sino  en  términos  de  asisten¬ 
cia.  Este  punto  es  fundamental  en  la  ideología.  Además  de  lo  que  ya 
apareció  en  citas  anteriores,  veamos  algunas  más: 

.  .el  40%  aproximadamente  de  la  población  de  cada  país 
en  desarrollo. . .  ni  hace  una  aportación  significativa  al  crecimien¬ 
to  económico  nacional. ..”(74/18). 

“(La  pobreza  absoluta)  les  deja  en  gran  medida  al  margen 
de  toda  actividad  encaminada  al  desarrollo,  incapaces  de  contri¬ 
buir  gran  cosa  a  éste  e  inhabilitados  para  beneficiarse  en  medida 
justa  de  él”(76/44). 

“. .  .no  han  podido  contribuir  gran  cosa  al  crecimiento  eco¬ 
nómico. .  .”(77/37). 

“En  la  mayor  parte  de  los  países  en  desarrollo,  el  crecimien¬ 
to  con  demasiada  frecuencia  pasa  por  alto  a  los  que  viven  en  la 
pobreza  absoluta.  Estas  personas  solamente  tienen  un  tenue 
vínculo  con  la  economía  organizada  de  mercado  y  poseen  muy 
pocos  activos  productivos”(78/26) . 

Para  llegar  a  ese  tipo  de  afirmaciones  es,  obviamente,  necesario 
reafirmar  la  esencia  del  modelo  de  desarrollo  centrado  en  el  crecimien¬ 
to  — criticado  parcialmente  en  otros  momentos —  y  avalar  todas  las 
reglas  del  juego  de  una  economía  de  mercado. 

3.  No  tenemos  conocimientos  suficientes 

Se  trata  de  la  introducción,  en  la  estructuración  explícita  de  la 
ideología,  de  un  elemento  sumamente  útil  para  no  afrontar  el  espinoso 
tema  de  las  causas  de  la  pobreza  y  de  los  remedios  estructurales  que  la 
realidad  reclama.  El  “no  sabemos”  no  es  prioritariamente  un  envío  sa¬ 
ludable  a  mejores  análisis,  siempre  necesarios,  sino  que  es  un  hábil 
subterfugio  ideológico  cuyo  papel,  como  pieza  estructurante  de  la 
ideología,  es  probablemente  en  gran  medida  inconsciente. 

Al  iniciarse  la  década  de  los  setentas,  Mahub  ul  Haq,  jefe  de  de¬ 
partamento  del  Banco  Mundial,  confesaba  cándidamente: 

“Aquí  estamos  nosotros,  después  de  dos  décadas  de  de¬ 
sarrollo,  buscando  juntar  las  piezas,  y  nosotros  simplemente  no 
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sabemos  si  los  problemas  asociados  con  la  extrema  pobreza 
aumentaron  o  disminuyeron  o  cuál  es  el  impacto  que  en  creci¬ 
miento  del  PNB  tiene  sobre  ellos...  Sabemos  tan  poco  en  ese 
terreno”(14) . 

3.1-  Nadie  sabe  a  cabalidad. . . 

McNamara  sufre  perceptiblemente  con 

“...los  pocos  conocimientos  que  tenemos  sobre  la  interac¬ 
ción  de  los  factores  sociales  y  económicos  y  el  efecto  de  diversas 
pautas  de  crecimiento  económico  en  las  perspectivas  para  las 
personas  que  viven  en  la  pobreza”(78/6) . 

"‘Todavía  estamos  lejos  de  conocer  la  combinación  exacta 
de  políticas  que  es  preciso  aplicar. .  .”(78/3) . 

“¿Qué  puede  hacerse  para  reducir  este  nivel  de  pobreza?  El 
Banco  Mundial  no  tiene  una  respuesta  cabal  y  totalmente  satis¬ 
factoria  para  ese  interrogante,  ni  sé  de  nadie  en  el  mundo  que  la 
tenga”(78/25) . 

De  ahíla  invitación  de  McNamara  a  Willy  Brandt  para  que  convo¬ 
cara  una  comisión,  con  vistas  a  estudiar  mejor  estos  problemas: 

“Se*trata  de  la  necesidad  de  realizar  un  análisis  amplio  y 
continuado  de  los  problemas  del  desarrollo,  es  decir,  llevar  a  ca¬ 
bo  un  esfuerzo  práctico  y  sostenido  por  integrar  los  diversos  com¬ 
ponentes  que  intervienen  en  el  desarrollo  en  un  esquema  más 
comprensible  y  por  explorar  y  evaluar  las  vinculaciones  críticas 
entre  dichos  componentes... ”(77/3;  ver  también  78/25). 

(Sobre  el  problema  del  subempleo  urbano  y  la  manera  de 
confrontarse  con  él)  “¿De  qué  modo?  La  respuesta  sincera  es 
que  todavía  nadie  sabe  realmente  cómo  hacerlo...  Sabemos  lo 
que  se  debe  hacer  en  las  ciudades,  pero  no  sabemos  el  modo 
más  eficaz  de  hacerlo  ”(79/ 16). 

3.2  -  Elaborar  un  “nuevo  índice ”  de  tipo  social 

En  su  discurso  en  Nairobi,  1973,  McNamara,  insatisfecho  con  el 
indicador  PNB  e  ingreso  per  cápita  como  instrumento  de  medición  del 
desarrollo,  reconocía: 

“Toda  vez  que  en  los  países  en  desarrollo  el  40  %  más  favo¬ 
recido  de  la  población  suele  recibir  el  75%  de  todo  el  ingreso,  la 
tasa  de  aumento  del  PNB  constituye  fundamentalmente  un  indi¬ 
cador  del  bienestar  de  ese  grupo,  y  no  refleja  en  absoluto  la  si¬ 
tuación  del  40%  más  pobre,  que  en  conjunto  percibe  apenas  el 
10  y  el  15%  de  todo  el  ingreso  nacional”(73/25). 

Y  para  salir  de  nuestra  ignorancia,  sugería  un  avance  científico 
que,  al  parecer,  hasta  hoy  no  encontró  autor. 
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Si  formulásemos  un  nuevo  índice  que  por  lo  menos  diera 

la  misma  ponderación  a  un  incremento  del  1  %  en  el  ingreso  de 
los  grupos  mas  pobres  de  la  sociedad  que  a  un  aumento  igual  en 
el  de  los  grupos  acomodados. .  .”(73/25). 

La  adopción  de  un  índice  de  orientación  social  como  el 
que  he  mencionado  pára  evaluar  la  actuación  económica 
constituiría  una  medida  importante  para  el  replanteamiento  de  la 
política  de  desarrollo”(73/25) . 


No  hemos  encontrado  nuevas  referencias  al  asunto  en  los  discur¬ 
sos  de  los  años  posteriores.  El  propio  McNamara  siguió  manejando  los 
índices  clásicos.  El  “nuevo  índice"  era  sin  duda  un  peligroso  acerca¬ 
miento  a  un  análisis  de  clases  sociales. 

4.  Es  una  cuestión  de  filosofía,  moral,  religión 

La  introducción  de  la  motivación  ético-religiosa  es  probablemen¬ 
te  uno  de  los  recursos  más  utilizados  por  variadas  formas  de  “progre¬ 
sismo”.  Se  dejan  intocables  las  estructuras  de  dominación  en  el  plano 
objetivo,  y  se  pasa  a  hacer  interpelaciones  de  tipo  moralizante.  Se  trata 
de  un  tipo  de  visión  moral  que  tiene  su  centro  en  la  intencionalidad 
subjetiva'.  Frente  a  la  realidad  objetiva  de  la  opresión  en  el  mundo,  lo 
único  que  sabe  “movilizar”  son  los  universales  abstractos  que  compo¬ 
nen  el  mundo  de  los  “valores  superiores”.  La  antropología  en  la  que  se 
basa  este  moralismo  es  la  del  hombre  abstracto  con  su  dignidad  univer¬ 
sal,  que  se  encarna  en  el  “hombre  civilizado”  que  es,  por  supuesto,  oc¬ 
cidental,  blanco  y,  solapada  o  abiertamente,  racista  frente  a  todo  tipo 
de  “atrasados”  y  “pobres”. 

4.1  -La  dignidad  fundamental  de  las  vidas 

“Lo  que  está  en  juego  en  estas  decisiones  es  la  dignidad  fun¬ 
damental  de  las  vidas  del  40%  de  los  habitantes  de  100  países  en 
desarrollo  que  son  miembros  de  nuestra  institución”(73/40) . 

(La  pobreza  absoluta  es)  “un  insulto  a  la  dignidad  del 
hombre”  (73/20;  74/18). 

“¿no  estamos  eludiendo  las  obligaciones  fundamentales 
aceptadas  por  el  hombre  civilizado  desde  tiempo 
inmemorial?”  (73/20). 


4.2.  -  Es  cuestión  de  principios  morales 

“Existen,  por  supuesto,  muchas  razones  para  proporcionar 
ayuda  encaminada  a  promover  el  desarrollo,  entre  otras,  la  ex¬ 
pansión  del  intercambio,  el  fortalecimiento  de  la  estabilidad  in¬ 
ternacional  y  la  reducción  de  las  tensiones  sociales.  Pero  a  mi 
juicio  la  justificación  principal  de  la  asistencia  para  el  desarrollo  es 
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de  carácter  moral.  A  través  de  toda  la  historia  de  la  humanidad  se 
ha  aceptado  del  principio  — por  lo  menos  en  teoría —  de  que  los 
ricos  y  poderosos  tienen  la  obligación  moral  de  ayudar  á  los 
pobres  y  a  los  débiles.  Este  principio  es  la  piedra  angular  del  con¬ 
cepto  de  comunidad,  de  toda  comunidad:  la  comunidad  de  la  fa¬ 
milia,  la  comunidad  de  la  aldea,  la  comunidad  de  la  nación,  la 
propia  comunidad  de  naciones”(73/21). 

Ya  no  tienen  cabida  las  exigencias  en  nombre  de  la  justicia,  por¬ 
que  ésta  quedó  reducida  a  obligaciones  morales.  Y  la  “teología  de  la 
comunidad”  que  se  presenta  es  realmente  de  antología:  la  comunidad 
se  estructura  a  partir  de  la  generosidad  de  los  ricos  y  poderosos. . .  Pe¬ 
ro,  si  los  razonamientos  morales  no  convencen,  siempre  quedan  las 
otras  razones  más  razonables  para  cualquier  capitalista. 

En  el  fondo,  es  una  cuestión  de  filosofía  y  religión: 

“Se  trata  fundamentalmente,  pues,  de  una  cuestión  filosófi¬ 
ca,  de  un  problema  de  valores”(74/31) . 

“Todas  las  grandes  religiones  del  mundo  predican  el  valor 
de  cada  vida  humana.  Ahora  más  que  nunca,  tenemos  los  me¬ 
dios  para  lograr  que  todo  hombre  y  mujer  pueda  llevar  una  vida 
digna.  ¿No  ha  llegado,  pues  el  momento  de  que  este  principio 
moral  inspire  nuestra  actuación?”(73/41). 


4.3  -  Valores  aceptados  por  el  hombre  civilizado 

Que  es  cuestión  de  “civilización”  ya  lo  hemos  visto  en  citas  ante¬ 
riores.  Cabe  solo  agregar  que  estamos  en  la  hora  de  madurez  de  esa  ci¬ 
vilización. 

“. .  .estoy  convencido  de  que  en  el  período  que  resta  de  este 
siglo  se  manifestará  en  todo  el  mundo  una  intolerancia  creciente 
respecto  de  la  inhumana  desigualdad  que  existe  hoy  en 
día”(73/41). 

O  sea,  está  casi  llegando  el  momento  en  el  cual  los  poderosos  ab¬ 
dicarán  espontáneamente  de  su  poder  opresor  y  entregarán,  en  ban¬ 
deja,  a  los  “condenados  de  la  tierra”  los  bienes  que  tan  envidiosamen¬ 
te  anhelaron. 

4.4  -  No  caer  en  cinismo  e  indiferencia 

“Me  es  imposible  creer  que  los  pueblos  y  los  gobiernos  de  las 
naciones  ricas  se  desentiendan  de  esa  situación  con  cinismo  e  in¬ 
diferencia  una  vez  que  tengan  una  conciencia  más 
clara... ”(73/21). 
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4.5  -  Sacrificar  un  “porcentaje  mínimo ” 

(Para  los  países  desarrollados)  “...incrementar  su  ayuda  a 
las  naciones  más  pobres  no  les  exigirá  la  más  mínima  reducción 
de  su  muy  elevado  nivel  de  vida,  sino  solamente  dedicar  a  ese  fin 
un  porcentaje  minúsculo  del  ingreso  per  cápita  adicional  en  tér¬ 
minos  reales  que  obtendrán  durante  el  decenio”(76/45) . 

5.  Interpelación  a  la  buena  voluntad 

Como  ya  se  ha  podido  notar  en  citas  anteriores,  la  invocación  del 
registro  moral  entronca  normalmente  con  llamadas  a  la  buena  volun¬ 
tad.  Eliminados  o  debilitados  los  argumentos  objetivos  de  una  ética  de 
la  justicia  anclada  en  las  condiciones  objetivas  de  la  realidad,  todo 
queda  entregado  a  los  cierres  o  aperturas  de  la  intencionalidad  subjeti¬ 
va.  Aun  frente  a  los  intereses  más  crudamente  objetivos,  materializa¬ 
dos  en  instituciones,  ya  notienen  lugar  las  acusaciones  argumentadas, 
sino  únicamente  los  pedidos  insistentes  de  que  “por  favor”  se  atiendan 
las  súplicas. 

5.1  -  “Me  es  imposible  creer  que...  ” 

Llama  la  atención  la  frecuencia  con  que  McNamara  recurre  a  ese 
tipo  de  súplica.  Se  la  encuentra  como  parte  integrante  normal  de  los 
razonamientos  moralizantes.  Las  reposiciones  periódicas  de  fondos  de 
la  A1F  —institución  siempre  amenazada—  han  servido  de  ocasión  obli¬ 
gada  para  esa  actitud  suplicante.  La  reunión  de  Belgrado,  1979,  fue 
un  caso  típico.  Ya  impreso  el  discurso,  en  hoja  separada  el  presidente 
del  Banco  Mundial  se  lamentaba  amargamente  respecto  a  la  actitud 
del  Congreso  de  EE.UU.  que  había,  sí,  aprobado  los  nuevos  fondos, 
pero  con  una  enmienda  que  impedía  su  utilización  para  determinados 
fines  y  países. 

“En  esas  circunstancias,  según  lo  establecido  en  su  Conve¬ 
nio  Constitutivo,  el  Banco  no  podría  aceptar  dichos  fondos.  Y  al 
no  haber  una  aportación  de  los  EE.UU.,  las  condiciones  del 
acuerdo  relativo  a  la  AIF  específicamente  le  prohíben  al  Banco 
utilizar  fondos  de  cualquier  otro  donante.  Ante  tal  situación,  el 
Banco  se  vería  obligado  a  poner  término  de  inmediato  a  las  ope¬ 
raciones  de  la  AIF.  (...)  No  puedo  creer  que  los  EE.UU.  — un 
país  que  fue  el  principal  fundador  de  la  AIF—  deseen  hacer  tal 
cosa.  (...)  Repito:  no  puedo  creer  —y  no  lo  creo—  que  los 
EE  UU,  deseen  volver  la  espalda  a  esos  más  de  mil  millones  de 
seres  humanos  de  los  países  más  pobres  del  mundo  en  de- 
sarrollo”(79/hoja  insertada). 

5.2  -  Sería  posible  encontrar  soluciones. . . 

McNamara  sufre  enormemente  con  la  “dureza  de  los  corazones”, 
pero  no  se  anima  a  criticar  las  formas  institucionales  de  esa  indiferen- 
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cia.  Todo  podría  resolverse,  en  su  manera  de  plantear  las  cosas,  si  hu¬ 
biese  mejor  conocimiento  y  más  conciencia.  Por’eso  no  deja  de  insistir 
que  el  camino  de  las  soluciones  sigue  abierto. 

.  ,1a  tendencia  general  de  esa  asistencia  es  muy  desalenta¬ 
dora.  En  relación  con  el  PNB  conjunto  de  los  países  del  CAD 
(Comité  de  Asistencia  al  Desarrollo),  la  AOD  (Asistencia  Oficial 
para  el  Desarrollo)  ha  descendido  del  0,52%  en  1960  al  0,31  % 
en  1977”(78/41). 

“Lo  que  todos  debemos  entender  es  que,  en  sí  misma,  la  ta¬ 
rea  no  es  ilusoria  o  poco  realista.  De  hecho,  es  claramente  viable 
en  términos  puramente  técnicos  y  de  recursos,  ya  que  lo  que  se 
precisa  es  bastante  poco  en  comparación  con  la  producción 
mundial  total”(77/32). 

6.  Para  la  seguridad  no  bastan  las  armas 

R.S.  McNamara,  ex-Secretario  de  Defensa  de  EE.UU.,  es  una 
autoridad  en  asuntos  de  seguridad.  Sus  esfuerzos  en  el  Banco  Mun¬ 
dial,  por  ejemplo  su  enorme  interés  por  aminorar  la  explosividad  social 
de  las  situaciones  de  extrema  pobreza,  no  pueden  ser  desligados  de 
sus  planteamientos  sobre  la  seguridad.  Y  seguridad  significa,  para  Mc¬ 
Namara,  “seguridad  internacional”.  Como  los  expertos  de  la  Comi¬ 
sión  Trilateral.  él  percibe  que  el  Tercer  Mundo  es  una  amenaza  a  la  se¬ 
guridad  globaK15). 

McNamara  se  ocupó  del  tema  de  la  seguridad  con  relativa  fre¬ 
cuencia.  pero  hay  tres  momentos  particularmente  solemnesen  losque 
expuso  su  visión  del  problema:  en  Montreal,  en  1966,  en  calidad  de 
Secretario  de  Defensa  de  EE.UU.;  en  el  M  I. T.,  el  28  de  abril  de  1977; 
y  en  la  Universidad  de  Chicago,  el  22  de  mayo  de  1979(16). 

6.1  -  Los  límites  de  la  seguridad 

Remitiendo  contra  la  “excesiva  simplificación  del  concepto  mis¬ 
mo  de  seguridad  a  que  se  ha  llegado”,  McNamara  vuelve  a  evocar 
siempre  de  nuevo  las  ideas  expuestas  en  Montreal. 

“Todavía  solemos  pensar  —señalé  en  esa  ocasión  —  que  la 
seguridad  nacional  es  casi  únicamente  una  cuestión  de  estar  bien 
preparados  en  material  de  armamentos,  de  contar  con  un  impo¬ 
nente  y  enorme  arsenal  de  armas. 

Agregué,  sin  embargo,  que  cuando  se  estudia  más  a  fondo 
el  problema  resulta  evidente  que  por  sí  sola  la  fuerza  no  es  una 
garantía  de  seguridad,  y  que  una  nación  puede  llegar  a  un  punto 
en  que  no  logre  un  mayor  grado  de  seguridad  simplemente 
comprando  más  equipo  militar” ( 1777,  loe.  cit . ,  p.l). 


La  visión  que  McNamara  tiene  de  la  seguridad  es,  sin  duda,  la 
más  “inteligente”  y  sensata,  en  cuanto  se  opone  a  los  gastos  astronó¬ 
micos  en  corrida  armamentista. 
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“Actualmente  (1979)  el  total  de  gastos  militares  excede  en 
términos  globales  los  400.000  milones  de  dólares.  Se  estima  que 
hay  36  millones  de  hombres  en  armas  en  las  fuerzas  activas  regu¬ 
lares,  militares  y  paramilitares,  en  el  mundo,  con  otros  25  millo¬ 
nes  en  la  reserva,  y  alrededor  de  30  millones  de  civiles  ocupados 
en  tareas  relacionadas  con  la  militarización. 

Los  gastos  públicos  en  la  investigación  y  el  desarrollo  de  ar¬ 
mas  ascienden  ahora  a  30.000  millones  de  dólares  al  año,  y  mo¬ 
viliza  los  talentos  de  medio  millón  de  científicos  e  ingenieros  a  lo 
largo  del  mundo.  Esto  representa  un  esfuerzo  de  investigación 
mayor  que  el  esfuerzo  dedicado  a  cualquier  otra  actividad  sobre 
la  tierra,  y  consume  más  dineros  públicos  para  la  investigación 
que  todo  lo  que  se  gasta  en  este  sentido  en  problemas  de  energía 
salud,  educación  y  alimentos  tomados  en  conjunto”  (1979,  loe. 
cit. ,  p.2>. 

McNamara  se  esforzó  por  expresar  gráficamente  su  visión  de  los 
límites  de  la  seguridad  puramente  militar.. 


Y  explica: 

“En  sus  primeras  etapas  la  curva  asciende  en  el  gráfico  y  la 
seguridad  aumenta  a  la  par  de  los  gastos.  Pero  cuando  los  gastos 
comienzan  a  ser  cada  vez  mayores,  la  curva  inevitablemente  co¬ 
mienza  a  aplanarse. 

Existe  un  punto  en  que  el  gasto  de  un  dólar  adicional  para  fi¬ 
nes  de  defensa  sencillamente  ya  no  produce  una  seguridad  adi¬ 
cional  por  valor  de  un  dólar.  Los  gastos  que  se  hacen  por  encima 
de  ese  punto  no  solo  se  pierden  en  lo  que  respecta  a  la  defensa, 
sino  que  también  hacen  disminuir  los  fondos  disponibles  para 
otros  sectores  esenciales.  Y  al  impedir  que  los  fondos  se  utilicen 
para  otras  inversiones  esenciales,  es  posible  que  a  la  postre  ese 
proceso  reduzca  la  seguridad  en  vez  de  aumentarla”(1977.  loe. 
cit.,  p.2). 
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En  su  intervención  en  la  Universidad  de  Chicago,  en  1979,  Mc- 
Namara  se  explaya  respecto  al  potencial  explosivo  que  representa  la 
creciente  cifra  de  “pobres  absolutos"  en  el  mundo  actual.  Lamenta  que 
exista  tan  poca  comprensión  y  tan  pocos  fondos  para  hacerle  frente, 
en  términos  incluso  de  seguridad  internacional,  a  este  problema. 

De  manera  que  no  quedan  dudas,  por  una  parte,  que  McNamara 
plantea  con  vigor  los  problemas  reales  de  miseria  y  lo  hace  con  enorme 
sensibilidad  y.  en  nuestra  opinión,  con  gran  sinceridad.  Pero,  por  otra 
parte,  es  evidente  que  la  inserción  de  sus  planteamientos  en  su  visión 
de  la  seguridad  internacional,  con  miras  a  asegurar  la  estabilidad  del 
mercado  capitalista  mundial  transforma  sus  fervores  por  el  Tercer 
Mundo  en  estructura  ideológica,  funcional  a  la  preservación  del  status 
quo. 

En  otras  palabras,  lo  que  interesa  al  Tercer  Mundo  no  es  cierta¬ 
mente  la  garantía  de  que  nada  se  desestabilice  en  el  mercado  capitalis¬ 
ta  transnacional,  sino  más  bien  lo  contrario,  porque  las  esperanzas  del 
Tercer  Mundo  no  se  cumplirán  mientras  esté  “asegurado”  el  funciona¬ 
miento  de  la  lógica  de  la  opresión. 

6.2  -  Las  “situaciones  de  violencia " 

Véamos  cómo  McNamara  asume  el  código  ideológico  de  la  de¬ 
recha  en  lo  que  se  refiere  a  la  identificación  del  sujeto  de  posibles  brotes 
de  violencia:  los  pobres  en  su  lucha  por  sus  derechos,  y  no  el  sistema 
violento  que  los  oprime.  Porque  la  pobreza,  respecto  a  cuyas  crueles 
dimensiones  se  hicieron  hondas  interpelaciones  morales,  no  es  la 
pobreza  en  sí,  la  que  hace  morir  a  la  gente,  sino  la  pobreza  como  “pe¬ 
ligro  social”,  o  sea  la  miseria  en  cuanto  amenaza  a  la  estabilidad  del  sis¬ 
tema. 


“Esos  extremos  de  desigualdad  han  provocado  graves  dis¬ 
turbios  políticos  en  varios  de  esos  países,  y  podrían  desencade¬ 
nar  fácilmente  nuevas  situaciones  de  violencia”(76/45) . 

“Es  la  pobreza  lo  que  constituye  un, peligro  social,  no  las  per¬ 
sonas  que  se  da  la  circunstancia  de  que  son  pobres”(77/31) . 

En  la  óptica  de  McNamara,  la  amenaza  de  que  el  pueblo  se  ponga  a 
luchar  por  sus  derechos  es  algo  serio,  porque  se  trata  de  evitar  cosa  tan 
abyecta .  En  ningún  momento  se  visualiza  esta  lucha  como  la  asunción 
de  la  causa  más  noble  de  la  humanidad,  por  la  que  tantos  luchadores 
del  pueblo  entregan  generosamente  la  vida.  Se  trata  de  evitar  que  un 
virus  infecte  y  erosione  la  trama  social.  Porque,  según  él.  los  pobres 
luchan  porque  están  amargados,  frustrados.  En  el  fondo  son  unos  en¬ 
vidiosos. 

“Ciertamente,  lo  que  es  muy  mala  economía  es  permitir 
que  un  cultivo  de  pobreza  crezca  y  se  difunda  en  el  seno  de  una 
nación  en  tal  medida  que  comience  a  infectar  y  erosionar  toda  la 


trama  social.  La  pobreza  en  su  peor  forma  es  como  un  virus  que 
contagia  la  amargura,  el  cinismo,  la  frustración  y  la  desespera- 
cin .  Y  no  es  para  menos;  pocas  experiencias  humanas  son  moti¬ 
vo  de  mayor  amargura  que  el  darse  cuenta  gradualmente  de  que 
uno  es  víctima  de  flagrante  injusticia  social” (77/3 1 ) . 

6.3  -  La  amenaza  de  la  revolución 

“Pero  la  cuestión  no  estriba  en  si  la  reforma  agraria  es  fácil 
desde  el  punto  de  vista  político.  Estriba  más  bien  en  si  la  dilación 
indefinida  es  políticamente  prudente.  Una  situación  en  que  las 
condiciones  son  cada  vez  menos  equitativas  constituye  una 
amenaza  creciente  para  la  estabilidad  política”(73/32) . 

(Los  gobiernos)  “. .  han  de  sopesar  los  riesgos  de  la  reforma 
con  los  de  la  revolución”(73/40) . 

(Evitar)  ‘‘...que  se  agote  la  paciencia  de. los 
pueblos... ”(77/32) 

7.  Se  requieren  cambios  estructurales 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  del  “progresismo  conserva¬ 
dor"  de  McNamara  es,  a  nuestra  manera  de  ver,  su  acercamiento  per¬ 
ceptible,  pero  siempre  prudente,  a  las  causas  objetivas  de  la  opresión . 
En  ningún  momento  se  cuestiona  el  sistema  socio-económico  en  sus 
reglas  de  funcionamiento  fundamentales.  Por  ejemplo,  no  hemos  en¬ 
contrado  ni  la  más  mínima  alusión  al  carácter  rígido  de  la  ley  funda¬ 
mental  de  la  economía  de  mercado,  la  ley  de  la  rentabilidad,  o  sea,  la 
maximización  de  las  ganancias  en  el  más  corto  plazo. 

Las  formas  del  acercamiento  a  los  orígenes  de  la  injusticia  social 
revisten  características  muy  propias  en  ias  estructuras  de  superficie  de 
la  ideología.  Casi  todo  se  puede  denunciar,  casi  todo  se  puede 
nombrar,  con  tal  que  no  se  nombren  las  leyes  y  los  mecanismos  me¬ 
diante  los  cuales  el  sistema  se  mantiene  y  se  reproduce.  En  ciertos  mo¬ 
mentos  este  experimento  llega  a  las  fronteras  de  lo  “admisible”.  Al  es¬ 
tudiar  el  despliegue  de  esas  estructuras  ideológicas  explícitas  se  ad¬ 
quiere  una  percepción  más  clara  de  la  enorme  flexibilidad  de  la 
ideología  del  sistema  capitalista,  de  su  versatilidad  y  elasticidad. 

7. 1  -  Los  intereses  creados 

“La  dificultad  radica  en  que  hacer  lo  que  es  preciso  hacer  re¬ 
quiere  efectuar  cambios  — tanto  en  los  países  desarrollados  co¬ 
mo  en  los  que  se  encuentran  en  proceso  de  desarrollo —  que 
pueden  entrar  en  conflicto  con  los  intereses  personales  de  una 
minoría  privilegiada,  con  mayor  poder  económico  e  influencia 
política”(77/13). 

“Atacar  los  orígenes  de  la  pobreza... ”(76/45). 

“...afectará  a  diversos  intereses  creados. . .”(78/3). 

“. .  .afectará  a  muchos  intereses  creados  de  los  países  en  de¬ 
sarrollo. ..”(78/42). 
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“Es  preciso  tener  conciencia  de  que  la  reforma  agraria  no  se 
limita,  nLcon  mucho,  a  la  distribución  de  tierras.  Tiene  que  ver, 
en  realidad,  con  el  uso  y  el  abuso  del  poder,  y  con  la  estructura 
social  a  través  de  la  cual  éste  se  ejerce”(73/32). 

Se  requieren 

“...decisiones  difíciles  y  delicadas. . .que  afectarán  intere¬ 
ses... ”(77/29). 

“...cambios  institucionales... ”(79/22). 

“...difíciles  ajustes  estructurales... ”(79/43). 

“..  .cambios  estructurales  de  enorme  magnitud. .  .”(79/48) . 

7.2  -  La  dimensión  política  de  los  problemas 

McNamara  no  es  un  tecnócrata  confiado  en  la  solución  técnica  de 
los  problemas.  Afirma,  con  notable  frecuencia,  que  el  fondo  del 
problema  del  desarrollo  es  político,  exigiendo: 

“. ..voluntad  política. . .riesgos  políticos. . .”(73/40) . 
“decisiones  difíciles  y  delicadas  desde  el  punto  de  vista 
político. .  .”(77/29) . 

“...no  es  problema  técnico,  sino  político. . .”(77/32) . 

“En” última  instancia,  las  estrategias  eficaces  de  desarrollo 
giran  esencialmente  en  torno  a  opciones  de  política”(79/47) . 

Pero  la  dimensión  política  de  los  problemas  entra  también  en  la 
estructura  ideológica  coffro  subterfugio  para  eludir  el  atacar  de  frente  a 
los  problemas.  A  menudo  se  repite  que  las  cosas  son  difíciles  precisa¬ 
mente  porque  son  de  naturaleza  política  y  porque,  en  el  fondo,  no  se 
está  dispuesto  a  cuestionar  los  sistemas  políticos  vigentes.  El  Banco  se 
salva  de  responsabilidades,  porque  se  autodefine  como  entidad 
apolítica,  lo  que  de  ninguna  manera  es  cierto. 

“...decisiones  difíciles  de  tomar  por  razones 
políticas”(78/28). 

“Naturalmente,  éste  es  en  esencia  un  problema  político  y, 
como  tal,  sobrepasa  al  mandato  del  Banco”(77/2) . 

8.  Ataque  a  la  pobreza  en  forma  directa 

Es  en  la  “Propuesta  de  ajustes”  que  todos  los  demás  enunciados 
del  discurso  ideológico  se  ven  sometidos  al  test  y  al  chequeo  de  verifi¬ 
cación  de  lo  que  realmente  se  está  dispuesto  a  implementar.  El  Banco 
Mundial  ha  desplegado  una  retórica  notable  en  relación  a  una  reorien¬ 
tación  de  fondo  de  sus  proyectos,  a  un  viraje  en  sus  estrategias,  hasta  el 
punto  de  emplear  —en  sus  Informes  Anuales—  la  distinción  entre 
“proyectos  tradicionales”  y  proyectos  de  “nuevo  estilo”. 

Veamos  en  qué  consiste,  todavía  a  nivel  de  las  estructuras  de  su- 


43 


perficie  de  la  ideología,  este  supuesto  viraje.  ¿Dónde  está  puesto  el 
nuevo  énfasis  y  por  qué  viene  explicitado  en  esta  forma? 


8. 1  -  Crecimiento  con  equidad 

Como  hemos  visto  anteriormente,  el  modelo  de  desarrollo 
centrado  en  el  crecimiento  económico  entró  en  crisis  en  los  años  se¬ 
sentas.  Las  “inmensas  disparidades”(76/13),  el  “rápido  crecimiento 
acompañado  de  una  mayor  disparidad”(73/24),  planteaban  el 
problema  de  una  “distribución  más  equitativa  de  los  beneficios  del  cre¬ 
cimiento  económicou(73/24) .  Ideológicamente,  el  telón  de  fondo  de 
las  propuestas  concretas  pasa  a  ser:  “crecimiento  con  equidad”. 

“Equidad”  sigue  siendo  el  término  preferido,  hasta  hoy,  por  Mc- 
Namara  para  referirse  a  la  superación  de  (excesivas!)  desigualdades 
sociales.  El  término  “justicia”  no  le  es  muy  familiar,  quizá  porque  con¬ 
nota  un  otro  tipo  de  análisis.  Aun  asilo  ha  empleado,  en  carácter  ex¬ 
cepcional,  en  su  discurso  de  1976,  al  reclamar  “mayor  justicia 
social”(76/13  y  43).  Nada  extraordinario,  pues  en  1979,  se  animó 
incluso  a  emplear  el  término  “liberación”(79/21). 

Pero  no  hay  duda  de  que  el  telón  de  fondo  de  la  propuesta  se  for¬ 
mula  así:  “crecimiento  con  equidad”.  El  desarrollo  debe  comenzar  a 
ser  medido  mediante  un  índice  — todavía  por  elaborar —  que  tenga  en 
cuenta  “importantes  consideraciones  de  equidad”(73/25) ,  mirando  a 
una  distribución  “más  equitativa”(73/24). 

La  relación  entre  crecimiento  y  equidad  es,  definitivamente,  de 
naturaleza  “crítica”,  así  como  “las  necesidades  humanas  básicas  son 
siempre  críticas”(77/30) .  Lo  que  puede  significar  muchas  cosas,  entre 
otras,  las  siguientes:  que  el  problema  está  ahí,  pero  no  se  conoce  bien 
su  naturaleza  (es  probablemente  lo  que  McNamara  quiere  dar  a  enten¬ 
der)  ;  o  que  la  cuestión  tiene  serias  implicancias  políticas  (lo  que  no  se  le 
escapa  a  McNamara) ;  o  que  es  mejor  dirigir  el  barco  a  otros  rumbos  (lo 
que  es,  en  definitiva,  la  opción  de  McNamara). 

“Hace  dos  años  inicié  un  diálogo  con  ustedes  acerca  de  la 
relación  crítica  que  hay  entre  la  equidad  y  el  crecimiento  econó¬ 
mico  .  Hice  especial  hincapié  en  esa  ocasión  en  la  gran  disparidad 
que  oviste  en  cuanto  al  nivel  de  ingresos  entre  los  habitantes  de 
¡os  países  en  desarrollo,  así  como  en  la  necesidad  de  formular 
estrategias  de  desarrollo  que  permitan  hacer  llegar  mayores  be¬ 
neficios  a  los  más  pobres  entre  ellos”(74/ 18) . 

La  “equidad”  es,  una  vez  más,  objeto  de  una  sentida  interpela¬ 
ción  moral:  ¡que  haya  equidad!  y  que  todos  comprendan  que  ¡debe 
haber  mayor  equidad!  Este  es  el  nivel  interpelativo  en  el  cual  se  man¬ 
tiene  el  discurso  ideológico  sobre  la  equidad.  No  se  dice  jamás  en  qué 
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consiste  la  iniquidad  en  términos  objetivos  de  mecanismos  de  opresión 
enmarcados  en  la  sociedad  dividida  en  clases. 

Pero  el  problema  fundamental  no  está,  al  parecer,  en  el  “con 
equidad”  sino  en  el  “crecimiento”.  Crecimiento,  ante  todo;  equidad, 
también,  en  la  medida  de  lo  posible.  En  otras  palabras,  hay  que  salvar, 
ante  todo,  el  funcionamiento  del  mercado  capitalista  internacional  y  el 
mercado  capitalista  interno.  Lo  demás,  en  la  medida  de  lo  posible.  Es¬ 
ta  formulación,  ciertamente  dura  e  impiadosa,  se  original  en  nuestra 
constatación  de  que  McNamara  busca  evadirse,  en  una  forma  hábil 
que  es  irritante,  de  los  dos  problemas  fundamentales  de  cualquier  es¬ 
quema  posible  de  “equidad”.  Estos  dos  problemas,  fundamentales  y 
simultáneos  son:  el  problema  del  empleo,  como  mediación  de  posibles 
ingresos  — asunto  que  siempre  aparece  en  la  cola  de  sus  esquemas  de 
“necesidades  básicas”;  y  el  problema  de  la  “distribución  de  los  benefi¬ 
cios”  de  los  avances  en  el  desarrollo. 

“Esbocé  entonces  un  programa  de  acción  para  el  Banco 
orientado  a  comenzar  la  lucha  contra  estos  problemas.  Dicho 
programa  prestará  primordial  atención  no  a  la  distribución  del 
ingreso  y  de  la  riqueza ,  por  muy  necesaria  que  ésta  sea  en 
muchos  de  nuestros  países  miembros,  sino  más  bien  al  objetivo 
de  elevar  la  productividad  de  los  segmentos  menos  favorecidos 
de  la  población,  de  forma  que  puedan  participar  más  equitativa¬ 
mente  en  los  beneficios  del  crecimiento  económico”  (74/18- 
subrayado  nuestro). 

La  cosa  es  clara.  El  hecho  de  optar  por  la  elevación  de  la  producti¬ 
vidad  de  los  pobres,  significa  que  no  se  quiso  optar  por  una  distribución 
más  igualitaria  de  los  ingresos  y  de  la  riqueza.  Ósea,  que  queden  intac¬ 
tas  las  clases  sociales  como  están,  pero  busquemos  aumentar  la  pro¬ 
ductividad  de  los  pobrtes.  No  se  requiere  mucha  perspicacia  para  pre¬ 
decir  a  dónde  irán  a  parar  los  frutos  de  esta  productividad  incrementa¬ 
da,  ceteris  paribus,  o  sea,  quedando  intocado  el  resto  de  la  estructura 
social.  Esto  probablemente  también  explique  por  qué  resulta  tan  fácil 
dejar  de  un  lado  el  problema  de  la  distribución  del  ingreso,  pero  abso¬ 
lutamente  imposible  postergar  el  problema  del  crecimiento. 

Al  hacer  este  tipo  de  comentario  crítico  no  queremos  favorecer  de 
ninguna  manera  ciertas  tendencias  actuales  de  la  economía  política, 
que  aparecen  también  entre  sedicentes  neo-marxistas,  y  cuyo  afán  es¬ 
tá  en  dislocar  el  eje  de  las  preocupaciones  de  la  teoría  económica  de  los 
problemas  ligados  al  trabajo  y  la  producción,  hacia  los  de  la  distribu¬ 
ción.  Cuando  hablamos  de  distribución  del  ingreso,  de  hecho  nos  esta¬ 
mos  refiriendo  al  problema  del  empleo.  Sin  empleo,  o  sea  sin  posibili¬ 
dad  de  trabajar,  no  hay  ingreso.  El  trabajo  productivo  es  la  mediación 
de  la  satisfacción  de  las  necesidades  básicas.  Pero  en  una  sociedad  de 
clases,  la  desigualdad  de  oportunidades  de  empleo  ya  es  un  determi¬ 
nante  pre-establecido,  que  se  refleja  en  la  disparidad  de  la  distribución 
del  ingreso.  Si  no  se  ataca  esta  disparidad  —o  sea,  si  no  se  quieren  he- 
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rir  intereses  de  clase  —  el  trabajo  productivo  no  estará  a  la  mano,  por¬ 
que  el  trabajo  productivo  solo  es  posible  donde  es  posible  el  empleo  re¬ 
al. 


Al  negarse  a  priorizar  el  problema  de  la  distribución  de  los  ingre¬ 
sos,  lo  que  McNamara  realmente  hace  es  negarse  a  priorizar  el  proble¬ 
ma  del  empleo.  Sin  empleo,  es  abstracto  cualquier  planteamiento  del 
aumento  de  la  productividad  del  trabajo,  así  como  sin  trabajo  producti¬ 
vo  accesible  no  tiene  sentido  plantear  el  problema  de  la  redistribución 
del  ingreso,  a  no  ser  en  términos  estrictamente  asistencialistas.  Lo  que 
se  le  reclama  a  McNamara  no  es,  por  cierto,  el  hecho  de  que  no  se  haya 
adherido  al  esquema  asistencialista,  sino  el  hecho  de  que  nos  venga  a 
plantear,  en  forma  ahistórica  y  abstracta,  el  aumento  de  la  productivi¬ 
dad  de  los  pobres,  sin  haber  aceptado  — como  pre-condición —  la 
distribución  del  ingresio,  vale  decir,  de  las  oportunidades  reales  de  tra¬ 
bajo,  que  son  la  mediación  objetiva  real  de  la  distribución  del  ingreso  y 
de  la  riqueza. 

El  modelo  convencional  de  desarrollo  se  caracteriza  por  el  énfasis 
en  el  crecimiento,  que  acaba  siendo  la  única  prioridad,  descuidando 
en  lo  esencial  todos  los  demás  aspectos  de  transformación  social. 
¿Cuál  es  la  modificación  que  McNamara  introduce  en  ese  modelo?  ¿O 
es  totalmente  distinto  el  modelo  que  propone? 

8.2  -  Redefinir  los  objetivos  del  desarrollo 

Bajo  la  consigna  general  de  una  búsqueda  genérica  de  “mayor 
equidad”,  McNamara  insiste  en  una  serie  de  urgencias  de  carácter 
igualmente  genérico.  Los  enunciados,  exigentes  en  apariencia,  flotan 
de  hecho  en  un  plano  sumamente  abstracto,  puesto  que  no  se  concre¬ 
tan  en  medidas  que  incidan  decisivamente  en  la  transformación  de  la 
estructura  institucionalizada  de  clases. 

“El  primer  paso  consistiría  en  redefinir  los  objetivos  del  de¬ 
sarrollo  y  los  métodos  de  medición  en  términos  más 
operativos”(73/24) . 

“. .  reorientar  la  política  de  desarrollo  con  el  fin  de  lograr  una 
distribución  más  equitativa  de  los  beneficios  del  crecimiento  eco- 
nómico”(73/24) . 

“Deben  comenzar  modificando  sus  prioridades  nacionales 
de  inversión. . .”(76/18) . 

Ese  tipo  de  enunciados  viene  normalmente  acompañado  de  de¬ 
nuncias  genéricas  de  las  desigualdades,  que  el  modelo  centrado  en  el 
crecimiento  no  elimina,  sino  perpetúa  e  incluso  profundiza.  Se  denun¬ 
cian  los  “privilegios”  y  se  reclaman,  con  la  misma  generalidad  abstrac¬ 
ta,  “cambios  estructurales  de  enorme  magnitud”.  Como  estructura 
ideológica  de  superficie  las  denuncias  y  los  reclamos,  de  carácter  uni¬ 
versal  y  flotante,  cumplen  una  función  importante  en  la  articulación  de 
la  ideología. 
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8.3  -  Elevar  la  productividad  de  los  pobres 

McNamara  parte  de  la  premisa  de  que  los  pobres  viven  en  la  mise¬ 
ria  porque  no  son  productivos.  Este  punto  lo  hemos  visto  anteriormen¬ 
te  y  llamábamos  la  atención  sobre  el  carácter  fundante  de  aquella  pre¬ 
misa  para  la  palabra  de  orden:  elevar  la  productividad  de  los  pobres. 
Hay  una  palabrita  que  se  introduce  en  esta  palabra  de  orden :  “directa¬ 
mente”,  o  “en  forma  directa”.  La  introducción  de  esta  terminología 
cumple  un  papel  fundamental  en  la  estructura  aparente  de  la 
ideología.  Ella  permite  soslayar  el  problema  de  fondo:  no  se  puede 
transformar  una  porción  tan  significativa  de  la  realidad  social  — el  por¬ 
centaje  elevado  de  “pobreza  absoluta”—  sin  transformar,  primero  o 
conjuntamente,  la  contextura  social  global.  En  otras  palabras,  no  es 
posible  elevar  “en  forma  directa”  la  productividad  de  los  pobres,  si  no 
se  transforma  el  resto  de  la  sociedad  donde  los  mecanismos  generado¬ 
res  de  la  pobreza  están  institucionalizados. 

De  manera  que  al  proponer  que  se  ataque  a  la  pobreza  en  forma 
directa,  mediante  la  elevación  de  la  productividad  de  los  pobres,  la 
ideología  opera  el  paso  mágico  de  aislar  la  pobreza  como  un  fenómeno 
en  sí,  que  existe  sin  haber  sido  causado,  teniendo  como  único  origen 
algo  que  también  es  elemento  intrínseco  del  mismo  fenómeno  aislado, 
la  improductividad.  Solo  mediante  esta  operación  ideológica  se  logra 
crear  un  objetivé  aislado,  que  se  supone  que  está  ahícon  su  naturaleza 
y  “grandeza”  propia,  desligado  en  gran  medida  de  todo  el  resto.  Lo 
que  se  logra  con  esa  construcción  ideológica  es  muy  evidente:  ata¬ 
quemos  a  la  pobreza  en  forma  directa  y  con  eso  nos  ahorramos  la  espi¬ 
nosa  tarea  de  atacar  las  mediaciones  sociales  (que,  como  sabemos, 
engendran  a  la  pobreza). 

“Para  estos  cientos  de  millones  de  personas,  el  desarrollo 
ha  sido  un  fracaso,  y  continuará  siéndolo  a  menos  que  se  ataque 
directamente  y  se  invierta  la  dinámica  interna  de  la  pobreza  abso- 
Iuta”(77/38  el  subrayado  nuestro). 

La  dinámica  de  la  pobreza  es,  para  McNamara,  una  dinámica  in¬ 
terna  a  ella  misma,  y  no  una  dinámica  en  gran  medida  externa  a  ella,  o 
sea,  de  carácter  societal.  En  la  misma  línea  de  pensamiento,  el  subde¬ 
sarrollo  es  una  dinámica  interna  al  subdesarrollo,  y  no  la  otra  cara  del 
desarrollo.  Cuando  no  se  da  atención  prioritaria  a  la  transformación 
del  conjunto  de  la  sociedad  —y  en  el  plano  internacional,  a  la  exigen¬ 
cia  de  un  Nuevo  Orden  Económico  Internacional—  los  más  generosos 
intentos  de  reforma  parcial  quedan  invariablemente  atrapados  en  las 
reglas  del  juego  de  las  estructuras  de  clase  existentes.  El  reformismo  es 
capaz  de  una  humildad  encantadora  en  la  acción,  después  de  haber 
vociferado  promesas  de  transformación  del  mundo. 

"En  la  medida  en  que  los  pobres  poseen  algunos  bienes, 
tangibles,  por  escasos  que  sean  —una  pequeña  explotación 
agrícola,  una  industria  familiar  o  una  empresa  comercial  de  pe- 
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quena  escala  en  el  sector  urbano  —  ,  es  posible  ayudarles  a  ser 
más  productivos. . .  ”(77/26  -  subrayado  nuestro). 

O  sea,  como  afirmaban  algunos  miembros  del  departamento  de 
desarrollo  rural  del  Banco  Mundial, 

.  .el  banco  no  está  llegando  a  los  que  no  poseen  tierra  y  los 
marginados.  Si  la  gente  no  tiene  tierra,  es  muy  difícil 
ayudarles”(17) . 

De  manera  que  existen  condiciones  limitantes,  aceptadas  de  an¬ 
temano,  para  los  ambiciosos  proyectos  de  nuevo  estilo  que  tendrían  el 
objetivo  de 

“...elevar  directamente  la  productividad  de  los  pobres  de 
las  zonas'rurales  y  de  las  urbanas”(78/32  y  passim  a  lo  largo  de 
todos  los  discursos) . 

A  esta  altura  estamos  en  condiciones  de  entender  mejor  hasta 
qué  punto  el  Banco  Mundial  sigue  firmemente  adherido  a  lo  esencial 
del  modelo  convencional  de  desarrollo  centrado  en  el  crecimiento 
económico,  a  pesar  de  la  insistencia  en  “ajustes 
estructurales”(79/43).  No  le  ha  sido  fácil  a  McNamara  manejar  esta 
adhesión-con-toma-de-distancia.  Para  tal  efecto  acuñó  una  verbaliza- 
ción,  que  en  el  fondo  no  dice  nada  de  concreto,  pero  sirve  como 
estructura  ideológica  de  superficie  para  evadir  las  implicaciones  del 
asunto. 

“El  crecimiento  económico  es,  evidentemente,  una  condi¬ 
ción  necesaria  del  desarrollo,  pero  no  es  en  sí  mismo  una  condi¬ 
ción  suficiente.  Sin  crecimiento  es  poco  lo  que  se  puede  hacer, 
pero  desgraciadamente  es  mucho  lo  que  se  puede  dejar  de  hacer 
incluso  cuando  hay  crecimiento”(77/38;  también  77/12). 

“Ahora  bien,  aunque  el  crecimiento  es  una  condición  pre¬ 
via  absolutamente  necesaria  para  reducir  la  pobreza,  no  es  en  sí 
suficiente  para  lograr  ese  objetivo.  La  razón  es  sencilla:  el  creci¬ 
miento  no  puede  ayudar  a  las  personas  que  viven  en  la  pobreza  a 
menos  que  ¡legue  a  ellas” (78/26) . 

Y  -nuevamente  vuelve  la  humildad,  pero  se  mantienen  los  princi¬ 
pios. 

“Lo  primero  que  debemos  hacer  es  ser  realistas.  La  tasa  de 
crecimiento  solamente,  cualquiera  que  ésta  sea,  no  va  a  amino¬ 
rar  en  medida  significativa  la  pobreza  absoluta  en  un  período 
aceptable  de  tiempo. 

El  crecimiento  es  absolutamente  esencial  y  se  deben  hacer 
toda  clase  de  esfuerzos  para  que  aumente  en  las  sociedades  en 
desarrollo.  Pero,  aun  siendo  una  condición  necesaria  para  redu¬ 
cir  la  pobreza,  el  crecimiento  no  es  por  sí  solo  una  condición  sufi- 
ciente”(79/29) . 
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8.4  -  Satisfacción  directa  de  las  necesidades  básicas 

El  tema  de  las  necesidades  básicas  atraviesa  todos  los  discursos  de 
McNamara  y  viene  usualmente  incorporado  al  tema  de  la  pobreza  ab¬ 
soluta  y  a  las  sugerencias  de  elevación  directa  de  la  productividad  de 
los  pobres.  También  las  necesidades  básicas  son  un  objeto  aislado, 
sobre  el  cual  se  podría  incidir  en  forma  directa.  Reaparece,  pues,  la 
“voltereta”  ideológica  que  hemos  analizado  anteriormente.  Se  es¬ 
tablece  un  nexo  directo  entre  el  aumento  de  la  productividad  y  la  satis¬ 
facción  de  las  necesidades  básicas,  punto  que  es  en  sí  mismo  incues¬ 
tionable.  Pero  si  no  funciona  el  aumento  directo  de  la  productividad, 
tampoco  funcionará  la  satisfacción  directa  de  las  necesidades  básicas. 

“Las  vinculaciones  con  la  productividad  y  mejores  niveles 
de  vida  son  inmediatos”(79/40). 

.  No  nos  interesa  tanto,  en  este  momento,  comprobar  la  fuerte  pre¬ 
sencia  del  asunto  a  lo  largo  de  los  discursos,  porque  es  cosa  notoria  (p. 
ej.  77/12,  18,  25,  31:  76/18,  32:  etc).  Queremos  someter  a  un  rápi¬ 
do  juicio  el  escalonamiento  secuencial,  osea,  el  esquema  mismo  de  ¡as 
necesidades  básicas  que  presenta  McNamara.  Veremos  que  en  este 
esquema  la  mediación  básica  del  trabajo  en  la  satisfacción  de  las  nece¬ 
sidades  básicas  aparece  solo  tangencialmente. 

“Por  definición,  las  necesidades  básicas  son  siempre 
críticas... ”(77/30). 

Pero,  ¿qué  es  lo  que  las  hace  tan  críticas?  ¿Será  la  simple  falta  del 
pan,  o  será  más  bien  el  hecho  de  que  sin  trabajo  no  hay  ingresos,  y  por 
ende  no  hay  pan?  ¿Cuál  es  el  esquema  de  McNamara? 

‘(¿Cuáles  son  los  elementos  de  esas  necesidades  básicas 
que  deben  satisfacerse  para  poder  superar  la  pobreza  absoluta? 
No  es  difícil  enumerarlos,  aunque  las  características  de  cada  uno 
variarán  de  país  a  país,  de  cultura  a  cultura  y  de  sociedad  a  so¬ 
ciedad.  Son  los  siguientes: 

—Alimentos  con  suficiente  valor  nutritivo  para  evitar  los 
efectos  debilitantes  de  la  desnutrición  y  satisfacer  las  necesidades 
físicas  de  una  vida  productiva; 

— Vivienda  y  vestido  que  proporcionen  protección  razo¬ 
nable  contra  los  rigores  del  clima  y  el  medio  ambiente,  y 

—Servicios  públicos,  como  educación,  agua  limpia  y  cuida¬ 
dos  de  salud,  que  todos  los  miembros  de  una  sociedad  necesitan 
para  poder  ser  plenamente  productivos”.  (77/25s). 

El  esquema  es,  por  tanto,  el  siguiente:  pan,  techo,  salud,  etc.  Y 
no  el  único  esquema  secuencial  aceptable:  trabajo,  pan,  techo,  etc.  Es 
cierto  que  McNamara  se  da  cuenta  de  que  algo  anda  mal  con  su  es¬ 
quema.  Por  eso  agrega,  sin  entrar,  por  supuesto,  claramente  en  el  te¬ 
ma  crucial  de  la  falta  de  empleo  y  de  la  explotación  del  trabajo,  lo  si¬ 
guiente: 
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“El  primer  requisito  para  satisfacer  estas  necesidades  bási¬ 
cas  es  que  los  que  viven  en  la  pobreza  absoluta  puedan  obtener 
un  ingreso  suficiente  para  adquirir  en  el  mercado  los  bienes  esen¬ 
ciales  que  éste  pueda  ofrecer,  por  ejemplo,  alimentos  y 
vivienda”(77/26) . 

En  su  discurso  de  1979,  McNamara  dedica  mayor  atención  al 
problema  del  desempleo  creciente  y  entrega  cifras  asustadoras  sobre  lo 
que  él  caracteriza  como 

“...un  problema  de  empleo  que  no  tiene  paralelo  en  la  his- 
toria”(79/13). 

Pero  McNamara  vincula  esta  situación  directamente  con  la  explo¬ 
sión  demográfica,  tema  que  retoma  con  nuevo  énfasis  en  los  años  re¬ 
cientes.  En  ninguna  parte  nos/ suministra  un  análisis  de  la  tendencia 
predominante  de  la  industrialización  en  manos  de  las  corporaciones 
transnacionales,  a  saber,  la  intensidad  en  capital  y  no  la  intensidad  en 
mano  de  obra,  y  la  absorción  predominante  de  mano  de  obra  barata  en 
los  casos  de  empresas  intensivas  en  empleo.  El  problema  del  de¬ 
sempleo  creciente  y  del  empleo  con  bajos  ingresos  para  el  trabajador, 
que  tienen  su  raíz  en  las  características  de  la  estructura  productiva  de 
los  países  dependientes,  es  un  asunto  ajeno  al  análisis  de  McNamara. 
Por  esa  razón  su  esquema  sobre  las  necesidades  básicas,  a  pesar  de  la 
alusión  pasajera  al  problema  del  ingreso  — pero  sin  analizar  sus  condi¬ 
ciones  de  posibilidad  —  ,  es  un  esquema  ideológico.  Hemostratado  es¬ 
te  tema  del  carácter  ideológico  de  ciertos  lenguajes  sobre  las  necesida¬ 
des  básicas  en  otra  parte,  adonde  remitimos  al  lector (18) . 

Las  estructuras  ausentes  de  la  ideología 

Los  aspectos  de  la  realidad  que,  sintomáticamente,  no  se  hacen 
presentes  o  son  totalmente  secundarizados  en  las  estructuras  de  super¬ 
ficie  de  la  ideología,  es  a  ésto  que  damos  el  nombre  de  estructuras 
ausentes.  Podemos  ser  muy  sintéticos  en  este  acápite,  porque  el  lector 
ya  se  habrá  dado  cuenta  qué  elementos  esenciales  del  análisis  de  la  re¬ 
alidad  de  nuestros  países  dependientes,  y  de  la  misma  realidad  inter¬ 
nacional,  no  son  siquiera  nombrados  en  el  discurso  ideológico  de  Mc¬ 
Namara. 

Resumamos: 

—  Se  habla  de  “núcleos  de  pobreza”(74/19).  de  segmentos 
pobres  de  la  sociedad,  se  dan  cifras  espeluznantes,  pero  se  soslaya  to¬ 
talmente  la  estructura  de  clases  como  determinante  fundamental  de 
las  desigualdades  sociales. 

— Por  lo  tanto,  tampoco  se  analiza  el  carácter  institucionalizado 
de  los  privilegios. 
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—  El  carácter  de  los  aparatos  estatales  y  ¡a  función  clasista  del  Es¬ 
tado.  y  la  readecuación  del  mismo  para  efectos  de  propiciar  el  ingreso 
de  las  corporaciones  transnacionales  en  las  economías  periféricas 
—asunto  tan  central  en  la  reciente  evolución  de  las  ciencias  sociales  en 
América  Latina  — ,  ningún  análisis  se  hace  de  eso. 


—  Las  características  propias  de  la  industrialización  en  los  países 
dependientes,  su  función  sustitutiva  de  importaciones,  es  otro  tema 
ausente. 

— A  pesar  de  su  explícita  preocupación  con  los  “pequeños  agri¬ 
cultores”  y  con  la  agricultura  en  general ,  McNamara  ignora  totalmente 
en  sus  discursos  la  agroindustria  ligada  a  las  corporaciones  transna¬ 
cionales. 

— Si  uno  lee  los  discursos  de  McNamara  queda  con  la  impresión 
de  que,  para  él,  el  comercio  internacional  obedece  a  reglas  del  juego,  si 
no  básicamente  justas,  por  lo  menos  incambiables. 

— A  nivel  terminológico  se  notan  “prudencias”  bastante  sintomá¬ 
ticas.  La  palabra  “justicia”  no  aparece  aplicada  al  contexto  interna¬ 
cional.  Raras  veces  se  habla  de  “justicia  social” (76/ 13,  43),  pero  sola¬ 
mente  al  hablar  de  la  realidad  interna  de  los  países  subdesarrollados. 
Además,  para  McNamara  se  trata  del  “mundo  en  desarrollo”,  de  los 
“países  en  desarrollo”.  Los  términos  "subdesarrollo”  y  “países  subde¬ 
sarrollados”  están  proscriptos. 


Las  estructuras  profundas  de  la  ideología 

Las.estructuras  profundas  de  una  ideología  están  constituidas  por 
aquellas  opciones  fundamentales  que  determinan  la  lógica,  en  última 
instancia,  de  la  estructuración  global  de  la  ideología.  Tanto  las  estruc¬ 
turas  ausentes,  como  las  mismas  estructuras  de  superficie  dependen 
fundamentalmente  de  esas  estructuras  profundas.  Es  en  su  seno  que 
se  articulan  las  tomas  de  posición  determinantes  de  todo  el  resto.  En  el 
fondo,  se  trata  del  problema  del  poder  y  de  las  formas  de  manejo  del 
poder. 

Las  estructuras  profundas  de  la  ideología  son  las  más  políticas 
(political),  aunque  no  se  presentan  como  tales,  porque  son  las  que  de¬ 
terminan  de  hecho  las  políticas  (policies).  Son  las  estructuras  ideológi¬ 
cas  que,  por  su  inmediata  vinculación  con  la  práctica,  suelen  estar  en¬ 
marcadas  en  el  armazón  sintagmático:  realismo.  No  tengamos  duda  al 
respecto,  el  Banco  Mundial  es  un  banco  y,  como  tal,  sabe  ser  muy  re¬ 
alista. 
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Estructuras  profundas 


ARMAZON 

SINTAGMATICO 

Llamada  al 
realismo 


Encuadrarse  en  el 
mercado  capitalis¬ 
ta  mundial 


BLOQUES  DE  PARADIGMAS 


“Lo  primero  que  debemos  hacer  es  ser  realistas. 
La  tasa  de  crecimiento  solamente,  cualquiera  que 
esta  sea,  no  va  a  aminorar  en  medida  significativa 
la  pobreza  absoluta  en  un  período 
aceptable”(79/29). 

.  es  probable  que  esta  situación  persista  durante 
los  dos  o  tres  próximos  decenios”(73/26) . 

“...el  Grupo  del  Banco  Mundial  debe  ampliar  su 
financiamiento  en  el  grado  máximo  compatible 
con  una  gestión  financiera  prudente. .  .”(74/37) . 

“...se  fijen  precios  más  realistas  para  los  produc¬ 
tos  y  servicios  del  sector  público,  se  moderen  los 
gastos  gubernamentales  de  baja  prioridad  y  se 
amplíen  los  incentivos  para  el  ahorro 
privado”(78/3). 

“La  pobreza  tiende  a  perpetuarse. ..”(76/18). 

“...la  comunidad  internacional  no  cuenta  real¬ 
mente  con  los  medios  adecuados  para  poner  en 
práctica  una  política  de  desarrollo 
convenida”(79/7) . 

“Sin  embargo,  debemos  ser  realistas. .  .”(77/14) . 

_ / 

“Es  precisamente  la  relación  entre  el  crecimiento 
económico  y  estos  problemas  de  desarrollo  lo  que 
constituye  la  verdadera  razón  para  establecer  me¬ 
tas  de  crecimiento  económico  y  examinar  los  fac¬ 
tores  que  influyen  en  esas  metas,  en  particular  las 
corrientes  de  capital  y  la  expansión  del  comercio 
internacional”  (79/22s  -  subrayado  nuestro). 

“En  primer  lugar,  los  esfuerzos  que  deberán  reali¬ 
zar  los  países  en  desarrollo  de  ingresos  medios  y 
más  elevados  para  incrementar  considerable¬ 
mente  sus  empréstitos  en  condiciones  de  merca¬ 
do. ..”(o  sea,  endeudarse... 74/34). 

La  necesidad  de  capital  foráneo  (74/33, 
78/14ss,  y  passim). 
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Medidas  internas 
de  los  países 


Visión  global 
del  mundo 


No  aumenta  la 
ayuda  oficial 


“Es  igualmente  esencial  para  las  perspectivas  de 
desarrollo  de  los  países  de  ingresos  medianos  que 
las  corrientes  de  capital  privado  aumenten  en  el 
decenio  de  1980  a  tasas  parecidas  a  las  del  de 
1970”(79/31  -  subrayado  nuestro). 


“Deben  aumentar  al  doble  el  crecimiento  de  sus 
exportaciones,  en  relación  con  las  tendencias  del 
pasado”  (osea,  “desarrollo  hacia  afuera”;  77/15- 
subrayado  nuestro). 

“...incentivos  al  ahorro  privado”(78/3) . 

“...elevar  sus  ingresos  de  divisas  mediante  la  ex¬ 
pansión  de  las  exportaciones”(78/4) . 

“Acelerar  el  crecimiento  económi¬ 
co. ,.”(77/13ss). 

0 

“...la  expansión  de  los  préstamos 
privados. ..  ”  (78/ 18) . 


“. .  .la  interdependencia  del  mundo  entero  dejó  de 
ser  un  concepto  hueco. ..”(74/41). 

“Un  entendimiento  básico. ..un  “pacto 
global”... ”(76/32). 

“...una  nueva  estrategia  internacional  de  de¬ 
sarrollo  basada  en  las  realidades  de  la  interdepen¬ 
dencia. .  .”(79/2)  . 

“Debido  a  sus  más  de  30  años  de  experiencia ...  el 
Banco  tiene  una  capacidad  única  para  analizar  de 
manera  objetiva  las  consecuencias  de  la  creciente 
interdependencia  entre  países  desarrollados  y  en 
desarrollo.  En  la  reunión  de  la  UNCTADen  Mani¬ 
la  me  referí  a  ciertos  aspectos  de  la  interdepen¬ 
dencia  en  la  esfera  del  comercio  de  bienes  manu- 
facturados”(79/45) . 

“Al  igual  que  todos  los  demás  integrantes  de  la  co¬ 
munidad  internacional  en  la  esfera  del  desarrollo, 
el  Banco  debe  contemplar  el  nuevo  orden  mun¬ 
dial  interdependiente  que  inevitablemente  evolu¬ 
cionará  en  el  decenio  de  1980. . .  ”(79/48  -  subra¬ 
yado  nuestro) . 


“...no  solo  no  hay  esperanzas  de  poder  alcanzar 
la  meta  de  la  AOD  (ayuda  ofcial  al  desarrollo)  de 
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Puerta  abierta  al 
capital  privado 


El  Banco  Mundial, 
“catalizador”  del 
capital  privado 


0,7%  del  PNB,  sino  que  existe  una  posibilidad 
muy  real  de  que  el  comportamiento  a  ese  respec¬ 
to  empeore  aún  más”(76/44). 

“...en  relación  con  el  PNB,  los  EE.UU.  no 
aumentarán  en  absoluto  su  contribución  durante 
el  período  que  abarca  la  proyección  (1979-85)  y 
Japón  y  Alemania  aumentarán  las  suyas  en  sola- 
mente  tres  centesimos  de  un  punto 
porcentual”(79/30s) . 


“...que  las  corrientes  del  capital  privado  aumen¬ 
ten. ..”(79/31). 

“Los  bancos  de  Europa  y  del  Japón  realizan  cada 
vez  más  operaciones  con  los  países  en  desarrollo, 
y  es  importante  que  se  acelere  esta  tendencia.  La 
diversificación  de  las  fuentes  de  fondos  ayudaría  a 
atenuar  la  volatilidad  excesiva  del  mercado  inter¬ 
nacional  de  capitales.  La  expansión  de  los  présta¬ 
mos  privados  podrá  estimularse  si  los  prestatarios 
facilitan  a  los  prestamistas  información  más  satis¬ 
factoria  y  si  aceptan  primas  adecuadas  por  con¬ 
cepto  de  riesgos  (sic!) ”(78/ 18) . 


“Quizás  lo  que  se  precise  sean  nuevos  acuerdos 
institucionales  para  hacer  frente  a  crisis  inespera¬ 
das  de  liquidez,  una  función  más  amplia  del  Fon¬ 
do  Monetario  Internacional  para  abordar  si¬ 
tuaciones  críticas. .  .”(79/31  -  subrayado 
nuestro). 

“Por  supuesto,  nuestra  función  en  este  campo  se¬ 
rá  catalizadora:  la  mayor  parte  del  financiamiento 
externo  deberá  provenir  de  otras  fuen- 
tes”  (79/43). 

“Como  en  el  caso  del  financiamiento  en  la  esfera 
de  la  energía  —en  la  que  el  papel  del  Banco  es 
fundamentalmente  catalizador —  la  asistencia  di¬ 
recta  que  podemos  facilitar  de  nuestros  propios 
fondos  a  los  países  miembros  que  se  enfrentan  a 
crecientes  necesidades  de  capital  externo  es,  na¬ 
turalmente,  limitada.  La  mayor  parte  del  finan¬ 
ciamiento  externo,  especialmente  para  los  países 
de  ingresos  medianos  en  proceso  de  rápida  in¬ 
dustrialización,  debe  seguir  proveniendo  de  ban¬ 
cos  comerciales  e  inversionistas  privados  ”  (79/ 44 
-  subrayado  nuestro). 
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La  estrategia  tradicional 


Creemos  que  este  breve  ordenamiento  de  citas  — que  se  podrían 
haber  multiplicado  en  mucho —  da  una  idea  respecto  al  anclaje,  en 
estructuras  profundas  de  opciones  determinantes,  de  todo  aquello 
que  se  manifiesta  en  la  superficie  de  la  retórica  progresista .  Con  eso  no 
pretendemos  afirmar  de  ninguna  manera  que  la  retórica  es  mentirosa 
o  malintencionada .  Pensamos  precisamente  lo  contrario :  la  retórica  es 
bienintencionada.  Pero,  precisamente  por  ser  ideología,  es  la  aparien¬ 
cia  ocultadora  de  lo  que  realmente  se  hace.  El  capitalismo  es,  como 
decía  Marx,  “la  construcción  social  de  las  apariencias”.  Las  apariencias 
ocultadoras  fetichizan  la  realidad  de  manera  que  ésta  resulta  en  gran 
medida  invisible  y  opaca.  Hacer  ciencia  social  es  precisamente  el  es¬ 
fuerzo  de  perforar  esta  opacidad,  develándola,  o  sea,  rasgando  los  ve¬ 
los  de  la  ideología. 

El  “progresismo  conservador”  es  una  forma  muy  específica  de  ve¬ 
lo  ocultador  de  la  realidad.  Contiene  más  trampas  que  muchas  otras 
formas  ideológicas.  Responde,  además,  como  veremos  a  conti¬ 
nuación  ,  a  la  necesidad  de  todo  ser  humano  de  percibir  las  cosas  con 
un  determinado  sentido  pa/a  poder  actuar  sobre  ella.  Cuando  el  mar¬ 
co  categorial  de  las  prácticas  reales  resulta  demasiado  irracional  para 
ser  el  mediador  del  sentido,  la  construcción  del  sentido  se  da  en  la  ra¬ 
cionalidad  aparente  de  la  ideología. 

IV.  EL  “PROGRESISMO  CONSERVADOR”  ES 
FUNCIONAL  A  LA  ACTUAL  CRISIS  DEL  CAPITALISMO 

Esta  sección,  brevísima,  tiene  por  objeto  sugerir  algunos  puntos 
para  el  estudio  ulterior  del  papel  que  cumplen  las  diversas  formas  de 
“progresismo  conservador”  en  el  contexto  de  la  actual  crisis  del  capita¬ 
lismo.  Al  hablar  de  la  crisis  del  capitalismo  damos  por  supuesto  que  el 
lector  está  mínimamente  informado  al  respecto,  dado  que  no  es  éste  el 
lugar  para  ahondar  sobre  el  tema.  Quisiéramos'Solo  que  la  concepción 
de  la  crisis  no  se  limitara  únicamente  a  los  rasgos  coyunturales  de 
períodos  cortos  y  específicos,  como  el  de  la  recesión  actualmente  en 
marcha. 

No  cabe  duda  que  uno  de  los  aspectos  fundamentales  de  la  crisis 
del  capitalismo  tiene  que  ver  con  la  erosión  de  sus  valores.  Se  trata  de 
una  crisis  profunda  de  legitimidad .  Esta  crisis  de  legitimidad  está  cierta¬ 
mente  vinculada  a  la  imposibilidad  de  mantener  ocultos  muchos  de  los 
rasgos  irracionales  de  la  economía.  Los  países  del  Tercer  Mundo  expe¬ 
rimentan  a  diario  la  voracidad  y  crueldad  que  implica  la  ley  de  la  maxi- 
mización  de  la  ganancia  en  provecho  del  capital .  Resulta  incluso  entre¬ 
tenido  plasmar,  en  forma  de  figuras  o  gráficos  — como  se  hace  en  las 
páginas  siguientes —  los  saltos  mágicos  con  los  que  opera  constante¬ 
mente  la  teoría  económica  burguesa. 

Respecto  a  las  figuras  señaladas  "una  brevísima  aclaración:  La 
fig.  1  sintetiza,  a  grandes  rasgos,  la  ideología  predominante  en  los  pri¬ 
meros  20  años  del  Banco  Mundial.  En  ella  los  pasos  de  magia  son  de 
un  atletismo  ideológico  tal,  que  uno  se  pregunta  cómo  se  ha  podido 
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Fig.2 


La  estructura  de  las  economías 
de  los  países  subdesarrollados 


Economía  interna  Economía  internacional 
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creer  en  eso.  La  fig.  no  es  una  síntesis  de  la  “teoría  de  la 
dependencia’’  o  cosa  similar,  sino  únicamente  un  ejemplo  específico 
de  cómo,  mediante  un  determinado  estilo  de  industrialización,  se 
aumenta  la  concentración  del  ingreso,  se  marginan  más  y  más  las  ma¬ 
sas  populares  y  se  agudiza  la  oposición  de  clases.  Esta  figura  tiene  el 
objeto  de  revelar  un  rasgo  de  la  estructura  económica  dependiente,  y 
no  toda  su  complejidad .  Las  figuras  3,  4  y  5  reflejan  en  gran  medida  el 
presunto  viraje  que  Robert  S.  McNamara  ha  intentado  imprimir  al 
Banco  Mundial(19). 

El  “progresismo  conservador”  cumple  una  función  evidente  en 
relación  a  la  crisis  de  legitimidad  del  sistema.  En  las  páginas  anteriores 
se  ha  podido  ver  cómo  las  estructuras  aparentes  de  la  ideología 
cumplen  el  papel  de  fetichización  constante  de  la  realidad,  confiriendo 
una  cara  plausible  a  los  proyectos  concretos  del  Banco  que,  en  los 
hechos,  son  muchas  veces  altamente  propiciadores  del  ingreso  del 
gran  capital  al  agro.  Para  revelar  el  carácter  funcional  de  la  ideología, 
con  vistas  a  la  estabilización  del  sistema,  el  camino  quizá  más  convin¬ 
cente  sería  el  de  la  confrontación  detallada  entre  la  retórica  y  la  prácti¬ 
ca.  Muchos  estudios  críticos  de  la  actividad  del  banco  hacen  precisa¬ 
mente  esto:  demuestran  que  las  promesas  no  se  cumplen,  que  la  prác¬ 
tica  es  mucho  más  tradicional  de  lo  que  la  retórica  pretende  dar  a  en¬ 
tender.  Pocos  estudios  destacan  la  correspondencia  recíproca,  la 
coherencia  funcional  que  existe  entre  una  práctica  conservadora  y  una 
ideología  progresista. 

En  este  estudio  ya  no  quisiéramos  entrar,  con  más  detalles,  en  la 
comprobación  de  que  la  práctica  del  banco  es  en  gran  medida,  hasta  el 
día  de  hoy,  una  práctica  contraria  a  los  enunciados  de  la  retórica  ide¬ 
ológica.  Señalemos  solamente  algunos  hechos  gruesos.  Tomando  en 
conjunto  el  BIRF  y  la  A1F,  en  1977  todavía  más  de  la  mitad  de  los  re¬ 
cursos  colocados  a  disposición  permanecían  ligados  a  proyectos  tradi¬ 
cionales,  especialmente  de  infraestructura  y  apoyo  a  la  industria,  cu¬ 
yos  beneficiarios  obvios  son  los  sectores  medios  y  altos  de  la  sociedad . 
Es  cierto  que  hay  una  tendencia  marcada  favorable  a  los  países  más 
pobres  en  la  concesión  de  préstamos  de  la  AIF.  Pero  llegar  a  los  países 
más  pobres  no  significa  llegar  necesariamente  a  los  más  pobres  de 
aquellos  países.  Aun  en  el  caso  de  los  proyectos  de  la  AIF  seiia  podido 
comprobar  que,  en  muchos  casos,  la  labor  del  banco  es  la  de  allanarle 
el  camino  a  la  agroindustria  en  manos  del  gran  capital. 

Para  mantener  su  crédito  junto  al  sistema  bancario  privado,  del 
cual  el  Banco  Mundial  toma  prestada  buena  parte  de  los  fondos  del 
B!RF,  el  banco  contemporiza  en  un  doble  aspecto  con  los  intereses  del 
capital  privado:  primero,  mediante  la  co-financiación,  donde  el  presti¬ 
gio  del  banco  le  asigna  realmente  el  papel  de  “catalizador”,  aunque  el 
capital  privado  sea  el  primero  en  tener  interés  en  el  proyecto 
específico;  segundo,  manteniendo,  con  los  fondos  propios  del  BIRF, 
una  gran  cantidad  de  proyectos  tradicionales  que,  entre  otras  cosas, 
sirven  de  captatio  benevolentiae  en  relación  a  los  bancos  comerciales. 
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Fig.3 


La  estrategia  de  crecimiento  con  equidad 

NUEVO  ORDEN  ECONOMICO  INTERNACIONAL 


I.  tecnología 
capital  y 

técnica  organizativa 
det  exterior 


1.  más  trabajo 

producción  Intensiva 

a.  desarrollo  rural 

b.  desarrollo  urbano 


2.  más  empleo 


10.  más  inversión 

9.  más  ahorro 

3.  más  ingresos 

'  1 

8.  mayor  demanda  de 
trabajo 

aumento  en  bienes 
agrícolas  e  industriales 


sector  privado 
alimentación 
ropa 
vivienda 

a.  erradicación 
de  tugurios 

b.  servicios 


sector  público 
impuestos  y  aranceles 
para  pagar  programas  en 
salud,  educación, 
agua,  salubridad, 
nutrición,  población 


autosostenimiento 
mediante  programas 
autofinanciados 


educación  y 
organización 
del  pueblo 
para  un  desarrollo 
autosostenido 


6.  más  productividad 

(formación  de  capital  humano) 


Tres  políticas  nacionales: 

I,  aumentar  la  producción,  el  empleo  y  los  ingresos 

II.  satisfacer  las  necesidades  básicas  en  forma  directa 
III  organizar  al  pueblo  para  un  desarrollo  autosostenido 
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Intervenciones  externas 


Pero,  como  ya  dijimos,  para  nosotros  el  punto  clave  no  es  probar 
que  la  práctica  contradice  los  enunciados  de  la  ideología,  sino  que  esa 
misma  contradicción ,  mas  que  desmentir  a  la  ideología,  revela  precisa¬ 
mente  cuál  es  su  funcionalidad.  En  la  medida  en  que  la  ideología 
proclama  lo  que  en  la  práctica  no  sucede,  y  probablemente  ni  se  quiere 
que  suceda,  el  sistema  de  las  prácticas  queda  re-legitimado,  reforzado, 
estabilizado.  Mientras  mantenga  una  concatenación  adecuada  entre 
las  estructuras  de  superficie  y  las  estructuras  profundas,  como  la  que 
hemos  visto  en  los  discursos  de  McNamara,  la  ideología  progresista  no 
solo  no  desestabiliza,  sino  todo  lo  contrario:  estabiliza  al  sistema  con¬ 
servador. 

La  ideología  legitimadora  es,  bajo  muchos  puntos  de  vista,  más 
importante  que  la  consagración  de  “derechos  adquiridos”  mediante 
un  sistema  jurídico.  Las  leyes  y  todo  el  sistema  jurídico  sirven  para  la 
contienda  práctica ,  por  ejemplo ,  para  reclamar  el  respeto  a  determina¬ 
dos  privilegios  consignados  en  la  ley.  Pero  las  leyes  no  confieren,  por 
ellas  mismas,  sentido  a  la  acción .  Para  que  los  hombres  puedan  actuar 
necesitan  de  un  marco  categorial  que  confiera  sentido  a  la  realidad, 
percibida  bajo  determinado  enfoque  o  punto  de  vista.  La  realidad 
siempre  es  percibida  únicamente  con  determinado  sentido,  y  solo  así 
se  puede  actuar  sobre  ella. 

¿Qué  pasa  cuando  la  irracionalidad  de  determinadas  prácticas 
mata  el  sentido  de  las  mismas?  Pues  lo  que  sucede,  en  ese  caso,  es  que 
dichas  prácticas,  que  perdieron  su  sentido,  se  vuelven  normalmente 
impracticables,  siendo  solo  posible  adherirse  a  ellas  mediante  el  fana¬ 
tismo  que  es  siempre  una  forma  de  irracionalidad  asumida  por  la  fuer¬ 
za  de  la  voluntad  en  contra  de  la  razón .  ¿Qué  hace  la  ideología?  Su  pa¬ 
pel  es  el  de  reconstruir  algo  más  importante  que  la  legalidad  jurídica. 
Lo  que  la  ideología  reconstruye  es  la  racionalidad  misma,  sobrepo¬ 
niendo  a  las  prácticas  irracionales  una  plausibilidad  de  apariencia  ra¬ 
cional.  Esto  es,  en  el  fondo,  la  legitimación  que  la  ideología  opera:  ha¬ 
ce  que  se  logre  de  nuevo  actuar  sobre  la  realidad,  aunque  las  prácticas 
sean  en  sí  mismas  profundamente  irracionales,  en  el  sentido  de  contra¬ 
rias  a  los  hombres. 

Re-legitimar  significa,  pues,  rehacer  el  sentido  de  algo.  El  papel 
re-legitimador  de  la  ideología  se  concretiza  en  la  preservación  o  devo¬ 
lución  de  sentido  a  determinada  manera  de  percibir  a  la  realidad  y,  en 
consecuencia,  a  determinada  manera  de  actuar  sobre  ella.  En  ese  sen¬ 
tido  el  papel  de  la  ideología  — por  extraño  que  parezca  afirmar  seme¬ 
jante  cosa —  es  muy  parecido  al  papel  de  la  conciencia.  La  acción 
consciente  del  hombre  es  la  acción  de  acuerdo  a  un  sentido,  derivado 
de  la  racionalidad  de  lo  real.  La  realidad,  en  cuanto  realidad  histórica 
de  los  hombres,  mediada  por  la  naturaleza,  puede  ser  percibida  de 
acuerdo  a  objetivos  concretos  en  beneficio  de  los  hombres  o  en  contra 
de  ellos.  La  adecuación  de  las  acciones  a  la  obtención  de  objetivos  be¬ 
neficiosos  para  los  hombres  se  puede  dar  en  forma  consciente,  o  sea, 
pasando  por  la  toma  de  conciencia  del  nexo  racional  entre  el  objetivo- 
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Fig.4 


La  estrategia  de  desarrollo  rural 
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Fig.5 


Diagrama  de  desarrollo  urbano 
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Intervenciones  externas 
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con-sentido  y  la  acción  misma;  pero  esa  no  es  la  única  manera  por  la 
que  se  puede  actuar.  Los  hombres  no  siempre  actúan  con  racionalidad 
consciente;  quizá  sea  incluso  verdad  que,  lo  más  de  las  veces,  no  ac¬ 
túan  en  esa  forma  consciente.  Lo  cierto  es  que  no  pueden  actuar  cuan¬ 
do  las  posibles  acciones  se  les  presentan  como  un  contrasentdio ,  o  sea , 
como  algo  irracional .  En  ausencia  de  la  conciencia ,  es  la  ideología  que 
toma  su  Tugar,  como  constructora  de  la  racionalidad  aparente,  muchas 
veces  en  sentido  diametralmente  opuesto  a  lo  verdaderamente  ra¬ 
cional.  Este  papel  de  la  ideología,  o  sea,  su  función  posibilitante  de  la 
acción,  es  lo  más  importante  en  lo  que  se  refiere  a  la  funcionalidad  de 
determinada  ideología  en  relación  a  determinado  sistema  de  prácticas, 
que  conforman  determinado  sistema  social.  Este,  y  no  otro,  es  su  pa¬ 
pel  decisivo:  hacer  posible  determinadas  prácticas. 

Ciertos  planteamientos  que  los  científicos  sociales  del  Tercer 
Mundo  vienen  haciendo  sobre  el  carácter  unitario  y  dialéctico  del  subt. 
desarrollo,  que  emerge  como  la  otra  cara  del  desarrollo,  no  son  acep¬ 
tables  para  los  defensores  del  status  quo  no  porque  sean  menos 
científicios  o  menos  comprobados  con  abundancia  de  datos.  No,  la  si¬ 
tuación  no  es  esa.  Lo  que  pasa  es  que  la  aceptación  de  ese  plante¬ 
amiento  rompería  su  marco  categorial,  destruiría  su  racionalidad  y, 
por  ende,  invalidaría  el  sentido  que  les  permite  actuar  en  la  forma  que 
actúan. 

Apliquemos  estos  razonamientos  al  caso  concreto  de  la  ideología 
del  Banco  Mundial.  Aunque  estemos  de  acuerdo  con  la  cita  que  se  da 
a  continuación  —y  creemos  que  hay  que  estar  sustancialmente  de 
acuerdo  — ,  no  es  eso  lo  que  interesa  en  este  momento.  Lo  que  impor¬ 
ta  entender  es  la  inconciliabilidad  de  lo  que  se  afirma  en  esa  cita  con  la 
racionalidad  propia  del  “progresismo  conservador”  de  McNamara .  La 
cita  es  ciertamente  inaceptable  para  él ,  no  por  poco  científica,  sino  por¬ 
que  obliga  a  asumir  otro  marco  categorial ,  otra  racionalidad .  La  cita  es 
la  siguiente: 

“La  subnutrición  de  millones  de  seres  humanos  en  los 
países  subdesarrollados  no  es,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  re¬ 
sultado  de  insuficiente  existencia  de  alimentos  en  el  mundo  o  al 
interior  de  los  países  donde  viven .  Es  más  bien  el  producto  de  la 
pobreza  que  deriva  directamente  de  la  manera  cómo  los  gobier¬ 
nos  y  los  grandes  propietarios  administran  la  economía  nacional 
e  internacional.  Los  pobres  son  pobres  y  el  hambre  existe  en 
gran  medida  porque  la  continuada  existencia  de  esos  pobres  o 
sirve,  o  no  amenaza,  a  determinados  intereses  económicos  y 
políticos  establecidos”(20) . 

Supongamos  que  se  pueda  demostrar  que  los  intereses  privados, 
las  economías  nacionales,  la  economía  mundial  de  alimentos  en  espe¬ 
cial,  y  la  economía  mundial  en  general,  en  la  forma  en  que  son  admi¬ 
nistradas  actualmente,  se  apoyan  realmente  y  en  fuerte  medida  en  la 
continuada  existencia  de  un  campesinado  amplio  y  pobre.  Suponga¬ 
mos  que  se  pueda  llegar  a  sostener  que  el  número  de  subnutridos  no 
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soló  está  en  aumento  en  el  mundo,  sino  que  hay  serias  indicaeiones  de 
que  este  hecho  se  relaciona  con  el  aumentado  énfasis  sobre  determi¬ 
nadas  formas  de  producción  de  alimentos  en  gran  escala  y  determina¬ 
das  formas  de  su  comercialización . 

Es  evidente  que  semejantes  afirmaciones  — que  creemos  básica¬ 
mente  correctas —  harían  imposible  un  planteamiento  como  el  de  Mc- 
Namara.  según  el  cual,  los  pobres,  por  ser  improductivos,  tienen  poco  o 
nada  que  ver  con  el  funcionamiento  del  resto  de  la  economía  y  que,  por 
tanto ,  la  única  manera  de  mejorar  su  situación  es  a  través  de  un  aumento 
de  su  productividad.  De  afirmaciones,  como  las  hechas  ahora  mismo, 
deriva  más  bien  un  programa  de  acción  que  tuviese  en  cuenta  el  siguien¬ 
te  hecho  fundamental:  el  acceso  a  recursos  económicos,  mediante  el 
ingreso  derivado  del  trabajo,  implica  —como  pre-condición  —  el  acceso 
a  un  mínimo  de  poder  en  términos  políticos  y  económicos. 

Lo  que  nos  interesa  enfatizar  es  esto:  hay  cosas  que  simplemente 
no  caben  en  determinada  racionalidad  y  que  solo  adquieren  sentido  en 
otra  racionalidad.  Pensamos  que  este  punto  es  una  fuente  de  criterios 
para  analizar  el  carácter  funcional  del  “progresismo  conservador”  en  el 
contexto  de  la  actual  crisis  del  capitalismo. 

Pero  es  obvio  que  hay  muchos  otros  aspectos  que  no  nos  detendre¬ 
mos  a  analizar  aquí.  Solo  un  ejemplo  más  de  cómo  cada  pieza  del  con¬ 
junto  reclama  la  totalidad,  aunque  también  pueda  caber,  en  raras  ex¬ 
cepciones,  en  otro  montaje.  McNamara  enunció  lo  siguiente: 

“Cabe  preguntarse  qué  es,  en  realidad,  la  riqueza.  ¿Hay  aca¬ 
so  índices  más  básicos  de  riqueza  que  los  niveles  de  nutrición ,  alfa¬ 
betización  y  salud?  (...)  No  creo  que  haya  elementos  más  básicos 
para  comparar  la  riqueza  de  las  naciones  desarrolladas  y  de  las 
que  se  encuentran  en  desarrollo”(74/40) . 

La  primera  parte  del  texto  le  podría  haber  recordado  Cuba  y  otros 
países  socialistas.  La  segunda  parte  sugiere  que  ese  tipo  de  recuerdos  no 
tienen  lugar  en  su  código  ideológico. 

V.  SABER  CONVIVIR  CON  EL 
“PROGRESISMO  CONSERVADOR” 

Para  concluir,  unas  pocas  anotaciones  sobre  el  discernimiento  ne¬ 
cesario  para  saber  resistir,  cuando  sea  el  caso,  al  “progresismo  conserva¬ 
dor",  y  la  sabiduría  política  para  saber  convivir  e  incluso  establecer  alian¬ 
zas  tácticas  con  él,  cosa  ciertamente  necesaria  en  muchos  casos.  Al  plan¬ 
tear  esa  problemática,  no  estamos  pensando,  obviamente,  soló  en  el 
Banco  Mundial.  Pero  comencemos  con  éste. 

“El  Banco  es  actualmente,  con  gran  diferencia,  la  principal 
fuente  individual  de  financiamiento  externo  para  la  agricultura,  y 
en  particular  para  la  producción  de  alimentos,  en  el  mundo  en  de- 
sarrollo”(79/38). 
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“En  medida  creciente,  los  países  en  desarrollo  acuden  al  . 

Banco  como  su  principal  fuente  de  asistencia  externa”(79/37). 

Amon  J.  Nsekela,  con  su  larga  experiencia  en  distintos  ministe¬ 
rios  en  Tanzania,  se  planteó  la  pregunta  sobre  qué  papel  tendría  el 
Banco  Mundial  con  vistas  a  la  búsqueda  de  un  Nuevo  Orden  Económi¬ 
co  Internacional.  Para  iniciar,  constataba  que  el  Banco  obviamente  es 
una  pieza  del  Viejo  Orden,  razón  por  la  cual  no  habría  que  esperar 
mucho  de  él  con  miras  al  Nuevo  Orden.  Pero  después  sugería  que  se 
tuviera  en  cuenta  que  muchos  países  del  Tercer  Mundo  simplemente 
no  pueden  dejar  de  trabajar  con  el  Banco.  Que,  además,  había  que  re¬ 
conocer  que,  bajo  McNamara,  algunas  cosas,  aunque  muy  lenta  y  li¬ 
mitadamente,  habían  mejorado  para  los  países  más  pobres,  en  las 
operaciones  del  Banco.  Por  último,  sugería  tres  condiciones  para  que  la 
situación  con  el  Banco,  sin  cambiar  la  esencia  de  esa  institución,  pu¬ 
diese  mejorar  un  poco  más.  Las  tres  condiciones  eran  las  siguientes:  a) 
más  fondos  para  la  AIF ;  b)  cambio  en  el  control  de  los  votos  de  6 1 . 5  %  - 
38.5%  a  50%-50%  en  favor  del  Tercer  Mundo:  c)  que  el  Banco  acep¬ 
te  con  menor  reluctancia  proyectos  de  acuerdo  a  estrategias  decididas 
por  los  propios  países  del  Tercer  Mundo,  en  lugar  de  elaborar  proyec¬ 
tos  para  imponérselos(21). 

Como  se  ve,  una  actitud  serena,  apoyada  en  el  discernimiento, 
sin  ultrismos  abstractos,  pero  luchadora.  Es  interesante  notar  que  el 
contenido  de  las  críticas  al  Banco  Mundial  es  en  muchos  casos  bastante 
parecido.  Pero  las  conclusiones  se  bifurcan:  hay  quienes  sugieren  el 
rechazo  total  de  las  ayudas  foráneas,  y  hay  otros  que  exigen ,  como  pri¬ 
mer  paso,  modificaciones  concretas,  más  o  menos  profundas,  en  la 
manera  de  actuar  del  Banco.  El  segundo  camino  sugerido  es  probable¬ 
mente  la  única  alternativa  que  les  queda  a  muchos  países  muy  pobres. 
Lo  ideal  sería  que  los  países  se  unieran,  para  no  tener  que  luchar  solos. 

La  unidad  tiene  que  ser  también  la  consigna  para  hacerle  frente  al 
“progresismo  conservador”  en  muchos  otros  terrenos.  El  purismo  cla¬ 
rividente  de  individuos  o  grupúsculos  aislados  no  es  la  forma  más 
aconsejable  de  lucha.  Las  fuerzas  populares  de  Centroamérica  han  co¬ 
menzado  a  dar  lecciones  decisivas  en  este  sentido,  a  América  Latina  y 
a  todo  el  Tercer  Mundo.  Por  eso  también  han  sabido  bregar,  con  enor¬ 
me  sabiduría,  con  el  problema  de  las  necesarias  alianzas,  en  frentes 
políticos  a  veces  obligadamente  bastante  amplios,  buscando  garantizar 
siempre  el  papel  de  vanguardia  de  los  movimientos  auténticamente 
populares  y  representativos  de  la  causa  popular. 

Hay  situaciones  en  América  Latina  donde  la  alternativa  popular, 
en  el  plano  político  y  en  proyectos  económicos,  ni  siquiera  se 
vislumbra  por  el  momento.  Esto  no  significa  que  no  haya  que  luchar 
por  tener  claridad  respecto  a  las  metas  estratégicas.  Cuanto  más  los 
movimientos  populares  se  vean  obligados  a  entrar  en  alianzas  coyun- 
turales  con  fuerzas  de  otra  extracción  de  clase,  tanto  más  se  necesita  la 
claridad  y  el  discernimiento  de  los  objetivos  últimos.  Para  hacer  alian - 
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zas  coyunturales,  pero  sinceras,  con  sectores  no  representativos  de  la 
causa  popular,  se  requiere  una  sabiduría  que  solo  puede  derivar  de 
clarificaciones  profundas  respecto  al  papel  que  juegan  las  diversas 
ideologías. 

, 

Es  nuestra  convicción  que  vivimos,  hoy  en  día,  precisamente  por 
causa  de  la  crisis  que  atraviesa  el  sistema  capitalista,  un  fenómeno  que 
podríamos  caracterizar  como  resurgimiento  y  multiplicación  de 
“progresismos  conservadores”.  Por  ejemplo,  en  el  seno  de  las  iglesias, 
cristianas  y  otras,  existe  hoy  una  verdadera  proliferación  de  progresis¬ 
mos  a  medias,  al  mismo  tiempo  que  ya  se  van  afianzando  amplios  sec¬ 
tores  de  creyentes  realmente  mezclados  y  comprometidos  con  la  lucha 
del  pueblo  oprimido.  Los  involucrados  en  tales  eventos  no  pueden 
eludir  la  pregunta  sobre  cuándo  resistirse  abiertamente  al  carácter 
tramposo  de  los  “progresismos  conservadores”  y  cuándo  trabajar  con 
ellos  en  variadas  formas  ae  alianza  coyuntura!. 

Si,  por  una  parte,  es  cierto  que  el  científico  social  debe  esforzarse 
por  aportar  su  granito  de  arena  al  discernimiento  necesario  en  la  lucha, 
es  más  cierto,  por  la  otra,  que  las  cosas  esenciales  respecto  a  la  trans¬ 
formación  de  la  realidad  no  se  deciden  con  malabarismos  teóricos,  si¬ 
no  en  la  práctica  del  compromiso  con  la  lucha  de  los  pobres. 
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EL  BANCO  MUNDIAL  Y  LAS  POLITICAS  DE 
CONTROL  DE  ALIMENTOS 

(Los  alimentos  como  arma  política) 

Claudio  Torres 


A  modo  de  introducción 

Hoyen  día,  el  problema  de  los  alimentos  ha  pasado  a  ser  una  pre¬ 
ocupación  de  moda  para  los  medios  de  comunicación.  Al  respecto  se 
barajan  innumerables  explicaciones  y  soluciones,  que  solo  en  conta¬ 
das  ocasiones  superan  un  nivel  de  ingenuidad  o  sensacionalismo. 

Una  situación  de  encarecimiento  y  escasez  de  los  productos  ali¬ 
menticios  se  ha  convertido  en  el  problema  central  de  la  llamada  “Crisis 
Mundial  de  Alimentos”,  que  ha  cobrado  especial  actualidad  a  partir  de 
los  dramáticos  y  bien  publicitados  sucesos  de  Biafra  y  Bangladesh  (a 
pesar  de  que  en  ambos  casos  no  se  trató  precisamente  de  escasez  de 
alimentos).  Desde  entonces  comenzaron  a  aparecer,  regularmente, 
espectaculares  fotografías  de  niños  famélicos  con  abultados  vientres 
como  una  imagen  viva  del  hambre. 

Sin  embargo,  y  sin  tratar  de  restar  importancia  a  las  grandes 
hambrunas  del  tipo  de  las  antes  mencionadas,  hay  que  resaltar  que  el 
problema  de  los  alimentos  afecta,  aunque  con  menor  espectaculari- 
dad  y  de  manera  más  permanente  y  solapada,  a  una  parte  importante 
de  la  población  mundial  bajo  la  forma  de  la  desnutrición  y  de  enferme¬ 
dades  producto  de  deficiencias  alimentarias,  sin  contar  los  que  ya  no 
sufren  desnutrición  porque,  simplemente,  no  sobrevivieron. 

Una  visión  cuantificada  del  problema  de  la  subalimentación  nos  la 
puede  dar  la  tabla  No.l,  preparada  por  la  FAO  para  la  Conferencia 
Mundial  de  Alimentos  celebrada  a  fines  de  1974. 


NUMERO  ESTIMADO  DE  PERSONAS  CON  INSUFICIENTE 
SUMINISTRO  DE  PROTEINAS/CALORIAS 

Por  región  (1970).  Excluyendo  los  países  asiáticos  con  economía 

centralizada 


REGION 

POBLACION 
(en  millones) 

%  bajo  el 
límite  inferior 

N°  bajo  el 
límite  inferior 
(mili.) 

Regiones  desa¬ 
rrolladas 

1070 

3 

28 

Regiones  subde¬ 
sarrolladas 

1750 

25 

434 

América  Latina 

280 

13 

36 

Lejano  Oriente 

1020 

30 

301 

Cercano  Oriente 

170 

18 

30 

Africa 

280 

25 

67 

TOTAL: 

2820 

16 

462 

Nota:  El  límite  crítico  utilizado  es  de  1  5  veces  la  tasa  de  metabolismo  basal,  cifra  que  so¬ 
lo  permite  una  actividad  mínima  para  sobrevivir  sin  perder  peso. 

Fuente:  U  N.  Food  Conference  Document:  “Assessment  of  the  World  Food  Situation 
Present  and  Futures”  E/CONF  65/3.  (Refundido  de  las  versiones  aparecidas  en:  Jo¬ 
nes,  David:  Food  and  Interdependence,  pág.  10.  y  Viera  Gallo,  José  A.:  “La  Crisis 
Mundial  de  Alimentos  y  el  Tercer  Mundo".  En  Revista  “ Nueva  Sociedad"  No.  29,  pág. 
30). 


Respecto  de  la  anterior  tabla  es  necesario  puntualizar  algunas 
consideraciones.  En  primer  término  lo  arbitrario  del  parámetro  utiliza¬ 
do.  Será  necesario  consultar  un  texto  de  fisiología  pero,  si  mal  no  re¬ 
cuerdo,  una  caminata  moderada  eleva  el  metabolismo  en  un  40% .  Si 
a  esto  sumamos  una  temperatura  ambiente  de  28  grados  se  completa 
el  límite  dado  por  la  tabla  de  “actividad  mínima”. 

Por  lo  demás,  el  año  base  utilizado  es  anterior  al  inicio  del  encare¬ 
cimiento  progresivo  de  los  alimentos  y  de  la  escasez  de  los  mismos  a 
partir,  según  la  mayoría  de  los  autores,  del  descalabro  de  la  produc¬ 
ción  mundial  de  granos,  y  especialmente  de  la  soviética,  en  el  año 
1971. 
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*"  •»•«♦»»»  Pronóstico 

O  HHB  Niveles  mínimos  de  seguridad  obtenidos  de  FAO  (para  todos  los  granos) 

Fuente:  Datos  de  la  USDA,  en  los  cuales  han  sido  figuras  superpuestas  dando  el  17- 
18%  de  consumo  anual  observados  por  la  FAO  como  los  niveles  mínimos  de  reservas 
obtenidas  para  la  seguridad  de  la  alimentación  mundial. 

| 
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1960/61  63/64  66/67  69/70  72/73  75/76  78/79 


Nota:  Las  cifras  de  consumo  se  refieren  a  los  alimentos  realmente  consumidos  no  a  las 
necesidades  de  consumo  que  permitan  satisfacer  las  necesidades  nutritivas  mínimas  en 
el  mundo . 
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Gráfico  III 


Producción  de  granos  de  E.E.U.U..  Exportaciones  y 
Reservas  Originales 

(Años  de  cosecha  1961/62  -  1975/76) 


Millones  de 
toneladas  métricas 


Años  (desde  lo.  de  julio) 


Fuente:  USDA  Foreign  Agriculture  Service 

De  los  anteriores  gráficos  podemos  observar  que,  exceptuando 
una  pequeña  alza  de  precios  y  disminución  de  stocks  en  1966,  los  pre¬ 
cios  y  reservas  se  mantienen  estables  hasta  fines  de  1971,  en  que  se 
produce  el  inicio  de  un  alza  violenta  de  precios  que,  en  dos  años,  al¬ 
canzó  un  máximo  superior  al  350%  al  tiempo  que  las  reservas 
descendían  casi  a  la  mitad.  A  estas  alzas  hay  que  sumar  el  efecto  mul¬ 
tiplicador  del  alza  de  los  combustibles,  que  incide  sobre  los  costos  de 
transporte  y  procesamiento  del  grano;  y  de  la  especulación  interna  en 
los  países  importadores  de  los  granos  antes  mencionados. 

Si  a  todo  lo  anterior  agregamos  el  deterioro  constante  y  pronun¬ 
ciado  del  poder  adquisitivo  de  grandes  masas  de  menores  ingresos. 


73 


producto  del  avance  de  la  crisis  económica  y,  especialmente  en  el  caso 
de  Latinoamérica,  de  la  implantación  de  numerosos  gobiernos  que  se 
han  dado  a  la  tarea  de  desmantelar  el  Estado  Benefactor,  podremos 
tener  una  ¡dea  aproximada  de  la  magnitud  alcanzada  por  el  problema 
de  los  alimentos  para  los  países  del  Tercer  Mundo  hoy. 

“En  1970  a  los  países  subdesarrollados,  con  una  población 
de  2542  millones  de  personas  y  una  demanda  de  53.4  millones 
de  toneladas  de  proteínas  en  todas  sus  formas  de  presentación, 
les  correspondió  un  consumo  aparente  de  57  gramos  de 
proteínas  por  individuo  por  día,  en  contraposición  a  un  valor  de 
96  del  mundo  industrializado.  En  1990  estas  disponibilidades  de 
proteínas  serán  de  65  y  102  respectivamente.  De  cumplirse  estas 
estimaciones,  los  habitantes  del  tercer  mundo  tendrán  una  in¬ 
gesta  inferior  a  los  70  gramos  diarios  de  proteínas  per  cápita  que, 
en  forma  general  recomiendan  los  nutriólogos”.1 

Tomando  en  cuenta  las  desigualdades  típicas  en  la  distribución 
del  ingreso  que  afecta  a  los  países  del  Tercer  Mundo  no  es  exagerado 
afirmar  que  dos  tercios  de  la  población  quedarán  debajo  del  límite,  sin 
contar  con  que  este  límite  no  considera  el  trabajo  pesado  que  caracteri¬ 
za  la  actividad  de  buena  parte  de  los  trabajadores  de  estos  países. 

En  Costa  Rica  salieron  a  la  luz  pública  a  principios  del  presente 
año  una  serie  de  fotografías  de  niños  desnutridos,  que  parecían  prove¬ 
nir  de  algún  lejano  lugar  de  Asia  o  Africa.  Sin  embargo,  los  pies  de  foto 
aclaraban  que  se  trataba  de  niños  costarricenses  de  la  región  de 
Guanacaste.  Las  fotos  eran  de  por  síelocuentes,  pero  si  pensamos  que 
Costa  Rica  cuenta  con  uno  de  los  mejores  niveles  de  vida  en  América 
Latina,  y  con  el  mejor  de  América  Central,  ¿qué  cabe  esperar  para 
aquellos  países  que,  reconocidamente,  se  hallan  en  peores  condi¬ 
ciones? 

“Entre  los  países  más  afectados  por  la  subnutrición ,  según  la 
FAO,  están  en  primer  orden  países  africanos  como  Camerún, 
Benín,  Sudán,  Alto  Volta,  Guinea,  Mali,  Mauritania,  Niger, 
Chad,  Somalia  y  Tanzania;  en  Asia:  Bangladesh,  India,  Paquis- 
tán,  Malasia  y  Nepal;  así  como  Haití,  El  Salvador,  Honduras,  Pa¬ 
raguay,  Bolivia  y  Nicaragua  en  América  Latina”.2 

El  hecho  de  que  estos  países  sean  mencionados  como  ejemplos 
no  significa  que  otros  estén  exentos  de  problemas  relativos  a  la  alimen¬ 
tación.  En  general,  el  problema  se  extiende  y  afecta  a  todos  los  países 
del  Tercer  Mundo  en  mayor  o  menor  grado.  Y  aún  ese  3%  de  sub¬ 
nutridos  que  se  señala  para  los  países  desarrollados  no  resulta  nada 
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despreciable ,  sobre  todo  si  se  toma  en  cuenta  los  parámetros  utilizados 
y  el  hecho  de  que  las  estadísticas  oficiales  suelen  ser  bastante  “púdicas” 
al  respecto. 

Hay  aún  más  datos  ilustrativos  acerca  de  la  situación  en  el  Tercer 
Mundo: 

“Los  países  subdesarrollados,  con  cerca  del  70%  de  la 
población  mundial,  apenas  disponen  del  49%  de  la  producción 
total  de  cereales.  Por  otra  parte,  en  las  naciones  industrializadas 
se  destina  70%  de  la  producción  total  de  cereales  a  la  alimenta¬ 
ción  de  ganado  y  no  a*  satisfacer  las  necesidades  alimentarias  di¬ 
rectas  del  hombre.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  consumo  me¬ 
dio  actual  de  proteínas  es  deficitario  en  20%  en  los  países  subde¬ 
sarrollados  y  tiene  un  exceso  de  más  de  35%  en  las  naciones  in¬ 
dustrializadas,  con  respecto  a  las  dosis  aconsejadas  por  los 
nutriólogos.  En  esas  condiciones,  es  evidente  que  la  utilización 
de  cereales  para  convertirlos  en  proteínas  de  origen  animal  es 
poco  menos  que  un  atentado  contra  la  mayor  parte  de  la  huma¬ 
nidad”.3 

Volviendo  a  insistir  en  que  la  distribución  desigual  del  ingreso 
agrava  la  situación  descrita,  cabe  señalar  que  esta  forma  de  utilización 
de  los  cereales  es  bastante  más  grave  por  cuanto  es  práctica  corriente 
también  en  los  países  del  Tercer  Mundo4,  lo  que  contribuye  a  agravar 
aún  más  el  déficit  de  alimentos  disponibles.  Sin  embargo,  como  se  ve¬ 
rá  más  adelante ,  esta  práctica  tiende  a  hacerse  más  frecuente  en  virtud 
del  aumento  de  actividades  de  la  agroindustria  de  la  carne. 

Como  señalábamos  al  principio,  desde  finales  de  la  década  de  los 
sesenta  se  viene  desarrollando  una  situación  que  incluye  el  progresivo 
agotamiento  de  las  reservas  de  alimentos,  la  disminución  del  ritmo  de 
crecimiento  de  la  producción  agrícola  (medida  generalmente  en  rela¬ 
ción  a  los  granos  básicos)  con  respecto  al  crecimiento  de  la  población  y, 
en  consecuencia,  el  encarecimiento  de  dichos  productos.  Esta  si¬ 
tuación  de  escasez  y  carestía  se  ha  convertido,  formalmente,  en  el 
problema  central  de  los  que  se  ha  dado  en  llamar  “Crisis  Mundial  de 
Alimentos”,  acerca  de  la  cual  existen  las  más  variadas  interpreta¬ 
ciones:  desde  la  simple  atribución  a  los  desastres  climáticos  de  1972- 
74,  pasando  por  el  rescate  de  las  teorías  malthusianas,  hasta  los  más 
complicados  modelos  que  interrelacionan  las  más  diversas  variables. 

La  mayoría  de  dichas  interpretaciones  descansan  sobre  funda¬ 
mentos  que  son  resumidos  (y  rechazados)  por  Lappé  y  Collins  en  tér¬ 
minos  de  los  siguientes  “Ocho  Mitos”5: 
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—  Es  hambre  es  producto  de  la  escasez  de  alimentos  y  tierras. 

—  El  exceso  de  población  implica  menos  alimentos  percápita. 

—  Es  necesario  incrementar  la  producción  de  alimentos. 

—  Es  necesario  confiar  en  las  grandes  explotaciones. 

—  Un  incremento  eñ  la  producción  solo  puede  darse  en  perjuicio 
de  la  integridad  ecológica  de  los  recursos  naturales. 

—  Los  países  subdesarrollados  deben  incrementar  la  exportación 
de  sus  productos  naturales  con  el  fin  de  importar  alimentos  y 
bienes  industriales. 

—  El  hambre  es  una  diferencia  entre  países  pobres  y  ricos. 

—  El  hambre  puede  ser  vencida  distribuyendo  las  existencias  de 
alimentos. 


Los  estudios  de  la  Brookins  Institution ,  uno  de  los  principales  “re¬ 
servónos  de  ideas”  (think  tank)  del  imperialismo  e  instrumento  de 
asesoría  para  la  Comisión  Trilátera!,  señalan  como  causa  de  la  crisis 
.  .factores  transitorios:  una  desusada,  pero  no  nueva,  serie  de  dismi¬ 
nuciones  en  las  cosechas  de  la  URSS,  Surasia  y  Norteamérica,  suma¬ 
da  al  fracaso  de  los  mayores  productores  y  consumidores  del  mundo 
en  prepararse  para  tal  eventualidad.  De  cualquier  modo,  factores  de 
largo  plazo  que  incidieron  en  una  mayor  inestabilidad  en  el  comercio 
mundial,  jugaron  un  papel  de  aporte  a  la  crisis”.  Señalando  como  pun¬ 
to  de  partida  el  fracaso  de  la  cosecha  soviética  de  granos  en  1972. 6 


En  base  a  esta  interpretación ,  se  da  como  alternativa  para  los  prin¬ 
cipales  consumidores,  buscarun  incrementoen  las  reservas  de  granos, 
al  tiempo  que  se  recomienda  una  mayor  preocupación  por  el  fomento 
de  las  exportaciones  de  manera  que  les  permita  un  mejor  acceso  al 
mercado  mundial  de  granos.7 

Cabe  aquí  detenerse  un  poco  para  señalar  que  tal  alternativa  no 
propone,  de  ningún  modo,  una  solución  local  al  problema  de  los  ali¬ 
mentos  sino,  por  el  contrario,  busca  aumentar  la  dependencia  del  co¬ 
mercio  exterior.  Como  se  verá  luego,  esto  se  corresponde  con  las 
políticas  agrícolas  del  Banco  Mundial,  que  solo  buscan  el  desarrollo  de 
la  producción  para  el  mercado  exterior  sin  considerar  las  necesidades 
internas. 
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Lo  anterior  sirve  de  base  para  la  manipulación  imperialista  de  los 
alimentos  bajo  su  aspecto  de  Crisis  de  Producción,  que  ha  permitido  a 
los  Estados  Unidos  erigirse  en  el  principal  abastecedor  de  alimentos 
para  el  resto  del  mundo.  Pero  por  otra  parte,  también  existe  manipula¬ 
ción  en  tanto  que  Crisis  de  Mercados  que,  manejada  por  medio  de  las 
tarifas  aduanales  y  las  cuotas  de  importación,  se  ha  convertido  en  po¬ 
derosa  arma  de  presión  en  manos  de  los  Estados  Unidos,  en  su  condi¬ 
ción  de  principal  comprador  de  los  productos  agrícolas  del  Tercer 
Mundo  en  general  y  de  Latinoamérica  en  particular. 

Los  programas  de  ayuda  alimentaria  norteamericanos,  revitaliza¬ 
dos  por  Ford,  sirven  como  un  eficiente  instrumento  de  implementa- 
ción  de  la  crisis  en  beneficio  propio.  Así,  la  ayuda  norteamericana  se 
convierte  en  un  nuevo  Gran  Garrote  sobre  el  cual  descansa  el  “Poder 
Alimentario”  (Food  Power)  como  instrumento  de  la  hegemonía  norte¬ 
americana  en  un  mundo  afectado  por  la  escasez. 

.  .La  concentración  de  la  capacidad  de  exportar  alimentos 
en  Estados  Unidos  dan  a  ese  país  la  posibilidad  de  hacer  un  uso 
político  de  sus  excedentes  alimentarios  (el  llamado  Food 
Power) ,  en  perjuicio  de  los  países  periféricos  y  otros  importado¬ 
res  de  alimentos”.8 

Y  de  hecho,  la  capacidad  mencionada  es  utilizada  de  manera 
efectiva  tanto  para  otorgar  apoyo  adicional  como  para  hostigar  a 
países  con  actitudes  adversas  a  los  intereses  norteamericanos.  Respec¬ 
to  al  primer  punto  mencionado,  cabe  apuntar  que,  en  muchos  casos, 
la  “ayuda”  en  alimentos  tiende  a  ser  no  solo  inútil,  sino  incluso  negati¬ 
va.  Un  ejemplo  de  esto  lo  tenemos  en  la  ayuda  otorgada  a  Guatemala 
a  raíz  del  terremoto  de  1976. 

“Los  EEUU  respondieron  al  desastre  de  una  manera-gene¬ 
rosa  (despilfarradora):  ropas,  materiales  de  construcción  y  ali¬ 
mentos  —sobre  todo  alimentos—  se  vertieron  sobre  Guatemala 
(La  ayuda  en  alimentos  correspondiente  al  PL  480  fue  admi¬ 
nistrada  en  Guatemala  principalmente  por  CARE  y  Catholic  Re- 
üef  Services  (CARITAS,  en  Guatemala),  que  actuaron  como 
distribuidores  de  maíz,  trigo,  mezclas  de  cereales,  leche  en  polvo 
y  aceite  de  cocina  (...) .9 

El  tipo  de  los  embarques  no  tiene  en  sí  nada  de  extraño,  en  tanto 
corresponde  a  los  cereales  del  acostumbrado  desayuno  norteamerica¬ 
no,  pero  si  se  toma  en  cuenta  que  tales  productos  no  son  de  consumo 
habitual  en  Guatemala  (incluyendo  el  maíz  procesado)  ni  pueden  ser 
calificados  como  alimentos  básicos;  y  además,  por  tratarse  de  produc¬ 
tos  típicos  de  Jas  transnacionales  norteamericanas  dedicadas  a  la  pro- 


ducción  de  alimentos  procesados  que  jamás  se  han  caracterizado  por 
su  prodigalidad,  tales  cargamentos  empiezan  a  hacerse  sospechosos. 
La  cita  continúa: 

“Apenas  tres  semanas  después  del  terremoto,  se  produjo 
una  fuerte  reacción  negativa  ante  tal  largueza,  proveniente  de 
organizaciones  para  el  desarrollo  tales  como  Oxfam  y  World 
Neighbors  y,  extrañamente,  de  individuos  dentro  de  la  USA1D. 
Además,  y  esto  es  más  importante,  la  reacción  provino  de  los 
propios  guatemaltecos.  La  principal  petición  era  que  detuviesen 
la  distribución  de  alimentos  ya  que  no  era  necesaria  y,  peor  aún , 
la  saturación  de  alimentos  estaba  desestabilizando  las  estructuras 
económicas  y  sociales  de  las  tierras  altas”. 10 

Sabiendo  que  el  desinterés  no  es  una  de  las  virtudes  más  típicas  de 
los  Estados  Unidos  en  sus  relaciones  con  el  Tercer  Mundo,  no  es  muy 
creíble  que  haya  habido  un  error  al  disponer  tales  envíos.  Cabe  enton¬ 
ces  pensar  que  tal  “ayuda”  tenía  en  realidad  por  objetivo  abrir  las  puer¬ 
tas  del  mercado  guatemalteco  al  consumo  de  productos  que,  con  ex¬ 
cepción  del  maíz  (aunque  no  en  esta  forma  de  presentación),  no  eran 
de  consumo  habitual  para  los  pobladores  afectados.11 

Por  lo  demás,  el  citado  Programa  también  es  vinculado  con  for¬ 
mas  de  apoyo  otorgado  a  determinados  regímenes  que  cuentan  con  el 
respaldo,  abierto  o  solapado,  de  los  Estados  Unidos: 

“. .  .es  útil  observar  ciertos  créditos  donde  se  evidencia  más 
aún  la  clara  intencionalidad  política.  El  más  notorio  es  el  finan- 
ciamiento  de  ‘Alimentos  para  la  Paz’  (PL  480).  Tales  créditos 
fueron  justificados  como  ‘ayuda  a  los  pobres’.  En  1975  se  entre¬ 
ga  a  Pinochet  62.4  millones  de  dólares  mientras  el  resto  de  Amé¬ 
rica  Latina,  con  treinta  veces  más  población  que  Chile,  recibió 
solo  9  millones.  Es  decir,  Pinochet  recibió  más  del  8.0%  de  toda 
la  ayuda  en  alimentos  para  los  pobres  de  América  Latina”.12 

O  sea,  mientras  se  predicaba  la  suspensión  de  la  ayuda  militar,  se 
dejaban  libres  en  el  presupuesto  de  Pinochet  $62.4  millones  de  mane¬ 
ra  gratuita,  gastos  derepresentación  de  las  transnacionales,  para  dedi¬ 
carlos  a  los  menesteres  que  estimara  convenientes. 

Más  aún,  respecto  de  Corea  del  Sur,  se  suele  vincular  directa¬ 
mente  al  PL  480  con  la  ayuda  militar  gratuita:  en  momentos  en  que  el 
Congreso  norteamericano  suspendía  la  venta  de  armas,  la  ayuda  en 
alimentos  crecía  proporcionalmente  a  las  compras  coreanas  en  los 
mercados  bélicos  de  Israel  y  Europa. 13 
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De  los-  anteriores  ejemplos,  así  como  de  muchos  otros  dispo¬ 
nibles.  es  posible  concluir  que  las  políticas  revitalizadas  de  programas 
de  ayuda  externa  tienen  como  objetivo  primordial  la  implementación 
de  los  bienes  escasos  como  arma  política  y.  específicamente  en  rela¬ 
ción  con  el  problema  de  los  alimentos,  el  aprovechamiento  del  aspecto 
“crisis  de  producción"  para  manipular  favores  o  castigos  mediante  el 
otorgamiento  o  suspensión  de  la  ayuda  en  alimentos  ya  sea  gratuita 
(título  Io  de  PL  480)  o  de  ventas  en  condiciones  favorables  (título  2o) . 

Tal  como  se  destaca  en  el  artículo  “Los  Bienes  Escasos  como  Ar¬ 
ma  Política:  el  Caso  de  los  Alimentos’’14,  la  mencionada  implementa¬ 
ción  supone  manipular  bienes  que  sean  de  primera  necesidad  e  insus¬ 
tituibles,  al  menos  a  corto  plazo,  de  manera  que  se  asegure  la  depen¬ 
dencia  respecto  del  o  los  artículos  en  cuestión .  Al  mismo  tiempo ,  se  re¬ 
quiere  que  sean  bienes  cuya  producción  esté  centralizada  y  cuyo  con¬ 
sumo  esté  difundido,  de  modo  que  se  asegure  el  establecimiento  de  un 
monopolio  productor,  mientras  el  productor  pueda  mantener  en  sus 
manos  el  poder  de  decisión  respecto  del  manejo  de  su  producto. 

La  descripción  anterior  corresponde  perfectamente  al  caso  de  los 
Estados  Unidos  y  el  problema  de  los  alimentos  y  la  ayuda  alimentaria. 
Sin  embargo,  no  contempla  el  hecho  de  que  tales  ayudas,  como  ya  se¬ 
ñalábamos,  sirven  como  avanzadas  de  introducción  al  mercado  para 
los  productos  transnacionales,  siendo  precisamente  las  transnaciona¬ 
les  la  expresión  material  de  los  intereses  norteamericanos  en  el  Tercer 
Mundo. 

Además  de  la  implementación  de  los  bienes  escasos  (crisis  de  pro¬ 
ducción)  como  arma  política,  también  es  posible  la  manipulación  de 
aquellos  productos  cuya  exportación  resulta  fundamental  para  los 
productores  del  Tercer  Mundo,  al  tiempo  que  solo  cuentan  con  un 
mercado  reducido  y  fuera  de  su  control  (crisis  de  mercado) :  así,  los  Es¬ 
tados  Unidos  se  erigen  en  un  monopolio  comprador  de  determinados 
productos  cuyo  mercado  se  disputan  diversos  productores. 

En  ambos  tipos  de  manipulación  cobra  gran  importancia  la  parti¬ 
cipación  de  las  compañías  transnacionales,  que  se  van  introduciendo 
cada  vez  más  en  el  negocio  de  los  alimentos. 

“..  La  mayor  penetración  de  estos  consorcios  se  ha  produ¬ 
cido  precisamente  en  los  sectores  más  dinámicos  de  la  industria 
agrícola  latinoamericana,  divididos  en  tres  áreas  principales: 
—venta  de  maquinaria,  fertilizantes  y  pesticidas  a  través  de  sub¬ 
sidiarias  establecidas  en  países  de  la  región 
—elaboración  y  comercialización  de  productos  agrícolas  tanto 
para  los  propios  mercados  locales  como  en  los  capitalistas  in- 
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dustrializados,  y 

—desarrollo  de  cultivos  orientados  hacia  el  mercado  interna¬ 
cional”.15 


Tan  atractiva  resulta  para  las  transnacionales  la  rama  agroin- 
dustrial,  que  casi  todas  las  grandes  corporaciones  se  están  volcando 
hacia  ella.  Incluso  al  interior  de  la  economía  norteamericana,  junto  a 
los  viejos  conocidos  agroindustriales  hallamos,  por  inversión  directa, 
sociedades  y  directivos  comunes,  a  colosos  tales  como  la  ITT,  Gulf  Oil, 
Mobiloil,  Phillips  Petroleum,  Standard  Oil  y  otras,  involucradas  en  ne¬ 
gocios  millonarios  y  desplazando  a  los  pequeños  y  medianos  produc¬ 
tores  en  un  proceso  de  monopolización  que  ha  provocado  la  interven¬ 
ción  del  gobierno  y  el  Congreso  norteamericanos. 

Sin  embargo,  con  respecto  a  las  economías  periféricas,  tal  proce¬ 
so  es  tolerado  y  alentado,  por  cuanto  la  verdadera  base  del  poder  ali¬ 
mentario  de  los  Estados  Unidos  radica  en  el  control  hegemónico  del 
agro  “corriente  arriba”,  es  decir,  hacia  las  fuentes  de  maquinaria,  insu¬ 
mos,  tecnología  y  know  how;  en  las  actividades  mismas  de  la  produc¬ 
ción  agropecuaria,  reservándose  aquellos  sectores  más  intensivos  en 
capital  que  en  mano  de  obra;  y  “corriente  abajo”,  o  sea,  hacia  la  in¬ 
dustrialización  de  los  productos  agrícolas  y  sus  derivados,  el  manejo  de 
las  disponibilidades  de  almacenamiento,  transporte  y  comercializa¬ 
ción,  a  todo  nivel,  de  los  productos  intermedios  y  finales.  Tal  control 
solo  puede  ser  efectuado  a  través  de  las  grandes  corporaciones  agroin¬ 
dustriales. 
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EL  BANCO  MUNDIAL: 
¿“ATAQUE  A  LA  POBREZA”? 


Francés  Moore  Lappé  y 
Joseph  Collins 


Pregunta:  Hace  unos  años  el  Banco  Mundial  junto  con  otras 
agencias  internacionales  de  préstamo  afirmaban  que  sus  errores  les 
habían  servido  de  experiencia.  La  teoría  del  “Trickie  down”  .  la  no¬ 
ción  de  que  el  crecimiento  económico  general  eventualmente  benefi¬ 
cia  al  pobre,  está  caduca.  Ahora  ellos  ayudarán  directamente  al 
pobre  a  llenar  sus  “necesidades  básicas”.  ¿No  deberíamos  nosotros 
de  presionar  a  los  gobiernos  a  que  aumenten  sus  contribuciones  al 
Banco  Mundial? 

Respuesta:  El  Banco  Mundial  no  puede  ser  considerado  superfi¬ 
cialmente.  Este  ha  surgido  rápidamente  y  ha  llegado  a  ser  la  principal 
institución  de  financiamiento  para  el  desarrollo,  para  el  año  1979 
tiene  un  compromiso  de  préstamos  que  alcanza  los  9.800  millones 
de  dólares.  El  Presidente  Cárter  ha  pedido  a  los  contribuyentes  nor¬ 
teamericanos  que  prácticamente  dupliquen  su  contribución  al  Ban¬ 
co.  Con  nuestros  2.200  millones  de  dólares  del  año  1979,  según  nos 
han  dicho,  ayudaríamos  al  Banco  a  complementar  su  “ataque  a  la 
pobreza”. 1 

Lo  que  no  se  quiere  dejar  ver 

Se  puede  discernir  sobre  la  estrategia  del  Banco  Mundial  al  leer 
cualquiera  de  sus  documentos  confidenciales  sobre  planificación  de 
proyectos  rurales  (“tapas  grises”).2  Aquí  el  personal  del  Banco  pare¬ 
ce  seguir  una  fórmula  ceremonial,  que,  aparentemente,  no  es  afec¬ 
tada  por  la  retórica  de  las  “necesidades  básicas”  que  ha  mantenido  el 
Banco  en  los  últimos  cinco  años. 

Los  datos  técnicos  y  estadísticos  son  ostentosos.  La  pobreza  se 
cuantifica.  A  pesar  del  énfasis  puesto  en  la  “participación”  en  los  do¬ 
cumentos  de  principios  que  se  publican  y  difunden,  como  por 
ejemplo,  “El  campesino  debe  participar  en  el  diseño  y  la  operación 
de  un  programa  en  el  que  ellos  están  involucrados’”1,  se  deja  ver  en 
los  documentos  de  proyectos  que  el-pobre  es  alcanzado  desde  arriba 
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hacia  abajo.  Los  pobres  nunca  se  consideran  como  los  participantes, 
mucho  menos  como  los  impulsores  de  su  propio  desarrollo.  En  len¬ 
guaje  para-militar,  el  pobre  viene  siendo  la  “población  objetivo”. 

Los  anteproyectos  que  se  escriben  a  nombre  de  los  gobiernos 
locales,  son  en  la  mayoría  de  los  casos  escritos  anónimamente  por 
las  “misiones”  del  Banco  que  viajan  desde  Washington  —a  un  costo 
nada  despreciable—  por  unos  pocos  días. 

Se  sobreentiende,  por  el  proyecto  modelo,  de  que  el  desarrollo 
solo  se  puede  lograr  internando  recursos  externos.  La  inversión 
extranjera  se  considera  esencial  y  por  lo  tanto  todo  debe  de  apuntar 
a  fomentar  un  clima  favorable  para  los  bancos  y  empresas  extranje¬ 
ras.  El  que  un  proyecto  modelo  incluya  una  continua  dependencia 
en  importaciones,  no  se  considera  como  un  problema. 

La  sección  de  implementación  de  proyectos,  del  “tapas  grises”, 
en  suma  es  una  recopilación  de  las  mejores  opciones  en  el  mundo. 
La  relación  es  que  los  objetivos  más  el  dinero  dan  como  resultado  el 
éxito.  La  pobreza  simplemente  está  ahí,  y  no  hay  niguna  indicación 
de  que  existan  fuerzas  que  la  crean  y  la  mantienen.  Un  proyecto  de 
plan  es  una  operación  económica  divorciada  de  los  factores 
políticos,  sociológicos,  y  culturales;  en  raras  ocasiones  se  reconocen 
conflictos  de  importancia,  pero  se  desconocen  sus  implicaciones  a  la 
hora  de  la  implementación  del  proyecto  mismo.  Se  presume  que  el 
gobierno  y  otros  actores  trabajan  conjuntamente  para  eliminar  la 
pobreza.  Los  resultados  de  los  proyectos  se  miden  solo  en  cifras 
estadísticas,  y  no  en  las  consecuencias  que  tiene  en  la  realidad  de  la 
gente. 

“Veamos  quienes  son  los  Grandes” 

Con  los  modelos  de  proyectos  del  Banco,  que  optan  por  igno¬ 
rar  las  raíces  sociales  de  la  pobreza,  ¿es  acaso  sorprendente  que  una 
y  otra  vez  estos  parecen  lograr  el  inverso  de  los  objetivos  planteados? 

Veamos  por  ejemplo  el  crédito  otorgado  por  el  Banco  al  gobier¬ 
no  de  Bangladesh  para  consolidar  3000  pozos  de  irrigación.4  Cada 
pozo  tiene  una  capacidad  de  irrigación  de  60  acres,  lo  que  hace  po¬ 
sible  una  cosecha  adicional  de  arroz  en  la  temporada  seca  del  invier¬ 
no  en  la  zona  noroeste  de  Bangladesh.  De  acuerdo  con  las  publica¬ 
ciones  de  prensa  del  Banco,  cada  pozo  estaría  beneficiando  de  25  a 
50  campesinos  agrupados  en  una  cooperativa  de  irrigación;  pero 
dos  investigadores  independientes,  Betsy  Hartmann  y  James  Boyce, 
que  vivieron  nueve  meses  en  uno  de  ¡os  pueblos  que  cubría  el  pro¬ 
yecto,  descubrieron  ¡o  que  no  era  ningún  secreto  para  nadie  en  el 
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pueblo:  la  realidad  es  que  el  pozo  terminó  siendo  propiedad  de  un 
solo  hombre,  el  más  rico  terrateniente  del  pueblo;  y  la  tan  alardeada 
cooperativa  de  irrigación  equivale  a  unas  pocas  firmas  que  él  había 
recogido  en  un  pedazo  de  papel. 

El  Banco  Mundial  (en  realidad  el  gobierno  de  Bangladesh)  pagó 
12.000  dólares  por  cada  pozo  y  este  terrateniente  pagó  menos  de 
$300  por  el  suyo,  y  de  esta  suma,  la  mayor  parte  para  sobornos  a  los 
funcionarios  del  lugar.  Este  señor  permitirá  a  los  campesinos  que  cul¬ 
tivan  terrenos  adyacentes  el  uso  de  “su”  agua  —pero  a  su  precio  — 
siendo  la  tarifa  por  hora  tan  alta  que  hace  que  pocos  se  puedan  inte¬ 
resar. 


¿Será  que  la  experiencia  de  Hartmann  y  Boyce  es  poco  corrien¬ 
te?  Parece  que  de  ningún  modo  lo  es.  Cuando  ellos  expresaron  su 
inquietud  de  disgusto  a  un  experto  extranjero  que  trabaja  en  el  pro¬ 
yecto  del  Banco,  éste  les  respondió: 

“Yo  ya  no  pregunto  quién  se  está  quedando  con  el  pozo. 
Ya  sé  la  respuesta,  y  no  quiero  escucharla.  Cien  por  ciento  de 
estos  pozos  van  a  los  “Grandes”.  La  prioridad  es  para  aquellos 
con  el  mayor  poder  e  influencia:  los  jueces  municipales,  los  ex¬ 
pertos,  los  miembros  del  Parlamento,  los  dirigentes  sindicales. 
Si  quedaran  pozos  por  repartir,  las  autoridades  del  lugar  se  en¬ 
cargan  de  rematarlas.  Los  grandes  terratenientes  compiten,  y 
el  que  ofrezca  el  mejor  soborno,  obtiene  el  pozo”.5 

¿No  debiera  el  Banco  prever  ésto?  ¿Acaso  estamos  tratando  de 
probar  que  es  a  menudo  más  claro  el  juzgar  a  posteriori  que  a  priori? 
De  ningún  modo.  Una  evaluación  llevada  a  cabo  por  ia  SIDA,  “Swe- 
dish  International  Development  Authority”  (se  unió  al  Banco  para  el 
financiamiento  del  proyecto  de  los  pozos  de  irrigación)  después  de 
examinar  270  pozos,  llegó  a  la  siguiente  conclusión: 

“No  es  de  sorprender  que  los  pozos  hayan  sido  situados 
en  las  tierras  de  los  hacendados  más  poderosos,  o  que  sean  es¬ 
tos  mismos  hacendados  los  que  son  dirigentes  sindicales  y  ad¬ 
ministradores  de  los  grupos  de  irrigación.  Sería  más  sorpren¬ 
dente  si  los  pozos  no  hubiesen  sido  ubicados  en  sus  tierras,  con 
la  actual  estructura  de  poder  del  campo  que  se  mantiene  en 
gran  parte  por  la  desigual  distribución  de  la  tierra”.6 

Aún  así  el  Banco  le  dirá  al  mundo  que  el  proyecto  de  pozos  de 
irrigación  es  todo  un  éxito.  El  experto  del  Banco  Mundial  que  les  dijo 
a  Hartmann  y  Boyce  que  los  pozos  van  a  manos  de  los  “Grandes”, 
agregó: 
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“Llevado  al  papel  todo  parece  muy  atrayente.  Donde  los 
campesinos  se  organizan  para  beneficiarse  con  este  maravilloso 
recurso.  Cuando  los  funcionarios  que  viajan  desde  Washing¬ 
ton  haciendo  una  visita  de  tres  días  a  Dacca,  al  ver  estos  pape¬ 
les  no  se  imaginan  lo  que  realmente  está  ocurriendo  allá 
afuera,  en  el  campo.  Y  nadie  se  los  va  a  decir”.7 

Y  ya  que  la  cantidad  de  tierras  que  poseen  los  ricos  terratenien¬ 
tes  es  solo  la  mitad  del  área  que  el  pozo  tiene  como  mínima  capaci¬ 
dad  de  irrigación,  éste  es  enormemente  subutilizado.  (Es,  en  reali¬ 
dad,  esta  prevaleciente  sub-utilización  de  los  pozos  lo  que  más 
problematiza  a  los  tecnócratas  del  Banco  Mundial). 

Los  funcionarios  de!  Banco  Mundial  que  se  encuentran  obliga¬ 
dos  a  admitir  las  fallas  de  dicho  proyecto,  sin  variar,  no  llegan  a  cues¬ 
tionar  sus  premisas.  Lo  que  se  necesita,  dicen,  es  “Más  administra¬ 
dores”. 

¿Cuál  es  realmente  la  tragedia  aquí?  ¿Es  el  hecho  de  que  dece¬ 
nas  de  millones  de  dólares  (en  realidad,  préstamos  que  deben  ser 
pagados  con  el  trabajo  de  la  gente  de  Bangiadesh)  hayan  sido  perdi¬ 
dos?  ¿Qué  un  recurso  haya  sido  grotescamente  sub-utilizado?  ¿O 
que  el  pequeño  campesino  no  haya  sido  ayudado?  Sí,  todo  esto  y 
aún  mucho  más. 

Las  consecuencias  con  las  que  se  ha  encontrado  el  Banco,  no 
deben  de  verse  simplemente  como  un  error  en  la  ayuda  al  grupo 
“objetivo”.  Enriqueciendo  a  sus  enemigos,  dicho  proyecto,  en  reali¬ 
dad,  hunde  a  aquellos  que  se  supone  debe  de  ayudar.  En  el  pueblo 
estudiado,  el  gran  terrateniente  — así  como  sus  equivalentes  en  otros 
pueblos —  se  sabe  que  “ya  tiene  puesto  el  ojo  en  las  parcelas  más 
cercanas  a  su  pozo”,  y  que  gracias  a  las  nuevas  ganacias  que  obten¬ 
ga  del  pozo  del  Banco  Mundial,  él  estará  en  una  posición  ventajosa 
para  comprarle  a  los  pequeños  campesinos  una  vez  que  lleguen  las 
épocas  difíciles;  de  este  modo  los  conduce  a  engrosar  las  crecientes 
filas  de  los  desposeídos  de  tierras. 

Rivales,  y  no  vecinos 

Nosotros  mismos  investigamos  otro  de  los  programas  de  de¬ 
sarrollo  rural  del  Banco,  en  Bangiadesh.  Un  importante  programa 
“experimental”  llamado  RD-1  (Desarrollo  Rural  en  Primera  Etapa). 
El  objetivo  que  plantea  el  RD-1  de  $16  millones  es  el  de  “reducir  la 
dominación  de  las  instituciones  rurales  ejercida  por  los  hacendados 
más  favorecidos  y  con  influencias  políticas,  y  hacer  asequible  al  pe¬ 
queño  campesino,  créditos  agrícolas  y  recursos  agrícolas  a  través  del 
sistema  de  cooperativas”.8 
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Es  así  como  el  Banco  presupone  que  podría  existir  un  sistema 
de  cooperativas  en  el  cual  el  acomodado  participa  sin  dominar.  La 
gente  de  cada  pueblo  que  visitamos,  sin  embargo,  nos  dijo  que  las 
tales  cooperativas  eran  para  el  acomodado,  —en  general,  del  10  por 
ciento  de  los  grandes,  que  poseen  seis  o  más  acres —  y  son  los  que 
controlan  los  registros  y  determinan  quienes  pueden  afiliarse  y  obte¬ 
ner  créditos.  Para  el  resto  de  los  pobladores,  y  en  especial  la  mitad, 
que  posee  un  acre  o  menos,  los  términos  de  pagos  son  demasiado  ri¬ 
gurosos;  pero  no  es  solo  eso,  sino  que  además  las  cuotas  de  afi¬ 
liación  son  demasiados  altas.  El  no  poseer  tierras  les  hace  virtual¬ 
mente  imposible  el  encontrar  un  aval  para  préstamos,  y  asilo  expre¬ 
sa  un  poblador  desposeído  de  tierras:  “Aún  si  hiciera  un  plan  para 
pagar  el  préstamo,  la  cooperativa  no  me  daría  crédito”. 

Para  nosotros,  la  evaluación  que  hace  SIDA  de  los  programas 
de  cooperativas  rurales,  tiene  un  tono  auténtico: 

“Que  las  cooperativas  tengan  un  funcionamiento  de¬ 
mocrático  no  será  una  realidad,  si  es  que  la  tenencia  de  la  tierra 
sigue  siendo  tan  desigualmente  distribuida  como  lo  es  hoy.  El 
tratar  de  mantener  marginados  a  los  grandes  terratenientes  de 
las  cooperativas,  no  pasa  de  ser  una  buena  intención”.9 

.Estos  proyectos  ideados  dentro  de  una  vacío  social  deben,  aún 
así,  jugárselas  en  un  mundo  real  con  sus  injusticias  y  sus  conflictos. 
Como  nos  dijo  un  agrónomo  de  la  FAO,  con  15  años  de  experiencia 
en  Bangladesh:  “Lo  que  hay  que  recordar  sobre  estos  pueblos  es 
que  la  gente  no  son  vecinos  sino  rivales”.10  Igualmente,  un 
atropóiogo11  que  estudia  un  grupo  dispar  de  pueblos  de  Bangladesh, 
nos  dijo  que  lo  fundamental  de  las  realidad  social  es  la  lucha  por  la 
tierra:  el  más  acomodado  hace  todo  lo  posible  para  meter  a  sus  veci¬ 
nos  más  débiles  en  deudas  con  ellos,  para  luego  extinguirle  el  de¬ 
recho  de  redimir  la  hipoteca  pendiente  sobre  su  tierra;  el  campesino 
pobre  hace  todo  lo  posible  por  no  perder  su  pedazo  de  tierra,  llegan¬ 
do  incluso  a  alquilar  a  su  esposa  e  hijas  para  que  desempeñen  labo¬ 
res  domésticas.  Los  terratenientes  acomodados  no  solo  impiden  que 
el  pequeño  agricultor  o  los  peones  sin  tierras  puedan  prosperar,  sino 
que  también  desean  que  crezca  su  dependencia,  endeudándose  más 
con  ellos. 

Asila  élite  rural  que  usurpa  el  pozo,  o  la  nueva  máquina,  o  los 
programas  de  especialización  para  los  trabajadores,  o  lo  que  sea  que 
el  Banco  en  sus  proyectos  supuestamente  destina  para  el  pequeño 
campesino,  asegura  que  el  pobre  no  se  beneficiará.  Esto  sucede  aún 
cuando  signifique  sub-utilizar  enormemente  el  nuevo  recurso.  AI  ig¬ 
norar  esta  constante  guerra  económica,  los  proyectos  del  Banco 
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Mundial  no  solamente  fracasan  dentro  de  los  estrechos  términos  de 
la  producción  (la  producción  en  las  pueblos  en  RD-1  de  Bangladesh, 
por  ejemplo,  no  es  más  elevada  que  en  otros  lugares)  sino  que  ade¬ 
más  refuerzan  a  los  opresores  de  los  ya  desesperados  pequeños  agri¬ 
cultores  y  desposeídos  de  tierras. 

¡No  muevan  el  bote! 

En  el  documento  de  principios  del  Banco,  1975,  sobre  de¬ 
sarrollo  rural,  se  explica  cómo  los  proyectos  deben  de  tratar  con  “él 
sistema  social  existente”.  El  documento  plantea:  “En  muchos  países, 
es  esencial  evitar  la  oposición  de  los  sectores  más  poderosos  e  influ¬ 
yentes  de  la  comunidad  rural  si  es  que  el  Banco  no  quiere  ver  trastor¬ 
nado  su  programa”.12 

El  Presidente  del  Banco,  Robert  McNamara,  nos  dice  que  el 
programa  agrícola  del  Banco  “pondrá  principal  énfasis  no  en  la  re¬ 
distribución  de  ingresos  y  riqueza,  aún  cuando  sean  muy  necesarias 
en  muchos  de  nuestros  países  asociados,  sino  más  bien  en  el  aumen¬ 
to  de  la  productividad  del  pobre;  por  lo  tanto,  haciendo  que  los  be¬ 
neficios  del  crecimiento  económico  se  repartan  más 
equitativamente”.  13 

Pero,  ¿podrán  beneficiarse  los  pobres  con  el  aumento  de  su 
producto,  si  los  comerciantes,  prestamistas  y  otros  explotadores  con¬ 
tinúan  quedándose  con  la  mejor  tajada?  ¿No  será  que  los  programas 
del  Banco  al  mejorar  la  productividad  de  la  tierra  de  una  región  (por 
ejemplo,  con  un  proyecto  de  irrigación  de  presa)  en  una  sociedad 
estructurada  contra  el  pobre,  solo  intensifica  las  posibilidades  para 
que  los  pequeños  propietarios  sean  comprados,  engañados  o  saca¬ 
dos  de  sus  tierras? 

El  propósito  del  Banco  de  “rehuir  la  oposición  del  poderoso”, 
queda  también  clara  cuando  descubrimos  que  muchos  de  sus 
programas  rurales  no  tienen  ni  siquiera  la  intención  de  ayudar  a  los 
pequeños  propietarios.  En  Ataque  a  la  Pobreza  el  Banco  plantea  que 
está  asignando  casi  la  mitad  de  sus  créditos  rurales  a  los  pequeños 
campesinos.14  Suena  muy  bien,  pero  veamos.  Esto  significaría  que 
más  de  la  mitad  de  los  créditos  rurales  del  Banco  irían  a  los  medianos 
y  grandes  agricultores,  los  que  a  lo  más,  solo  constituyen  el  20  por 
ciento  de  todos  los  propietarios  de  tierras  de  los  países  subdesarrolla¬ 
dos. 15 

Es  más,  al  examinar  más  meticulosamente  las  estimaciones  del 
proyecto  hemos  aprendido  que  uno  debe  ser  más  desconfiado  sobre 
esa  “casi  mitad”  que  supuestamente  va  a  los  “pequeños 
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campesinos”.  El  que  el  Banco  Mundial  esté  o  no  ayudando  con  sus 
créditos  al  campesinado  pobre  depende,  en  parte,  de  cómo  el  Banco 
define  “pequeño”.  En  Guatemala,  por  ejemplo,  un  programa  de 
crédito  de  la  FAO/Banco  Mundial,  designa  una  mitad  de  los  créditos 
a  los  terratenientes  que  constituyen  parte  del  3%  de  los  propietarios 
de  tierras,  esos  que  poseen  112  acres  o  más.  La  otra  mitad  es  asig¬ 
nada  a  los  que  el  Banco  llama  “pequeños  campesinos”,  esos  que 
son  dueños  de  menos  de  112  acres.  Con  este  criterio,  el  proyecto 
del  Banco  puede  pasar  por  alto  al  total  de  la  gran  mayoría  pobre  de 
Guatemala,  que  son  campesinos  con  menos  de  un  acre  en  algunos 
casos,  mientras  que  en  otros,  por  supuesto  en  muchos,  sin  ningún 
pedazo  de  tierra.  El  volumen  de  los  sub-préstamos  también  provee 
otro  indicio  de  cómo  es  que  se  manejan  estos  créditos.  En  la 
categoría  de  “pequeño  campesinado”,  el  máximo  préstamo  sería  de 
$10.000.  Pero  ¿qué  aval  pueden  en  realidad  tener  el  verdadero  pe¬ 
queño  campesino  y  el  sin  tierras,  para  poder  ser  elegibles  para  los 
préstamos  en  la  escala  que  sugiere  tal  cantidad? 

Aún  cuando  el  propósito  planteado  es  el  de  beneficio  para  el 
auténtico  pequeño  campesino,  el  mismo  Banco  admite  que  los  cré¬ 
ditos  pasan  por  bancos  agrícolas  y  de  fomento,  y  que  principalmente 
terminan  en  manos  de  los  grandes  propietarios.16  En  las  Filipinas  por 
ejemplo,  el  Banco  Mundial  hizo  dos  préstamos  a  bancos  agrícolas 
que  eran  en  parte  propiedad  del  gobierno,  y  aunque  los  propósitos 
planteados  eran  de  ayuda  al  pequeño  campesinado,  aquellos  con 
menos  de  siete  acres,  que  vienen  siendo  el  73%  de  todos  los  agricul¬ 
tores  del  área,  solo  recibieron  menos  del  1  %  del  crédito  total  otorga¬ 
do.17 

Los  Desposeídos  de  tierras 

Si  el  Banco  tiene  seriedad  en  cuanto  al  atacar  la  pobreza  rural, 
¿qué  es  lo  que  ofrece  a  los  millones  de  campesinos  desposeídos  de 
tierras  en  países  donde  unos  pocos  la  monopolizan?  Aún  en  las  esti¬ 
maciones  ya  muy  conservadoras  del  Banco,  los  desposeídos  de 
tierras  alcanzan  un  40%  a  60%  de  la  población  de  muchos  países 
del  Tercer  Mundo.  Es  aquí  donde  el  Banco  descaradamente  revive 
la  desacreditada  teoría  del  “trickle  down”.  Se  nos  dice  por  ejemplo, 
que  millones  de  dólares  para  una  presa  de  riego  van  a  generar  más 
empleos  — un  beneficio  para  el  pobre.  Pero  como  Hartman  y  Boyce 
preguntan  “¿Es  la  mejor  manera  de  ayudar  al  pobre,  dándole  ayuda 
al  rico  para  que  pueda  emplear  al  pobre  a  salarios  de  subsistencia 
apenas?”18 

Como  algo  totalmente  fuera  de  lo  común,  el  Banco  diseñó  un 
programa  en  Bangladesh  para  beneficiar  a  los  pobladores  sin  tierras 
en  forma  directa.  Dentro  del  proyecto  RD-1  en  Bangladesh,  se  esti- 
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pula  que  para  la  formación  de  una  cooperativa  se  agrupe  a  los  que 
no  poseen  tierras  en  una  aldea  particular;  pero  aún  en  esa  aldea,  el 
programa  excluye  dos  tercios  de  los  que  no  poseen  tierras  y  no  pro¬ 
pone  nada  para  enfrentar  las  estructuras  que  generan  su  pobreza.  El 
programa  pone  a  disposición  escasos  4.000  dólares  de  préstamos  y 
un  vivero  de  peces,  además  de  tres  acres  de  tierras  fiscales  (hay 
muchas  más  tierras  fiscales  en  esa  aldea  que  los  poderosos  han  usur¬ 
pado)  .  El  ingreso  de  los  trabajadores  es  todavía  tan  bajo  que  ellos  de¬ 
ben,  además, trabajar  para  los  terratenientes  de  la  aldea  para  sobrevi¬ 
vir,  lo  que  resume  este  patético  programa  a  una  subvención  de  sala¬ 
rio  para  los  ricos  terratenientes. 

Al  visitar  este  único  programa  para  los  desposeídos  de  tierras, 
no  pudimos  evitar  el  sentir  que  éste,  concientemente  o  no,  se  está 
usando  como  un  escaparate  de  exhibiciones.  Al  firmar  el  libro  de  vi¬ 
sitas  de  la  cooperativa  nos  dimos  cuenta  de  que  antes  han  pasado  vi¬ 
sitantes  de  varios  países  europeos  y  de  Canadá...  ¿Estarán  esos 
pobres  que  conocimos  ahí  siendo  mal  pagados  por  el  servicio  que  in¬ 
concientemente  le  prestan  al  Banco  para  darle  una  buena  imagen? 

Sugerimos  que  Uds.  comparen  este  “programa”  _para  el 
desposeído  con  otro  en  otra  típica  aldea  de  Bangladesh  donde  los 
que  no  poseen  tierras  han  sido  ayudados  a  organizarse  y  buscar  el 
cambio  por  ellos  mismos. 

El  Banco  hace  hasta  lo  imposible  para  no  mover  el  bote,  incluso 
en  casos  de  abierta  corrupción.  En  Bangladesh  el  precio  de  venta  de 
un  equipo  de  bombas  de  extracción  para  el  proyecto  de  pozos  de  irri¬ 
gación  del  Banco  subió  de  $9  a  $12  millones,  simplemente  para 
cubrir  la  demanda  de  super  ganancias  del  fabricante  de  las  bombas, 
que  es  el  ciudadano  más  rico  de  Bangladesh.  Según  la  revista  Far 
Eastern  Economic  Reuiew,  la  representación  del  Banco  hizo  un  es¬ 
fuerzo  para  cancelar  el  contrato  pero  fue  rechazada  la  proposición 
por  las  Oficinas  Centrales  en  Washington. 

“Funcionarios  del  Banco  Mundial  fueron  al  parecer  infor¬ 
mados  de  que  las  más  altas  autoridades  de  gobierno  de  Dacca 
estaban  involucradas  en  la  aplicación  del  contrato,  y  que  el 
cancelarlo  les  iba  a  crear  vergonzosos  problemas  políticos  en 
un  lugar  en  que  el  Banco  tenía  esperanzas  de  aumentar  su 
influencia  para  los  años  venideros”. 19 

Un  Banco,  es  siempre  un  Banco 

“Alimentar  al  que  tiene  hambre”  puede  que  enternezca  el  cora¬ 
zón  del  presidente  del  Banco,  Robert  McNamara,  pero  en  ninguna 
página  de  su  libro  hay  un  artículo  titulado  “estómagos  llenos”.  Los 


hambrientos  que  cultivan  alimentos  para  poder  comer  mejor,  no 
producen  mucho  dinero  e  intercambio  internacional.  Solamente  si 
cultivaran  lo  suficiente  para  poder  vender,  o  sea,  si  contaran  con  un 
excedente  vendible  en  el  mercado,  éstos  podrían  pagar  sus  présta¬ 
mos  con  intereses,  y  eso  es  lo  que  le  conviene  al  Banco. 


El  Banco  Mundial,  como  cualquier  otro  banco,  busca  minimizar 
los  riesgos.  El  mismo  Banco  apunta  lo  siguiente:  “El  prestar  solo  a 
esos  que  tienen  oportunidades  de  inversión  suficiente  para  producir 
un  excedente  significativo  vendible  en  el  mercado,  es  tal  vez  la  mejor 
manera  de  reducir  los  morosos”.20  “Aquellos  que  tienen  oportunida¬ 
des  de  inversión”  viene  a  ser  un  eufemismo  de  “gran  agricultor”.  ¡Es 
difícil  tratar  de  ser  un  banco  y  un  salvador  del  mundo  al  mismo  tiem¬ 
po! 

Además  de  estar  de  lado  del  gran  agricultor,  el  Banco  también 
otorga  créditos  para  siembras  de  productos  no  alimenticios,  con  lo 
que  asegura  un  excedente  vendible  en  el  mercado.  Claro  que  sí,  con 
cosechas  como  las  de  caucho  y  algodón,  la  totalidad  de  su  produc¬ 
ción  seguramente  irá  al  mercado;  de  ninguna  manera  será  comida 
por  el  que  la  produce.  Más  aún,  como  el  Banco  apunta,  “Las  faltas 
de  pagos  de  los  créditos,  también  se  han  reducido  cuando  los  pagos 
han  sido  coordinados  con  la  búsqueda  de  un  mercado  para  las  co¬ 
sechas  que  son  procesadas  centralmente,  como  por  ejemplo,  taba¬ 
co,  algodón,  cacao,  té  y  café”.21 

En  1978,  en  respuesta  a  un  artículo  de  un  periódico  realizado 
por  una  institución,  el  Banco  Mundial  niega  que  haya  provisto  de 
préstamos  para  exportaciones  de  productos  no  alimenticios  después 
de  1973,  año  señalado  por  el  Banco  como  el  comienzo  de  su  orien¬ 
tación  hacia  los  pobres.  ¡Ya  pueden  ustedes  imaginar  nuestra  incre¬ 
dulidad!  Solo  en  1978  el  balance  anual  del  Banco  reporta  258.5 
millones  de  dólares  para  préstamos  a  cosechas  tales  como  té,  taba¬ 
co,  yute  y  caucho.  Como  suplemento,  los  préstamos  que  se  han 
orientado  hacia  los  cultivos  de  verduras,  azúcar,  y  otros  como 
nueces,  eran  explícitamente  designados  para  la  exportación,  para 
promover  ésta  se  gasta  hasta  221  millones  de  dólares.22 

La  ganadería  es  otro  sector  altamente  favorecido  por  los  présta¬ 
mos  del  Banco.  Pero  aún  así,  lo  que  estos  préstamos  apoyan  princi¬ 
palmente  es  la  hacienda  comercial,  sirviendo  así  a  la  élite  del  lugar  y 
a  los  consumidores  extranjeros  que  aumentan  su  gusto  por  la  carne. 
Casi  un  tercio  de  todo  el  crédito  agrícola  del  Banco  es  para  la 
ganadería,  aumentando  esta  cifra  en  ciertas  partes  del  mundo.23  En 
Latinoamérica,  por  ejemplo,  más  del  70%  va  para  proyectos  de 
ganadería. 
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Un  gran  proyecto  ganadero  financiado  por  el  Banco  en  Kenya, 
en  la  actualidad  otorga  créditos  de  la  siguiente  manera:  54%  para 
unas  pocas  haciendas  comerciales;  33%  para  otras  pocas  compañías 
agrícolas;  9%  para  42  haciendas  particulares;  y  4%  de  los  préstamos 
para  un  grupo  de  25  haciendas,  que  mantienen  1500  obreros  rura¬ 
les.  Una  economista  del  Banco,  Urna  Lele,  hace  ver  que  incluso  el 
“potencial  de  empleo  es  bajo”.24  Ella  da  la  clásica  racionalización  del 
Banco  para  tanto  dinero  el  beneficio  es  para  tan  pocos:  “Los  impues¬ 
tos  que  se  sacan  de  estas  haciendas  se  espera  que  sirvan  al  gobierno 
para  que  otorgue  servicios  rurales  a  otras  áreas  necesitadas”.  (Esto 
constituye  otro  ejemplo  de  cómo  la  teoría  del  “trickle  down”  es 
todavía  considerada  por  el  Banco). 

La  caña  de  azúcar  ha  llegado  a  ser  otro  favorito  del  Banco.  Al 
visitar  Indonesia,  vimos  que  el  Banco  está  avalando,  por  la  suma 
(hasta  el  momento)  de  50  millones  de  dólares  la  reconstrucción  de 
molinos  de  azúcar  que  fueron  construidos  por  los  colonizadores  ho¬ 
landeses.  Desafortunadamente,  los  agricultores  no  quieren  cultivar 
azúcar,  en  parte,  dicen  ellos,  porque  pueden  ganar  el  doble  cultivan¬ 
do  arroz.  Según  el  Wall  Street  Journal,  los  funcionarios  de  los  moli¬ 
nos  de  azúcar  están  “forzando  a  los  infelices  agricultores  a  cultivar  ca¬ 
ña  a  punta  de  cañón”.25 

De  manera  similar,  el  Banco  Mundial  decide  que  lo  que  los 
nuevos  colonos  de  Way  Abung,  Sumatra  (Indonesia)  necesitaban, 
era  dedicarse  a  la  plantación  de  árboles  de  hule.26  Los  agricultores  se 
resistieron  por  las  siguientes  razones: 

“Ganaré  más  por  cultivar  arroz”. 

“Nunca  he  trabajado  con  hule  y  no  entiendo  cómo  hacerlo”. 

“Deseo  plantar  alimentos,  ño  algo  que  no  puedo  comer”. 

“El  precio  del  hule  fluctúa  demasiado”. 

“No  hay  ninguna  fábrica  cerca,  así  es  que  el  costo  del  transpor¬ 
te  será  muy  alto”. 

“Si  me  llevo  todo  el  día  sacando  hule,  no  tengo  tiempo  para 

otras  cosechas”. 

Para  cultivar,  además  del  arroz,  los  agricultores  y  otros  fun¬ 
cionarios  prefieren  el  coco  al  hule.  El  aceite  de  coco  se  necesita  para 
cocinar,  la  cáscara  se  transforma  en  combustible  y  las  hojas  se  usan 
para  techar  y  para  hacer  paredes.  La  pulpa  del  coco  y  la  leche  son. 
comestibles,  y  si  se  necesita  dinero,  el  mercado  se  encuentra  en  el  lu¬ 
gar  sin  requerir  altos  costos  de  transporte. 

Aún  así  el  hule  prevalece,  y  la  razón  que  se  nos  dio  era  simple¬ 
mente  que  el  experto  del  Banco  Mundial  ahí  presente  era  un  espe- 
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cialista  en  hule  y  no  en  coco.  Los  agricultores  se  han  negado  ahora  a 
ceder  sus  tierras  para  el  hule,  en  las  últimas  cifras  se  ve  que  solo  el 
11%  del  área  designada  para  hule,  ha  sido  plantada.  Como  señala 
una  revisión  confidencial  del  Banco  sobre  el  proyecto,  tales  proble¬ 
mas  surgen  cuando  “la  estrategia  de  desarrollo  desconoce  la 
economía  básica  de  los  colonos  mismos”.27 

Además  de  centrarse  en  los  grandes  terratenientes  y  hacenda¬ 
dos  y  en  siembras  de  productos  no  alimenticios,  otra  forma  de  ase¬ 
gurar  que  el  excedente  vendible  en  el  mercado  no  sea  consumido 
antes,  es  manteniendo  “supervisores”  que  cuidan  que  esto  no  pase. 
Nuevamente  citamos  al  Banco:  “La  supervisión  se  ha  diseñado  para 
ayudar  al  agricultor,  pero  también  para  evitar  que  los  fondos  de  prés¬ 
tamos  sean  mal  empleados  para  financiar  el  consumo,  y  al  mismo 
tiempo  para  que  se  aseguren  los  pagos  de  la  deuda...  Pero  la  super¬ 
visión  no  puede  de- ningún  modo  eliminar  por  completo  el  aumento 
en  el  consumo  una  vez  hecho  el  préstamo,  y  aún  cuando  el  crédito 
sea  en  especies”  (subrayado  nuestro).28  ¡Aún  el  Banco  Mundial  no 
puede  eOitar  siempre  que  la  gente  se  coma  lo  que  siembra! 

No  es  que  estemos  afirmando  que  las  exportaciones  agrícolas 
necesariamente  sean  malas,  sino  que  tienden  a  fortalecer  los  meca¬ 
nismos  que  causan  el  hambre.  Para  medir  las  consecuencias  de  las 
exportaciones  agrícolas  uno  debe  preguntarse:  ¿Quién  tiene  el 
control  de  las  ganancias  de  dichas  exportaciones?  La  decisión  de 
centrarse  en  las  exportaciones,  representa  una  elección  de  los  cam¬ 
pesinos,  que  aún  no  han  resuelto  el  problema  de  sus  alimentos  bási¬ 
cos,  ¿y  pueden  ellos  manejarse  ante  la  incertidumbre  del  mercado 
exportador?  ¿Se  toman  en  cuenta  los  intereses  de  la  mayoría  que  ha 
sido  desprovista  de  tierras  cuando  s& transforma  al  pequeño  agricul¬ 
tor,  que  produce  para  su  subsistencia,  en  productor  comercial?  Dada 
la  actual  incapacidad  del  pobre,  a  quien  el  Banco  Mundial  dice  que 
“lo  está  convirtiendo  en  objetivo",  es  realista  pensar  que  ellos  podrían 
participar  realmente  en  tales  opciones?  No  sin  la  previa  movilización 
y  organización  rural,  lo  que  es  una  forma  de  desarrollo  que  el  Banco 
Mundial  no  estila  en  sus  proyectos  y  que  directamente  es  atacada  en 
éstos,  como  hemos  visto  en  ejemplos  anteriores. 

La  Agricultura  es  solo  una  parte  del  Pastel 

Tememos  que  en  toda  la  discusión  sobre  desarrollo  agrícola  les 
quede  una  falsa  impresión.  Al  escuchar  a  los  oradores  del  Banco 
Mundial  hablar  tanto  de  cómo  ayudar  al  hambriento,  uno  se  puede 
olvidar  que  casi  tres  cuartos  de  sus  préstamos  son  destinados  al  de- 
sarrolo  del  comercio  y  no  de  la  agricultura  — plantas  eléctricas,  carre¬ 
teras,  redes  ferroviarias,  hoteles,  puertos,  telecomunicaciones. 
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minería  e  instalaciones  industriales.  Son  estas  inversiones,  que  en  su 
mayoría  refuerzan  la  orientación  exportadora  de  la  economía,  lo  que  „ 
las  élites  nacionales  y  las  compañías  extranjeras  necesitan  para  hacer 
rentables  sus  inversiones.  Ellos  están,  por  supuesto,  más  que  satis- 
fechos  con  tener  al  Banco  pagando  sus  cuentas.  Dichos  préstamos 
también  ayudan  a  las  grandes  compañías  en  los  países  industriales, 
financiando  sus  exportaciones  de  bienes  de  capital  hacia  el  Tercer 
Mundo.  Aún  cuando  estos  grandes  proyectos  pretendan  ser  parte 
del  desarrollo  rural,  son  aquellos  que  ya  tienen  el  control  de  los 
bienes  de  producción  los  que  ganan  con  ellos. 

Todo  esto  no  es  para  decir  que  el  Banco  debiera  prestar  más  pa¬ 
ra  la  agricultura  sino  para  señalar  otra  manifestación  de  cómo  la  fun¬ 
ción  real  del  Banco  contrasta  con  su  retórica  acerca  de  “necesidades 
básicas”.  Lo  que  tenemos,  para  concluir,  es  que  ya  que  la  estrategia 
de  desarrollo  del  Banco  es  contraproducente,  el  estimular  al  Banco  a 
que  “sea  consecuente”  con  su  retórica,  es  peligroso.  Lo  que  se  nece¬ 
sita  es  menos,  y  no  más,  del  Banco  Mundial. 

El  dinero  agresivo 

Constantemente  escuchamos  en  nuestras  investigaciones  que  el 
Banco  es  “agresivo  con  el  dinero”.  ¿Qué  significa  esto? 

Primero  que  todo  se  nos  ha  explicado  que  dentro  del  Banco  los 
directores  de  préstamos  mantienen  un  poder  considerable.  Ellos  fijan 
las  cuotas  para  préstamos  por  países,  evalúan  a  sus  subordinados  se¬ 
gún  la  manera  como  ponen  egresos  en  los  proyectos  para  llenar  esas 
cuotas;  a  menudo  reclaman  que  no  hay  los  suficientes  proyectos,  el 
ser  severo  y  crítico  con  las  salidas  de  enormes  sumas  de  dinero  no 
sirve  precisamente  para  conducir  a  los  directores  del  Banco  a  refle¬ 
xionar  sobre  las  consecuencias  sociales  de  dichos  proyectos.  Nos 
decía  un  consejero  del  Banco  que  ha  trabajado  con  cada  uno  de  sus 
departamentos:  “Cualquiera  que  se  detenga  a  cuestionar,  se  consi¬ 
dera  un  obstrucionista,  por  lo  tanto  no  es  un  buen  hombre  para  el 
equipo”.  En  repetidas  cuentas  del  Banco,  se  pasan  por  alto  aspectos 
de  implementación  técnica  y  otros,  ya  que  éstas  avanzan  tan  rápido 
que  solo  se  nota  cuando  ya  es  muy  tarde. 

Este  “síndrome  de  exceso  de  fondos”,  como  le  dicen,  pone  en 
operación  prematuros  proyectos  de  gran  escala  cuando  otros  de  me¬ 
nor  escala,  que  tardan  más  en  dar  frutos,  serían  por  lo  menos  más 
recomendables.  Es  más,  se  presta  a  que  se  perpetúe  la  extrema 
corrupción  del  gobierno.  El  Wall  Street  Journal  reporta  que  en  Indo¬ 
nesia  se  puede  “estimar  con  autoridad”  que  de  10%  a  15%  del  cos¬ 
to  total  de  los  proyectos  financiados  por  el  banco  (actualmente 
sobrepasando  los  $500  millones  al  año),  se  desvanece  por  medio  de 
“gotera”.29 


Como  el  prestamista  más  grande  y  el  único  en  la  mayoría  de  los 
'  países,  el  Banco  también  puede  socavar  los  esfuerzos  de  agencias  in¬ 
dependientes  y  oficiales  más  pequeñas  que  tratan  de  burlar  las 
estructuras  corruptas  y  explotadoras,  colocando  rigurosas  condi¬ 
ciones  para  otorgar  las  ayudas.  ¿Porqué  se  molestará  un  gobierno 
con  tales  agencias  cuando  el  Banco  siempre  está  iisto  para  prestar 
grandes  sumas  sin  reales  condiciones  impuestas?  En  Bangladesh  su¬ 
pimos  de  una  agencia  que  trabajó  durante  cuatro  años  para  designar 
fondos  por  $4.5  millones  al  Instituto  de  Investigación  Agrícola,  y  en¬ 
tonces  en  el  último  minuto  el  Banco  Mundial  se  aparece  y  deja  caer 
además  10  millones  de  dólares  para  “fortalecer”  el  Instituto.  Los  di¬ 
rectores  de  la  agencia  estaban  horrorizados,  temían  que  este  tipo  de 
dinero  inesperado  fuera  malo  para  el  Instituto,  ya  que  si  ellos  hubiesen 
necesitado  más  dinero  la  misma  gente  del  Instituto  la  hubiese  pedi¬ 
do.  El  Banco,  nos  dicen  a  menudo,  tiende  a  ser  un  “donante  impru¬ 
dente”. 

En  Tanzania,  una  gran  parte  de  los  fondos  de  un  proyecto  para 
jardines  urbanos  del  Banco  Mundial,  fue  a  parar  a  manos  del  contra¬ 
tista  que  construyó  una  bodega.  El  costo  ha  sido  de  más  de  cuatro 
veces  por  cada  pie  cuadrado,  nos  dijo  un  trabajador  de  la  comuni¬ 
dad  cercana  al  proyecto,  comparándola  con  una  estructura  similar 
construida  por  los  mismos  trabajadores  en  otro  proyecto  por  ahí  cer¬ 
ca.  Este  trabajador  también  nos  dijo  que  el  Banco  este  año  ha  canali¬ 
zado  en  este  proyecto  el  doble  del  dinero  necesario,  el  “exceso”,  nos 
recalcó  “fomenta  el  desperdicio  y  la  ineficiencia”. 

El  Banco  es  agresivo  con  el  dinero,  pero  no  lo  regala  tampoco. 
Los  préstamos  deben  ser  pagados  eventualmente,  y  lo  son  con  lo  ge¬ 
nerado  por  la  mano  de  obra  de  la  población  que  produce  para  la  ex¬ 
portación.  Cuando  más,  el  Banco,  a  través  de  la  AID,  deja  pasar  los 
cargos  de  intereses,  cobrando  solo  el  0.75%  al  año  por  cobros  de 
servicio,  y  permite  de  40  a  50  años  para  el  pago  total.  Muchos  de  es¬ 
tos  préstamos,  claro  está,  sirven  meramente  para  crear  el  flujo  de  di¬ 
nero  que  hace  posible  el  pago  de  anteriores  préstamos  regulares  del 
Banco. 

- 

Tampoco  debiéramos  desconocer  que  los  proyectos  del  Banco 
invariablemente  requieren  que  los  gobiernos  coloquen  “fondos 
equivalentes”  que  vienen  a  ser  un  20%  a  60%  de  los  costos  de  los 
proyectos.  Así,  los  escasos  recursos  financieros,  y  también  los  huma¬ 
nos,  se  encuentran  sujetos  a  los  proyectos  del  Banco. 

El  pago  de  sus  deudas  es  la  gran  presión  de  siempre  para  un 
país  para  que  oriente  todos  los  aspectos  de  su  economía  hacia  las  ex¬ 
portaciones.  La  “trampa  de  la  deuda”,  aleja  a  los  países  de  la  posibi- 


lidad  de  construir  las  bases  para  valerse  por  ellos  mismos,  es  decir,  la 
única  base  para  un  nuevo  orden  económico  internacional. 

Financiamiento  de  exportaciones 

El  Banco  Mundial  fue  constituido  a  finales  de  la  Segunda 
Guerra  Mundial  para  estimular  y  financiar  la  exportación  de  bienes 
de  capital  de  países  como  Estados  Unidos.  A  mediados  de  1978  el 
Departamento  de  Estado  estimó  que  por  cada  dólar  que  los  EE.UU. 
pagaron  al  Banco,  2  dólares  se  habían  gastado  en  la  economía  de 
EE.UU.  (lo  que  debe  llevar  a  algunos  a  preguntarse  quién  ayuda  a 
quién).30  “Desarrollo”,  es  entonces  inevitablemente  definido  como 
las  cosas  que  cuestan  grandes  sumas  de  dinero  y  deben  ser  importa¬ 
das:  edificios,  técnicos  extranjeros  de  altos  salarios  y  los  vehículos 
que  necesitan,  presas,  carreteras,  laboratorios,  equipo  audio-visual, 
etc.  Por  lo  tanto  no  es  raro  que  por  lo  menos  el  50%  de  lo  asignado 
a  un  proyecto  de  nutrición  en  Indonesia,  sea  para  “cemento  y 
ladrillos”  y  para  sofisticados  equipos  para  construir  sofisticados  edifi¬ 
cios,  como  nos  dijo  un  técnico  norteamericano  que  trabaja  para  las 
Naciones  Unidas  en  Indonesia.  Incluso  bajo  el  título  de  desarrollo  ru¬ 
ral  y  agrícola,  los  préstamos  del  Banco  Mundial  van  abrumadora¬ 
mente  a  construir  infraestructura,  desde  caminos  hasta  presas,  que 
enriquecen  a  contratistas  y  asesores  nacionales  y  extranjeros.  Tales 
proyectos  dejan  intacta  o  refuerzan  la  economía  de  dominio  de  las 
élites,  lo  que  evita  el  verdadero  progreso  de  la  agricultura  y  que 
causa  la  pobreza  rural. 

Al  ver  algunos  de  los  documentos  de  planificación  confiden¬ 
ciales  del  Banco,  encontramos  que  los  precios  de  los  bienes  a  impor¬ 
tarse  para  proyectos  estaban  sorprendentemente  inflados.  En  un 
proyecto  de  extensión  agrícola  en  1977,  para  Tailandia,31  se  gastan 
1.000.000  de  dólares  del  presupuesto  total  en  sofisticados  equipos 
audio-visuales  y  otros  instrumentos  electrónicos,  en  su  mayoría  im¬ 
portados.  ¡Más  parece  un  curso  de  doctorado  en  Harvard  en  medios 
masivos,  que  un  proyecto  de  desarrollo  rural  en  Asia! 

He  aquí  algunas  de  las  “gangas”  del  Banco,  que  se  adquirirán 
para  el  proyecto  por  medio  de  “Licitación  competitiva 
internacional”:  420  calculadoras  manuales  a  50  dólares  cada  una; 
30  calculadoras  de  escritorio  a  160  dólares  cada  una;  30  proyectores 
de  16mm  a  1200  dólares  cada  uno;  12  televisores  a  color  de  21  pul¬ 
gadas  a  1050  dólares  cada  uno;  etc.,  etc.  (Los  lectores  que  estén  in¬ 
teresados  en  el  comercio,  tal  vez  se  interesen  en  venderle  algo  al 
Banco). 
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El  Banco  Mundial  y  la  Agroindustria 

Algunas  veces  el  Banco  Mundial  ayuda  con  sus  proyectos  a 
empresas  privadas  mucho  más  directamente  que  tan  solo  creando 
demanda  para  sus  pesticidas,  fertilizantes,  tractores,  cementeras,  cal¬ 
culadoras  de  escritorio,  etc.  Una  parte  del  Banco  Mundial,  la  Corpo¬ 
ración  Financiera  Internacional  fue  creada  desde  1964  para  “hacer 
de  catalizador,  para  juntar  capital  extranjero  y  nacional  y  oportunida¬ 
des  de  inversión,  y  para  facilitar  la  inversión  con  sus  propios 
fondos’’.32  La  CFI  otorga  préstamos  para  hoteles  y  otras  empresas 
que  dan  ganancias  y,  a  la  vez,  para  la  Agroindustria. 

¿Recuerdan  la  historia  de  las  operaciones  de  exportación  de  ve¬ 
getales  de  Bud  Senegal  del  Sahel  Africano?  La  CFI  ayudó  a  Bud  a 
iniciarse,  otorgándole  tres  préstamos;  otros  préstamos  han  sido  des¬ 
tinados  para  procesadoras  de  alimentos  y  fincas  de  exportación,  en 
su  mayoría  en  Latinoamérica  y  Africa. 

Como  complemento,  la  AIF,  el  brazo  de  préstamos  suaves  del 
Banco  Mundial  que  supuestamente  está  reservado  para  los-gobier- 
nos  “necesitados”,  aparentemente  ha  fundado  algunas  sociedades 
indigentes.  Un  préstamo  de  1978,  por  ejemplo,  para  rehabilitar 
plantaciones  comerciales  de  aceite  de  palma  en  Zaire  “beneficiará  a 
tres  compañías”,  según  el  Banco,  un  subsidiario  de  la  gigantesca  fir¬ 
ma  Unilever,  conocida  en  Estados  Unidos  como  Lever  Bros,  y  a 
otras  dos  firmas  Belgas.33 


Claro  que  las  beneficiará,  en  contraste  con  sus  empleados  de 
Zaire .  Los  trabajadores  de  la  plantación  (teóricamente  el  proyecto  cre¬ 
ará  3.500  puestos  de  trabajo)  ganarán  200  dólares  anuales,  lo  que  sig¬ 
nifica  4.00  dólares  a  la  semana,  poco  hasta  para  trabajo  de  plantación 
en  el  Tercer  Mundo.  Sin  embargo,  se  espera  que  el  ingreso  anual  neto 
de  las  compañías  participantes  sea  de  3  millones  de  dólares  para  cuan¬ 
do  venza  el  préstamo  en  1987. 34 

Al  discutir  los  temores  sobre  la  rentabilidad  del  proyecto,  que 
podría  verse  reducida  ante  la  incapacidad  de  asegurar  la  mano  de 
obra,  el  estudio  de  “tapas  grises”  del  Banco  para  este  proyecto,  plan¬ 
tea  que  el  mejoramiento  de  viviendas  y  los  servicios  sociales  para  los 
trabajadores  serán  otorgados  para  “eliminar  el  riesgo  de  escasez  de 
mano  de  obra”.  Así  mientras  el  Banco  Mundial  habla  públicamente  de 
sus  motivos  humanitarios,  aparentemente  un  mejor  nivel  de  vida  para 
el  pobre  es  una  meta  cuando  sirve  a  los  intereses  económicos  de  los 
que  realmente  se  benefician, ¡  en  este  caso,  las  corporaciones  multina¬ 
cionales. 
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Finalmente,  a  estas  alturas  parece  estar  de  más  señalar  que  el  pro¬ 
yecto  desconoce  completamente  las  necesidades  de  tres  a  cuatro 
millones  de  pequeñas  granjas  familiares  de  tipo  tradicional  que  existen 
en  Zaire.  La  rehabilitación  de  las  plantaciones  de  aceite  de  palma  para 
el  comercio,  se  escoge  a  pesar  de  esto  porque  el  Banco  dice  que  “ofre¬ 
ce  las  mejores  perspectivas  para  una  creciente  producción  futura  a  un 
mínimo  costo”.35  ¿Crecimiento?  Tal  vez,  desarrollo  no. 

Más  que  un  Banco 

El  Banco  Mundial  no  es  simplemente  un  suministrador  de  présta¬ 
mos  para  el  desarrollo.  En  los  últimos  años  ha  llegado  a  ser  una  de  las 
fuerzas  principales  en  el  diseño  de  las  políticas  económicas  de  varios 
países.  En  las  propias  palabras  del  Banco: 

“Los  deudores  del  AIF  (miembro  del  Grupo  del  Banco 
Mundial)  en  particular,  no  podrían  obtener  financiamiento  en 
términos  tan  satisfactorios  como  los  de  AIF,  de  ninguna  otra 
fuente;  están  por  lo  tanto  difícilmente  en  posición  de  despreciar 
los  consejos  que  se  le  pueden  dar  por  los  encargados  de  AID/ 
Banco  Mundial,  cuyas  periódicas  investigaciones  económicas 
incluyen  reafirmaciones  de  la  solidez  de  su  política 
económica”.36 

El  Banco  ha  empezado  a  establecer  encargados  permanentes  en 
los  países  sub-desarrollados,  a  menudo  ubicados  físicamente  dentro 
mismo  de  los  ministerios  de  planificación  nacionales,  y  en  bancos 
centrales.  En  un  creciente  número  de  países,  el  Banco  arregla  y  dirige 
consorcios  con  los  principales  líderes  bilaterales  y  multilaterales,  para 
coordinar  sobre  las  contribuciones  y  políticas.  En  muchos  países,  co¬ 
mo  Bangladesh,  el  Banco  confidencialmente  coloca  y  presta  fondos 
para  consejeros  en  ministerios  claves  del  gobierno.  Una  carta  de  triun¬ 
fo  del  Banco,  es  que  determina  la  tasación  de  créditos  a  nivel  interna¬ 
cional  del  gobierno. 

En  poco  tiempo,  el  Banco  ha  llegado  a  ser  mencionado  como  el 
poder  en  muchos  países  del  Tercer  Mundo  que  ha  visitado. 

En  un  artículo  de  1975,  del  Guardián  británico  se  dan  algunas  no¬ 
ciones  de  cómo  se  usa  ese  poder  en  un  país  como  Bangladesh: 

“. .  .la  devaluación  es  la  más  dramática  medida  en  el  progra¬ 
ma  del  Banco  Mundial,  el  cual  para  ser  exitoso  debe  estar  acom¬ 
pañado  por  cambios  fiscales  y  otros  que  restauren  la  estabilidad 
monetaria.  Una  parte  integral  del  programa  es  la  creación  de  un 
‘clima  favorable  para  la  inversión’...  A  pesar  del  lenguaje 
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clínicamente  neutral...  el  programa  de  estabilización  no  es 
simplemente  un  ejercicio  técnico  de  la  administración  moneta¬ 
ria.  En  suma,  impone  salarios  reales  más  bajos  a  las  clases  urba¬ 
nas  y  otras  capas  de  trabajadores. .  .”37 

No  debe  sorprendernos  entonces  que  los  préstamos  vayan  en  for¬ 
ma  creciente  a  países  con  regímenes  más  represivos,  que  están  dis¬ 
puestos  a  implementar  medidas  dictadas  por  el  Banco  que  castigan  a  la 
clase  trabajadora  con  precios  más  altos  y  control  de  salarios.  Así, 
cuatro  países  que  han  pasado  por  golpes  militares  o  que  están  bajo  ley 
marcial,  desde  los  comienzos  de  los  60  —Argentina,  Chile,  Filipinas  y 
Uruguay—  recibieron  un  aumento  de  siete  veces  en  los  préstamos  del 
Banco  Mundial  para  1979.  Para  los  demás  prestatarios  el  aumento  ha 
sido  solo  de  tres  veces.38 

El  Banco  Mundial,  los  Estados  Unidos  y  la  Campaña  de 
los  Derechos  Humanos 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  ha  sido  felicitado  por  tratar  de 
alterar  los  rumbos  de  los  préstamos  del  Banco,  que  van  cada  vez  más  a 
los  regímenes  represivos .  Desde  la  enmienda  de  los  “Derechos  Huma¬ 
nos’’  de  Harkin  a  las  Instituciones  de  Financiamiento  Internacionales, 
en  acta  de  1977,  se  les  ha  pedido  a  los  representantes  de  bancos  inter¬ 
nacionales  que  denieguen  préstamos  a  gobiernos  que  están  envueltos 
en  “un  constante  marco  de  grotescas  violaciones  de  los  internacional¬ 
mente  reconocidos  Derechos  Humanos”.  A  excepción  de  esta  ley,  por 
supuesto,  hay  préstamos  para  proyectos  que  están  etiquetados  como 
“necesidades  humanas  básicas”. 

Aquellos  que  felicitan  a  los  Estados  Unidos  por  adherirse  a  la  en¬ 
mienda  de  Harkin ,  basan  su  apoyo  en  el  hecho  de  que  en  los  primeros 
años  después  del  acta,  los  representantes  norteamericanos  se  abstu¬ 
vieron  por  17  votos  y  votaron  “no”  solo  dos  veces  los  préstamos  del 
Banco  Mundial  para  12  países  oficialmente  reconocidos  como  “viola¬ 
dores  de  los  derechos  humanos”  durante  ese  período.  (En  el  caso  de 
otras  agencias  de  préstamos  internacionales,  los  representantes  norte¬ 
americanos  votaron  “no”  7  veces  y  se  abstuvieron  4  veces) . 39 

La  mayoría  de  estos  préstamos  fueron  aprobados  de  todos  mo¬ 
dos;  la  abstención  no  es  la  mejor  forma  de  oposición .  Pero  la  inutilidad 
de  estos  precedentes  para  probar  que  la  administración  está  seriamen¬ 
te  tratando  de  obligar  al  Banco  a  negar  apoyo  a  los  regímenes  represi¬ 
vos  se  revela  en  un  hecho  básico:  Durante  el  primer  año  posterior  a  la 
enmienda  de  Harkin  (FY  1978),  una  cuarta  parte  completa  de  todos 
los  nuevos  préstamos  del  Banco  Mundial  (incluyendo  los  de  AID), 
fueron  asignados  a  solamente  cuatro  países,  todos  bien  conocidos  por 
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negar  sus  derechos  políticos  y  económicos  a  sus  pueblos  —Brasil,  In¬ 
donesia,  Corea  del  Sur  y  Filipinas.40 

¿Cómo  pueden  existir  estos  precedentes  de  préstamos  si  la  admi¬ 
nistración  reclama  su  adhesión  a  la  línea  de  Harkin?  En  primer  lugar,  la 
enmienda  de  Harkin  pierde  mucho  de  su  sentido,  cuando  uno  se  da 
cuenta  que  la  administración  puede  decidir  cuáles  países  son  “grotes¬ 
cos  violadores”  y  cuales  son  los  “internacionalmente  reconocidos”  De¬ 
rechos  Humanos,  así  como  también  qué  préstamos  de  los  etiquetados 
“necesidades  humanas  básicas”  quedan  liberados.  Obviamente  hay 
una  gran  libertad  en  la  administración  para  apoyar  los  préstamos  a 
cualquier  gobierno  que  desee.41  Como  señala  James  Morrell  del 
Centro  de  Políticas  Internacionales,  la  administración  siempre  puede 
abstenerse  de  emplear  el  lenguaje  exacto  en  las  legislaciones  y  a  cam¬ 
bio  simplemente  plantear  que  un  país  tiene  “serios  problemas  de  De¬ 
rechos  Humanos”.  De  esta  manera  la  administración  puede  parecer 
sensible  a  los  problemas  pero  evita  invocar  la  enmienda  de  Harkin. 

En  segundo  lugar,  la  tal  legislación  de  “derechos  humanos”  desa¬ 
fortunadamente  permite  un  margen  de  criterio  para  juzgar  quien  es  y 
quien  deja  de  ser  “violador  de  los  derechos  humanos”,  reduciéndolo 
al  número  de  prisioneros  políticos  capturados  o  dejados  en  libertad  du¬ 
rante  la  semana. . .  Es  asícomocuando  los  gobiernos  militarescomo  Fi¬ 
lipinas,  Argentina,  Chile  y  Corea  del  Sur  dejan  en  libertad  algunos  pri¬ 
sioneros  políticos,  se  dice  que  ha  mejorado  su  situación  en  relación  a 
los  derechos  humanos.  La  presión  ejercida  por  Estados  Unidos  a  tra¬ 
vés  de  estipulaciones  tales  como  la  enmienda  de  los  Derechos  Huma¬ 
nos  de  Harkin  ha  sido  meritoria.  Pero  ¿ha  sido  la  única  medida  verda¬ 
dera  de  derechos  humanos  con  significado  entornada?  O  sea,  ¿si  es 
que  las  políticas  del  gobierno  están  o  no  negando  a  la  mayoría  el  “de¬ 
recho  humano”  de  la  sobrevivencia? 

Por  último ,  hay  por  lo  menos  dos  suposiciones  falsas  detrás  de  los 
esfuerzos  tales  como  los  de  Harkin ,  como  maneras  de  ayudar  al  pobre 
de  fuera  de  casa.  La  enmienda  supone  que  los  proyectos  del  Banco 
Mundial  que  reclaman  resolver  “necesidades  humanas  básicas” 
pueden  realmente  abrir  horizontes  para  la  mayoría  pobre ,  en  vez  de  re¬ 
forzar  los  mecanismos  que  hacen  pobre  al  pobre.  A  través  de  estos 
capítulos  sobre  ayuda  económica  hemos  cuestionado  esta  suposición . 

Obras  como  la  enmienda  de  Harkin  también  supone  que  el  go¬ 
bierno  de  Estados  Unidos  quiere  y  puede  ser  un  “trabajador  social”  del 
mundo,  presionando  “gobiernos  caprichosos”  a  que  se  “enrielen”.  La 
realidad,  en  cambio,  es  que  cada  administración  (y  la  administración 
Cárter  no  es  una  excepción)  va  a  ignorar  hasta  las  más  desvariadas 
violaciones  de  los  derechos  humanos  elementales,  cada  vez  que  esté 


buscando  mantener  en  ei  poder  un  gobierno  que  sirva  a  sus  necesida¬ 
des  y  a  las  demandas  de  los  intereses  militares  y  de  las  empresas  norte¬ 
americanas.  Incluso  llegará  a  extremos  para  conservar  una  economía 
controlada  por  la  élite  (burguesía)  que  no  presente  una  contradicción 
amenazadora  a  la  concentración  de  poder  económico  dentro  de  los 
Estados  Unidos. 

Mobutu  de  Zaire  es  solamente  uno  de  los  casos.42  El  Presidente 
Mobutu  fue  instalado  en  el  poder  con  consentimiento  occidental  en 
1965,  después  del  asesinato  de  inspiración  belga  del  popular  Patricio 
Lumumba.  Ha  mantenido  a  Zaire  (anteriormente  Congo)  abierto  a  las 
multinacionales  mineras.  Un  45%  del  cobalto  utilizado  en  Estados 
Unidos,  por  ejemplo,  se  lleva  de  Zaire.43 

A  pesar  de  la  enorme  riqueza  mineral  de  Zaire,  el  elitista,  corrupto 
y  pro-políticas  de  inversión  extranjera  de  Mobutu  ha  generado  aún 
más  una  expandida  y  miserable  pobreza  para  20  millones  de  campesi¬ 
nos,  además  de  la  compañía  inevitable  de  la  represión  brutal.  Cientos 
de  miles  de  los  pobres  del  campo  han  buscado  refugio  en  países  cerca¬ 
nos.  En  enero  de  1978,  entre  700  y  1000  pobladores  —hombres,  mu¬ 
jeres  y  niños—  fueron  masacrados  en  la  provincia  de  Bandudu. 44  Ape¬ 
nas  un  par  de  meses  más  tarde  la  Casa  Blanca  declaró  al  régimen  de 
Mobutu  como  un  “gobierno  moderado”,45  y  el  Presidente  Cárter  rápi¬ 
damente  mandó  aviones  militares  de  Estados  Unidos  a  transportar  tro¬ 
pas  belgas  y  francesas  para  aplastar  una  rebelión  contra  Mobutu,  al 
mismo  tiempo  que  el  Banco  Mundial,  con  respaldo  de  Estados  Uni¬ 
dos,  aprueba  todavía  otro  préstamo  —esta  vez  para  la  plantación  de 
aceite  de  palma  —  ya  antes  discutida.  El  Banco  Mundial  y  otros  presta¬ 
mistas  internacionales  han  aparecido  tan  predispuestos  contra  Mobu¬ 
tu,  que  ya  para  1977  la  activación  de  esas  deudas  y  los  tambaleantes 
precios  del  cobre  se  combinaron  para  llevar  por  todos  los  medios  al 
país  hacia  la  quiebra.46 

Pero  solo  cuando  las  acciones  brutales  de  un  gobierno  le  causan  al 
gobierno  norteamericano  temores  de  que  se  producirá  un  cambio  re¬ 
volucionario,  que  pondrá  en  el  poder  a  un  gobierno  que  ya  no  servirá  a 
los  intereses  de  las  corporaciones  y  a  los  intereses  militares  de  éste,  de¬ 
cide  finalmenfe  cortar  la  ayuda  económica.  Tal  es  el  caso,  por 
ejemplo,  de  la  administración  Cárter  con  su  política  hacia  el  dictador 
nicaragüense,  Anastasio  Somoza,  el  cual  discutiremos  en  nuestra  pró¬ 
xima  intervención. 

Irresponsablemente 

El  Banco  no  es  de  ningún  modo  una  institución  democrática ,  ni  si¬ 
quiera  ampliamente  representativa.  Reconoce  responsabilidad  solo 
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ante  sí  mismo,  y  sería  iluso  pretender  que  tan  poderosa  institución 
pueda  o  quiera  escucharse  a  sí  misma. 

Los  documentos  del  Banco  son  secretos.  El  Banco  está  virtual¬ 
mente  sin  ser  estudiado  ni  siquiera  por  científicos  sociales;  hay  menos 
de  una  docena  de  artículos  y  libros  que  analizan  a  esta  poderosa  institu¬ 
ción.  Ningún  miembro  del  equipo  dará  testimonio  ante  una  reunión 
parlamentaria  o  de  congreso.  Solo  recientemente,  ha  empezado  el 
Banco  a  hacer  evaluaciones,  secretas  por  supuesto,  de  todos  los  pro¬ 
yectos  que  funda.  Aquellos  que  han  visto  algunos  precedentes  de  las 
operaciones  del  Departamento  de  Evaluaciones  del  Banco,  nos  dicen 
que  los  informes  son  ampliamente  “saneados”  a  la  hora  de  ser  resumi¬ 
dos  para  la  publicación  de  Relaciones  Públicas  del  Banco. 

Las  evaluaciones  son  algunas  veces  encargadas  a  consejeros  de 
fuera  del  Banco;  pero  ¿cuán  independientes  pueden  ser  viendo  que 
posteriores  contratos  pueden  venir  del  Banco9  Una  de  las  eva¬ 
luaciones  que  nosotros  escuchamos  era  crítica. . .  Fue  guardada  y  a  su 
autor  se  le  ordenó  que  la  volviera  a  escribir.  Los  informes  públicos,  se 
nos  dijo ,  deben  estar  al  día  para  poder  ganar  respaldo  en  los  congresos 
y  parlamentos  de  los  países  donantes. 

Mientras  en  Bangladesh  se  nos  decía  de  fuentes  extranjeras  infor¬ 
madas,  que  recientemente  encargados  del  Banco  habían  volado  des¬ 
de  Washington  y  habían  pronunciado  el  programa  RD-1,  que  antes  ya 
hemos  discutido,  como  un  éxito  “porque  está  basado  en  sólidos  princi¬ 
pios"  y  debe  de  extenderse.  Aún  así,  el  día  anterior  un  funcionario  del 
gobierno  de  Bangladesh  nos  había  mostrado  un  memorándum  que 
criticaba  cada  uno  de  los  aspectos  de  la  implementación  del  proyecto, 
y  concluía  que  el  sistema  de  cooperativas  operaba  “excesivamente  fa¬ 
voreciendo  a  los  agricultores  más  ricos”. 

Considerando  que  muchos  de  los  negociadores  de  préstamos  del 
gobierno  local  tienen  aspiraciones  de  ubicarse  con  el  Banco  en 
Washington  ¿irán  ellos  a  cuestionar  un  proyecto  del  Banco?  Como  se 
nos  dijo  en  Sri  Lanka  —un  país  que  ahora  está  aceptando  masivamen¬ 
te  los  préstamos  del  Banco  para  un  proyecto  de  una  presa  de  riego  — 
los  grupos  de  gobierno  en  la  capital  ya  están  ansiosos  por  “tomarse  el 
traguito  de  whiskey”  con  todos  los  expertos  extranjeros  que  vienen  pa¬ 
ra  el  proyecto.  En  general,  un  círculo  bastante  cerrado. 

No  siendo  responsable  ante  el  Banco  es  libre  de  hacer  cualquier 
declaración  que  desee  en  cuanto  al  número  de  gente  que  se  beneficia 
con  los  proyectos.  El  señor  McNamara,  por  ejemplo,  nos  haría  creer 
que  los  programas  agrícolas  y  rurales  del  Banco  “alcanzarán”  60  millo¬ 
nes  de  aquellos  en  el  “grupo  objetivo  de  pobreza”  con  préstamos  que 
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se  darían  durante  1975-1979.  Como  se  puede  ver  al  Banco  le  gusta 
contar  a  los  beneficiarios  según  sea  la  población  del  lugar  en  que  el 
Banco  presenta  su  proyecto.  Esto  sería  el  equivalente  a  pretender  que 
una  presa  en  Paluba,  California,  beneficia  la  población  de  California 
que  son  20  millones,  y  por  lo  tanto  tocando  a  los  4  millones  que  viven 
bajo  niveles  de  pobreza .  Muy  pronto  los  cálculos  del  Banco ,  con  tantos 
pobres  que  beneficia,  sobrepasarán  el  número  total  de  gente  en  la 
pobreza  en  el  mundo  entero. 

Aunque  el  Banco  Mundial  no  asume  descaradamente  responsa¬ 
bilidad.  no  dice  que  no  se  le  pueda  asignar  responsabilidades.  El  go¬ 
bierno  de  Estados  Unidos  tiene  el  poder  de  voto  más  grande  que  cual¬ 
quier  miembro  del  Banco  47  Los  contribuyentes  norteamericanos  han 
contribuido  directamente  con  un  28  %  de  los  fondos  para  la  sección  de 
“préstamos  suaves”  del  Banco ,  la  Asociación  Internacional  de  Fomen  - 
to.  Además,  aunque  el  brazo  estrictamente  comercial  del  Banco  no 
obtiene  su  capital  de  las  subscripciones  de  gobierno,  sino  de  la  venta 
abierta  de  bonos  (muchos  de  los  que  seguramente  tendrán  universida¬ 
des.  fundaciones  de  pensionados,  e  iglesias),  el  hecho  de  cue  los  dife¬ 
rentes  gobiernos  respalden  estos  bonos  es  un  factor  importante  que  los 
hace  atractivos  para  los  inversionistas  privados. 

Mientras  más  sabemos  del  Banco  Mundial,  más  asombrados  esta¬ 
mos  de  que  el  Banco  haya  tenido  tanto  éxito  para  convencer  a  tantos 
de  que  está  detrás  de  la  solución  a  los  problemas  del  pobre  y  del 
hambriento.  Ya  que  nosotros,  los  norteamericanos,  estamos  directa¬ 
mente  conectados  a  través  del  gobierno  de  Estados  Unidos  al  Banco 
Mundial,  debemos  de  ser  nosotros  los  que  debemos  tomar  la  respon¬ 
sabilidad  de  revelar  las  consecuencias  reales  de  los  programas  del  Ban  - 
co  Mundial,  y  poner  un  fin.  Debemos  dejar  claro  que  el  Banco  Mundial 
todavía  es  un  banco;  su  preocupación  es  la  estabilidad  de  las  actuales 
economías  controladas  por  las  élites;  su  clientela  no  serán  nunca  los 
hambrientos  del  mundo.  Además,  reforzando  a  sus  enemigos,  el  Ban¬ 
co  Mundial  y  sus  programas  están  limitando  aún  más  las  posibilidades 
de  los  pobres  a  quienes  proclama  estar  ayudando. 
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LAS  FALACIAS  DE  LA  “NUEVA  ESTRATEGIA” 
DEL  BANCO  MUNDIAL 


Claudio  Torres  y 
Marielos  Zúñiga 


El  Banco  Internacional  de  Reconstrucción  y  Fomento,  BIRF 
(Banco  Mundial),  nace  junto  al  Fondo  Monetario  Internacional,  FMI, 
en  la  Conferencia  de  Bretton  Woods  celebrada  por  los  aliados  en 
1944.  Ambas  instituciones  financieras  internacionales  son  comple¬ 
mentarias,  concebidas  como  instrumentos  necesarios  para  la  recons¬ 
trucción  y  estabilización  de  las  economías  europeas  dislocadas  por  la 
guerra. 

Así,  el  Banco  Mundial  nace  con  el  objetivo  de  financiar  parte  de 
la  reconstrucción  europea,  que  se  implemento  posteriormente  en  el 
Plan  Marshall,  mediante  la  inversión  de  gran  cantidad  de  capitales  en 
ayuda,  donaciones,  préstamos,  en  inversiones  sobre  áreas  que  luego 
se  convertirían  en  mercados  privilegiados  para  los  productos  norte¬ 
americanos  así  como  en  foco  de  sus  inversiones. 

Si  bien  en  Bretton  Woods  se  estableció  el  principio  de  todo  un 
sistema  de  ordenamiento  económico  internacional,  preparado  con 
un  año  de  antelación  respecto  del  fin  de  la  guerra,  el  FMI  y  el  BIRF 
no  resultaron  por  sí  solos  instrumentos  satisfactorios  para  la  recons¬ 
trucción  europea,  sino  que  debieron  incorporarse  a  las  políticas  del 
Plan  Marshall,  correspondiendo  al  Banco  Mundial  asumir  las  tareas 
de  financiamiento  del  desarrollo  industrial  participando  indirecta¬ 
mente  en  la  apertura  de  mercados  para  la  potencia  emergente,  de 
manera  que  la  política  internacional  norteamericana  contaba  con 
una  libertad  ilimitada  tanto  en  el  comercio  como  en  el  movimiento 
de  capitales,  gozando  en  los  años  comprendidos  entre  1945  a  1966 
de  una  posición  política  y  comercial  privilegiada  y  dominante,  al  con¬ 
tar  con  mercados  seguros  en  otras  potencias  capitalistas  como  Ja¬ 
pón,  Canadá  y  los  países  de  Europa  Occidental. 

A  la  postre,  el  monto  total  de  préstamos  del  Banco  Mundial  pa¬ 
ra  la  reconstrucción  europea  ascendió  solamente  a  200  millones  de 
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dólares,  dedicándose  en  lo  sucesivo  a  tareas  de  desarrollo  industrial 
fuera  de  Europa  (o  más  Bien  a  su  fomento  mediante  obras  de  infra¬ 
estructura),  mientras  el  FMI  proseguía  su  tarea  de  asegurar  la 
hegomonía  norteamericana  en  el  campo  monetario  sobre  el  mundo 
de  la  posguerra.  En  este  plano  consigue  anotarse  dos  logros  funda¬ 
mentales  con  la  imposición  del  patrón-oro,  metal  cuyas  reservas 
había  acaparado  Estados  Unidos  durante  el  conflicto;  y  con  la  adop¬ 
ción  del  dólar  norteamericano  como  la  gran  divisa  de  convertibilidad 
universal,  de  manera  que  el  soporte  económico  del  Banco  Mundial  y 
el  FMI  se  convirtió  en  instrumento  de  control  más  que  de  desarrollo. 

El  objetivo  inicial  del  sistema  era  sostener  la  reconstrucción  y 
fortalecimiento  del  capitalismo  en  Europa.  A  partir  de  la  Guerra  Fría, 
las  tareas  del  sistema  de  Bretton  Woods  se  orientan  con  mayor  énfa¬ 
sis  al  fortalecimiento  del  bloque  capitalista  (occidental),  incluyendo 
en  este  contexto  de  “seguridad  continental  y  hemisférica”  a  la  OTAN 
junto  al  resto  de  las  organizaciones.  De  allí  en  adelante,  las  tareas  del 
Banco  Mundial  comienzan  a  apuntar  exclusivamente  hacia  el  “de¬ 
sarrollo”  capitalista  del  Tercer  Mundo  y  a  su  incorporación  en  el 
mercado  capitalista  mundial  mediante  una  división  internacional  del 
trabajo,  en  la  cual  les  correspondía  a  los  países  del  Tercer  Mundo  el 
papel  de  productores  de  materias  primas  y  productos  primarios. 

América  Latina  retoma,  desde  inicios  de  la  posguerra,  su  impor¬ 
tancia  anterior  como  fuente  de  materias  primas  y  mercado  para  pro¬ 
ductos  manufacturados.  Las  políticas  del  Banco  Mundial  estaban  en 
ese  entonces  guiadas  por  la  preocupación  fundamental  de  de¬ 
sarrollar  una  infraestructura  “adecuada”  a  las  necesidades  que  en 
aquel  momento  eran  características  del  modelo  de  desarrollo  pro¬ 
pugnado  por  Estados  Unidos  para  América  Latina. 

Al  31  de  Diciembre  de  1971,  el  Banco  Mundial  y  su  grupo 
habían  comprometido  un  total  de  más  de  5400  millones  de  dólares 
en  países  del  hemisferio  occidental,  casi  exclusivamente  del  Tercer 
Mundo,  con  el  fin  de  apoyar  proyectos  de  desarrollo1,  distribuidos  de 
la  siguiente  manera;  alrededor  de  2530  millones  de  dólares  para 
proyectos  de  energía  eléctrica,  más  de  $1425  millones  para  la  cons¬ 
trucción  o  expansión  de  infraestructura  de  transportes,  unos  $555 
millones  en  desarrollo  agrícola,  incluyendo  ganadería  y  colonización; 
$332  millones  en  industria,  $186  millones  en  agua  potable  y  alcanta¬ 
rillado,  así  como  en  control  de  la  contaminación,  $147  millones  en 
telecomunicaciones,  $84  millones  en  educación,  y  alrededor  de  5 
millones  de  dólares  en  programas  de  control  demográfico. 

La  filosofía  impuesta  por  el  Banco  Mundial  y  asumida  por  la 
mayoría  de  los  gobiernos  “beneficiados”,  rezaba  que,  una  vez  que 
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existiera  la  infraestructura  básica,  el  desarrollo  de  las  actividades  pro¬ 
ductivas  sería  una  consecuencia  casi  natural.  El  efecto  real  de  tales 
políticas,  en  cambio,  lejos  de  apoyar  el  desarrollo  local,  tendía  nece¬ 
sariamente  a  favorecer  a  los  grandes  intereses  que  intervenían  en  la 
producción  y  comercialización,  repercutiendo  en  un  incremento  del 
endeudamiento  externo,  que  caracterizará  a  nuestras  economías 
hasta  el  presente.  Si  bierpse  reconoce,  con  posterioridad,  la  “eficacia 
limitada”  de  la  sola  infraestructura  en  promover  un  desarrollo  espon¬ 
táneo,  se  la  continuó  llevando  adelante;  en  los  hechos,  estos  proyec¬ 
tos  resultaron  un  estímulo  para  la  introducción  de  las  corporaciones 
transnacionales  y,  especialmente  en  el  caso  de  la  agricultura,  en  un 
aumento  del  grado  de  concentración  de  la  propiedad. 

El  Banco  Mundial  se  incorpora  a  las  Naciones  Unidas  en  1947, 
como  un  organismo  especializado,  manteniendo  una  independencia 
estricta  respecto  de  los  órganos  políticos  de  la  ONU.  La  razón  de 
mantener  tal  independencia,  si  bien  se  justifica  en  criterios  de  orden  en 
la  administración  económica,  asegura  al  Banco,  a  largo  plazo,  contra 
toda  posibilidad  de  intervención  por  parte  de  los  países  socialistas 
que,  siendo  miembros  de  la  ONU,  no  lo  son  del  Banco.  De  esta  ma¬ 
nera  se  aseguraba  el  control  hegemónico,  cuando  no  total,  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  al  interior  del  Banco. 

Tras  su  incorporación  a  la  ONU  surgen  al  primer  plano  las 
discrepancias  entre  el  Banco  Mundial  y  la  CEPAL  en  lo  relativo  al 
modelo  de  desarrollo  que  se  debía  impulsar  en  América  Latina, 
centro  primordial  a  la  vez  que  coto  exclusivo  de  los  intereses  norte¬ 
americanos. 

El  proyecto  de  la  CEPAL  pretendía  continuar  con  el  incipiente 
proceso  de  sustitución  de  importaciones  que  tuvo  lugar  durante  el 
período  bélico,  al  no  poder  contar  con  productos  manufacturados 
por  las  economías  imperialistas  comprometidas  en  el  esfuerzo  bélico. 
De  esta  manera,  se  buscaba  constituir  la  base  para  la  creación  de  in¬ 
centivos  al  desarrollo  industrial  y  hacia  una  producción  regional  más 
tecnificada  en  base  a  dos  condiciones  fundamentales:  la  apertura  de 
líneas  de  crédito  en  divisas  a  bajo  interés  y  a  largo  plazo,  y  el  estable¬ 
cimiento  de  políticas  aduaneras  que  impidiesen  el  ingreso  masivo  de 
productos  foráneos. 

Estas  perspectivas  crearon  en  América  Latina  un  ambiente  de 
optimismo  por  parte  de  algunas  autoridades.  Se  esperaba  que,  me¬ 
diante  el  proceso  de  diversificación  económica,  de  urbanización  y  de 
apertura  de  un  mercado  interno  a  partir  de  un  esperado  crecimiento 
del  poder  adquisitivo,  se  podría  obtener  un  nivel  de  desarrollo  similar 
al  obtenido  en  los  países  industrializados. 


109 


Sin  embargo,  aunque  este  “desarrollo  hacia  adentro”  obstaculi¬ 
zó  el  ingreso  de  algunos  artículos  foráneos,  no  puso  término  a  la  sali¬ 
da  de  divisas,  sino  que  reorientó  el  proceso  de  importaciones  en  la 
medida  en  que  ahora  se  requerían  maquinarias  e  insumos.  De  esta 
manera,  no  se  produce  el  esperado  equilibrio  en  la  balanza  de  pagos 
puesto  que,  mientras  se  mantenían  estancados  los  precios  de  ¡os 
productos  latinoamericanos,  subían  permanentemente  los  de  la  ma¬ 
quinaria  y  otros  productos  que  se  importaban .  Aunque  se  produjera  el 
desarrollo  “hacia  adentro”,  el  mismo  volvía  a  “salir  en  el  pago  de 
importaciones,  patentes,  royalties,  concesiones,  servicio  de  la 
deuda,  etc. 

Todo  lo  anterior  va  constriñendo  los  mercados  latinoamericanos 
al  afectar  los  niveles  de  ingresos  de  la  población,  el  poder  adquisitivo 
disminuye  y  no  hay  posibilidades  de  competir  con  los  productos  ma¬ 
nufacturados  de  los  países  industrializados,  originándose  una  si¬ 
tuación  de  estancamiento  económico  que  aprovechan  las  institu¬ 
ciones  financieras  para  incrementar  sus  programas  de  préstamos  y 
continuar  con  el  nuevo  ciclo  de  endeudamiento.2 

El  enorme  potencial  de  recursos  del  Banco  Mundial,  que  ya  en¬ 
tonces  constituía  la  mayor  institución  financiera  internacional;  el  apo¬ 
yo  brindado  al  respecto  por  las  principales  potencias  imperialistas  y, 
por  último,  la  creciente  influencia  del  Banco  sobre  otros  organismos 
de  la  ONU,  terminaron  por  decidir  la  disputa  en  favor  del  Banco 
Mundial,  desplazando  a  la  CEPAL  de  sus  posiciones  más  influyentes 
y  neutralizándola  con  la  participación  imperialista  hasta  el  punto  que, 
en  la  actualidad,  la  CEPAL  reconoce-al  Banco  el  papel  más  impor¬ 
tante  en  los  esfuerzos  desarrollistas,  adoptando  para  sí  las  políticas 
del  mismo.3 

Por  lo  demás,  en  su  papel  de  instrumento  de  la  hegemonía  nor¬ 
teamericana,  el  Banco  ha  estado  tradicionalmente  ligado  con  la 
Secretaría  de  Defensa  norteamericana  desde  que  asumió  sus  tareas 
en  el  contexto  de  la  Guerra  Fría.  No  en  vano,  dos  de  sus  presidentes 
han  sido  previamente  secretarios  de  defensa:  John  McCloy  y  Robert 
McNamara. 

McNamara,  actual  presidente  del  Banco,  fue  Secretario  de  De¬ 
fensa  con  Kennedy  y  Johnson,  estando  encargado  de  la  escalada  de 
la  guerra  de  Vietnam,  del  desarrollo  de  la  contrainsurgencia,  del 
reinicio  del  militarismo  en  América  Latina;  siendo  además  el  princi¬ 
pal  ideólogo  de  la  Doctrina  de  la  Seguridad  Nacional  y  autor  de  la 
concepción  del  desarrollo  como  un  instrumento  de  pacificación  de 
las  luchas  populares  en  el  Tercer  Mundo.  Para  su  gestión  en  el  Ban¬ 
co,  en  todo  caso,  ia  intencionalidad  es  clara:  no  se  trata  del  de- 
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sarrollo  en  sí  sino  del  aspecto  d.e  seguridad  que  éste  signfica.  Por  lo 
demás,  McNamara  se  hace  cargo  del  Banco  en  momentos  en  que  la 
hegemonía  norteamericana  en  el  mundo  capitalista  ha  entrado  en  un 
abierto  proceso  de  deterioro. 

Con  el  paso  de  los  años,  las  potencias  que  representaban  un 
fuerte  mercado  para  las  exportaciones  estadounidenses  fueron  refor¬ 
zando  sus  aparatos  productivos  y  regulando  sus  economías,  de  ma¬ 
nera  que  el  coloso  del  Norte  fue  perdiendo  predominancia  económi¬ 
ca  frente  a  sus  colegas: 

“El  crecimiento  anual  promedio  del  PNB  norteamericano 
(2.9%)  sólo  superó  al  de  Gran  Bretaña  (2.7%),  pero  fue  con¬ 
siderablemente  inferior  al  de  Francia  (4.3%),  Italia  (5.5%),  la 
RFA  (7.9%)  y  el  Japón  (7.7%).  (,..)  la  producción  de  acero 
norteamericana,  equivalente  al  45%  de  la  mundial  en  1950, 
llegó  al  27%  en  1960.  Este  último  año  la  de  los  cuatro  países 
europeos  citados,  representaba  ya  el  23%  del  total  mundial. 
Por  lo  que  respecta  a  la  producción  mundial  de  automóviles 
Estados  Unidos  bajó  del  67%  al  52%  en  esos  diez  años,  en 
tanto  los  cuatro  europeos  llegaron  al  39%  del  total”.4 

Las  cifras  relativas,  a  nivel  mundial,  de  las  diferentes  ramas  de  la 
economía  norteamericana  que  antes  ocupaban  los  primeros  lugares, 
bajaron  considerablemente.  También  se  vieron  reducidas  sus  reser¬ 
vas  en  oro  y  monedas  extranjeras  que*  de  equivaler  en  1948  a  una 
cantidad  diez  veces  mayor  que  la  de  los  cuatro  países  europeos  más 
importantes,  pasó  a  representar,  en  1960,  el  31%  del  total  mundial 
mientras  los  cuatro  europeos  alcanzaban  el  24%. 5 

Asimismo  declinaba  la  posición  militar  y  estratégica  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  mientras  en  el  plano  comercial,  a  raíz  de  la  baja  capaci¬ 
dad  productiva  del  país,  se  produce  un  deterioro  de  los  términos  de 
intercambio  que  continuará  hasta  desembocar,  tras  múltiples  vaive¬ 
nes,  en  la  actual  crisis: 

“...los  mercados  internos  de  EÉ.UU  se  vieron  inundados 
de  productos  extranjeros,  fundamentalmente  en  la  rama  de  la 
electrónica  y  en  el  corazón  del  ‘American  Way  of  Life’,  la  in¬ 
dustria  automotriz.  Así,  la  devaluación  se  hacía  altamente  ne¬ 
cesaria,  pero  no  estaban  los  Estados  Unidos  en  capacidad  de 
imponerla  y  sufrían  con  mayor  violencia  el  impacto  de  la 
crisis”.6 

Por  otra  parte  y  como  consecuencia  de  lo  anterior,  se  incremen¬ 
taron  los  déficits  norteamericanos  con  el  consiguiente  deterioro  de  la 
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balanza  de  pagos.  El  déficit,  ya  enorme,  de  1969  ($7000  millones), 
se  multiplicó  casi  cuatro  veces  en  los  dos  años  siguientes,  mientras 
las  reservas  de  oro  se  reducían  a  menos  de  la  mitad.7  La  baja  capaci¬ 
dad  competitiva  de  la  economía  estadounidense,  paralela  a  la  sobre¬ 
valuación  del  dólares,  habían  llevado  a  la  quiebra  al  sistema  moneta¬ 
rio  internacional  de  Bretton  Woods,  cuya  agonía  se  inicia  en  la  déca¬ 
da  de  los  sesentas  para  expirar  en  1971,  bajo  la  administración  Ni- 
xon. 

“Vino  entonces  la  célebre  noche  del  15  de  Agosto  de  ese 
año,  cuando  Richard  Nixon,  en  un  paquete  de  medidas  an- 
tinflacionarias,  financieras  y  comerciales,  decretó  la  inconverti¬ 
bilidad  y  quebró  la  prolongada  era  del  espejismo  oro-dólar. 
Ahora  se  sustituye  por  una  enmienda  al  estatuto  del  FM1  que, 
bajo  la  administración  Cárter,  institucionaliza  el  caos  desatado 
bajo  el  gobierno  de  Nixon,  con  la  adición  de  hacer  a  la  entidad 
más  dócil  (a  los  intereses  imperialistas)  y  más  drástica  con  los 
países  subdesarrollados”.8 

Paralelamente  al  inicio  de  la  actual  crisis  y  estrechamente  ligado 
con  ella,  los  Estados  Unidos  experimentan,  en  la  fuga  masiva  de  oro, 
la  inestabilidad  del  dólar  y  los  manejos  especulativos  con  los  eurodó- 
lares;  síntomas  de  una  crisis  estructural  profunda.  A  partir  del  agra¬ 
vamiento  de  la  crisis,  el  cuestionamiento  del  sistema  de  Bretton  Wo¬ 
ods,  como  ordenamiento  económico  mundial  existente  y  en  favor  de 
un  “Nuevo  Orden  Económico  Internacional”,  hace  cada  vez  más  ne¬ 
cesario  un  reordenamiento  general  de  las  políticas  internacionales, 
en  especial  de  organismos  como  el  Banco  Mundial  y  el  FMI,  capaces 
de  imponer  sin  “violencia”  cambios  drásticos  en  las  economías  del 
Tercer  Mundo. 

Con  la  quiebra  del  sistema  de  Bretton  Woods,  la  idea  predomi¬ 
nante  acerca  del  liderazgo  absoluto  de  los  Estados  Unidos,  manteni¬ 
da  por  Nixon-Kissinger,  se  torna  obsoleta;  las  tirantes  relaciones 
Este-Oeste  van  a  quedar  relegadas  a  un  segundo  plano,  ocupando  la 
prioridad  el  problema  de  las  relaciones  Norte-Sur,  es  decir,  países  in¬ 
dustrializados  vs.  países  subdesarrollados.  Paralelamente,  también 
urgía  una  evaluación  del  deterioro  de  las  relaciones  entre  los  países 
capitalistas  y  un  planteamiento  cuidadoso  respecto  a  las  nuevas 
líneas  a  seguir  frente  al  conjunto  de  graves  problemas  que  afectaban 
al  sistema.  Es  en  esta  situación  que  se  pone  en  marcha,  en  octubre 
de  1973,  el  proyecto  forjado  por  David  Rockefeller  de  la  “Comisión 
Trilateral”,  conformada  por  los  individuos  más  connotados  de  la 
economía  y  la  política  imperialistas. 

“Para  Nixon-Ford-Kissinger,  así  como  para  los  demás  go¬ 
biernos  norteamericanos  que  se  han  ido  sucediendo  después 
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de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  problema  fundamental  era 
de  naturaleza  política.  Al  contrario,  para  el  “trilateralismo”  el 
problema  básico  es  de  índole  económica  y  de  proporciones 
universales.  Hasta  hace  muy  poco  tiempo  la  tensión  principal 
para  los  políticos  norteamericanos  se  centraba  sobre  la  polari¬ 
dad  Este-Oeste:  EEUU  vs.  la  URSS.  Se  pensaba  (y  no  sin  ra¬ 
zón)  que  la  posibilidad  más  inmediata  de  una  guerra  mundial 
se  originaba  en  las  diferentes  concepciones  políticas  del  área 
capitalista  y  del  área  socialista.  Prácticamente  todo  el  poderío 
militar  de  ambos  bloques  estaba  emplazado  respondiendo  a  es¬ 
te  esquema.  En  función  de  este  esquema  se  manejaba  también 
la  diplomacia  mundial”.9 

De  esta  manera,  además  de  la  redefinición  de  las  relaciones  con 
el  área  socialista,  se  hace  necesaria  una  redefinición  de  las  relaciones 
interimperialistas,  de  manera  que  el  poder  sea  ahora  compartido  por 
los  Estados  Unidos  con  Europa  Occidental  y  Japón.  Al  crearse  una 
situación  de  multipolaridad  económica,  la  lucha  por  la  obtención  de 
materias  primas  y  mercados  es  más  voraz,  de  ahí  que  en  la  Comisión 
Trilateral  estén  representadas,  en  una  especie  de  “pacto  entre  ca¬ 
balleros”,  las  empresas  transnacionales  más  poderosas  y,  de  hecho, 
las  que  resultarían  más  afectadas  en  el  caso  de  que  los  países  subde¬ 
sarrollados  se  negasen  a  “cooperar”.  A  esto  último  se  debe  el  interés 
de  fomentar  la  idea  de  la  “Interdependencia”  (en  lugar  de  la  “Depen¬ 
dencia”)  como  caracterización  de  las  relaciones  Norte-Sur. 

“La  interdependencia  es  ahora  un  hecho  persuasivo,  ade¬ 
más  de  ser  un  slogan  conveniente.  Los  países  en  desarrollo  ne¬ 
cesitan  la  ayuda,  la  tecnología,  el  conocimiento  y  los  mercados 
del  mundo  trilateral.  Los  países  trilaterales  necesitan  cada  vez 
más  a  los  países  en  desarrollo  como  fuente  de  materias  primas, 
como  mercados  para  sus  exportaciones  y,  sobre  todo,  como 
socios  constructivos  en  la  creación  de  un  orden  mundial  fac¬ 
tible”.10 

La  idea  de  la  interdependencia  es  introducida  al  Tercer  Mundo 
en  el  sentido  de  que  la  prosperidad  de  los  países  industrializados  re¬ 
percutirá  en  mejoras  en  la  situación  de  los  países  subdesarrollados, 
pero  de  hecho  no  significa  otra  cosa  que  una  nueva  división  interna¬ 
cional  del  trabajo,  similar  a  la  anterior,  pero  ahora  basada  en  la  dis¬ 
ponibilidad  de  tecnología  de  punta  por  parte  de  los  países  trilaterales, 
transfiriendo  al  Tercer  Mundo  aquella  tecnología  que,  siendo  moder¬ 
na,  resulta  obsoleta  u  onerosa  para  su  instalación  en  el  mundo  trila¬ 
teral. 

Se  establecen  entonces  nuevas  tácticas  en  la  política  interna¬ 
cional  expresadas  fundamentalmente  en  un  “Sistema  Económico 
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Renovado”  capaz  de  enfrentar  y  limitar  las  demandas  provenientes 
del  Tercer  Mundo,  referidas  al  establecimiento  de  un  orden  econó¬ 
mico  más  equitativo,  basado  fundamentalmente  en  la  equiparación 
de  precios  de  las  materias  primas  y  los  productos  manufacturados, 
además  de  préstamos  en  condiciones  menos  rigurosas,  apertura  a 
una  mayor  y  más  barata  transferencia  de  tecnología,  disminución  de 
los  aranceles  desiguales  en  el  intercambio,  etc.11 

El  ascenso  en  las  presiones  socio-económico-políticas  ejercidas 
por  los  países  del  Tercer  Mundo  (con  su  creciente  grado  de  militancia 
y  contando  con  la  colaboración  más  activa  de  la  URSS  en  los  años 
recientes),  así  como  su  decisión  de  imponer  un  reordenamiento  eco¬ 
nómico  más  equitativo,  ha  puesto  al  sistema  a  la  defensiva  y  lo  ha 
obligado  a  redefinir  sus  políticas,  en  especial  las  referentes  a  inver¬ 
siones  y  préstamos,  facilitando  el  flujo  de  capitales  hacia  el  Tercer 
Mundo. 


“La  idea  del  plan  de  juego  Trilateral  es  una  renovación  del 
sistema  económico  mundial  —restaurando  tasas  de  intercam¬ 
bio  estables,  revisando  y  fortaleciendo  instituciones  como  el 
Banco  Mundial,  el  Fondo  Monetario  Internacional  y  el  Acuer¬ 
do  General  sobre  Tarifas  y  Comercio  (GATT)—  y  desarrollan¬ 
do  posiciones  comunes  entre  los  países  de  la  Trilateral,  los 
cuales,  después  de  poner  en  orden  sus  respectivas  casas,  coor¬ 
dinan  su  aproximación  hacia  el  Bloque  Socialista  y  el  Tercer 
Mundo”. 12 

A  diferencia  de  la  década  anterior,  la  política  a  seguir  por  los  Es¬ 
tados  Unidos  no  estriba  tanto  en  la  llamada  “Seguridad  Nacional” 
como  en  incorporar  a  Latinoamérica  en  la  problemática  mundial, 
ayudando  a  solucionar  las  dificultades  de  las  economías  trilaterales. 
Asimismo,  la  estrategia  Trilateral  quiere  contar  con  ¡a  cooperación 
de  la  URSS  en  la  administración  global  de  los  problemas  del  mundo, 
haciendo  mucho  énfasis  en  las  ventajas  que  tendría  para  la  Unión 
Soviética  una  colaboración  para  solucionar  los  principales  proble¬ 
mas,  colaboración  necesaria  dado  el  poder  internacional  que  repre¬ 
senta.13  Por  lo  demás,  en  su  interés  de  ampliar  los  horizontes  del 
mercado  capitalista,  los  países  trilaterales  cuentan  con  el  poder 
comprador  de  los  países  socialistas,  de  allí  su  interés  por  incorpo¬ 
rarlos  al  GATT  o  al  FMI,  aunque  las  negociaciones  al  respecto  no  pa¬ 
recen  prosperar. 

Con  respecto  a  América  Latina,  la  política  trilateral  requiere  de 
un  cierto  grado  de  elevación  en  los  niveles  de  vida  y  el  poder  ad¬ 
quisitivo,  con  el  fin  de  ampliar  el  mercado  y  fomentar  algún  nivel  de 
actividad  industrial  capaz  de  ampliar  la  demanda  de  bienes  de  capital 
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sin  resultar  competitivo.  En  este  sentido,  los  intereses  trilaterales  se 
encuentran  con  el  escollo  de  los  gobiernos  militares,  otrora  alentados 
por  el  Pentágono  en  la  Doctrina  de  la  Seguridad  Nacional,  y  que  es¬ 
tán  difícilmente  dispuestos  a  la  redistribución  en  perjuicio  de  los  gru¬ 
pos  privilegiados  que  constituyen  su  base  de  apoyo.  De  aquí  nace  la 
condenatoria  de  dichos  regímenes  y  el  apoyo  al  establecimiento  de 
democracias  formales. 

“Con  ello  el  Trilateralismo  pretende: 

—Prevenir  las  demandas  excesivamente  radicales  para  un 
Nuevo  Orden  Económico  Internacional. 

—Orientar  las  Economías  del  Tercer  Mundo  hacia  una  in¬ 
dustrialización  mínimamente  competitiva  en  los  mercados  in¬ 
ternacionales. 

—  Estimular  nuevos  mercados  orientados  hacia  la  adquisición 
de  bienes  de  capital  y  de  consumo,, producidos  en  la  esfera  tri¬ 
látera!”.  14 

Las  políticas  trilaterales  de  control  global  del  sistema  cuentan, 
además,  con  la  readecuación  de  las  instituciones  financieras  interna¬ 
cionales  que,  como  el  FMI,  el  BIRF,  el  BID,  etc.,  siempre  han  servi¬ 
do  como  instrumento  de  los  intereses  imperialistas,  especialmente 
por  las  facilidades  que  tales  instituciones  ofrecen  a  la  introducción  de 
las  transnacionales 

La  relación  del  Banco  con  la  Trilateral,  a  través  de  McNamara  y 
Rockefeller  es  antigua.  Además  de  sus  actividades  en  el  Pentágono, 
el  actual  presidente  del  Banco  Mundial  lo  fue  también  del  Chase 
Manhattan  Bank,  propiedad  de  los  Rockefeller,  así  como  de  varias 
empresas  transnacionales  ligadas  hoy  a  la  Trilateral.  Así,  mucho  an¬ 
tes  de  la  elección  de  Cárter  como  presidente  de  los  EEUU,  la  Comi-' 
sión  Trilateral  (o,  al  menos,  el  proyecto  trilateral  de  Rockefeller)  con¬ 
taba  con  un  influyente  puntal  de  influencia  en  el  Banco,  que  de¬ 
mostró  con  creces  su  gran  capacidad  de  adaptación  a  los  nuevos 
proyectos  políticos  imperialistas  y  transnacionales. 

“La  estrategia  propuesta  (para  dividir  el  Tercer  Mundo  en 
tres  mundos:  países  productores  de  petróleo,  países  relativa¬ 
mente  desarrollados  con  recursos  valiosos  o  una  base  industrial 
en  crecimiento  y,  por  último,  países  ‘sin  desarrollo’)  es  de  combi¬ 
nar  el  excedente  en  petrodólares  de  la  OPEP  con  préstamos 
‘suaves’  y  programas  de  ayuda  para  los  ‘países  pobres  de  recur¬ 
sos’  mediante  el  BIRF/AIF,  mientras  orientan  al  Banco 
Mundial/FMI  y  banco  privados  (a  los  cuales  la  deuda  colectiva 
del  Tercer  Mundo  es  de  alrededor  de  US$170.000  millones)  ha¬ 
cia  las  naciones  más  ricas  en  recursos  estratégicos”. 15 
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En  este  aspecto  jugó  un  papel  importante,  además  de  constituir 
el  primer  logro  político  de  la  Comisión  Trilateral,  la  apertura  de  la 
“Tercera  Ventanilla”  en  el  Banco  Mundial.  Esta  iniciativa,  defendida 
por  McNamara,  se  orienta  a  la  administración  dé  los  préstamos 
“suaves”  (soft  loans)  antes  mencionados,  así  como  la  canalización  de 
préstamos  de  entidades  comerciales  a  través  del  Banco  Mundial  me¬ 
diante  un  programa  equivalente  a  subvenciones  gubernamentales 
que  garanticen  a  los  capitales  privados  buenos  rendimientos  a  sus  in¬ 
versiones. 

Por  último,  con  el  refuerzo  dado  a  los  Derechos  Especiales  de 
Giro  (DEG)  como  instrumento  de  sustitución  del  patrón-oro,  se  ter¬ 
minan  de  sentar  las  bases  para  una  nueva  estrategia  de  acumulación 
a  escala  mundial,  definida  por  tres  aspectos  fundamentales:  Transfe¬ 
rencia  internacional  de  tecnología,  nueva  estructura  internacional  del 
trabajo  y  nuevo  orden  monetario  financiero. 

El  sistema  monetario-financiero  deberá  adecuarse,  ante  todo,  a 
los  nuevos  patrones  de  transferencia  internacional  de  tecnología  y, 
consiguientemente,  a  la  nueva  división  internacional  del  trabajo 
correspondiente. 

Concientes  de  la  recesión-  generalizada  que  sufre  el  sistema,  la 
Comisión  Trilateral  establece,  entre  otras  cosas,  categorías  de  países 
según  respondan  a  la  nueva  concepción  de  las  necesidades  y  tenien¬ 
do  en  cuenta  los  recursos  que  poseen.  De  este  modo,  todas  las  acti¬ 
vidades  realizadas  por  las  transnacionales  tendrán  un  elemento  co¬ 
mún  referido  a  la  búsqueda  o  reformulación  de  ramas  .más  dinámi- 
nas  y  estables  que  puedan,  a  corto  plazo,  lograr  una  tasa  de  ganan¬ 
cia  acorde  con  la  necesidad  imperiosa  de  acumulación  de  capital, 
contrarrestando  de  esta  manera  la  recesión  y  facilitando  la  total  res¬ 
tauración  del  sistema. 

En  esta  situación  se  arriba,  en  la  Reúnión  de  la  Junta  de  Gober¬ 
nadores  del  Banco  Mundial  de  1973,  celebrada  en  Nairobi,  al  gran 
punto  de  inflexión  de  las  políticas  referentes  al  problema  de  la  pro¬ 
ducción  agrícola,  apareciendo  la  agricultura  como  el  renglón  princi¬ 
pal  en  la  cartera  de  préstamos  del  Banco. 

La  situación  del  aparato  productivo  latinoamericano  se  caracte¬ 
riza,  en  su  sector  agrícola  y  con  escasas  excepciones,  por  la  extrema 
concentración  orientada  selectivamente  a  las  mejores  tierras,  más 
adecuadas  para  el  cultivo  y  de  mayor  valor,  que  cuentan  con  irriga¬ 
ción,  sistemas  de  comunicación  y  transportes  así  como  acceso  al 
mercado,  cuya  producción  es  principalmente  de  carácter  exporta¬ 
dor.  Por  otra  parte  encontramos  una  aguda  fragmentación  de  la  te- 
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nencia,  extendida  sobre  tierras  marginales  carentes  de  infraestructu¬ 
ra  física,  de  baja  capacidad  productiva  debido  a  la  explotación  inten¬ 
siva  por  largos  períodos  sin  posibilidades  de  realizar  inversiones  para 
mejorar  los  suelos.  Por  último,  existe  un  extendido  precarismo,  pa¬ 
ralelo  a  la  existencia  de  una  importante  población  errante  que  cuen¬ 
ta,  en  el  mejor  de  los  casos,  con  empleo  temporal  en  períodos  de  co¬ 
secha^  siembra. 

Prácticamente  no  existe  desarrollo  del  mercado  interno,  cuya 
demanda  limitada  es  atendida  por  la  producción  de  las  pequeñas 
propiedades,  mientras  los  productos  de  mayor  rentabilidad,  tradi¬ 
cionales  o  no,  así  como  las  ganancias  que  reportan,  son  obtenidos 
en  unidades  de  gran  extensión  y  que  escasamente  aportan  al  merca¬ 
do  interno. 

Tal  modelo  necesariamente  aparece  obsoleto  ante  una  forma 
de  acumulación  que  busca  un  mayor  dinamismo,  incorporando  o  re¬ 
forzando  la  actividad  sobre  productos  más  rentables  y  cuyo  proceso 
de  producción  requiere  tecnología  moderna  y  utilización  intensiva  de 
insumos  y  servidos  agrícolas.  Se  trata  entonces  de  implantar  un  mo¬ 
delo  que  opere  a  través  de  complejos  agroindustriales. 

“De  esta  manera  la  ‘modernización’  de  la  agricultura  signi¬ 
fica  su  integración  al  mercado  internacional  a  través  de  la  intro¬ 
ducción  de  nuevas  tecnologías  y  capitales  que  significará  para 
cada  país,  en  última  instancia,  un  incremento  en  el  desempleo 
agrícola  y  la  consiguiente  proletarización  de  los  trabajadores  del 
campo”.16 

Esta  nueva  concepción  de  “desarrollo”  comienza  a  operar  en 
América  Latina  con  las  políticas  adoptadas  en  la  reunión  de  Nairobi 
donde  McNamara  anuncia  pomposamente  el  programa  del  Banco 
Mundial  para  combatir  la  pobreza,  tan  difundida  en  nuestras  zonas 
rurales,  mediante  el  incremento  de  la  producción  en  base  a  la  inyec¬ 
ción  de  créditos,  asistencia  técnica,  reforma  agraria,  creación  de  co¬ 
operativas,  etc. 

Si  tenemos  presente  que  el  Banco  Mundial  es  una  institución 
creada  por  y  para  fomentar  la  dependencia,  no  debemos  ilusionar¬ 
nos  pensando  que  tratará  de  combatir  los  problemas  que  aquejan  a 
los  países  pobres.  Veamos  primero  cuáles  son  las  “buenas  inten¬ 
ciones”  del  Presidente  del  Banco  Mundial. 

En  su  discurso,  McNamara  centra  su  atención  sobre  la  pobreza 
reinante  en  los  países  subdesarrollados,  especialmente  en  sus  zonas 
rurales,  considerando  estos  sectores  como  improductivos  y,  por  lo 
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tanto,  marginados  del  progreso  social.  El  aspecto  central  está  referi¬ 
do  a  una  necesidad  específica: 

“La  necesidad  de  formular  estrategias  de  desarrollo  que 
permitan  hacer  llegar  mayores  beneficios  a  los  grupos  más 
pobres  de  los  países  en  desarrollo,  en  especial  al  40%  aproxi¬ 
madamente  de  su  población  que  ni  hace  una  aportación  signifi¬ 
cativa  al  desarrollo  económico  de  la  nación  ni  participa  equita¬ 
tivamente  en  su  progreso”.17 

La  meta  que  se  propone  es  el  incremento  de  la  producción  de  la 
pequeña  propiedad,  de  manera  que  alcance  una  tasa  de  crecimiento 
anual  del  5%  para  1985,  es  decir,  que  se  duplique  el  crecimiento  del 
decenio  anterior  que  alcanzó,  según  McNamara,  al  2.5%  como  tasa 
media.  La  meta  no  deja  de  ser  ambiciosa,  pero  se  apoya  en  un  pun¬ 
to  de  partida  por  demás  inconsistente. 

"¿Cómo  llegó  el  Banco  a  una  tasa  anual  de  crecimiento  de 
la  producción  de  los  pequeños  propietarios  del  2.5%  anual? 
Según  mi  experiencia  compartida  por  otros  economistas  bien 
informados,  ese  crecimiento  es  apenas  superior  al  0%,  si  es 
que  existe,.  Si  esto  es  así,  y  siguiendo  la  lógica  de  McNamara, 
estos  campesinos  llegarían  a  duplicar  su  producción  de  1973  o 
1974  bien  entrados  en  el  siglo  XXL 

Debo  concluir,  sobre  la  base  de  su  propia  lógica  y  de  sus 
sospechosas  hipótesis,  que  el  proyecto  del  Banco  no  propor¬ 
cionaría  más  que  una  pequeña  ayuda  —o  ninguna—  a  los  100 
millones  de  familias  rurales  pobres  antes  de  terminar  el  siglo,  ni 
posiblemente  antes  del  año  2050  o  2100”. 18 

Los  presuntos  beneficiarios  del  programa  del  Banco  ascienden 
aproximadamente  a  100  millones  de  familias  campesinas,  lo  que  se¬ 
gún  cálculos  del  propio  Banco  representa  cerca  de  700  millones  de 
seres  humanos.  Claro  está  que  los  pobres  constituyen  una  cifra  muy 
superior  a  esa,  los  100  millones  se  refieren  a  lo  que  el  Banco  consi¬ 
dera  el  “Grupo  Objetivo”  (parte  de  la  terminología  militar  que  McNa¬ 
mara  llevó  consigo  al  Banco),  es  decir,  aquellos  que  cuentan  con  un 
medio  propio  para  producir,  por  pequeño  que  sea. 

“El  primer  paso  es  eliminar  del  proyecto  a  los  pobres  que 
no  están  concentrados  y  a  los  urbanos.  En  el  segundo  paso, 
con  un  ‘salto  mortal’  intelectual  sorprendente,  deja  de  lado  a 
cientos-de  millones  de  trabajadores  que  no  poseen  tierra”.19 

En  efecto,  al  determinar  la  población  beneficiada,  McNamara  la 
define  en  términos  de  aquellos  que  poseen  “granjas”  de  menos  de  5 
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hectáreas.  Lo  menos  que  se  puede  sospechar  es  que  tal  población  es 
solo  un  grupo  al  que  se  pretende  neutralizar  mediante  promesas, 
con  el  fin  de  reducir  la  agresividad  de  sus  demandas. 

En  otra  parte  de  su  discurso,  McNamara  sostiene  que  las  pe¬ 
queñas  propiedades,  en  la  medida  en  que  cuenten  con  “condiciones 
apropiadas”  pueden  superar  la  productividad  de  las  grandes,  y  que 
“es  precisamente  la  producción  por  hectárea,  y  no  la  producción  por 
trabajador,  el  índice  pertinente  para  medir  la  productividad  agrícola 
en  países  en  que  hay  escasez  de  tierras  de  cultivo  y  exceso  de  mano 
de  obra”. 

Semejante  afirmación  pretende  matar  una  bandada  de  pájaros 
con  un  tiro:  se  trata  de  “escasez  de  tierras  de  cultivo”  y  no  de  la  fuer¬ 
te  concentración  de  la  propiedad;  es  un  problema  de  “exceso  de  ma¬ 
no  de  obra”  (o  de  población)  y  no  de  latifundios  ociosos  o  empresas 
agrícolas  que  desplazan  mano  de  obra;  se  trata  de  elevar  la  producti¬ 
vidad  por  unidad  de  superficie  mediante  la  creación  de  “condiciones 
adecuadas”,  es  decir,  el  uso  masivo  de  insumos  y  tecnología  que  son 
productos  típicamente  transnacionales,  que  difícilmente  están  al  al¬ 
cance  de  los  pequeños  productores  a  que  se  refiere  el  proyecto. 

“Decir  que  la  medida  adecuada  de  la  productividad 
agrícola  es  la  productividad  de  la  fierra  (producción  por  hectá¬ 
rea)  y  no  la  productividad  del  trabajo  (producción  por  trabaja¬ 
dor)  plantea  la  pregunta:  ¿adecuada  para  qué?  Si  para  aumen¬ 
tar  los  ingresos  de  los  pequeños  propietarios  es  más  importante 
aumentar  la  productividad  del  trabajo  que  de  la  tierra,  ¿cómo 
podremos  resolver  el  problema  de  la  pobreza?  Parecería  que 
McNamara  está  más  interesado  en  aumentar  la  producción  to¬ 
tal  que  los  ingresos”.20 

Es  evidente  que  tal  programa  implica  algunos  riesgos,  existien¬ 
do  la  posibilidad  de  tener  que  enfrentarse  a  algunos  fracasos.  El  mis¬ 
mo  McNamara  asume  tal  posibilidad  al  afirmar  que  “si  algunos  de  los 
experimentos  fracasan,  tendremos  que  aprender  de  ellos  y  comen¬ 
zar  de  nuevo”. 

“Si  el  experimento  fracasa,  los  pobres  permanecerán  ab¬ 
solutamente  pobres,  por  lo  menos  por  un  cierto  número  de 
años  (el  necesario  para  duplicar  su  producción),  y  quizá  varias 
veces  ese  número  de  años,  porque  los  experimentos  subsi¬ 
guientes  también  podrían  fracasar.  Lo  peor  que  puede  pasarle 
-  al  Banco  es  que  no  se  alivie  la  pobreza  absoluta  en  el  Tercer 
Mundo.  Pero  el  Banco,  en  realidad  no  rinde  cuentas  ante  los 
pobres  ni  ante  sus  gobiernos.  Los  préstamos  serán  pagados  por 
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los  países  del  Tercer  Mundo  y  los  inversores  del  Banco  recibi¬ 
rán  su  participación  en  las  ganancias.  Contrariamente  a  lo  afir¬ 
mado  por  NcNamara,  el  Banco  no  corre  riesgo  alguno,  los  per¬ 
juicios  recaen  por  completo  en  los  campesinos  pobres”.21 

Hasta  el  momento,  lo  que  McNamara  plantea,  en  palabras  ele¬ 
gantes,  es  la  necesidad  de  abrir  paso  a  la  inserción  del  capitalismo  en 
el  agro,  configurando  un  cuadro  de  explotación  ampliada  de  la  tierra 
que  permita  ensanchar  el  mercado  interno,  incrementar  la  utilización 
de  tecnología  moderna  y  producir  para  la  exportación;  dando  así 
mayores  posibilidades  al  gran  productor  y  marginando  aún  más  al 
pequeño  productor  aislado.  Tal  modelo  no  toma  en  cuenta  las  nece¬ 
sidades  locales  sino  que  centra  la  producción  casi  exclusivamente  en 
los  mercados  externos,  aprovechando  el  interno  para  aliviar  las 
contradicciones  de  la  pequeña  producción.  A  continuación  viene  el 
punto  más  importante  (o  al  menos  el  más  espectacular  en  su  presen¬ 
tación):  la  Reforma  Agraria  del  Banco  Mundial. 

Si  analizamos  el  capítulo  correspondiente  a  la  aceleración  del 
ritmo  de  la  reforma  agraria,  nos  permite  sondear  el  trasfondo  de  las 
palabras  emitidas  por  McNamara,  al  decir  que:  “Nadi,e  pretende  que 
una  genuina  reforma  agraria  sea  una  tarea  fácil.  La  cuestión  no  estri¬ 
ba  en  si  la  reforma  agraria  es  fácil  desde  el  punto  de  vista  político. 
ESTRIBA  MAS  BIEN  EN  SI  LA  DILACION  INDEFINIDA  ES  POLI¬ 
TICAMENTE  PRUDENTE.  Una  situación  en  que  las  condiciones 
son  cada  vez  menos  equitativas,  constituye  una  amenaza  creciente 
para  la  estabilidad  política”.22 

McNamara,  no  está  definitivamente  refiriéndose  a  una  verdade¬ 
ra  reforma  agraria,  ni  mucho  menos  tocar  los  intereses  de  los  gran¬ 
des  terratenientes,  los  cuales  ante  el  advenimiento  de  reformas  agra¬ 
rias  tradicionales  siempre  encuentran  una  salida. 

“...El  argumento  de  que  se  debe  expropiar  solamente  la 
parte  no  cultivada  de  un  latifundio  es  típico  de  los  enemigos  de 
la  reforma.  La  experiencia  ha  demostrado  que  ante  ‘medida’ 
los  grandes  terratenientes  arrojan  cabezas  de  ganado  en  la 
parte  no  cultivada  de  sus  campos,  o  siembran  algunas  hectáre¬ 
as  de  trigo  o  arroz  para  eximir  a  toda  su  propiedad  del 
‘peligro’”.23 

No  estuvo  en  la  mente  de  McNamara  ninguna  reforma  agraria, 
sino  el  fortalecimiento  agudo  de  los  terratenientes,  y  en  un  proceso 
de  penetración  de  las  empresas  transnacionales,  asociadas  a  la  gran 
empresa  capitalista,  en  el  ámbito  de  la  agroiñdustria  y  en  el  de  la  co¬ 
mercialización  (externa  e  interna)  de  productos  e  insumos  del  sector, 
sin  dejar  de  lado  el  papel  ocupado  por  las  cooperativas  y  el  Estado  in- 
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termediario,  como  creador  de  la  infraestructura  necesaria  a  tal  de¬ 
sarrollo,  y  a  la  transferencia  de  recursos  crediticios,  tecnológicos,  etc. 

La  preocupación  para  McNamara,  no  estriba  en  el  destino  de  la 
gran  cantidad  de  campesinos  y  la  pobreza  que  los  identifica,  sino  en 
crear  y  mantener  las  condiciones  necesarias  que  aseguren  una  esta¬ 
bilidad  política  interna,  requerida  por  las  perspectivas  actuales  de  de¬ 
sarrollo  del  capitalismo  en  el  agro. 

Se  tiende  a  creer  que  se  están  satisfaciendo  las  necesidades  de 
los  habitantes  pobres  rurales  e  impulsando  el  desarrollo  del  país,  a 
través  del  acceso  al  crédito,  incremento  de  la  productividad  de  la 
tierra  por  hectárea,  impulso  del  empleo,  abastecimiento  de  agua, 
servicios  de  extensión,  comercialización,  comunicación,  etc. 

Se  busca  fomentar  un  crecimiento  de  mercados  internos,  simul¬ 
táneamente  con  una  industria  mínimamente  competitiva.  La  urgente 
necesidad  de  solución  de  los  problemas  campesinos,  se  utilizan  co¬ 
mo  los  señuelos  que  encubren  un  proyecto  de  “pacificación”  del 
campesinado,  etapa  anterior  a  su  desaparición  y,  pieza  de  un  pro¬ 
yecto  de  seguridad,  cuyos  objetivos  deben  ser  subordinados  a  los  ob¬ 
jetivos  económicos  necesarios  para  solucionar  la  presente  crisis  que 
afronta  el  capitalismo. 

“...como  bien  lo  afirma  McNamara...  el  subdesarrollo 
constituye  el  mejor  caldo  de  cultivo  para  la  generación  de  las 
presiones  que,  en  último  análisis,  atenían  no  solamente  contra 
la  seguridad  de  la  unidad  política  aislada,  sino  contra  la  propia 
seguridad  colectiva  en  el  ámbito  regional  o  continental”. 

Tan  verdadera  es  esta  tesis  que  el  mismo  McNamara  concluye 

que: 

“Valen  más  unos  pocos  miles  de  dólares  gastados  en  la 
ayuda  al  desarrollo  de  las  naciones  pobres  que  miles  de  dólares 
invertidos  en  quincallería  militar”.24 

La  conversión  de  una  agricultura  tradicional  a  una  agricultura 
comercial  moderna  y  tecnificada,  lleva  a  convertir  a  unos  pocos  cam¬ 
pesinos  en  empresarios  agrícolas  con  orientación  hacia  el  mercado, 
pero,  ¿y  el  resto  que  no  puede  competir  en  el  mercado  ni  tiene  facili¬ 
dad  para  comprar  insumos?  Lo  que  sí  pueden  aportar  es  mano  de 
obra,  pero  poca  también  por  la  competencia  que  le  impone  la  tec¬ 
nología  y  ciertos  cultivos  que  no  necesitan  mayor  cantidad  de  traba¬ 
jadores.  Por  ejemplo,  ios  proyectos  ganaderos. 
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El  programa  del  Banco  Mundial  pretende  desviar  el  camino  del 
desarrollo  propio  de  los  países  pobres,  al  provocar  nuevas  condi¬ 
ciones  de  producción,  diversificación  agrícola,  a  manera  de  experi¬ 
mento  por  ahora.  Paralelo  a  ello  se  da  la  facilitación  de  créditos  al 
pequeño  agricultor  —por  lo  general  asociado  en  cooperativas—  con 
el  afán  de  hacer  más  productivas  las  tierras,  lo  que  lleva  al  uso  masi¬ 
vo  de  fertilizantes,  pesticidas  y  equipos,  incrementando  así  el  en¬ 
deudamiento  de  estos  países;  con  ello  se  pretende  el  control  y  colec¬ 
tivización  de  la  producción  y  no  de  la  tierra. 

La  política  de  supuesta  reforma  agraria,  solo  ha  facilitado  la 
concentración  económica  mediante  las  cooperativas  (que  explicare¬ 
mos  más  adelante),  destruyendo  la  verdadera  reforma  agraria, 
centralizando  la  tierra,  convirtiéndolos  en  un  sector  de  trabajadores 
asalariados  baratos,  al  destruir  incluso  la  forma  mercantil  de  inter¬ 
cambio. 

La  burguesía  aumenta  su  poder,  el  Estado  apoya  al  campesino 
a  través  de  los  grandes  proyectos  en  infraestructura,  fijación  de  aran¬ 
celes  a  la  importación  de  alimentos,  aval  a  los  créditos  internos,  los 
precios  de  garantía,  etc.25 

Con  la  desaparición  de  la  unidad  de  producción,  hay  una  pérdi¬ 
da  de  la  reproducción  mercantil,  un  deterioro  de  la  fuerza  de  trabajo 
y  pérdida  de  la  tierra.  Tal  desempleo  rural  provoca  una  migración  al 
sector  de  la  empresa  capitalista  donde  son  más  explotados,  porque 
la  tecnología  desplaza  con  mayor  intensidad  más  mano  de  obra. 

Los  productos  de  menor  rentabilidad  son  producidos  por  los  pe¬ 
queños,  mientras  se  incrementa  el  cultivo  de  otros  productos  con  mi¬ 
ras  al  mercado  internacional  y  de  más  alta  rentabilidad. 

El  campesino  poseedor  de  tierra  (minifundista) ,  ha  encontrado 
una  salida  en  la  cooperativa,  obteniendo  de  allí,  crédito  y  asistencia 
técnica,  tanto  de  organismos  públicos  como  privados,  situación  que 
define  el  qué  y  el  cómo  producir.  El  sistema  de  cooperativización 
tiene  por  objeto  reemplazar  la  estructura  latifundista  en  la  medida 
que  implementa  una  forma  de  propiedad  y  explotación  colectiva  de 
la  tierra,  impidiendo  la  disgregación  de  las  unidades  productivas,  fa¬ 
cilitando  así  el  otorgamiento  de  créditos  para  la  compra  de  insumos 
(maquinaria,  fertilizantes,  semillas,  etc.),  asistencia  técnica  y  poste¬ 
riormente,  la  compra  de  los  productos,  destacando  allí  la  participa¬ 
ción  de  las  transnacionales  en  la  comercialización,  distribución,  con¬ 
sumo  y  transformación  del  producto.  Todo  ello  se  ve  facilitado  con  la 
transferencia  de  tecnología  e  infraestructura,  financiada  y  construida 
por  el  Estado. 
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Es  importante  destacar  un  elemento  en  cuanto  a  la  situación  del 
control  de  la  producción  y  el  papel  que  llevarían  a  cabo  las  coopera¬ 
tivas.  Cuando  McNamara  se  refería  en  Nairobi  en  1973,  a  los  cam¬ 
bios  orgánicos  qué  deberían  operarse  en  el  agro  de  América  Latina, 
lo  hacía  en  estos  términos: 

.“Obviamente  los  gobiernos  no  pueden  tratar  con  más  de 
cien  millones  de  familias  de  pequeños  agricultores.  Es  necesario 
por  lo  tanto,  que  se  proceda  a  la  organización  de  asociaciones 
agrícolas  que  proporcionen  servicios  a  millones  de  agricultores  a 
un  costo  módico,  así  como  a  la  creación  de  instituciones  interme¬ 
dias  a  través  de  las  cuales  ios  gobiernos  y  empresas  comerciales 
puedan  prestar  la  asistencia  técnica  y  suministrar  los  recursos  fi¬ 
nancieros  que  aquellas  necesitan.  Esas  instituciones  y  aso¬ 
ciaciones  pueden  ser  de  diferentes  clases:  asociaciones  de  pe¬ 
queños  agricultores,  cooperativas  de  nivel  municipal  o  distrital, 
grupos  comunitarios  diversos”.26 

Esto  es  sorprendente  si  tomamos  en  cuenta  que  el  sistema  co¬ 
operativo  de  América  Latina  nunca  había  sido  del  agrado  de  los  go¬ 
biernos  y  por  otra  parte  porque  en  la  mayoría  de  los  casos  tales  insti¬ 
tuciones  resultaban  en  un  rotundo  fracaso,  además  del  poder  que 
casi  siempre  terminaba  en  unos  cuantos  individuos  que  controlaban 
y  compraban  (léase  quitaban)  la  tierra  a  los  más  débiles. 

El  fomento  en  la  formación  de  cooperativas  es  bastante  fuerte, 
tomemos  por  ejemplo  el  caso  de  México,  país  donde  últimamente  se 
han  operado  una  serie  de  cambios  en  la  agricultura.  Feder  por 
ejemplo,  se  muestra  preocupado  por  esta  situación  cuando  expresa 
lo  siguiente: 

“En  conclusión,  los  movimientos  cooperativos  en  América 
Latina  han  sido  un  fracaso  evidente;  puede  afirmarse  sin  exa¬ 
gerar  que  en  México  y  en  el  resto  de  América  Latina  su  dete¬ 
rioro  es  tal  que  resulta  prácticamente  irrecuperable.  Las  coope¬ 
rativas  han  sido  prostituidas  y  funcionan  como  otro  mecanismo 
de  explotación  para  empobrecer  a  los  campesinos  y  expul¬ 
sarlos  de  su  tierra;  cuando  el  Estado  participa  directamente  en 
su  organización  y  funcionamiento,  a  menudo  se  han  converti¬ 
do  en  mecanismos  de  control  económico,  social  y  político  de  la 
fuerza  de  trabajo  rural.  Me  pregunto  .entonces  ¿por  qué  apoyar 
la  creación  de  más  cooperativas  o  ejidos  colectivos  en 
México?”27 

Probablemente  lo  que  a  continuación  sigue,  pueda  contestar  en 
parte  la  pregunta  de  Feder  y  a  la  vez  demostrar  en  una  situación  muy 
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concreta  para  el  caso  de  Centroamérica,  que  ha  ido  desapareciendo 
aquella  imagen  estática  de  cooperativa,  por  el  contrario,  se  afirma 
que  en  la  medida  en  que  se  fomente  tal  tipo  de  organización  el  agro 
experimentará  un  desarrollo  inusitado. 

Conozcamos  para  el  caso,  un  artículo  publicado  por  el  periódico 
guatemalteco  INFORPRESS  CENTROAMERICANA,  donde  se 
ofrece  un  panorama  muy  halagador  respecto  del  impulso  del  coope¬ 
rativismo,  el  cual  dice  así: 

“El  cambio  más  novedoso  en  la  economía  agrícola  del  país 
durante  los  últimos  años,  ha  sido  el  impulso  del  cooperativis¬ 
mo.  Hace  una  década  en  medios  gubernamentales  se  conside¬ 
raba  al  cooperativismo  como  un  peligro  para  la  institucionali- 
dad.  Ahora  se  interpreta  como  una  opción  hacia  el  equilibrio 
socio-político  dentro  del  proceso  de  desarrollo’.  A  lo  largo  de 
los  cuatro  años  de  gobierno  del  ex-presidente  Laugerud,  el 
sector  público  concedió  préstamos  por  más  de  40  millones  de 
quetzales  a  las  cooperativas,  que  en  §u  totalidad  registran  175 
mil  adherentes.  Del  total  de  los  préstamos,  28  millones  fueron 
otorgados  por  BANDESA  y  el  resto  correspondieron  al  BANVI 
y  CORF1NA,  lo  que,  si  tomamos  en  cuenta  que  operan  otras 
fuentes  financieras,  demuestra  el  intenso  ritmo  de  inversiones 
en  la  pequeña  y  mediana  propiedad  agrícola. 

Estas  inversiones  indican  que  el  cooperativismo  es  un  fac¬ 
tor  a  considerar  en  el  desarrollo  rural.  Dentro  de  sus  principales 
consecuencias  podemos  mencionar  que  agiliza  el  sistema  fi¬ 
nanciero  al  elevar  a  categorías  de  sujetos  de  crédito  a  miles  de 
productores  que  individualmente  no  llenarían  los  requisitos 
mínimos:  permite  la  elaboración  de  estrategias  de  compra  de 
insumos  contrarrestando  los  efectos  negativos  de  las  oscila¬ 
ciones  del  mercado;  propicia  la  difusión  de  técnicas  modernas 
de  cultivo  y  el  consumo  de  fertilizantes;  facilita  una  comerciali¬ 
zación  adecuada  de  los  productos  y  da  lugar  a  inducir  a  los  pe¬ 
queños  agricultores  para  que  se  dediquen  a  cultivos  deficitarios 
a  nivel  nacional.  Todas  estas  consecuencias  redundan  en  una 
modernización  de  la  agricultura  y  en  la  ampliación  del  mercado 
interno.  En  otro  orden  de  ideas,  al  extenderse  la  organización 
campesina,  la  que  no  se  fomentaba  oficialmente  desde  1954, 
cuando  fueron  suprimidos  los  comités  de  la  reforma  agraria, 
cuyo  sentido  obviamente  era  distinto.  En  todo  caso,  lo  impor¬ 
tante  es  señalar  que  existen  organizaciones  campesinas  que, 
ante  situaciones  imprevistas,  pueden  influir  en  un  alto  porcen¬ 
taje  de  la  población,  como  ocurrió  con  las  medidas  de  emer¬ 
gencia  que  dictó  el  gobierno  con  ocasión  del  terremoto”.28 
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En  otro  orden  de  ideas,  a  pesar  de  la  mayor  productividad  del 
pequeño  campesino  por  unidad  de  superficie  (que  es  relativizada  por 
efectos  del  rápido  agotamiento  de  los  suelos,  menor  productividad 
por  fuerza  de  trabajo,  menor  capacidad  de  competencia  y  absoluta¬ 
mente  falsa  en  lo  que  respecta  a  productos  típicamente  transna¬ 
cionales  en  los  hechos  o  en  perspectivas),  las  mayores  ganancias  y  el 
mayor  volumen  de  los  productos  de  exportación  los  aportan  las 
grandes  explotaciones  en  el  caso  de  productos  tradicionales  o  no, 
como  son  el  azúcar,  arroz,  carne,  etc.,  que  están  en  manos  de  los 
grandes  propietarios  locales  o  transnacionales. 

La  excepción  la  constituyen  algunos  productos  tradicionales  co¬ 
mo  el  café,  que  a  pesar  de  que  el  grueso  de  las  cosechas  la  aportan 
los  pequeños  o  medianos  agricultores,  los  beneficios  son  percibidos 
por  los  intermediarios  beneficiadores  y  exportadores. 

En  lo  referente  a  los  “pobres  rurales”,  el  impacto  de  la  ayuda  in¬ 
cide,  con  saldo  negativo,  en  primer  lugar,  sobre  el  endeudamiento, 
que  además  de  romper  los  patrones  socioculturales  del  campesinado 
pobre,  poniéndolo  en  desventaja,  implica  una  inestabilidad  mayor  y 
de  nuevo  tipo  respecto  de  la  propiedad.  En  segundo  lugar  incide  en 
la  incorporación  forzosa  al  mercado  para  la  adquisición  de  insumos  y 
venta  de  productos,  introduciendo  así  una  orientación  mercantil  de 
base  monetaria  en  sustitución  de  las  normas  de  autoconsumo  y 
trueque  inherentes  a  las  unidades  productivas  de  subsistencia  tradi¬ 
cionales,  y  por  ello  obliga  a  la  dependencia  respecto  de  asesores  en 
lo  que  se  refiere  a  la  toma  de  decisiones  que  el  productor  no  puede 
asumir  eficientemente  por  sí  solo. 

En  otro  plano,  un  sector  importante  de  los  campesinos  pobres, 
los  no  propietarios,  no  son  alcanzados  por  estos  “beneficios”  y  son 
conducidos,  al  perder  parte  importante  de  sus  fuentes  de  intercam¬ 
bio  y  subsistencia,  a  la  proletarización  y  al  desarraigo. 

Volviendo  a  los  pequeños  propietarios,  al  no  tener  estos  acceso 
directo  a  los  consumidores  de  sus  productos,  se  ven  enfrentados  a 
las  siguientes  alternativas: 

— la  primera  es  depender  de  los  intermediarios  a  precios 
que  difícilmente  hacen  posible  su  mantenimiento  por  mucho 
tiempo  ante  los  compromisos  adquiridos,  con  lo  cual  se  ven 
despojados  por  sus  “benefactores”  a  mayor  o  menor  plazo. 

—contratar  mano  de  obra  y  asumir  personalmente,  con 
sus  limitados  recursos  de  capital,  la  tarea  de  organizar  una  pe¬ 
queña  empresa  agrícola  de  tipo  capitalista  que  incluya  algún  ni- 
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vel  de  comercialización  (alcanzando  al  menos  a  los  mayoristas 
urbanos)  es  decir,  entrando  a  un  terreno  en  que  probablemen¬ 
te  será  incapaz  de  competir  con  los  medianos  y  grandes  pro¬ 
pietarios  y  las  agroindustrias. 

En  tales  condiciones  solo  pueden  subsistir  o  tener  algunas  pers¬ 
pectivas  de  crecimiento,  aquellos  que  contando  con  algún  nivel  de 
ventajas  y  contactos  (generalmente  en  asociación  con  no  campesi¬ 
nos)  con  miras  a  la  exportación  de  sus  productos,  puedan  dedicarse 
a  variedades  exóticas  de  alto  precio  no  relacionadas  con  alimentos 
básicos  como  son  los  hongos  comestibles,  brotes,  espárragos,  etc;  o 
desligándose  definitivamente  de  la  producción  de  alimentos  para  de¬ 
dicarse  al  cultivo  de  flores  y  plantas  ornamentales,  peces  de  acuario, 
animales  de  piel,  etc.  e  incluso  entrando  a  la  producción  de  estimu¬ 
lantes  (amapola,  cáñamo,  coca). 

De  cualquier  modo  los  costos  y  riesgos  de  la  descampesiniza- 
ción  lo  pagan  los  estados  prestatarios  o  los  perjudicados  directos. 

Todos  estos  elementos  conducen  inevitablemente  al  control  de 
la  agricultura  corriente  por  las  transnacionales.  El  resultado  previsible 
de  tales  políticas  es  la  incorporación  del  campesinado  en  el  mercado 
que  controlan  los  productores  transnacionales  de  maquinaria 
agrícola,  fertilizantes  y  pesticidas  (agroquímicos),  productos  veteri¬ 
narios,  semillas  y  sementales  seleccionados,  alimentos  para  aves  y 
ganado,  combustible  y  energía,  comercio  y  transportes,  cargando 
sobre  los  hombros  de  los  pequeños  productores  todos  los  riesgos  y 
desventajas  que  esto  implica  en  términos  del  desmesurado  creci¬ 
miento  de  los  precios  de  los  insumos  y  maquinarias  en  comparación 
con  el  de  los  precios  de  los  productos  agrícolas. 

“Estadísticas  del  Departamento  de  Agricultura  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  muestran  una  disminución  del  19%  en  la  produc¬ 
ción  percápita  de  cosechas  de  subsistencia  en  América  Latina, 
entre  1964  y  1974,  contra  un  incremento  del  27%  en  cultivos 
destinados  a  la  exportación”,  (pag.  29) 

Concurrentemente  se  ha  propiciado  el  crecimiento  de  renglones 
agroindustriales  orientados  al  mercado  externo,  como  la  producción 
de  carne  en  América  Central,  de  frutas  y  hortalizas  en  México  y 
Centroamérica  y  de  soya  en  Brasil,  controladas  casi  exclusivamente 
por  la  Castle  and  Cooke  y  United  Brands. 

“La  agricultura  orientada  a  la  exportación  se  ha  incremen¬ 
tado  a  tal  grado  en  América  Latina  que  para  1971,  el  15%  de 
todas  las  tierras  cultivables  de  la  región  se  dedicaban  a  la  pro- 
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ducción  de  cosechas  con  destinos  extrarregionales,  proporción 
realmente  alta  teniendo  en  cuenta  que  solo  un  21 . 1  %  de  la  su¬ 
perficie  aprovechable  está  bajo  cultivo”,  (pag.  30) 

Paralelamente,  el  desarrollo  de  la  infraestructura  solo  puede  ser 
aprovechado  de  manera  ventajosa  y  eficiente  por  aquellos  producto¬ 
res  grandes  y  medianos  con  recursos  capaces  de  implementar,  al 
menos  en  parte,  la  modernización  de  sus  unidades  mediante  la  intro¬ 
ducción  de  maquinaria  y  tecnología;  por  los  procesadores  (envasa¬ 
dores,  ingenios,  beneficios,  etc.)  que  se  benefician  de  la  electrificación 
y  las  mayores  facilidades  de  transporte;  los  intermediarios  que  así 
pueden  llegar  hasta  las  puertas  de  los  agricultores  pequeños  para  ad¬ 
quirir  sus  productos  a  bajo  costo  y  por  último  por  los  grandes  pro¬ 
pietarios  de  tierras  ociosas  que  ven  valorizarse  sus  propiedades  gra¬ 
cias  a  las  obras  de  infraestructura  física.  Al  mismo  tiempo  el  proceso 
de  descampesinización  se  ve  reforzado  por  la  renovada  capacidad  de 
los  acaparadores  de  tierra. 

Así.  en  lugar  de  una  “estrategia  para  el  desarrollo  rural”,  solo 
cabe  la  caracterización  de  este  proyecto,  hecha  por  muchos,  como 
un  esfuerzo  disimulado  de  pacificación  y  adormecimiento  del  pe¬ 
queño  campesinado  previamente  a  su  destrucción.  Algo  así  como 
una  “solución  final”  del  problema  campesino. 

El  desastre  optimista 

Aunque  es  difícil  contar  con  una  evaluación  concreta  de  ún  de-  _ 
terminado  proyecto  del  Banco  Mundial  y  conocer  en  realidad  cuáles 
han  sido  los  logros,  las  dificultades  y  quiénes  los  beneficiados,  (por¬ 
que  sencillamente  el  Banco  no  está  interesado  en  ello),  sí  podemos 
inferir  ciertas  conclusiones  a  partir  de  los  informes  anuales  de  esta 
institución,  sobre  las  actividades  efectuadas  en  general,  y  establecer 
una  ligazón  entre  las  políticas  del  Banco  Mundial  esbozadas  en  el  en¬ 
cuentro  de  Nairobi,  y  el  pensamiento  trilateral,  respecto  al  interés  de 
ésta  en  buscar  los  medios  para  mitigar  la  pobreza. 

A  partir  de  1973,  la  preocupación  del  Banco  Mundial  estaba 
guiada  en  la  lucha  contra  la  pobreza  absoluta  a  través  del  incremento 
de  la  producción  en  las  áreas  rurales,  que  es  donde  preferencialmen- 
te  se  ubica  la  miseria  (Pareciera  dar  la  idea  de  que  la  miseria  es  un  fe¬ 
nómeno  estático,  que  puede  ubicarse  geográficamente,  sin  tener  en 
cuenta  los  factores  estructurales  que  en  ella  convergen),  contando 
para  ello  con  los  préstamos  del  Banco  Mundial  y  de  la  Asociación  In¬ 
ternacional  de  Fomento  (AIF)  La  propuesta  del  Banco  era  realizar 
operaciones  crediticias  por  valor  de  4.400  millones  de  dólares  en  el 
sector  agrícola  para  ese  año. 
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La  meta  de  McNamara  es  que  para  1985.  estos  sectores  pobres, 
puedan  duplicar  la  producción  de  la  pequeña  agricultura  a  razón  del 
5%  anual,  (los  cálculos  de  McNamara  se  basan  en  que  la  tasa  de  cre¬ 
cimiento  hasta  el  momento  había  alcanzado  un  2.5%,  sin  embargo 
Feder  considera  que  tal  crecimiento  es  apenas  superior  al  0%). 

Además  de  los  préstamos  a  los  pequeños  agricultores,  se  dará 
énfasis  a  la  reforma  agraria,  la  asistencia  técnica  y,  sobre  todo,  al  uso 
masivo  de  insumos  agrícolas  para  mejorar  la  calidad  de  los  suelos.  Al 
final,  McNamara  muestra  muy  entusiasmado  porque  ya  encontró  la 
estrategia  para  solucionar  los  terribles  problemas  que  aquejan  a  más 
de  100  millones  de  familias  campesinas. 

Posteriormente,  en  1974,  McNamara  vuelve  sobre  el  tema  de  la 
pobreza,  considerando  que  aún  no  se  puede  evaluar  nada  de  lo 
acordado  en  Nairobi  un  año  atrás,  insertando  en  su  discurso  un  ele¬ 
mento  de  azar  y  contradictorio,  cuando  dice:  “El  riesgo  de  fracaso  es 
ciertamente  mayor  enTós  proyectos  de  desarrollo  rural  que  en  algunas 
de  nuestras  inversiones  en  proyectos  más  tradicionales”,  (pag .31)  ¿Qué 
quería  decir  McNamara  con  esta  expresión?  Porque  de  hecho  los 
cultivos  de  los  países  subdesarrollados  son  tradicionales,  o  se  estaba 
refiriendo  al  desarrollo  de  la  industria  y  la  infraestructura  y  dejando  al 
experimento  los  proyectos  de  desarrollo  rural,  que  a  lo  mejor  ni  re¬ 
sultan,  por  ser  precisamente  eso:  un  experimento:  ¿o  más  bien  se 
refería  a  la  introducción  de  nuevos  cultivos  que  vendrían  a  ser  imple- 
mentados  en  nuestras  economías  con  el  afán  de  llenar  necesidades 
externas?  No  sabemos. 

Otro  punto  sobre  el  cual  McNamara,  pone  mucho  énfasis  es  el 
referente  a  la  escasez  de  alimentos,  atribuible,  según  su  opinión,  al 
aumento  de  la  población  y  al  insatisfactorio  nivel  de  productividad 
agrícola.  Así  se  expresa: 

“Se  calcula  que  de  persistir  las  actuales  tendencias,  las  ne¬ 
cesidades  de  las  naciones  en  desarrollo  de  importar  cereales 
alimenticios  podrían  duplicarse  entre  1970  y  mediados  del  pró¬ 
ximo  decenio.  En  esa  época  los  mencionados  países 
necesitarían  importar  de  70  a  80  millones  de  toneladas 
anuales,  lo  que  exigiría  un  volumen  de  divisas  que  podría  ser 
hasta  de  $20.000  millones  al  año”  (pag.  31) 

La  pregunta  que  nos  hacemos  es  entonces:  ¿Que  hay  de  lo  re¬ 
alizado  en  Nairobi:  acaso  no  se  pensaba  en  producir  alimentos  e 
incrementar  la  producción  de  la  pequeña  propiedad?  ¿Cuáles  son  las 
“actuales  tendencias”,a  las  que  se  refería  McNamara?  Esas  proyec¬ 
ciones  futuristas  (mediados  del  próximo  decenio)  están  asumiendo 
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que  la  propuesta  de  Nairobi  en  cuanto  incrementar  la  producción  de 
la  pequeña  agricultura  a-razón  del  5%.  son  meras  especulaciones, 
solo  hay  una  referencia  al  incremento  de  la  deuda  externa  a  través 
de  la  cantidad  de  divisas  que  los  países  deben  disponer  para  tal  fin. 

Bueno,  esperemos,  tal  vez  para  1975  las  cosas  hayan  cambiado. 
Para  esta  fecha  los  temas  en  discusión  fueron  la  crisis  de  divisas  y  de 
nuevo  la  pobreza  extrema,  la  conclusión  fue  la  siguiente:  (McNama- 
ra)... 

“A  pesar  del  crecimiento  del  PNB  logrado  por  la  mayoría 
de  los  países  en  desarrollo,  el  incremento  de  la  producción  de 
esas  pequeñas  explotaciones  familiares  durante  el  último  dece¬ 
nio  ha  sido  tan  pequeño  que  resulta  prácticamente  impercep¬ 
tible”.  (pag.  30) 

McNamara.  en  su  posición  de  evaluador  de  los  proyectos  y  re¬ 
sultados  obtenidos,  trata  de  “dorar  el  pastel”,  aludiendo  al  incremen¬ 
to  del  PNB,  que  perfectamente  pudo  provenir  de  otra  rama  de  la 
producción,  y  que  no  necesariamente  fue  producido  por  los  pe¬ 
queños  productores,  pero  que  en  síntesis  no  produjo  ningún  alivio  a 
la  pobreza,  ni  permite  concluir  que  estos  pobres  estén  siendo  benefi¬ 
ciados  ni  en  los  hechos  ni  en  perspectivas.  El  mismo  lo  expresó  en  su 
discurso  ante  la  Junta  de  Gobernadores  en  1973,  al  decir: 

“El  producto  Nacional  Bruto  constituye  un  índice  del  valor 
total  de  los  bienes  y  servicios  producidos  por  una  economía 
nunca  ha  sido  su  finalidad  servir  de  instrumento  para  medir  su 
distribución”,  (pág.  25) 

Pero  no  se  desanimen,  remitámonos  al  año  1976,  es  probable 
que  las  perspectivas  sean  alagadoras.  Conozcamos  la  evaluación  de 
McNamara  para  ese  año: 

“Para  la  mayoría  de  los  habitantes  de  las  naciones  más 
pobres,  el  decenio  pasado  se 'ha  caracterizado  por  privaciones 
casi  absolutas  y,  el  futuro  ofrece  pocas  perspectivas  de  mejora, 
a  menos  que  tanto  los  gobiernos  de  esos  países  como  la  propia 
comunidad  internacional  modifiquen  sustancialmente  sus 
políticas”,  (pág.  16) 

En  otras  palabras  nada  se  ha  hecho,  sino  que  más  bien  se  busca 
cambiar  el  ritmo  “equivocado”  que  han  seguido  los  países  en  de¬ 
sarrollo;  y  buscar  nuevos  senderos,  significa  que  hay  que  comenzar 
de  nuevo,  como  una  persona  perdida  en  el  desierto,  que  al  cabo  de 
dar  vueltas  en  círculos,  vuelve  al  mismo  lugar  de  donde  partió,  más 
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cansado  y  atribulado  que  la  última  vez,  eso  es  lo  que  está  haciendo 
McNamara,  jugando  con  la  vida  de  millones  de  seres  humanos,  pre¬ 
sas  del  hambre,  la  desnutrición,  las  enfermedades,  y  que  además 
implica  un  alto  costo  de  recursos  y  un  endeudamiento  creciente  y 
una  dependencia  mayor. 

Y  allí  no  termina  el  asunto,  para  1977,  las  perspectivas  son  más 
sombrías. 

Después  de  hacer  una  evaluación  de  los  resultados  obtenidos 
en  el  último  cuarto  de  siglo,  dice  refiriéndose  a  la  pobreza: 

“Otra  opinión  acerca  de  los  resultados  obtenidos  por  los 
países  en  desarrollo  durante  el  último  cuarto  de  siglo  es  que  és¬ 
tos  no  han  conseguido  eliminar,  ni  siquiera  reducir  de  forma 
significativa,  la  pobreza  masiva  en  su  seno”,  (pág.  9) 

“No  solo  han  experimentado  las  naciones  más  pobres  un 
crecimiento  considerablemente  más  lento,  sino  que,  como 
muestra  el  cuadro  III,  sus  resultados  en  esa  materia  han  empe¬ 
orado  más  y  más  de  un  decenio  al  siguiente.  Su  tasa  de  creci¬ 
miento  descendió  de  2.6%  en  el  decenio  de  1950  a  1.8%  en 
el  decenio  de  1960  ya  1.1%  durante  la  primera  mitad  del  de 
1970”.  (pag.  11) 

Cuadro  I.  Tasas  de  crecimiento  del  Ingreso  percápita  * 


Países  en  desarrollo  1950-60  1960-70  1970-75 


Países  más  pobres 

2.6% 

1.8% 

1.1% 

P.  de  ing.  medios 

3.2 

3.5 

4.2 

Todos  los  P.  en  Des. 

2.9 

3.2 

3.7 

Países  desarrollados 

3.0 

3.7 

1.9 

'no  incluye  a  Europa  Meridional.  Los  países  comprendidos  en  cada  grupo,  son  los 
mismos  en  cada  período 

Cabe  preguntarnos  qué  es  en  realidad  lo  que  sucede,  porque  la 
corriente  de  préstamos  continúa,  lo  mismo  que  las  reposiciones  de  la 
Asociación  Internacional  de  Fomento  (AIF). 

Finalmente,  para  1978,  5  años  después  de  los  acuerdos  de 
Nairobi,  cuando  ya  podían  vislumbrarse  los  resultados  positivos  en  el 
logro  respecto  del  mejoramiento  de  las  áreas  rurales,  eliminación  del 
desempleo,  incremento  de  la  producción,  etc.  McNamara  nos 
soprende  al  decir  que: 
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“El  último  cuarto  de  siglo  ha  sido  un  período  de  cambio  y 
progreso  sin  precedentes  en  el  mundo  en  desarrollo.  Sin  em¬ 
bargo,  a  pesar  de  este  historial  realmente  notable,  alrededor  de 
800  millones  de  personas  continúan  viviendo  atrapadas  en  lo 
que  he  denominado  la  pobreza  absoluta:  unas  condiciones  de 
vida  caracterizadas  de  tal  manera  por  la  desnutrición,  el  analfa¬ 
betismo,  las  enfermedades,  la  sordidez  del  medio  ambiente,  la 
elevada  mortalidad  infantil  y  la  baja  esperanza  de  vida,  que  no 
caben  dentro  de  ninguna  definición  razonable  de  dignidad  hu¬ 
mana”...  (Prefacio  del  informe  del  Banco  Mundial,  Desarrollo 
Mundial,  1978). 

Encima  de  ello,  McNamara  se  disculpa  diciendo  que: 

“Por  supuesto,  los  juicios  expresados  en  él  no  reflejan  ne¬ 
cesariamente  las  opiniones  de  nuestra  Junta  de  Directores  o 
de  los  gobiernos  que  éstos  representan”,  (prefacio) 

Según  estimaciones  del  Banco,  para  1985  las  necesidades  de  fi- 
nanciamiento  se  estiman  en  276.000  millones  de  dólares  (a  precios 
corrientes)  en  comparación  con  63.000  millones  en  1975.  “Más  de 
la  mitad  de  las  mayores  necesidades  de  financiamiento  entre  1975  y 
1985,  representa  el  pago  de  intereses  y  la  amortización  (es  decir  el 
reembolso  del  principal)  de  la  deuda  externa”,  (pag.  33) 

Con  tales  perspectivas,  quién  puede  pensar  que  esta  institución 
esté  interesada  en  combatir  la  pobreza,  como  meta  a  ser  lograda 
quién  sabe  cuando,  porque  el  Banco  no  establece  plazos,  sino  que 
es  a  base  de  ella  que  se  administran  los  préstamos  redundando  en 
una  mayor  deuda  externa  y  en  un  proceso  constante  de  determina¬ 
ción  y  control  de  la  producción  para  la  exportación.  Elimina  de  raíz  la 
posibilidad  de  que  los  países  pobres  puedan  construir  su  desarrollo 
por  y  para  ellos  y  tender  eficázmente  hacia  la  determinación  de  un 
Nuevo  Orden  Económico  Internacional. 

Lo  que  al  Banco  le  interesa  de  los  pasies  subdesarrollados  es  la 
extracción  de  valor  de  los  sectores  productivos  de  las  economías  de¬ 
pendientes. 

El  lenguaje  que  utiliza  el  Banco,  al  menos  para  elaborar  sus  in¬ 
formes  es  de  carácter  oportunista,  reflejando  una  preocupación  por 
la  pobreza  que  en  el  fondo  no  es  real  ni  tampoco  le  interesa  su  desa¬ 
parición. 

En  uno  de  los  pasajes  del  informe  trilátera!  Hacia  un  sistema  in¬ 
ternacional  renovado,  se  afirmaba  que: 
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“Satisfacer  las  necesidades  humanas  básicas  no  es,  nece¬ 
sariamente,  lo  mismo  que  fomentar  el  desarrollo  económico, 
aunque  es  difícil  para  una  población  mal  alimentada,  en  rápido 
crecimiento  y  enferma  hacer  grandes  progresos  económicos”, 
(pag.  120) 

Sencillamente,  no  sé  como  se  explica  que  estos  intectuales  pre¬ 
tendan  separar  el  desarrollo  económico  de  la  atención  a  las  necesi¬ 
dades  básicas.  En  tal  expresión,  se  estaría  afirmando  y  no  por  “inge¬ 
nuidad”  que  el  desarrollo  económico  es  un  proceso  aislado  y  ahistó- 
rico,  sin  ninguna  vinculación  con  la  atención  de  las  necesidades  bási¬ 
cas.  La  referencia  concreta  se  hace  aquí  a  la  clase  desposeída,  como 
aquella  fuerza  laboral  que  no  debe  morir,  cuando  dice  (continúa  el 
informe) . 

“Además  hay  evidencias  de  que  puede  contribuir  al  de¬ 
sarrollo  económico  al  elevar  la  productividad  de  la  fuerza  de 
trabajo  y,  al  mismo  tiempo,  contribuir  al  objetivo  igualmente 
importante  de  reducir  las  tasas  de  natalidad”,  (pag.  120) 

■C 

Esto  nos  permitiría  concluir  lo  siguiente: 

1-  Explotar  más  a  la  fuerza  de  trabajo,  para  elevar  su  producti¬ 
vidad  y 

2-  Disminuir  los  pobres  a  través  de  los  proyectos  de  control  de  la 
natalidad  (idea  bastante  afín  con  los  condicionamientos  impuestos  a 
los  préstamos  para  algunos  países  por  el  Banco  Mundial). 

Claro  que  “mitigar  la  pobreza  es  un  objetivo  en  sí  mismo”  (pag. 
120)  como  ellos  lo  afirman,  es  un  proyecto  más  que  económico, 
político,  se  trata  únicamente  de  un  alivio,  de  una  moderación  de  las 
bajas  condiciones  en  que  vive  la  gran  mayoría  de  la  periferia  capita¬ 
lista.  Cabe  aquí  hacer  alusión  al  análisis  que  Hinkelammert  plantea 
entre  la  pobreza  y  la  “Interdependencia”:  “De  esta  manera  se  nota 
por  qué  la  Trilateral  considera  la  extrema  pobreza  una  amenaza  para 
la  “interdependencia”.  Lo  que  en  realidad  consideran  una  amenaza, 
es  a  una  política  eficaz  de  los  países  subdesarrollados  pra  erradicar  la 
pobreza.  Tal  política  tendría  que  enfrentar  la  posición  dominante  de 
los  países  trilateralistas  en  la  economía  mundial,  y  llevar  a  relaciones 
económicas  internacionales  radicalmente  cambiadas.  Efectivamente, 
una  política  eficaz  para  erradicar  la  extrema  pobreza  en  los  países  subde¬ 
sarrollados  es  una  amenaza  para  el  capitalismo  mundial  y  para  el  pa¬ 
pel  dominante  de  las  corporaciones  multinacionales  en  la  actual  divi¬ 
sión  interncional  del  trabajo.  De  parte  de  los  ideólogos  de  la  Trilateral 
existe  un  verdadero  temor  de  que  los  países  subdesarrollados  pu¬ 
dieran  tomar  este  rumbo. 
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Por  esta  razón  declaran  la  erradicación  de  la  extrema  pobreza 
una  meta  a  un  plazo  indefinidamente  largo,  sin  negar  la  meta.  Al 
contrario,  cuanto  más  logren  hacer  aparecer  la  erradicación  de  la 
pobreza  como  una  meta  a  largo  plazo,  más  hablara'n  de  esta  meta  y 
lo  pueden  hacer  con  menos  peligro  para  la  “interdependencia” 
(pags.  219-220). 

Acaso  el  otro  lado  de  la  moneda  no  será  tender  a  mantener  los 
niveles  de  subsistencia  que  el  patrón  capitalista  necesita  para  extraer 
la  plusvalía  al  trabajo  del  obrero  y  por  otra  parte  contrar  con  mano  de 
obra  barata,  manteniendo  los  bajos  salarios  y  las  condiciones  ade¬ 
cuadas  para  la  reproducción  de  esta  fuerza  de  trabajo  a  bajo  costo. 

¿Cómo  concebir  que  los  países  desarrollados  estén  interesados 
en  mitigar  o  desaparecer  la  pobreza  si  ellos  mismos  la  fomentan  a  tra¬ 
vés  de  las  políticas  de  injusticia  en  la  redistribución  de  la  riqueza? 
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EL  BANCO  MUNDIAL  Y  LOS  PEQUEÑOS 
AGRICULTORES 


Cheryl  Payer 


Resumen:  El  significado  real  del  nuevo  énfasis  del  Banco  Mundial  en 
relación  con  los  préstamos  a  los  “pequeños  agricultores”  es  un  ataque 
dirigido  al  campesinado  que  se  abastece  a  sí  mismo  para  forzarlo  a  par¬ 
ticipar  más  estrechamente  en  la  economía  de  mercado .  Este  fin  es  a  ve¬ 
ces  alcanzado  por  la  fuerza,  como  en  los  proyectos  de  asentamientos 
campesinos,  y  a  veces  mediante  la  manipulación  en  la  relación  de  pre¬ 
cios  o  mediante  un  cambio  en  el  sistema  de  tenencia  de  tierras  para  cre¬ 
ar  un  mercado  privado  de  éstas.  En  todos  los  casos,  es  el  crédito  el  ins¬ 
trumento  usado  principalmente:  el  crédito  institucional,  como  también 
la  usura  privada,  pueden  conducir  al  peonaje  por  deudas. 


****** 

El  problema  de  la  pobreza  rural  en  el  Tercer  Mundo  es  grave. 
Millones  de  hombres  y  mujeres  cultivan  diminutas  parcelas  de  tierras 
pobres  o  débiles,  las  cuales  no  les  permiten  mantener  un  nivel  decente 
de  vida.  Millones  más  trabajan  como  inquilinos,  pagando  una  gran 
parte  de  sus  productos  a  los  dueños  de  la  tierra  quienes  no  la  trabajan, 
o  bien ,  como  trabajadores  que  al  no  poseer  tierra  propia  para  cultivar, 
deben  vender  su  mano  de  obra  por  una  pequeña  suma  diaria  o  por 
temporada.  Más  millones  aún  han  sido  impulsados  a  buscar  una  exis¬ 
tencia  precaria  en  los  tugurios  al  no  encontrar  la  posibilidad  de  manu¬ 
tención  en  el  campo. 

El  grupo  de  instituciones  internacionales  de  desarrollo,  lideradas 
por  el  Banco  Mundial,  proponen  la  “modernización”  de  la  agricultura 
como  la  única  solución  posible  para  esta  situación  de  miseria.  Transfe¬ 
rencias  masivas  de  capital  en  la  forma  de  fertilizantes,  pesticidas,  ma¬ 
quinaria  agrícola,  materiales  de  construcción  y  costosos  técnicos 
extranjeros,  facilitarán  el  mayor  rendimiento  de  las  tierras  del  Tercer 
Mundo,  y  si  la  distribución  del  producto  es  desigual  y  ella  por  sí  misma 
es  causa  de  pobreza,  como  generalmente  se  reconoce,  entonces  este 


135 


“arsenal”  de  modernos  insumos  y  técnicas  podrá  dirigirse  con  mayor 
precisión  al  “blanco”  de  los  grupos  pobres  del  campo,  capacitándolos 
así  para  competir  con  sus  vecinos  adinerados,  modernizándose  a  pe¬ 
queña  escala. 

Aunque  aparezcan  como  benefactores  de  los  pequeños  agriculto¬ 
res,  el  Banco  Mundial,  la  FAO  y  la  mayor  parte  de  las  otras  agencias  de 
“desarrollo”  bilaterales  y  multilaterales,  son  de  hecho  la  causa  principal 
del  problema  de  la  pobreza  en  las  zonas  rurales.  El  resto  de  este  ensayo 
demostrará  que  el  propósito  real  de  sus  políticas  y  proyectos  no  es  la 
abolición  de  la  pobreza,  ni  siquiera  el  mejoramiento  de  vida  de  los 
pobres,  sino  la  apropiación  de  sus  tierras  para  que  la  producción  sirva  a 
los  ricos  mercados  de  América  del  Norte,  Europa  Occidental,  Japón  y 
las  élites  de  sus  propias  ciudades  capitales.  El  nuevo  surco  de  esta 
estrategia  de  modernización  es  la  concepción  por  parte  de  los  políticos 
del  desarrollo  internacional,  de  que  es  más  eficiente,  incluso  desde  el 
punto  de  vista  capitalista,  permitir  a  los  pequeños  agricultores  perma¬ 
necer  en  sus  tierras  como  trabajadores  supervisados,  en  vez  de  trasla¬ 
darse  a  grandes  fincas  con  peones. 

Los  campesinos  se  verán  forzados  a  “desarrollarse”  —a  pesar 
suyo—  con  poca  intervención  en  el  asunto.  Pero  aún  cuando  esta 
nueva  estrategia  sea  aplicada  esporádicamente,  un  gran  número  de 
campesinos  serán  desalojados  de  sus  tierras  en  nombre  del  desarrollo 
—no  solo  por  la  creación  de  nuevas  y  grandes  fincas,  sino  también  por 
la  construcción  de  represas,  caminos,  complejos  turísticos  y  mineros, 
todo  lo  cual  es  financiado  por  el  Banco  Mundial  y  sus  afiliados  quienes 
continúan  devorando  a  los  pequeños  propietarios  campesinos  envián¬ 
dolos  a  los  tugurios.  De  esos  campesinos,  los  que  logren  permanecer, 
serán  los  virtuales  peones  del  desarrollo,  quienes  serán  controlados 
por  los  sujetos  del  desarrollo  a  través  de  la  aplicación  de  medidas 
impregnadas  de  un  carácter  coercitivo  y  manipulador  de  modo  que  no 
puedan  negarse  a  entregar  sus  sobrantes:  en  la  forma  de  pagos  a  las 
corporaciones  internacionales  que  les  venden  maquinaria  agrícola, 
productos  químicos  y  servicios  administrativos,  y  en  la  forma  de  im¬ 
puestos  para  las  élites  locales. 

La  hegemonía  del  Banco  Mundial 

El  Banco  Mundial  es  el  mayor  prestamista  del  mundo  para  el  de¬ 
sarrollo  de  la  agricultura,  y  es  solo  por  esta  razón  que  merecerá  ser  el 
objeto  de  nuestra  investigación.  Además,  es  el  fundamento  de  una 
estructura  totalmente  construida  mediante  sus  propios  esfuerzos,  y 
que  incluye  a  la  mayoría  de  los  otros  actores  de  la  escena  del  desarrollo 
provenientes  de  los  países  capitalistas,  coordinándolos  y  subordinán¬ 
dolos  a  su  “imperio”.  Esto  garantiza  que  no  haya  mayores  objeciones 
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al  monopolio  de  la  sabiduría  del  desarrollo  pretendido  por  el  Banco,  ni 
competencia  de  las  fuentes  de  recursos  rivales. 


Un  ejemplo  específico  de  la  escogencia  de  peritos  por  parte  del 
Banco  es  su  programa  cooperativo  con  la  FAO.  La  misma  FAO  está 
bajo  la  dirección  de  la  Asamblea  General  de  la  ONU,  pero  76  de  sus 
miembros  están  virtualmente  trabajando  para  el  Banco  en  el  programa 
cooperativo  de  la  FAO-Banco  Mundial,  cuya  estructura  de  control 
(voto  desigual  que  garantiza  la  ascendencia  de  los  países  exportadores 
de  capitales)  es  muy  diferente  que  la  de  la  ONU.  El  Banco  paga  el  75% 
de  los  costos  del  programa  cooperativo,  y  estas  personas  son  emple¬ 
adas  exclusivamente  en  la  identificación  y  preparación  de  proyectos 
agrícolas  para  la  financiación  por  parte  del  Banco .  Alrededor  de  un  ter¬ 
cio  del  total  de  los  préstamos  agrícolas  son  preparados  por  el  Programa 
Cooperativo.  La  FAO  no  tiene  influencia  dentro  del  proceso  de-los 
préstamos,  pero  debe  mantenerse  dentro  de  los  parámetros  de  la 
política  del  Banco.  Similares  arreglos  están  vigentes  con  la  OMS, 
UNESCO,  Programa  para  el  Desarrollo  de  la  ONU  y  otras  agencias  es¬ 
pecializadas.1 

Los  más  osados  logros  del  Banco,  empero,  son  en  el  campo  del 
co-financiamiento.  Persuadiendo  a  otras  agencias  de  fondos  banca- 
rios  (rivales  en  potencia)  a  contribuir  con  su  capital  para  proyectos  que 
han  sido  preparados  y  tasados  por  el  Banco  para  su  propia  finan¬ 
ciación,  el  Banco  aumenta  sus  influencias  sobre  la  política  de  de¬ 
sarrollo  de  varias  maneras.  Bancos  y  fondos  regionales  de  desarrollo 
(incluyendo  una  nueva  serie  formada  para  repartir  los  fondos  del 
petróleo  del  Medio  Oriente) ,  programas  bilaterales  de  ayuda  de  parte 
de  pequeños  y  grandes  países  donantes  y  Bancos  Comerciales,  todos 
los  cuales  a  menudo  se  encuentran  invirtiendo  o  donando  dinero  a 
proyectos  seleccionados  y  definidos  por  el  Banco  Mundial.  Aún  el 
Fondo  Internacional  para  el  Desarrollo  Agrícola,  el  cual  comenzó  sus 
operaciones  en  1978  y  fue  específicamente  una  institución  de  Présta¬ 
mos  rival  controlada  por  los  países  en  vías  de  desarrollo,  ha  firmado  un 
convenio  de  cooperación  con  el  Banco  y  contribuyó  en  varios  proyec¬ 
tos  del  Banco  con  sus  fondos.2 

El  alcance  de  este  co-financiamiento  se  indicó  por  el  hecho  de  que 
en  el  año  fiscal  1978,  el  Banco  estaba  prestando  un  total  de  8.700 
millones  de  dólares  para  236  proyectos  que  fueron  aumentados  en 
2.400  millones  de  dólares  obtenidos  de  otras  agencias  o  bancos  para  el 
co-financiamiento  de  79  de  estos  proyectos.  De  esta  suma,  1.700 
millones  de  dólares  vinieron  de  programas  oficiales  de  ayuda  (bilatera¬ 
les  y  multilaterales) ;  mediante  abastecedores  de  crédito  privado  o  ban¬ 
cos  de  financiación  externa,  se  obtuvieron  480  millones  de  dólares  y 
220.6  millones  vinieron  de  bancos  comerciales  privados  cuya  “partici- 
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pación”  dentro  de  los  préstamos  del  Banco  consistió  en  cobrar  la  totali¬ 
dad  de  los  primeros  vencimientos,  es  decir,  fueron  los  primeros  en  re¬ 
cuperar  el  dinero  invertido.3 

Por  último,  no  debe  olvidarse  que  los  gobiernos  que  prestan  dine¬ 
ro  también  esperan  contribuir  con  los  proyectos  del  Banco,  general¬ 
mente  en  forma  de  infraestructura  o  realizando  costosas  operaciones 
necesarias  para  el  éxito  del  proyecto.  (Claro,  dado  que  los  préstamos 
del  Banco  tienen  que  ser  reembolsados  podría  decirse  que  incluso  la 
inversión  del  Banco  es  en  realidad  dinero  del  gobierno). 

El  efecto  producido  por  esta  red  de  convenios  cooperativos  y  de 
co-financiamiento  es  el  de  otorgarle  al  Banco  una  influencia  que  se  ex¬ 
tiende  más  allá  de  su  gran  contribución  monetaria.  Si  el  Banco  no  es  la 
agencia  original  e  innovadora  del  desarrollo,  es  incuestionablemente 
la  más  poderosa.  Su  poder  es  a  menudo  sentido  incluso  en  aquellas 
agencias  con  las  que  coopera  (“arrogante”  y  “santurrón”  fueron  dos 
expresiones  que  escuché  frecuentemente  en  las  entrevistas).  Es  tam¬ 
bién  la  agencia  que  se  ha  formulado  su  propia  conciencia  filosófica  del 
desarrollo,  expresada  en  una  serie  de  “Documentos  de  Política  Secto¬ 
rial”,  “Ensayos  Publicados”,  y  “Documentos  de  Trabajo”.  Por  lo  tanto 
resulta  apropiado  examinar  los  planes  del  Banco  para  el  desarrollo  de 
la  agricultura  y  para  los  pequeños  agricultores,  utilizando  para  ello  es¬ 
tas  declaraciones  políticas  y  cualquier  otra  información  disponible 
acerca  de  las  intenciones  e  implementación  de  los  proyectos  agrícolas 
específicos  financiados  por  el  Banco.  Hay  que  reconocer,  sin  embar¬ 
go,  que  en  la  práctica  puede  haber  un  gran  trecho  entre  la  política  ex¬ 
puesta  por  el  Banco  y  los  proyectos  específicos  que  se  aprueban ,  como 
también  entre  los  resultados  esperados  y  reales  de  tales  proyectos. 

¿Quiénes  son  los  pobres  y  cómo  llegan  a  serlo? 

Robert  S.  McNamara,  actual  presidente  del  Banco  Mundial,  ha 
dado  algunos  discursos  conmovedores  acerca  del  devastador  efecto 
de  la  pobreza  como  limitadora  del  desarrollo  del  potencial  humano. 
Pero  si  examinamos  más  de  cerca  los  esfuerzos  del  Banco  para  definir 
la  pobreza,  e  identificar  los  pobres  a  quienes  se  intenta  “ayudar”,  vere¬ 
mos  claramente  que  sus  programas  no  están  proyectados  para  alcan¬ 
zar  al  “pobre  más  pobre”.  El  Banco  ha  sugerido  varias  definiciones  de 
pobreza.  Existe  el  pobre  absoluto,  a  los  cuales  define  como  la  pobla¬ 
ción  que  recibe  una  renta  menor  de  US$100,  y  hay  pobres  relativos, 
cuyo  nivel  de  renta  está  por  debajo  de  un  tercio  del  promedio  de  su 
país.4  Pero  en  la  mayoría  de  la  retórica  del  Banco  se  habla  del  “40%  in¬ 
ferior”  de  la  población,  de  los  países  miembros  del  Banco.  Con  seme¬ 
jante  arreglo  de  definiciones,  el  Banco  se  acerca  a  tener  una  amplia  al¬ 
ternativa  de  los  potenciales  “beneficiarios”  pobres.  (En  verdad,  com- 
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parándolos  con  los  funcionarios  y  profesionales  del  Banco  extremada¬ 
mente  bien  pagados,  casi  todos,  y  no  solo  en  los  países  pobres,  serían 
relativamente  pobres) . 

En  sus  proyectos,  para  el  Banco  ha  sido  facilísimo  hallar  la  forma 
de  asistir  al  pobre  con  “algunos  capitales  tangibles,  sin  embargo  insufi¬ 
cientes  (una  finca  pequeña,  una  industria  de  casas,  o  una  operación 
comercial  a  pequeña  escala  en  loscentros  urbanos)”. 5 Pero  losdueños 
de  capitales  tangibles,  tales  como  la  tierra,  no  son  los  pobres  más 
pobres,  es  más  probable  que  ellos  sean  los  pagadores  de  su  mismo  tra¬ 
bajo.  El  acento  sobre  los  capitales  tangibles  aún  podría  conducirnos  a 
sospechar  que  el  Banco  y  sus  patrocinadores  están  más  interesados  en 
los  capitales  que  en  sus  dueños,  particularmente  cuando  los  capitales 
son  tierras  de  labranza. 

A  pesar  de  algunos  esfuerzos  por  parte  de  los  intelectuales  del 
Banco,  para  idear  la  forma  de  alcanzar  a  los  más  pobres  —esos  que  no 
tienen  capitales  tangibles—  éstos  no  han  encontrado  respuestas  satis¬ 
factorias  dentro  de  su  estructura  capitalista.  Solo  un  regular  y  decente 
salario  puede  ser  una  solución  para  los  pobres  sin  tierras;  y  cuando  el 
Banco  ha  dado  una  pequeña  señal  de  proyectos  para  la  creación  de 
empleos,  ha  sido  algo  típico  el  ejercer  su  influencia  para  mantener  ba¬ 
jos  niveles  de  salarios  a  fin  de  fomentar  la  inversión  extranjera  y  de  las 
empresas  exportadoras.6 

Si  la  definición  de  pobreza  del  Banco  impide  la  asistencia  al  verda¬ 
dero  pobre  del  campo,  su  etiología  de  la  pobreza  está  dirigida  a  ocultar 
las  verdaderas  causas  de  esta  desgarradora  privación,  sobre  la  que  se 
basa  su  súplica  humanitaria.  “Por  todo  el  mundo  en  vías  de  desarrollo, 
ninguno  de  los  pobres  del  campo  ha  compartido  de  forma  adecuada 
los  progresos  de  su  país,  ni  han  contribuido  significativamente  para 
lograrlo”.  En  efecto,  su  marginación  lleva  a  excluirlos  totalmente  del 
proceso  de  desarrollo,  según  una  típica  formulación  del  Presidente  del 
Banco  McNamara.7 

En  el  paradigma  del  Banco,  las  personas  no  son  pobres  porque  se 
les  haya  empujado  de  las  mejores  tierras  en  sus  países  o  privado  total¬ 
mente  de  la  tierra  por  las  burguesías  nacionales  y  por  las  empresas 
agrícolas  extranjeras.  Desatendiendo  lo  histórico,  las  causas  de  la  desi¬ 
gualdad  y  la  pobreza,  según  la  retórica  de  McNamara,  radican  en  que 
los  pobres  son  pobres  porque  los  han  “dejado  atrás”  o  porque  “igno¬ 
ran”  el  progreso  de  sus  países,  cuando  en  la  realidad  la  mayoría  son 
pobres  porque  son  víctimas  del  así  llamado  progreso.  A  pesar  de  las 
palabras  de  McNamara,  los  pobres  sí  han  contribuido  en  la  mayoría  de 
estos  progresos:  han  contribuido  (sin  quererlo)  con  tierras  que  podrían 
estar  cultivando  si  ellas  no  hubieran  sido  encargadas  a  grandes  —y  a 
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menudo  extranjeros—  agricultores  comerciales,  y  de  ese  modo,  ellos 
están  condenados  a  contribuir  con  su  trabajo,  aún  al  grado  que  se  re¬ 
quiere  en  esas  grandes  fincas:  Su  marginación  no  los  ha  “excluido”  del 
proceso  de  desarrollo;  el  proceso  de  desarrollo  es  responsable  de  su 
marginación. 

El  Banco  mide  la  riqueza  y  la  pobreza  por  medio  de  los  patrones 
de  ingreso  per  cápita  en  dinero,  olvidando  las  casi  insuperables  dificul¬ 
tades  de  medir  el  ingreso  nacional  (dejando  de  lado  la  distribución  del 
ingreso)  en  países  donde  una  parte  significativa  de  la  población  produ¬ 
ce  sus  propias  provisiones  y  las  comercia  fuera  de  la  economía  mone¬ 
taria.  Semejante  definición  evade  los  problemas  más  importantes  que 
deberían  plantearse  acerca  de  la  pobreza  relativa  y  absoluta. 

El  ataque  contra  la  Agricultura  de  Subsistencia 

Existen  todavía  en  el  mundo  grandes  áreas  donde  la  población 
agrícola  participa  solo  marginalmente  en  la  economía  monetaria,  culti¬ 
vando  el  grueso  de  alimentos  que  necesitan  en  sus  pequeños  solares, 
donde  además  son  cultivadas  una  gran  variedad  de  plantas  entre  co¬ 
secha  y  cosecha,  o  bien  juntan  animales  los  cuales  les  proveen  los  ali¬ 
mentos  proteicos  y  les  deja  además  un  pequeño  excedente  para  nego¬ 
ciar.  Tales  áreas  se  encuentran  justamente  en  amplias  regiones  de  Afri¬ 
ca  y  Oceanía,  pequeñas  propiedades  en  lugares  relativamente  lejanos 
de  América  Latina  y  Asia,  pobladas  principalmente  por  minorías  cultu¬ 
rales.  El  ingreso  de  estos  campesinos  es  bajo  en  términos  de  dinero, 
pero  esto  no  significa  necesariamente  que  ellos  están  privados  de  sus 
necesidades  básicas,  o  que  se  consideren  a  ellos  mismos  pobres  y  que 
necesiten  del  “desarrollo”. 

Por  ejemplo,  la  gente  de  Kalinga  y  Bontoc  de  las  montañas  Provi¬ 
dencia  en  Filipinas,  es  considerada  por  la  mayoría  de  sus  compatriotas 
como  atrasados  y  primitivos.  Pero  ellos  se  consideran  que  están: 

“Entre  los  más  prósperos  y  seguros  en  un  país  donde 
muchos  de  los  trabajadores  agrícolas  viven  una  existencia  margi¬ 
nada.  No  existe  necesidad  de  patrones  aquí,  dado  que  la  herrase 
trabaja  comunalmente  y  no  se  la  considera  como  propiedad  pri¬ 
vada  de  nadie.  La  gente  cultiva  suficientes  alimentos  para  sus¬ 
tentarse  a  sí  mismos  y  todavía  tienen  bastante  excedente  para 
hacer  el  dinero  necesario  para  comprar  herramientas  y  mate¬ 
riales  de  construcción  de  viviendas”.8 

Esta  gente  está  siendo  noticia  porque  su  modo  autosuficiente  de 
vida  se  está  viendo  amenazado  por  un  proyecto  planeado  para  una 
represa,  a  fin  de  producir  electricidad  para  las  minas  y  para  las  élites  ur- 


140 


bañas,  la  cual  inundará  su  espectacular  y  muy  alta  terraza  para  el  arroz, 
hecha  a  mano .  Fueron  bastante  lúcidos  como  para  descubrir  lgs  planes 
de  reubicarlos  en  otros  lugares,  organizaron  coaliciones  nacionales  pa¬ 
ra  el  apoyo  y  la  publicidad  internacional,  tanto  los  kalines  como  los 
bontocos  han  jurado  hacer  una  guerra  de  guerrillas  si  es  necesario  para 
impedir  la  construcción  de  la  represa.  Su  militancia  puede  forzar  al 
Banco  Mundial  a  retirar  su  promesa  de  apoyo  a  la  Represa  del  Río  Chi¬ 
co.  Otros  grupos  minoritarios  del  sur  de  Filipinas  están  preparando 
campañas  de  resistencia  para  planes  similares  al  de  construir  represas 
hidroeléctricas  sobre  sus  tierras. 

Aún  más  revelador  que  este  ejemplo  es  el  comentario  de  un  Infor¬ 
me  Nacional  del  Banco  Mundial  sobre  los  agricultores  de  Papua  Nueva 
Guinea: 

“Una  característica  de  la  agricultura  de  subsistencia  de  Pa¬ 
pua  Nueva  Guinea  es  su  riqueza  relativa:  la  gran  generosidad  de 
la  naturaleza  del  país  permite  que  se  produzca  lo  suficiente  para 
comer  con  relativamente  pocos  esfuerzos.  La  cosecha  de  tubér¬ 
culos  que  domina  la  agricultura  de  subsistencia  es  cosa  de  “plan¬ 
tar  y  esperar”  por  la  cosecha,  exigiendo  en  el  cultivo  una  pe¬ 
queña  disciplina. . .  Incluso  bastantes  agricultores  de  subsistencia 
han  cambiado  su  estilo  tradicional  de  vida  porque  el  nuevo 
aumento  del  consumo  asilo  requiere,  esta  reducida  necesidad 
de  trabajo  hace  difícil  introducir  nuevas  cosechas”.9 

Seguramente  no  toda  la  agricultura  de  subsistencia  existe  en  tales 
condiciones  de  feliz  abundancia  primitiva.  Se  puede  suponer  que  la 
mayoría  realiza  jornadas  de  trabajo  largo  y  duro  sobre  suelos  pobres  y 
difíciles  — en  gran  parte  porque  las  mejores  tierras  han  sido  ya  expro¬ 
piadas  por  la  agricultura  comercial.  Pero  la  mayoría  de  los  pequeños 
agricultores  a  través  del  mundo  aprecian  su  independencia.  Debo  in¬ 
sistir  en  que  ellos  no  están  aislados  de  los  mercados,  y  se  relacionan 
con  la  economía  nacional,  y  hasta  internacional  ya  que  tienen  que 
vender  parte  de  sus  cosechas  para  pagar  impuestos  y  rentas;  y  otros 
voluntariamente  participan  en  el  mercado  a  una  escala  relativamente 
pequeña  comerciando  para  adquirir  los  pocos  productos  exteriores 
que  necesitan  o  creen  necesitar  — herramientas  de  metal,  teteras  chi¬ 
nas,  zapatos  plásticos,  ropa—  mientras  aún  dependen  d^  sus  propios 
solares  para  abastecerse  del  grueso  de  su  dieta,  aunque  no  son  absolu¬ 
tamente  dependientes  del  mercado  para  su  sustento,  como  lo  son  las 
personas  “modernas”. 

No  puede  decirse  que  su  situación  es  idílica,  pero  no  están  en  nin¬ 
gún  caso  dentro  de  la  mayoría  de  los  habitantes  desventajados  del  Ter¬ 
cer  Mundo.  Sin  embargo,  en  el  lenguaje  actual  del  Banco  Mundial,  la 
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“subsistencia”  agrícola  ha  llegado  a  ser  el  símbolo  de  la  pobreza,  un  es¬ 
pectro  que  se  ataca  y  se  vence.  Cuando  la  pobreza  es  definida  en  tér¬ 
minos  de  ingresos  monetarios,  los  agricultores  de  subsistencia  son 
incluidos  automáticamente  puesto  que  su  ingreso  monetario  y  sus  gas¬ 
tos  son  bajos.  Pero  en  un  país  pobre,  un  agricultor  de  subsistencia  con 
un  ingreso  monetario  de  solo  US$100  al  año,  bien  podría  estar  llevan¬ 
do  una  vida  confortable  y  saludable  más  que  una  familia  en  un  tugurio 
americano  con  un  ingreso  de  varios  miles  de  dólares. 

Un  buen  ejemplo  nos  lo  brinda  Hewitt  de  Alcántara,  a  propósito 
de  Potam ,  una  comunidad  Yaqui  al  noroeste  de  México  que  fue  absor¬ 
bida  por  un  proyecto  de  regadío  en  los  años  50. 

Potam  estaba  habitada  por  miembros  de  la  tribu  Yaqui,  quienes 
habían  regresado  a  sus  tierras  natales  después  de  una  emigración  ma¬ 
siva  que  los  había  dispersado  por  todo  México  y  el  sur  de  los  Estados 
Unidos.  No  eran  ignorantes  del  mundo  moderno:  en  su  mayoría 
habían  trabajado  dentro  de  él,  bajo  condiciones  desfavorables;  los 
miembros  de  la  comunidad  hablaban  español  y  unos  pocos  también 
inglés.  Optaron  deliberadamente  por  edificar  una  unidad  autosuficien- 
te  que  supliera  la  mayor  parte  posible  de  sus  necesidades;  solo  necesi¬ 
taron  dinero  para  comprar  algunos  artículos  como  ropa,  café  y  azúcar. 
El  dinero  que  hicieron  por  medio  de  la  venta  de  sus  productos, 
artesanías  y  trabajos  ocasionales  para  los  agricultores  mexicanos  “nun¬ 
ca  pasó  de  ser  mayor  de  700  pesos  al  año  por  familia  y  generalmente 
mucho  menos”.10 

La  construcción  de  la  represa  Alvaro  Obregón  hizo  que  el  sistema 
Yaqui  no  fuera  viable  para  la  agricultura  de  subsistencia  y,  a  fin  de  ha¬ 
cerlo  sobrevivir,  se  le  forzó  a  unirse  al  sistema  de  cultivo  por  riego  admi¬ 
nistrado  por  el  gobierno.  Pero  “el  propósito  de  la  comisión  fue  mucho 
más  allá  de  remediar  simplemente  el  déficit  agudo  de  agua  en  el  área 
de  cultivos  de  subsistencia.  Los  representantes  del  gobierno  estu¬ 
vieron  de  la  misma  forma  intentando  aprovechar  la  ocasión  para  la 
construcción  de  los  trabajos  de  irrigación,  como  uniendo  cuñas  de 
programas  para  comercializar  la  agricultura  Yaqui”.11  Una  tecnología 
agrícola  intensiva  en  capital  fue  introducida  obligatoriamente  y  el  resul¬ 
tado  fue  un  gran  endeudamiento: 

“Privados  de  la  posibilidad  de  mantenerse  con  el  producto 
de  las  parcelas  de  subsistencia,  los  miembros  de  las  comunida¬ 
des  indígenas  de  las  márgenes  del  Río  Yaqui  no  pudieron  conti¬ 
nuar  viviendo  sin  dinero  por  más  tiempo...  El  ingreso  familiar 
típico  por  granja  oscilaba,  en  los  años  50,  alrededor  de  3,000  a 
4,000  pesos  anuales,  lo  que  representaba  4o  5  veces  la  cantidad 
requerida  en  la  década  anterior;  pero  muchas  necesidades  que 
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anteriormente  podían  ser  satisfechas  sin  dinero,  ahora  se  tenían 
que  cubrir  con  él.  Testigos  de  la  época,  incluyendo  Yaquis,  con- 
cuerdan  con  que  esto  era  absolutamente  insuficiente:  él  antro¬ 
pólogo  Martínez  Matiela  informó  que  ‘eran  pocos  los  Yaquis  que 
no  anhelaban  la  época  en  que...  efectuaban  cultivos  de  subsis¬ 
tencia,  e  insisten  en  que  contaban  con  maíz  y  frijoles  para  todo  el 
año  y  con  dinero  extra  para  comprar  ropa’  ”.12 

Concluye  Hewitt  enfáticamente  diciendo  que  no  existe  una 
“correlación  necesaria  entre  ingreso  monetario  y  bienestar  básico”.13 

La  destrucción  de  la  Agricultura  de  Subsistencia 

La  declaración  política  del  Banco  Mundial  deja  en  claro  que  el  fin 
real  de  su  programa  de  pequeños  agricultores  es  la  destrucción  de  lo 
que  queda  de  la  producción  de  subsistencia  y  la  integración  de  todas 
las  tierras  agrícolas  dentro  del  sector  comercial  mediante  la  producción 
de  un  “excedente  vendible”  de  cosechas  para  el  mercado  nacional  o  la 
exportación. 

“El  desarrollo  rural”,  expresa  el  documento  de  política  sectorial 
con  ese  nombre,  “está  interesado  en  la  modernización  y  la  monetariza- 
ción  d.e  la  sociedad  rural,  y  en  su  transición  desde  el  aislamiento  tradi¬ 
cional  a  la  integración  con  la  economía  nacional 14;  lo  que  a  su  vez  está 
estrechamente  integrado  a  la  economía  internacional,  apuntando  a  la 
“grandiosa  interacción  entre  los  sectores  moderno  y  tradicional,  en  la 
forma  de  aumentar  el  negocio  en  la  producción  agrícola  y  en  los  insu¬ 
mos  técnicos  y  servicios”. 15  El  crédito  agrícola,  según  el  documento  de 
política  sectorial  con  ese  nombre,  es  importante  especialmente  para 
los  pequeños  agricultores,  “si  están  prestos  a  producir  un  excedente 
vendible  y  así  contribuir  al  proceso  de  desarrollo”.16  “El  Banco  podrá 
Continuar  apoyando  a  las  autoridades  del  proyecto  especial,  tales  co¬ 
mo  los  creados  en  áreas  restringidas  de  Africa,  como  instrumentos  pa¬ 
ra  atraer  a  los  agricultores  de  subsistencia  a  la  agricultura  comercial’'. 17 
El  director  de  Desarrollo  rural  y  agrícola,  declaró  muy  mal  el  propósito 
cuando  dijo,  “el  sector  de  la  pequeña  agricultura  tradicional  tendría 
que  llegar  a  ser  productor  de  excedentes  agrícolas,  más  que  prove¬ 
edor  de  excedente  de  trabajo^como  lo  ha  sido  en  el  pasado”. 18 

Este  continuo  énfasis  sobre  la  delineación  de  la  gente  pobre 
dentro  de  la  economía  de  mercado  deja  de  lado  ¡a  interrogante  de  si  es¬ 
tas  personas  están  necesitando  realmente  de  esta  clase  de  ayuda,  y  si 
desean  ser  arrastrados  hacia  una  dependencia  de  mercado.  Pero  es 
explicable  desde  el  punto  de  vista  del  Banco,  y  probablemente  hasta 
inevitable.  Los  “pobres  más  pobres”  de  los  países  miembros  son  las 
víctimas  del  latifundio,  de  la  ya  establecida  “modernización”  de  la  agri- 
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cultura  en  la  mayoría  de  las  áreas  accesibles  (o  de  ambas).  También 
han  emigrado  de  las  áreas  rurales  a  las  ciudades,  dejando  así  de  ser  un 
problema  rural;  o  forman  la  fuerza  de  trabajo  del  campo,  cuya  degra¬ 
dación  continua  es  esencial  para  el  beneficio  de  la  agricultura  comer¬ 
cial;  o  entregan  los  excedentes  a  sus  patrones.  Para  los  del  primer  gru¬ 
po  el  Banco  construirá  grifos  en  los  tugurios.  Para  el  segundo  grupo  el 
Banco  no  hará  nada,  porque  está  aliado  con  los  agricultores  comer¬ 
ciales.  Si  bien  el  Banco  habla  mucho  acerca  de  la  creación  de  empleos, 
nunca  se  sugirió  que  éste  debiera  ser  a  tal  grado  de  que  subiera  el  pro¬ 
medio  real  de  los  salarios  de  toda  la  sociedad;  todo  lo  contrario,  la 
política  del  Banco  hace  lo  posible  por  mantener  bajos  salarios,  a  fin  de 
mantener  precios  “competitivos”  en  el  mercado  mundial .  El  tercer  gru¬ 
po  solo  puede  ser  ayudado  mediante  las  reformas  al  sistema  de  tenen¬ 
cia,  las  cuales  el  Banco  apoyaría  tímidamente  de  un  modo  muy  gene¬ 
ral  solo  si  los  patrones  son  una  clase  tradicional  y  no  promotora  de  la 
modernización  agrícola. 

Por  dondequiera  que  los  prevalecientes  patrones  estén, 
típicamente  tienen  vínculos  firmes  con  el  gobierno  local  y  nacional.  Si 
el  Banco  hace  un  intento  serio  en  un  país  específico  para  usar  su 
influencia,  para  insistir  en  alguna  clase  de  reforma  de  la  tierra,  podría 
encontrarse  con  una  mala  acogida;  los  patrones  no  cometerían  un 
suicidio  voluntariamente  como  clase,  ni  siquiera  a  cambio  de  la  ayuda 
para  el  desarrollo .  Y  si  el  Banco  sigue  con  un  proyecto  orientado  hacia 
la  pobreza  en  un  distrito  dominado  por  los  patrones,  su  actividad  será 
únicamente  tolerada  por  la  élite  local,  mientras  ésta  pueda  ejercer  un 
control  efectivo  de  la  misma. 

Por  otra  parte,  el  ataque  contra  la  agricultura  de  subsistencia,  reci¬ 
birá  el  apoyo  cordial  de  los  gobiernos  solicitantes,  quienes  comparten 
la  esperanza  del  Banco  que  estos  ciudadanos,  hasta  ahora  relativa¬ 
mente  improductivos  desde  el  punto  de  vista  de  la  economía  nacional, 
contribuirán  con  sus  excedentes  para  exportarlos  a  los  mercados  urba¬ 
nos,  y  con  impuestos  directos  al  gobierno.  No  habrá  objeciones  desde 
las  élites  y,  venciendo  la  resistencia  de  la  población  que  constituye  el 
objetivo,  llega  a  ser  un  fascinante  reto  sociológico. 

Los  pequeños  agricultores,  se  oponen  — activamente  a  veces, 
como  los  kalingas  y  bontocos  que  están  amenazándolos  en  Filipinas, 
pero  más  a  menudo  pasivamente — a  través  de  una  falta  de  interés  en 
los  progresos  que  los  expertos  desarrollistas  están  ansiosos  de  impo¬ 
nerlos,  podría  decirse  que  el  problema  de  como  motivara  los  campesi¬ 
nos  a  “modernizarse”  es  el  tema  principal  de  la  literatura  del  desarrollo 
agrícola.  Este  tradicionalismo  podría  ser  en  realidad  producto  de  la 
propia  frustración ,  si  el  desarrollo  ofrecido  promete  efectivamente  una 
mejor  vida  para  todos,  pero  es  más  probable  que,  en  la  mayoría  de  los 
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casos,  los  pequeños  agricultores  den  un  vistazo  a  lo  que  se  les  ofrece, 
lo  ponderen  frente  a  su  situación  actual  y  lo  encuentren  deficiente. 

La  agricultura  comercial  significa  riesgos,  añadiéndolos  al  fenó¬ 
meno  natural  que  son  los  riesgos  intrínsecos  de  la  agricultura  en  cual¬ 
quier  lugar: 19  los  riesgos  de  los  precios  del  mercado  fluctúan  según  los 
acontecimientos  de  otras  partes  del  globo,  los  precios  de  los  insumos 
no  pueden  ser  pagados  mediante  el  aumento  del  rendimiento,  la  vul¬ 
nerabilidad  creciente  ante  las  pestes  cuando  se  usan  existencias  genéti¬ 
cas  uniformes,  etc.  El  Banco  tiene  dos  respuestas  a  este  problema:  pri¬ 
mero,  el  cambio  agrícola  depende  de  si  los  agricultores  aceptan  “el 
riesgo  de  asociarse  multiplicando  los  rendimientos”20;  segundo,  mani¬ 
pular  las  variables  para  ocultar  a  los  agricultores  el  grado  real  del  riesgo . 
Precios  garantizados  e  insumos  subvencionados  son  la  forma  más  co¬ 
mún  de  esta  manipulación .  Si  tal  medida  pudiera  aislarse  efectivamen¬ 
te  frente  al  riesgo  de  los  pequeños  agricultores,  no  habría  nada  que  cri¬ 
ticar  aquí,  pero  tales  políticas  no  pueden  ser  sostenidas  a  largo  plazo 
por  los  gobiernos,  especialmente  gobiernos  de  poco  capital,  y  una  vez 
que  los  agricultores  estén  enganchados  efectivamente  dentro  del  mer¬ 
cado  la  subvención  podrá  ser  retirada . 21  En  teoría  el  Banco  Mundial  se 
opone  a  la  subvención,  en  la  práctica  la  fomenta  a  fin  de  atraer  a  los 
agricultores  dentro  de  una  gran  participación  en  el  mercado  moneta¬ 
rio.  ¿Es  algún  prodigio  que  los  agricultores  que  están  urgidos  por  acep¬ 
tar  el  riesgo  de  la  agricultura  monetaria  ven  un  juego  en  el  cual  pocos 
podrían  ganar,  pero  probablemente  la  mayoría  perderá  lo  que  tiene? 

Persuasión  y  Coerción:  cómo  trabajan  los  proyectos 

El  Banco  Mundial,  en  la  promoción  de  la  agricultura  comercial  y 
la  integración  del  pequeño  agricultor  dentro  del  mercado  mundial,  si¬ 
gue  las  huellas  de  los  gobiernos  colonialistas,  que  crearon  una  va¬ 
riedad  de  políticas  dirigidas  a  hacer  pagar  a  las  colonias  el  costo  de  sus 
propias  leyes  imperialistas.  En  Africa,  por  ejemplo,  (donde  el  proceso 
se  dio  más  recientemente)  trataron  de  atraer  al  campesino  hacia  la 
agricultura  comercial  mediante  el  principio  de  las  reglas  coloniales. 
Cuando  los  campesinos  no  podían  ser  atraídos  hacia  el  mercado  con  el 
aliciente  de  las  mercancías  importadas,  se  implantaron  métodos  me¬ 
nos  voluntarios  como  el  cultivo  forzoso,  trabajo  inexperto,  e  impuestos 
en  dinero.  Algunos  métodos  del  Banco  Mundial  no  difieren  del  todo 
del  cultivo  forzoso,  como  veremos  examinando  el  tipo  de  proyectos 
que  el  Banco  dirigió  al  pequeño  agricultor. 

Hay  dos  tipos  básicos  de  proyectos  agrícolas,  sin  importar  quien 
lo  financia,  estos  dos  tipos  han  sido  llamados  enfoques  de  “transfor¬ 
mación”  y  enfoques  de  “mejoramiento”.  La  idea  que  está  tras  el  enfo¬ 
que  de  transformación,  es  la  de  que  los  campesinos  conservadores  se 
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deben  desarraigar  de  sus  instituciones  costumbristas  y  situarse  en  un 
escenario  transformado  a  fin  de  revolucionar  sus  métodos  producti¬ 
vos.  El  apoyo  principal  es  el  control  sobre  la  tenencia  de  la  tierra  y  el  as¬ 
pecto  coercitivo  de  este  método  es  notorio. 

El  Enfoque  de  Transformación:  Proyectos  de 
Asentamientos  Campesinos 

Los  proyectos  de  asentamientos  campesinos  emplean  el  acceso 
de  transformación.  En  estos  proyectos,  se  selecciona  un  terreno  en  el 
cual  los  especialistas  agrícolas  creen  que  se  puede  cultivar  de  forma 
más  intensiva  que  el  que  ya  está  cultivado.  La  tierra  se  obtiene  median¬ 
te  el  gobierno  a  través  de  su  eminente  poder  de  dominio,  y  las  perso¬ 
nas  que  han  estado  cultivando,  apacentando  animales  o  cazando  en 
esas  tierras,  son  desalojadas  o  confinadas  fuera  del  área  que  se  de¬ 
sarrollará. 

“En  la  mayoría  de  los  países,  si  bien  la  tierra  expropiada  pa¬ 
ra  asentamientos  campesinos  de  hecho  podría  parecer  no  estar 
en  uso,  generalmente  se  reclaman  derechos  habituales  de  uso 
sobre  la  misma.  Este  es  particularmente  el  caso  de  Africa,  donde 
muchos  planes  de  asentamientos  han  levantado  conflictos  per¬ 
manentes  con  los  derechos  de  uso  establecidos  consuetudina¬ 
riamente  y  los.estatuídos  recientemente”.22 

Si  los  agricultores  expulsados  son  identificables  y  han  establecido 
derechos  sobre  el  suelo,  podrían  ser  “compensados”  a  través  del  ofre¬ 
cimiento  de  un  lugar  en  el  nuevo  plan  de  asentamiento.23  Los  demás, 
que  no  quieren  ser  convertidos  en  asentados,  simplemente  tienen  ma¬ 
la  suerte.  El  potencial  de  conflictos  étnicos  es  alto  cuando  pobladores 
de  una  parte  del  país  son  llevados  hacia  un  área  ocupada  antes  por  un 
grupo  diferente.24 

Idealmente  los  pobladores  deberían  ser  escogidos  por  sus  habili¬ 
dades  en  la  agricultura,  pero  esto  es  difícil  de  medir,  particularmente 
por  los  más  necesitados  quienes  podrían  haber  perdido  la  tierra  que 
habían  estado  cultivando.  En  la  mayoría  de  los  casos,  las  plazas  pare¬ 
cen  haber  sido  distribuidas  con  favoritismos  políticos  o  con  propósitos 
paramilitares.25 

Permítasenos  continuar  con  la  suerte  de  los  agricultores  que 
fueron  expulsados  del  área  del  asentamiento  y  obtejiido  un  lugar  en  el 
nuevo  proyecto,  asumiendo  esta  vez  que  el  proyecto  está  bien  plane¬ 
ado  y  tiene  una  posibilidad  de  triunfar  bajo  sus  propias  condiciones. 
Los  nuevos  pobladores  están  bajo  la  supervisión  estricta  de  la  autori¬ 
dad  del  proyecto,  la  cual  ha  construido  los  caminos  necesarios^  las 
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obras  de  regadío,  el  edificio  central  y  ha  cercado  las  parcelas  de  forma 
individual.  Al  agricultor  se  le  instruye  sobre  qué  cosechar  y  plantar;  se 
le  suple  de  semillas,  fertilizantes  y  pesticidas  que  han  sido  prescritos 
por  los  expertos;  y  son  supervisados  estrictamente  para  asegurar  que 
la  plantación,  la  maleza  y  la  siega  están  hechas  a  tiempo  y  de  la  forma 
aprobada.  En  la  cosecha,  el  producto  será  enviado  a  la  autoridad  del 
proyecto  y  se  le  pagará  al  agricultor  una  suma  calculada  a  partir  de  los 
precios  fijados  por  el  administrador  del  proyecto,  menos  el  costo  de  los 
insumos  y  el  importe  de  la  amortización  del  costo  de  capital  de  la  infra¬ 
estructura  del  asentamiento,  los  costos  de  administración  serán  dedu¬ 
cidos  también.  Dependiendo  del  proyecto,  el  agricultor  podrá  recibir 
títulos  de  propiedad  de  su  parcela,  cuando  los  costos  de  la  inversión 
son  finalmente  pagados  en  su  totalidad,  si  alcanzan  a  serlo.  Sin  embar¬ 
go,  la  mayoría  de  las  veces  la  tierra  es  alquilada  a  los  pobladores  y  cual¬ 
quiera  que  se  rehúse  a  seguir  las  órdenes  del  administrador  del  proyec¬ 
to  podrá  perder  su  alquiler.26  En  tales  proyectos  la  modernización  se 
impone  estrictamente. 

No  es  una  coincidencia  que  el  nuevo  interés  del  Banco  en  el  po¬ 
tencial  productivo  del  pequeño  agricultor,  aparezca  solo  en  el  momen¬ 
to  en  que  las  compañías  agroindustriales  se  están  dando  cuenta  de  que 
su  futuro  no  radica  en  la  propiedad  inmediata  de  vastas  áreas  de  tierra , 
sino  en  el  control  de  la  sobreproducción  mediante  contratos  con  los 
productores-abastecedores  (y  al  fin  y  al  cabo,  el  control  de  los  merca¬ 
dos)  .  La  propiedad  directa  de  la  tierra  requiere  grandes  sumas  de  capi¬ 
tal,  expone  al  propietario  a  los  riesgos  endémicos  en  la  producción 
agrícola,  requiere  el  control  de  una  fuerza  de  trabajo  concentrada  y  a 
menudo  sindicalizada  y  corre  el  riesgo  de  la  nacionalización.27  Al 
contrario,  controlando  la  producción  de  los  pequeños  campesinos, 
traspasa  más  de  un  riesgo  a  los  agricultores  y  es  una  forma  baratísima 
de  conseguir  el  trabajo  de  una  familia  entera.28 

Pequeños  campesinos  y  cultivos  de  plantación 

Este  se  ilustra  mejor  con  un  tipo  particular  de  proyecto  de  asenta¬ 
miento,  el  esquema  de  “granjeros  satélites”  asociados  con  “haciendas 
núcleos”.  Ciertos  productos  que  solo  eran  cultivados  en  plantaciones, 
debido  a  que  requerían  un  estrecho  control  de  las  prácticas  de  cultivo  y 
un  envío  rápido  a  las  plantas  procesadoras,  ahora  son  cultivados  por 
pequeños  campesinos  agrupados  alrededor  de  una  pequeña  planta¬ 
ción  y  procesadora  manejada  por  una  compañía  que  les  brinda  asis¬ 
tencia  técnica,  insumos  y  procesamiento  de  los  productos,  que  tienen 
que  ser  vendidos  por  medio  de  la  compañía.  Hacia  1975,  el  Banco 
había  mantenido  proyectos  de  té  en  Indonesia,  Kenya,  Mauritania  y 
Uganda;  de  caucho  en  Indonesia  y  Malasia;  de  cacao  en  Costa  de  Mar¬ 
fil,  y  de  palma  africana  (de  aceite)  en  Nigeria.29  La  extensión  y  las  fun- 
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ciones  de  supervisión  eran  llevadas  a  cabo  por  compañías  privadas 
con  los  técnicos  especialistas  requeridos  —compañías  que  también 
tenían  intereses  en  la  negociación  y  la  comercialización  de  los  produc¬ 
tos.30 

Una  subsidiaria  de  Michelin,  por  ejemplo,  está  dirigiendo  un 
nuevo  proyecto  de  pequeños  productores  de  caucho  en  Costa  de  Mar¬ 
fil.  En  muchos  proyectos,  sin  embargo,  el  control  real  es  difícil  de  inves¬ 
tigar  ya  que  el  capital  privado  está  asociado  con  la  propiedad  parcial 
del  gobierno,  como  en  el  caso  de  Costa  de  Marfil,  donde  las  dos  corpo¬ 
raciones  que  dirigen  la  industria  de  la  palma  africana  (que  han  recibido 
7 préstamos  del  Banco  Mundial),  Palmivoire  y  Palmindustrie,  tienen 
un  60%  y  un  27.6%  de  capital  privado  respectivamente. 

Además  de  los  proyectos  de  pequeños  productores  se  están 
todavía  haciendo  préstamos  directos  a  plantaciones  tradicionales,  por 
ejemplo,  en  Mayo  de  1978  se  prestó  para  reestablecer  la  producción 
de  la  palma  africana  de  Zaire,  de  los  cuales  un  70%  de  los  beneficios 
irán  a  las  fincas  de  Unilever.  La  participación  de  los  pequeños  campe¬ 
sinos  en  estos  proyectos  se  planeó  para  el  futuro.31 

El  Banco  y  los  nómades 

Los  planes  de  asentamientos  campesinos  que  afectan  a  los  pasto¬ 
res  nómades  en  el  Sahel  y  en  ciertas  regiones  del  Medio  Oriente  son  un 
caso  especial .  Aquí  el  Banco ,  y  también  una  gran  parte  de  otros  espe¬ 
cialistas  en  desarrollo,  están  jugando  el  viejo  juego  de  culpar  a  las 
víctimas.  Pastores  trashumantes  por  siglos  han  estado  haciendo  un 
uso  racional  de  los  oasis,  escasamente  regados,  limítrofes  del  desierto, 
en  los  cuales  no  se  pueden  sustentar  cosechas  de  cultivo;  mueven  su 
ganado  (camellos,  vacas,  ovejas,  cabras)  de  un  lugar  a  otro  según  el 
agua  y  el  pasto  abastecen  el  flujo  y  reflujo  con  las  estaciones.  Según  di¬ 
cen  ellos,  son  un  pueblo  orgulloso  y  aferrado  a  su  forma  de  vida,  si  bien 
son  pobres  como  consumidores  de  mercancías,  puesto  que  tienen  pa¬ 
ra  ellos  un  uso  limitado.  Obtienen  las  proteínas  para  sus  animales  apro¬ 
visionándose  de  alimentos  y  trocando  granos  con  los  agricultores  de 
los  poblados,  obteniendo  un  ingreso  monetario  con  trabajos  ocasiona¬ 
les  para  los  agricultores  y  con  la  venta  de  animales.  Algunos  son,  al 
mismo  tiempo ,  propietarios  y  patrones  de  las  áreas  agrícolas  pobladas . 
Lo  que  les  da  seguridad  frente  a  los  riesgos  climáticos  de  una  vida 
trashumante.32 

Este  pueblo  llegó  a  ser  una  víctima  del  desarrollo  con  la  formación 
de  fronteras  nacionales  bajo  leyes  coloniales,  y  la  introducción  de 
patrones  rígidos  de  propiedad  los  privó  de  los  ricos  pastos  de  la  tierra 


148 


que  habían  disfrutado  33  Proyectos  caros  y  mal  diseñados  para  el  de¬ 
sarrollo  de  pozos  de  profundidad  agravaron  el  problema  al  con¬ 
centrar  los  rebaños  alrededor  de  las  fuentes  existentes,  provocando 
que  los  pastos  circundantes  fuesen  comidos  hasta  la  extinción.34 

Los  gobiernos  de  los  países  que  incluyen  a  los  nómades  son  gene¬ 
ralmente  hostiles,  los  consideran  personas  fastidiosas  y  parásitos  por¬ 
que  es  difícil  controlar  y  gravar  sus  actividades.35  Por  esta  razón  han  si¬ 
do  numerosos  los  esfuerzos  para  reubicarlos  como  labradores.36  Es 
también  ampliamente  creíble  que  muchas  muertes  de  nómades  du¬ 
rante  las  sequías  de  los  primeros  años  de  la  década  del  70,  puedan  ser 
culpa  del  gobierno  por  su  falta  de  interés  en  ayudarlos  —incluso 
muchos  sugieren  que  los  gobernantes  recibieron  la  mortandad  con  be¬ 
neplácito,  ya  que  así  se  allanaba  el  camino  para  el  desarrollo  agroin- 
dustrial  de  esas  áreas.37 

Los  peritos  de  desarrollo  del  Banco  Mundial  no  son  tan  rudos  y 
sus  análisis  sobre  el  problema  de  los  nómades  tiene  una  apariencia  su¬ 
perficial  de  factibilidad,  pero  sus  propuestas  para  resolver  el  problema 
no  toman  en  cuenta  el  bienestar  individual  de  los  nómades  y  la  amena¬ 
za  de  destruirlos  como  cultura ,  y  tampoco  la  posible  preparación  de  un 
nuevo  desastre  ecológico  para  el  área.  El  Banco  Mundial  está  preocu¬ 
pado  fundamentalmente  por  las  consecuencias  de  un  pastoreo  excesi¬ 
vo;  éste  es  un  problema  real  que  nadie  desmiente;  pero  los  peritos  del 
Banco  insinúan  que  su  causa  es  la  ignorancia  de  los  pastores  y  sus 
prácticas  económicas  irracionales,  tales  como  la  renuencia  a  vender 
sus  animales  excedentes,  con  la  consiguiente  sobrepoblación  y  pre¬ 
sión  sobre  los  pastos  disponibles. 

Sin  embargo,  la  verdad  es  que  los  nómades  sobrecargan  los  pasti¬ 
zales  por  la  misma  razón  que  los  agricultores  de  subsistencia  debilitan 
süs  tierras  y  la  gente  pobre  derriba  las  bases  esenciales  para  el  equilibrio 
ecológico  (todos  los  problemas  de  conservación  con  los  cuales  el  Ban¬ 
co  afirma  estar  profundamente  interesado) :  porque  ellos  son  verdade¬ 
ramente  pobres  y  aún  cuando  saben  que  es  malo  para  el  suelo  o  el 
oasis,  no  tienen  elección  si  quieren  sobrevivir.  Como  la  agroindustria  y 
la  silvicultura  se  apropian  las  mejores  tierras  y  los  recursos  forestales, 
vedándolos  a  las  masas  de  la  población  y  reservando  el  fruto  de  estos 
recursos  para  los  propietarios  acaudalados;  los  campesinos  pobres  y 
los  pastores  no  tienen  más  opción  que  explotar  sus  escasos  recursos 
más  allá  de  los  límites  de  un  sistema  estable. 

El  Banco,  empero,  no  dice  nada  acerca  de  los  ranchos  comer¬ 
ciales  y  las  fincas  que  están  limitando  a  los  nómades  fuera  de  sus  pastu¬ 
ras  tradicionales;  tampoco  dice  nada  en  contra  de  las  grandes  fincas 
que  han  sido  formadas  con  la  expulsión  de  los  pequeños  agricultores  y 
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los  inquilinos,  o  contra  firmas  comerciales  registradas  que  han  saque¬ 
ado  enormes  áreas  sobre  cada  continente.  En  lugar  de  eso,  el  Banco 
culpa  a  las  víctimas,  que  trabajan  demasiado  la  tierra  no  porque  no  co¬ 
nozcan  algo  mejor,  sino  porque  no  tienen  lo  suficiente. 

El  tipo  de  sugerencias  del  Banco  para  el  control  del  pastoreo,  per¬ 
mite  descubrir  que  su  preocupación  no  es  por  la  gente,  sino  por  la  tierra 
y  su  potencial  productivo.  Los  peritos  no  ofrecen  nuevas  técnicas  que 
pudieran  hacer  el  oasis  de  Sahel  más  productivo.  La  única  solución 
que  proponen  para  el  pastoreo  excesivo  es  el  “pastoreo  controlado” 
(conocido  y  practicado  por  los  nómades  por  siglos,  mientras  tuvieron 
suficiente  acceso  a  la  tierra),  lo  que  para  el  Banco  significa  eliminar  el 
ganado  excedente.  Areas  de  apacentamiento  se  están  delimitando  y 
los  “permisos  de  pastoreo”  solo  permiten  mantener  un  número  de  ani¬ 
males  controlado  rigurosamente.  Esto  podría  forzar  a  los  pastores  a 
vender  todas  sus  bestias  por  encima  del  número  permitido,  o  llevarlas 
lejos  del  campo,  en  una  tierra  que  es  aún  más  pobre  y  más  árida,  don¬ 
de  entonces  tendrán  que  practicar  un  pastoreo  excesivo  hasta  que  el 
hambre  les  otorgue  una  solución  final.38  Limitar  el  número  de  cabezas 
de  un  área  de  pastoreo  significa  despoblarla,  ya  que  las  familias  pasto¬ 
riles  son  probablemente  ya  tan  pequeñas  como  pueden  ser  y,  sin  em¬ 
bargo,  se  abastecen  y  sobreviven,  como  al  menos  se  admite  franca¬ 
mente  en  las  publicaciones  del  Banco: 

“Reducir  el  número  de  bestias  significa,  al  mismo  tiempo, 
reducir  la  población  humana  en  esa  región .  La  ganadería  es  más 
intensiva  en  capital  que  en  trabajo  y  resulta  más  productiva  cuan¬ 
do  se  emprende  a  gran  escala.  En  la  actualidad  hay  en  las  llanu¬ 
ras  más  Masai  que  los  que  pueden  ser  mantenidos  por  la 
ganadería. . .  El  desarrollo  de  la  zona  puede  involucrar,  eventual¬ 
mente,  la  reubicación  de  la  mayor  parte  de  la  población  y,  en 
consecuencia,  una  ruptura  de  la  vida  tribal”.39 

Nada  se  dice  acerca  de  dónde  pueden  ir  estas  personas  cuando 
pierden  el  derecho  de  reunir  su  ganado. 

La  moda  de  convertir  a  los  nómades  en  agricultores  establecidos 
está  decayendo  ahora,  la  opinión  ilustre  comprende  que  el  Sahel  es 
demasiado  frágil  para  el  cultivo  y  esa  pastura  es  el  uso  más  racional  de 
la  tierra,  aún  mediante  los  criterios  comerciales  modernos.  Pero  los 
nómades  tienen  su  propia  ecología  y  economía,  las  que  son  racionales 
para  ellos,  pero  extrañas  para  los  criterios  de  los  capitalistas  interna¬ 
cionales.  Por  consiguiente,  los  peritos  del  desarrollo  decretan  que  ellos 
deben  llegar  a  ser  rancheros  comerciales,  o  abrir  el  camino  para 
aquellos  que  lo  serán 
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El  perjuicio  contra  la  forma  de  vida  de  los  nómades  se  expresó  ru¬ 
damente  en  un  informe  de  un  comité  de  gobiernos  de  la  zona  de  Sahel: 

“Estas  poblaciones  representan  una  pesada  carga  social, 
económica  y  política  para  sus  países. . .  Ellos  no  cuidan  de  ningu¬ 
na  cosa,  se  rehúsan  hacer  trabajo  manual,  evaden  impuestos, 
venden  sus  animales  solo  de  mala  gana  y  no  contribuyen  con  la 
economía  del  país  en  la  medida  en  que  tenemos  derecho  a  con¬ 
tar  con  ellos...  Su  dieta  es  un  lujo  y  un  desperdicio,  obtuvieron 
más  del  50%  de  las  calorías  necesarias  de  los  productos  anima¬ 
les.  Hoy  en  día,  consumir  más  queso  y  leche  que  cereales  es  un 
lujo. . .  y  pagar  más  por  los  cereales  que  por  la  carne  que  venden, 
es  un  absurdo  económico,  que  impide  cualquier  posible  integra¬ 
ción  con  una  economía  de  mercado”.40 

Pero  el  punto  de  vista  expresado  no  es  en  realidad  diferente  del 
que  se  expone  en  un  superficial,  simpático  e  ilustrado  informe  del  Ban¬ 
co  Mundial: 

“El  desarrollo  de  la  producción  ganadera  está  también  limi¬ 
tado  por  las  prácticas  administrativas  tradicionales  y  las  actitudes 
hacia  la  ganadería  —  vista  como  fuente  de  riqueza  y  prestigio  más 
que  como  medio  de  producción  —  prevalecientes  entre  los  gana¬ 
deros  nómades,  responsables  de  la  mayor  parte  de  la  produc¬ 
ción  de  carne  en  Nigeria.  Estas  prácticas  son  una  reacción  ra¬ 
cional  a  un  medio  ambiente  austero,  dados  el  conocimiento  y  las 
condiciones  del  período  en  el  cual  se  han  desarrollado,  pero  que 
hoy  están  llevando  al  deterioro  de  los  recursos  de  la  tierra  y  se 
proyectan  para  sobrevivir  más  que  producir.  Nuevas  presiones 
sobre  los  recursos  y  nuevas  demandas  de  carne  de  vacuno  hacen 
de  estas  prácticas  y  actitudes  que  sean  inapropiadas.  Ellas  están , 
no  obstante,  profundamente  arraigadas  y  difícilmente  cam¬ 
biarán  al  ritmo  necesario  para  igualar  la  demanda.  El  acerca¬ 
miento  al  desarrollo  del  ganado  no  debe  por  lo  tanto,  buscar  solo 
acelerar  el  cambio  entre  los  productores  tradicionales  (incluyen¬ 
do  la  investigación  de  como  éste  puede  ser  mejor  promovido), 
sino  debe  también  explorar  las  formas  para  introducir  la  moder¬ 
nización,  las  técnicas  de  producción  comercial,  utilizando  pro¬ 
bablemente  un  grupo  nuevo  de  ganaderos  establecidos”. 41 

De  paso,  este  párrafo  revela  que  el  Banco  está  posiblemente  reali¬ 
zando  más  investigaciones  para  averiguar  cómo  persuadir  a  los  nóma¬ 
des  de  que  limitar  el  volumen  de  ganado  podría  ser  bueno  para  ellos, 
que  en  descubrir  lo  que  la  gente  siente  que  son  sus  necesidades.  La 
filosofía  del  Banco  sobre  las  poblaciones  ganaderas  es  de  hecho  casi 
idéntica  a  su  punto  de  vista  sobre  el  control  de  las  poblaciones  huma- 
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ñas,  al  menos  en  lo  que  se  refiere  a  los  pobres  y  sus  provisiones:  “si  hu¬ 
biera  menos  gente  (ganado)  podrían  comer  más”.  Comprensiblemen¬ 
te,  los  pastores  rehúsan  este  razonamiento  negativo,  y  algunos  están 
resistiéndolo  de  modo  violento.42  Las  restricciones  del  pastoreo  son 
probablemente  imposibles  de  hacer  cumplir  en  las  áreas  de  trashumo 
extensivo,  pero  la  tentativa  bien  podría  llevar  a  la  guerra.  ¿Qué  signifi¬ 
ca  realmente  para  el  Banco  y  sus  clientes,  los  grandes  ranchos  comer¬ 
ciales  y  las  empacadoras  descarne,43  cuando  dan  este  consejo  “si  hu¬ 
biera  menos  de  ustedes  y  sus  ganados,  podrían  necesitarse 
poquísimos  dejos  recursos  que  queremos  explotar  y  habría  menos  de 
ustedes  para  codiciar  las  tierras  que  ya  hemos  expropiado”?  Un  grupo 
impotente  que  no  ha  podido  defender  su  propio  territorio  no  puede 
ganar  más  poder  limitando  su  número.  De  hecho,  los  nómades  no 
tienen  un  alto  porcentaje  de  nacimientos  y  un  informe  previo  sobre 
explosión  demográfica  del  ganado  en  Sahel  podría  haber  estado  basa¬ 
do  sobre  un  análisis  defectuoso  de  las  estadísticas  censales.44 

Proyecto  de  desarrollo  para  un  área 

El  otro  tipo  de  acercamiento  al  desarrollo  rural  ha  sido  el  enfoque 
llamado  de  “mejoramiento”.  En  este  método,  no  se  ha  recogido  a  la 
sociedad  rural  en  su  conjunto  y  volcado  hacia  los  proyectos  de  asenta¬ 
mientos  campesinos,  sino  que  se  ha  preferido  tomarla  in  situ  con  la  si¬ 
tuación  de  tenencia  de  la  tierra  aceptada  tal  como  se  encuentra.  El 
campesinado  era  persuadido  por  los  agentes  rurales  del  desarrollo  a 
adoptar  los  insumos  modernos  y  las  nuevas  cosechas  que  los 
capacitarían  a  producir  un  gran  excedente  para  el  mercado.  Mientras 
algunos  proyectos  en  grandes  países  se  consolidaron  (lo  que 
típicamente  envuelve  el  fortalecimiento  de  algunos  cuerpos  de  gobier¬ 
no  en  el  sector  agrícola),  el  proyecto  más  usual  del  Banco  se  recon¬ 
centra  en  un  área  comparativamente  pequeña,  la  que  entonces  está 
saturada  de  agentes  anexos  y  crédito  para  obtener  los  insumos  reco¬ 
mendados.  En  el  ahora  elegante  “proyecto  integrado  para  el  de¬ 
sarrollo  rural”,  podrían  incluirse  caminos,  facilidades  de  comercializa¬ 
ción,  abastecimiento  de  cañerías  y  electricidad:  colegios  y  hospitales 
también  podrían  formar  parte  del  paquete,  pero  el  Banco  solo  financia 
el  edificio  (lo  que  beneficia  a  los  constructores  locales,  pero  es  pro- 
bablemeñte  el  elemento  de  menor  importancia  en  los  países  calurosos, 
donde  los  refugios  pueden  ser  construidos  baratos)  y  es  dable  suponer 
que  la  función  principal  de  estos  componentes  sea  proveer  de  una  ca¬ 
pa  de  azúcar  para  endulzar  todo  el  proyecto  y  facilitar  el  ingreso  de  los 
peritos:  todos  desean  colegios  y  hospitales,  aún  si  no  están  seguros 
acerca  de  la  agroindustria. 

Este  enfoque  podría  al  menos  parecer  menos  coercitivo  y  dirigido 
que  los  planes  de  asentamiento,  pero  hay  muchos  problemas.  Algu- 
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nos  de  esos  problemas  frustrarán  las  intenciones  del  Banco  de  transfor¬ 
mar  la  agricultura  tradicional,  pero  otros  garantizan  que,  en  cuanto  la 
agricultura  se  transforme ,  el  problema  de  la  pobreza  empeorará  para  la 
mayoría  de  la  gente  en  el  área. 

Crédito  supervisado:  ¿Qué  tan  provechoso  para  el 
campesinado? 

Para  unos,  el  pequeño  agricultor  podría  tener  una  pequeña  alter¬ 
nativa  en  el  asunto.  El  crédito  a  menudo  se  extiende  agrupando  a  los 
campesinos  en  cooperativas,  cuya  función  primaria  parece  ser  de  res¬ 
ponsabilidad  mutua  para  el  pago  de  los  préstamos.  Una  investigación 
detallada  de  algunos  de  estos  créditos  agrupados  podría  revelar  que  la 
agrupación  no  es  algo  estrictamente  voluntario  (se  necesitan  más  in¬ 
vestigaciones  sobre  la  constitución  de  tales  grupos).  Una  vez  que  el 
agricultor  acuerda  participar  en  un  programa  de  crédito,  las  condi¬ 
ciones  sujetas  al  préstamo  son  casi  tan  restringidas  como  las  obliga¬ 
ciones  de  los  proyectos  de  asentamientos.  Usar  los  insumos  recetados 
es  obligar  a  la  entrega  del  crédito  en  la  forma  ya  negociada  de  fertilizan¬ 
tes,  semillas,  maquinaria,  etc. .  más  que  en  dinero.  La  participación  en 
programas  de  seguros  podría  ser  asignada  entregando  las  cosechas  a 
la  autoridad  del  proyecto  o  a  una  agencia  negociadora  del  gobierno, 
.que  generalmente  se  requiere.  Siembra,  riego  y  siega  son  prácticas 
específicas;  el  precio  de  los  insumos  y  servicios  son  cargados  a  la  cuen¬ 
ta  de  los  campesinos  de  tal  manera,  que  éstos  no  tienen  una  oportuni¬ 
dad  real  para  hacer  su  cálculo  de  beneficios  de  costo  propio  antes  de 
descubrir  las  sumas  que  le  han  sido  deducidas  de  su  derecho  de  pago 
de  la  cosecha.  Los  pagos  del  seguro  para  las  pérdidas  en  la  cosecha 
podría-ser  denegado  si  el  agricultor  no  ha  seguido  las  instrucciones  de 
los  agentes  de  extensión  y  de  las  publicaciones  de  crédito  del  Banco  en 
forma  estricta,  el  no  reintegro  de  los  créditos  puede  ser  castigado  legal¬ 
mente  expropiando  la  tierra  del  agricultor  (por  el  Banco  o  por  la  orga¬ 
nización  de  crédito  campesino) . 

Todas  estas  restricciones  fueron  encontradas  en  el  proyecto  fi¬ 
nanciado  por  el  Banco  de  la  Cuenca  de  Papaloapán  (México),  estu¬ 
diado  por  Hannes  Lorenzen ,  quien  también  encontró  que  los  campe¬ 
sinos  reaccionaron  con  una  variedad  de  medidas  de  resistencia  pasiva : 
desinterés  en  convocar  a  reuniones  para  la  explicación  de  las  medidas 
técnicas,  diversión  y  reventa  de  las  provisiones  de  insumos  en  espe¬ 
cies,  aún  el  soborno  de  los  supervisores  encargados  de  hacer  cumplir 
con  las  prácticas  de  cultivo,  y  finalmente,  con  la  retirada  hacia  la  agri¬ 
cultura  de  subsistencia  con  la  que  estaban  familiarizados.  Lorenzen 
concluye: 


“Eso  que  los  ingenieros  caracterizaron  unánimemente  co¬ 
mo  ‘obstinado,  atrasado  e  inmoral’  es,  en  realidad,  una  simple 
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conducta  económica:  si  la  tecnología  es  provechosa  yo  la  usaré, 
pero  cuando  sus  costos  excedan  mis  ganancias,  deberé  rehusar¬ 
me  a  pagar  por  ella”.45 

“Construyendo  sobre  lo  mejor” 

Otro  problema,  que  ha  sido  señalado  por  muchos  críticos,  es  que 
las  áreas  seleccionadas  para  los  proyectos  tienden  a  ser  esas  que  están 
mejor  provistas  de  recursos  de  la  tierra  y  agua  en  primer  lugar  —la 
estrategia  de  “construyendo  sobre  lo  mejor”,  que  es  típica  del  de¬ 
sarrollo  capitalista.  A  las  ventajas  naturales  de  las  áreas  escogidas,  se 
agregan  la  inserción  masiva  del  servicio  de  extensión  y  el  crédito  mo¬ 
netario,  creando  un  área  que  no  es  solo  beneficiada,  sino  “mimada”. 
Existe  típicamente  una  relación  alta  entre  agentes  de  extensión  y  agri¬ 
cultores  en  las  áreas  de  los  proyectos  del  Banco.46  El  efecto,  si  el  pro¬ 
yecto  es  exitoso,  será  agudizar  las  desigualdades  regionales  en  el  país. 

Peor  que  éste  es  el  problema  dentro  de  las  propias  áreas  selec¬ 
cionadas.  Podamos  identificar  aquí  dos  variedades:  las  desigualdades 
existentes  cuando  se  inicia  el  proyecto  del  Banco,  y  las  que  el  proyecto 
de  por  sí  podría  crear.  El  primer  tipo  de  desigualdades  no  es  causado 
por  el  Banco,  pero  éste  tampoco  las  ataca.  Si  bien  aquíy  allá,  en  la  lite¬ 
ratura  del  Banco,  encontramos  algunas  tímidas  confesiones  de  que  las 
élites  podrían  tener  algún  interés  en  evitar  la  emancipación  de  sus  va¬ 
sallos,  la  opinión  oficial  predominante  es  que  ricos  y  pobres  coexisten 
pacíficamente  dentro  de  la  sociedad  rural  y  que  ambos,  pequeños  y 
grandes  agricultores  pueden  sacar  provecho  en  la  adopción  de  técni¬ 
cas  modernas,  proporcionalmente  al  volumen  de  su  propiedad  (coq  lo 
que  se  inicia  una  poderosa  fuente  de  desigualdad).  Esta  suposición 
permite  al  Banco  contar  como  “beneficiario”  pobre  de  sus  proyectos,  a 
todos  los  que  viven  dentro  del  área  señalada,  prescindiendo  de  los 
efectos  reales  del  proyecto.  Según  el  Director  de  Desarrollo  Agrícola  y 
Rural  del  Banco,  Montague  Yudelman: 

“Los  proyectos  de  desarrollo  para  un  área . . .  tienen  el  obje¬ 
to  de  desarrollar  áreas  grandes,  que  son  escogidas  porque  los 
ingresos  per  capita  están  por  debajo  del  promedio  y  el  nivel  de  los 
indicadores  sociales  es  bajo.  El  supuesto  fundamental  del  enfo¬ 
que  sobre  el  área,  que  se  caracteriza  por  la  introducción  de  infra¬ 
estructura  y  servicios  rurales,  es  que  la  mayoría  de  los  beneficios, 
aunque  no  todos,  recaerán  sobre  el  grupo  escogido.  Sobre  todo 
la  mayor  parte  de  las  personas  que  viven  en  áreas  donde  los 
ingresos  promedios  son  bajos  y  donde  generalmente  se  los  priva 
de  la  infraestructura  social,  tendiendo  normalmente  a  ser 
pobres”.47 
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Esta  es  la  lógica  circular  de  las  políticas  caprichosamente  ocultas, 
excepto  que  de  esta  manera  el  pobre  que  es  “ayudado”  mediante  un 
programa  dado,  puede  así  estar  representado  imponentemente  en 
términos  numéricos,  aún  cuando  un  número  mucho  menor  de  resi¬ 
dentes  más  ricos  obtendrán  una  gran  porción  de  los  beneficios.  Como 
admiten  los  Documentos  de  política  sectorial: 

“Es  notable  que  los  planes  de  desarrollo  de  las  zonas  rurales 
no  aspiran  generalmente  a  proveer  exclusivamente  de  benefi¬ 
cios  a  los  pobres  del  campo. . .  A  menudo  el  fin  del  desarrollo  ru¬ 
ral  se  subordina  al  objetivo  del  crecimiento  de  la  producción 
agrícola  total  (o  las  compras  y  ventas  de  la  producción  en  el  mer¬ 
cado)  .  Aún  donde  este  no  es  el  caso,  un  programa  dirigido  a  pro¬ 
veer  servicio  o  extensión  al  pequeño  agricultor  podrá  raras  veces 
excluir  las  fincas  medianas  si  con  su  inclusión  puede  alcanzar  un 
aumento  considerable”.48 

El  Banco  rehúsa  a  reconocer  que  los  pobres  se  relacionan  con  los 
ricos  mediante  vínculos  de  explotación,  viendo  en  lugar  de  ello,  solo 
su  proximidad  física . 

“En  la  mayoría  de  los  casos. . .  los  pobres  se  encuentran  vi¬ 
viendo  al  lado  de  los  prósperos.  Ellos  sufren  a  veces  por  su  acce¬ 
so  limitado  a  los  recursos  naturales,  pero  sufren  más  a  menudo 
porque  tienen  un  pequeño  acceso  a  la  tecnología  y  los  servicios, 
y  porque  faltan  las  instituciones  que  podrían  sustentar  un  nivel 
alto  de  productividad”.49 

El  Banco  incluso  trata  de  hacer  de  las  necesidades  una  virtud,  y 
admite  de  mejor  gana  tolerar  que  enfrentarse  a  los  “intereses  creados 
que  significan  que  a  los  pobres  les  está  vedado  el  acceso  a  los  insumos, 
servicios  y  organizaciones  que  podrían  permitirles  el  aumento  de  su 
productividad”. 

“En  muchos  países,  es  esencial  evitar  la  oposición  de  los 
sectores  poderosos  e  influyentes  de  la  comunidad  rural  para  que 
el  programa  no  sea  subvertido  desde  adentro. . .  Así,  en  los  casos 
donde  la  desigualdad  económica  y  social  es  inicialmente  grande, 
resulta  optimista  esperar  que  más  del  50%  de  los  beneficios  del 
proyecto  puedan  ser  dirigidos  hacia  los  grupos  apuntados; 
muchas  veces  el  porcentaje  será  considerablemente  menor".50 

Una  mirada  aproximada  a  los  propios  cálculos  y  admisiones  del 
Banco,  revela  así  que  están  dando  considerablemente  menos  “ayuda" 
a  los  pobres  que  lo  que  su  frente  de  propaganda  podría  indicar.  Así  el 
problema  es  aún  peor,  como  lo  demuestra  el  estudio  de  algunos  casos. 
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Bangladesh  es  un  país  que  tiene  un  gran  número  de  personas  que  son 
“absolutamente  pobres”,  acerca  de  quienes  McNamara  habla  muy 
elocuentemente,  y  es  un  gran  receptor,  de  los  préstamos  suaves  del 
Banco  a  través  de  la  AIF.  La  mitad  del  proyecto  de  préstamos  del  Ban¬ 
co  Mundial  para  Bangladesh  (un  cuarto  del  total  de  préstamos)  son  pa¬ 
ra  la  agricultura  y  el  desarrollo  rural. 


Dos  norteamericanos  que  vivieron  varios  meses  en  una  villa  de 
Bangladesh,  han  descrito  el  efecto  local  de  un  proyecto  de  regadío  que 
fue  diseñado  para  beneficiar  a  los  grandes  y  pequeños  agricultores: 

“El  proyecto  de  ayuda  llegó  a  nuestra  villa  en  la  forma  de 
una  cañería  subterránea  profunda,  una  de  las  3,000  instaladas 
en  el  noroeste  de  Bangladesh  en  un  proyecto  de  la  AIF.  La 
cañería  subterránea,  diseñada  para  producir  el  agua  suficiente 
para  regar  60  acres  de  tierra  es  una  ventaja  valiosa,  pues  con  el 
riego  los  agricultores  pueden  extraer  una  cosecha  extra  de  arroz 
durante  la  temporada  seca  de  invierno.  El  riego  garantiza  tam¬ 
bién  una  primavera  regular  y  la  cosecha  ¿te  la  estación  del  mon¬ 
zón  frente  a  la  sequía,  y  permite  plantaciones  tempranas  que  re¬ 
ducen  el  riesgo  de  los  daños  por  las  inundaciones”.51 

En  teoría,  las  cañerías  subterráneas  debían  ser  compradas  y  usa¬ 
das  por  25  a  50  agricultores,  agrupados  en  cooperativas  formadas  pa¬ 
ra  este  propósito. 


“Pero  en  realidad,  la  cañería  subterránea  de  nuestra  villa 
fue  considerada  propiedad  personal  de  un  hombre:  Nafis,  uno 
de  los  grandes  latifundistas  del  área.  El  grupo  de  riego  del  que 
Nafis  era  supuestamente  el  gerente,  de  hecho  no  fue  más  que 
pocas  firmas  que  él  había  recolectado  en  un  pedazo  de  papel”.52 


Nafis  obtuvo  los  US$12,000  de  la  cañería  subterránea  para  gastar 
alrededor  de  US$300  sobornando  a  los  oficiales  locales  e  instalar  ésta 
en  medio  de  sus  30  acres  de  terreno.  Esto  es  solo  la  mitad  del  tamaño 
de  la  capacidad  del  área  de  la  cañería ,  pero  el  precio  planeado  por  Na¬ 
fis,  para  cargarlo  a  la  cuenta  de  los  pequeños  agricultores  colindantes 
por  el  uso  del  agua,  es  tan  alto  que  la  cañería  no  podrá  ser  usada  en  su 
capacidad  total .  Nafis  es  el  único  beneficiario  del  proyecto  de  su  villa  y 
usará  posiblemente  este  ingreso  extra  para  la  compra  de  parcelas, 
agregándolas  a  su  propiedad,  convirtiendo  a  los  antiguos  propietarios 
en  campesinos  sin  tierra. 
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El  significado  real  del  “programa  de  préstamos” 

Los  funcionarios  del  Banco  Mundial  podrían  lamentar  en  privado 
el  hecho  de  que  los  gobiernos  a  través  de  los  cuales  deben  trabajar,  no 
asuman  la  causa  de  ayudar  a  los  pobres  del  campo,  pero  sus  lamentos 
deberían  ser  mirados  en  perspectiva.  Toda  una  mitad  de  los  préstamos 
del  Banco  Mundial  para  Bangladesh  no  constituyen  proyectos,  sino 
“ayuda  en  mercancía”,  en  otras  palabras,  un  programa  de  préstamos 
para  el  gobierno  de  Bangladesh,  que  podrá  recolectar  los  ingresos  de 
las  ventas  de  las  mercancías  importadas  bajo  el  préstamo.  El  propósito 
del  programa  de  préstamos  es,  simplemente,  mantener  y^reTorzar al 
gobierno  receptor;  en  este  caso,  un  gobierno' íntimamente  ligado  a  los 
lafifufi disfas  locales,  tales  como  Nafis.  Así,  mientras  lamentan  suave¬ 
mente  la  subversión  de  sus  buenas  intenciones  por  parte  de  las  élites  lo¬ 
cales,  y  la  falta  de  interés  por  parte  del  gobierno  en  la  reforma  agraria; 
el  Banco  es  una  de  las  más  importantes  fuerzas  aseguradoras  de  la  su¬ 
pervivencia  de  esos  gobiernos  y  de  esas  élites  rurales. 

La  historia  es  siempre  la  misma  allí  donde  la  distribución  del  ingre¬ 
so  y  el  poder  en  las  áreas  rurales  es  groseramente  desigual .  En  Etiopía 
(antes  de  la  revolución  de  1974)  un  proyecto  de  distribución  de  fertili¬ 
zantes  fue  explícitamente  diseñado  para  llegar  a  los  pequeños  agricul¬ 
tores.  Así  en  su  tercer  año  de  operación  (1973) ; 

“El  proyecto  cubrió  alrededor  de  14,000  pequeños  campe¬ 
sinos  de  los  cuales  aproximadamente  el  70%  o  9,800  eran  fami¬ 
lias  de  inquilinos.  En  lugar  de  alcanzar  a  éstos,  el  proyecto  entre¬ 
gó  servicios  a  un  pequeño  número  (194  en  1973)  de  propieta¬ 
rios  campesinos,  entre  los  que  una  considerable  parte  pertenece 
a  un  estrato  relativamente  acaudalado”.53 

En  Guatemala,  el  Banco  resolvió  el  problema  de  extensión  a  los 
“pequeños  agricultores”  definiéndolos  como  alguien  con  menos  de  45 
hectáreas  —una  categoría  que  abarca  el  97%  del  total  de  fincas  de 
Guatemala.  La  mitad  de  los  fondos  podría  ir  a  los  “pequeños  agriculto¬ 
res”,  así  definidos,  mientras  la  otra  mitad  podría  ir  a  los  “medianos”  y 
“grandes”  agricultores  del  tres  por  ciento  superior.54 

“No  me  importa  que  país  elija”,  me  dijo  un  especialista  en  agricul¬ 
tura  con  una  amplia  experiencia  en  América  Latina,  “si  ustedes  siguen 
el  hilo  del  dinero  del  Banco  Mundial  a  través  de  las  instituciones  de 
distribución,  verán  que  todo  va  a  dar  a  las  personas  equivocadas". 

En  una  situación  de  desigualdad  preexistente,  las  élites  rurales 
evitarán  que  sus  vasallos  utilicen  el  crédito,  si  no  pueden  hallar  la  forma 
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de  apropiarse  ellos  mismos  de  los  beneficios.  En  los  lugares  donde  la 
diferenciación  de  clases  rurales  no  es  tan  grande  todavía,  los  métodos 
del  Banco  plantean  un  problema  diferente:  el  de  alentar  e  intensificar 
la  diferenciación  de  clase  con  un  estrato  de  terratenientes,  kulaks  que 
compran  mano  de  obra  por  un  lado,  y  trabajadores  despojados  de  sus 
tierras  por  el  otro. 

En  los  programas  de  desarrollo  por  áreas,  la  aceptación  de  los 
consejos  de  los  peritos  es,  en  teoría,  voluntaria.  Es  probablemente  im¬ 
posible  para  los  trabajadores  de  extensión,  llegar  a  todos  los  miles  de 
pequeñas  parcelas  incluidas  en  un  programa  de  desarrollo  por  área; 
aún  asila  proporción  de  trabajadores  de  extensión  agrícola  es  mucho 
más  favorable  que  en  el  resto  del  país,  pero,  por  una  u  otra  razón,  no 
todos  los  agricultores  de  un  área  estarán  receptivos  al  consejo  del  peri¬ 
to.  Pero  habrá,  en  la  mayoría  de  las  sociedades,  una  pequeña  minoría 
de  inversionistas  agrícolas  que  ven  de  por  sí  una  ventaja  de  llegar  a  ser 
los  pioneros  de  la  agroindustria  y,  ya  sea  que  se  trate  de  agricultores 
genuinamente  buenos  y  eficientes  como  de  oportunistas  locales  bien 
conectados,  es  inevitable  que  estos  grupos  pequeños,  llamados  agri¬ 
cultores  “progresistas”  o  “maestros”,  podrán  tener  primer  derecho  de 
la  atención  de  las  agencias  de  extensión  y  el  crédito  de  los  bancos.  La 
suposición  más  cómoda  de  los  trabajadores  de  extensión  y  los  directo¬ 
res  de  la  política  del  Banco,  es  que  el  éxito  de  estos  pioneros  producirá 
un  efecto  de  demostración,  capaz  de  persuadir  a  los  perezosos  de 
adoptar  los  nuevos  métodos. 

La  génesis  de  la  desigualdad 

No  obstante,  lo  que  está  ocurriendo  es  que  esta  pequeña  minoría 
de  agricultores,  en  cuanto  tiene  éxito,  consigue  más  tierras  de  sus  veci¬ 
nos  menos  “progresistas”  y  menos  afortunados,  empleando  posterior¬ 
mente  a  éstos  para  hacer  el  trabajo,  que  llega  a  ser  incompatible  con  su 
status  social  como  con  su  posición  económica.  Este  proceso,  que  ha  si¬ 
do  bien  documentado  en  muchos  países  desde  los  primeros  años  de  la 
denominada  “Revolución  Verde”,  se  está  extendiendo  ahora  dentro 
de  nuevas  áreas  previamente  subdesarrolladas,  cultivadas  por  pe¬ 
queños  agricultores.56 

En  una  de  las  grandes  ironías  del  proceso  de  desarrollo,  el  Banco 
se  orienta  hacia  las  áreas  donde  la  diferenciación  de  clase  es  pequeña  y 
la  posibilidad  de  ayuda  genuina  para  los  pequeños  campesinos  parece 
más  cercana  que  en  las  áreas  más  estratificadas,  y  mediante  su  método 
garantiza  que  la  sociedad  subdesarrollada  podrá  evolucionar  a  una 
estructura  social  de  un  tipo  que  hará  cualquier  ayuda  a  los  pequeños 
campesinos;  podría  crear  de  hecho  la  pobreza  absoluta  donde  no  exis¬ 
tió  previamente  y,  posiblemente,  destruirá  a  los  pequeños  campesinos 
como  clase. 
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“Reforma  Agraria”  -  Al  estilo  del  Banco  Mundial 

La  mayoría  de  las  áreas  del  mundo  donde  persiste  la  agricultura 
de  subsistencia,  y  la  diferenciación  de  clase  es  todavía  embrionaria, 
son  áreas  esas  donde  la  tierra  está  mantenida  bajo  las  formas  tradi¬ 
cionales  de  tenencia,  generalmente  calificadas  de  “comunales”.  En  es¬ 
tas  sociedades,  cada  miembro  tiene  derecho  a  un  pedazo  de  tierra  que 
él  o  ella  cultivan  y  en  la  cual  al  agricultor  puede  apropiarse  del  produc¬ 
to.  para  consumiro  vender.  Generalmente,  la  parcela  podría  ser  here¬ 
dada  por  los  hijos  de  los  agricultores  (o  sobrinos,  en  sociedades  de 
línea  matrimonial)  pero  no  pueden  ser  personas  extrañas  sin  la  apro¬ 
bación  de  la  comunidad.  En  palabras  eruditas,  los  agricultores  en  estas 
sociedades  “usan”  la  tierra,  pero  no  la  “retienen”  en  un  sentido  de  le¬ 
galidad  occidental  y  sus  derechos  a  la  tierra  podrían  ser  revocados  si  no 
está  cultivada.57 

Este  tipo  de  uso  de  la  tierra,  se  encontraba  en  todas  partes  de  la 
Europa  Medieval  y  en  la  mayoría  de  las  áreas  del  mundo  en  la  época  en 
que  fueron  conquistadas  por  los  europeos;  sobrevive  ahora  principal¬ 
mente  en  Africa  y  en  lugares  pequeños  y  remotos  de  otros  continen¬ 
tes.  El  poder  colonial  no  tomó  una  actitud  consistente  frente  a  este  tipo 
de  tenencia  en  Africa;  mientras  en  algunas  áreas  se  promovió  la  difu¬ 
sión  de  la  libre  propiedad  occidental  (generalmente  acompañado  de 
una  despreocupación  por  los  derechos  de  la  mujer  sobre  la  tierra  y  lo 
propio),  algunos  gobiernos  encontraron  útil  conservar  la  tenencia  co¬ 
munal  como  un  medio  tanto  para  evitar  la  emergencia  de  una 
burguesía  rural  próspera,  como  de  garantizar, una  mínima  seguridad 
de  alimentos,  sin  que  al  gobierno  colonial  le  cupiese  ninguna  respon¬ 
sabilidad. 

Resulta  revelador  que  el  Banco,  en  sus  Documentos  de  Política 
Sectorial  sobre  la  Reforma  Agraria,  cita  como  prácticamente  su  única 
contribución  al  cambio  de  los  patrones  de  tenencia  de  la  tierra,  la  finan¬ 
ciación  de  un  programa  diseñado  para  reemplazar  la  tenencia  comu¬ 
nal  por  la  propiedad  individual  en  un  pequeño  país  africano.  Malawi  es 
un  país  pequeño,  nominalmente  independiente,  regido  por  negros  en 
el  sur  de  Africa,  el  cual  fue  una  vez  Nyasalandia,  parte  de  la  federación 
Rhodesia.  Aún  hoy  es  una  reserva  de  fuerza  de  trabajo  para  la  Suráfri- 
ca  regida  por  blancos, 58  y  se  halla  bajo  el  control  efectivo  de  Inglaterra  y 
la  capital  Sudafricana.  El  programa  de  desarrollo  de  Lilongwe  es  una 
de  las  exhibiciones  del  Banco  en  proyectos  de  desarrollo  rural,  que  su¬ 
puestamente  intentó  beneficiar  a  los  agricultores  pobres  del  área. 

El  Banco  Mundial ,  durante  la  preparación  del  proyecto  de  Lilong¬ 
we,  reconoció  que  era  “una  oportunidad  de  cambiar  los  patrones  exis¬ 
tentes  de  tenencia  de  la  tierra  del  derecho  consuetudinario  al  usufruc 
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to.  La  necesidad  de  cambiar  a  un  sistema  más  seguro  y  estable  de  te¬ 
nencia  era  evidente. . .  los  créditos  de  la  AIF  se  usaron  para  el  reconoci¬ 
miento  de  la  tierra  (topográfico  y  catastral) ,  la  provisión  de ...  un  conse¬ 
jo  administrativo,  vehículos,  equipo  y  la  construcción  de  casas  y  re¬ 
gistro  de  tierras”. 

Más  de  un  millón  de  acres  están  ahora  incluidos  en  el  proyecto.59 

El  programa  de  Malawi  no  es  el  primero  en  que  el  Banco  ha  se¬ 
cundado  programas  para  la  transformación  de  la  tenencia  comunal 
hacia  la  posesión  privada  absoluta.  Previamente  había  sostenido  el 
programa  del  gobierno  colonial  de  Kenya,  para  establecer  la  tenencia 
individual  en  el  corazón  del  territorio  de  Kikuyu  durante  la  rebelión  de 
los  Mau  Mau,  y  del  gobierno  de  Rhodesia  controlado  por  ios  blancos, 
para  la  transformación  obligatoria  y  comprensiva  de  la  tenencia  comu¬ 
nal  en  todas  las  tierras  de  ese  país  “reservada”  para  los  negros  (en  am¬ 
bos  casos  la  ramificación  política  del  programa  mantenido  fue  de  gran 
importancia.  El  programa  de  kikuyu  fue  una  clara  medida  de  contrain- 
surgencia,  mientras  el  programa  de  Rhodesia  fue  diseñado  en  parte 
para  abastecer  a  los  industriales  blancos  de  una  fuerza  de  trabajo  cauti¬ 
va,  denegando  al  trabajador  migratorio  el  derecho  de  regresar  a  las 
tierras  en  la  reserva).60 

La  consecuencia  de  la  “seguridad” 

El  típico  argumento  usado  para  justificar  esta,  revolución  de  la  te¬ 
nencia  de  la  tierra,  es  la  afirmación  de  que  los  títulos  de  propiedad 
"“podrán  entregar  seguridad  al  agricultor  y  fomentar  asila  inversión  para 
mejorar  la  tierra.  Esto  va  unido  a  menudo  a  una  insensibilidad  u  hostili¬ 
dad  hacia  los  derechos  de  la  mujer  hacia  el  uso  de  la  tierra  y/o  las  for¬ 
mas  matrilineales  de  sucesión,  “siendo  implicación  de  ésto  que  es  el 
esposo,  más  bien  que  su  esposa  o  concubina,  quien  toma  las  deci¬ 
siones  en  lo  que  se  refiere  al  mejoramiento  de  la  tierra. . .  y  la  suposición 
de  que  el  hombre  estará  más  deseoso  de  mejorar  la  tierra  si  sus  hijos 
son  los  que  lo  sucederán”.61  Las  consecuencias  de  esta  ideología  para 
el  bienestar  de  las  mujeres  a  hijos  ha  sido  grave.62 

Numerosos  observadores  han  desafiado  estas  suposiciones,  de¬ 
mostrando  que  los  sujetos  tienen  de  hecho  suficiente  seguridad,  bajo 
el  sistema  tradicional  de  tenencia,  para  el  mejoramiento  de  la  tierra  y 
para  la  inversióruen  cultivos,  y  que  el  sistema  africano  no  solo  propor¬ 
ciona  seguridad  para  todos  los  miembros  de  la  comunidad,  sino  que 
tiene  también  más  flexibilidad,  al  permitir  la  regulación  de  la  población 
en  la  tierra  disponible  mediante  la  migración,  el  sistema  de  baldío, 
etc.63  Algunos  inclusive  se  han  convencido  de  que  el  punto  de  origen 
de  la  inestabilidad  se  halla  en  otra  parte: 
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“Si  existe  algún  sentimiento  de  inseguridad  en  su  derecho 
de  ocupación,  no  proviene  del  temor  por  la  interferencia  de  los 
miembros  de  su  propia  comunidad,  sino  de  la  aprehensión  de 
que  el  gobierno  podría,  para  sus  propios  propósitos  (tales  como 
la  necesidad  de  la  tierra  para  el  uso  público  o  la  alienación  a  favor 
de  los  colonialistas) ,  quitarles  la  posesión  de  sus  pertenencias”.64 

La  verdad  es  que  la  inscripción  de  la  tierra  por  propietarios  indivi¬ 
duales  destruye  la  seguridad  de  las  formas  de  tenencia  tradicionales,  y 
los  agricultores  africanos,  en  general,  se  opusieron  a  la  tentativa  de 
cambiar  sus  derechos  de  tenencia. 

“Exceptuando  a  un  puñado  de  granjeros  progresistas,  no 
hubo  solicitudes  de  cambio. . .  Los  campesinos  se  sintieron  colec¬ 
tivamente  agraviados  por  la  ventaja  obtenida  por  los  pocos  favo¬ 
recidos,  y  éstos  estaban  ansiosos  de  evitar  verse  convertidos  en 
objeto  de  celos  y  suspicacias”.65 

Como  apuntó  secamente  un  perito  legal  a  propósito  de  la  ley  de 
inscripción  de  la  tierra  cuando  fue  introducida  en  Malawi,  “no  hay  una 
forma  más  segura  de  privar  a  un  campesino  de  su  tierra  que  dándole  el 
título  de  ella,  que  sea  tan  libre  de  comerciar  como  una  nota  del 
Banco”.66 

Pero  el  resultado  real  no  fue  la  estabilidad  para  el  propietario,  sino 
lo  contrario,  la  creación  de  un  mercado  de  tierras  que  podría  forzar  a 
una  utilización  más  productiva  (según  los  criterios  del  Mercado  Mun¬ 
dial)  de  la  tierra.  La  mejor  explicación  de  cómo  opera  este  mercado, 
fue  dada  por  Montague  Yudelman,  actual  director  del  Departamento 
de  Agricultura  y  Desarrollo  Rural  del  Banco  Mundial,  en  un  libro  de 
1964  sobre  el  apoyo  del  Banco  a  la  reforma  de  tenencia  en  las  áreas  de 
reserva  negra  de  Rhodesia: 

“Mientras  la  tierra  continúe  siendo  un  bien  libre,  no  habrá 
factores  capaces  de  fomentar  una  mayor  productividad.  Deberá 
confiarse  en  los  factores  acostumbrados  de  “empuje”  — el  dese¬ 
ar  altos  ingresos,  por  ejemplo—  para  fomentar  una  utilización 
más  productiva  de  la  tierra.  Hasta  hoy,  estos  factores  de  influen¬ 
cia  no  han  sido  muy  efectivos  en  sí  mismos.  Es  posible  que  un 
factor  de  “empuje”  pueda  ser  introducido  mediante  impuestos 
variables  calculados  sobre  la  base  de  la  potencialidad  de  la  tierra, 
pero  semejante  impuesto  no  puede  ser  implantado  sin  una  clara 
definición  del  tamaño  y  la  naturaleza  de  las  propiedades. . .  con 
mucho,  podría  parecer  que  un  factor  de  “ empuje "  efectivo 
provendría  de  la  creación  de  un  mercado  de  tierras  efectivo.  Si  la 
tierra  de  la  tribu  fuera  convertida  en  un  bien  negociable  y  si  exis- 
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tiera  un  mercado  que  relacionase  su  valor  mercantil  con  su  po¬ 
tencial  productivo,  el  precio  de  distintas  parcelas  bien  podría  di¬ 
ferir  ampliamente;  la  tierra  capaz  de  proporcionar  un  excedente 
negociable  alcanzarían  precios  más  altos  que  aquellas  no  utili- 
zables  para  dicho  fin;  en  estas  circunstancias,  un  mercado  efi¬ 
ciente  podría  generar  un  efecto  circular:  mejores  tierras  alcanzan 
precios  más  altos  debido  a  que  pueden  producir  más,  y  debido  a 
su  alto  precio,  podría  haber  presión  para  usarlas  de  modo  que 
generen  mayores  utilidades,  y  así,  la  mejor  tierra  conducirá  a 
usos  más  productivos  que  la  tierra  más  pobre.  También  puede 
argumentarse  que,  una  vez  que  la  tierra  alcanza  un  valor  deter¬ 
minado,  puede  generar  utilidades  comparables  a  las  de  una  in¬ 
versión  equivalente  en  bonos  a  interés  fijo.  Esto  podría  evitar  el 
énfasis  en  la  producción  de  subsistencia  y,  en  última  instancia, 
conducir  a  la  especialización  de  la  producción  y  comercialización 
de  la  agricultura'”.67 

Yudelman,  (quien  no  estaba  empleado  por  el  Banco  cuando 
escribió  esto)  fue  un  entusiasta  defensor  de  la  creación  de  mercados  de 
tierras,  aunque  sabía  que  los  beneficios  no  podrían  acumularse  para  el 
trabajador  de  la  tierra: 

“La  creación  de  un  mercado  para  la  tierra  seguramente 
significaría  que  habría  disidencia  y  clase  disidente”. 

Más  bien,  el  mercado  de  tierras  podría  economizar  “la  escasa  ha¬ 
bilidad  empresarial”  permitiendo  a  los  productores  “progresistas”  ex¬ 
pandir  la  tenencia  “hacia  los  límites  de  su  competencia  y  recursos  fi¬ 
nancieros”,  tal  vez  ayudado  por  un  programa  de  créditos  especial  para 
productores  competentes.68 

Asíhemos  llegado,  por  una  ruta  diferente,  directamente  al  mismo 
resultado  logrado  en  los  planes  de  asentamientos  campesinos:  el  agri¬ 
cultor  de  subsistencia  es  forzado  a  comercializarse,  produciendo  co¬ 
sechas  para  las  ciudades  y  el  mercado  mundial,  so  pena  de  la  pérdida 
de  su  tierra  para  aquellos  que  no  están  haciéndolo  así.  El  decreto  de  la 
autoridad  del  proyecto  es  reemplazado  aquí  por  las  políticas  de  im¬ 
puestos  del  gobierno  y  por  el  mecanismo  “impersonal”  del  mercado, 
que  algunos  saben  manipular  mejor  que  otros. 

Notas  finales:  El  problema  de  la  productividad 

En  tdda  su  literatura  sobre  los  préstamos  orientados  hacia  la 
pobreza,  dice  el  Banco  Mundial  que  eleva  la  productividad,  el  pobre 
puede  solo  ser  ayudado,  dice,  por  la  ayuda  que  aumente  su  producti¬ 
vidad.  Esto  necesita  alguna  clarificación,  la  productividad  del  trabaja- 
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dor  agrícola  puede  ser  elevada  en  cualquiera  de  estas  tres  formas:  pri¬ 
mero,  por  más  y  más  largos  días  de  trabajo  o  grandes  esfuerzos;  segun¬ 
do,  por  insumos  de  capital  que  produzcan  más  en  una  parcela  dada; 
tercero,  por  el  cultivo  de  más  tierra.  El  Banco  ha  puesto  la  mayor  parte 
de  su  énfasis  sobre  el  segundo  método  (si  bien  indica  la  aprobación  del 
primero,  cuando  sea  posible,  es  decir,  por  medio  de  la  eliminación  de 
los  días  festivos  tradicionales) .  El  tercer  método ,  que  permite  el  acceso 
a  la  tierra  para  el  pobre,  se  menciona  con  algunas  aprobaciones  en  un 
documento  político,  pero  en  ninguna  parte  se  le  apoya  activamente 
con  fondos.69 

Si  estamos  genuinamente  preocupados  por  acabar  con  la  pobre¬ 
za,  la  medida  importante  de  la  productividad  no  es  la  de  los  miembros 
individuales  de  las  unidades,  sino  la  de  la  tierra  en  síy  la  distribución  de 
su  producto  en  toda  la  sociedad.  La  productividad  (trabajo)  de  la  agri¬ 
cultura  comercial  es  alta,  puesto  que  en  la  mayor  parte  de  los  casos  se 
emplea  poquísima  gente  por  hectárea,  comparado  con  la  sobrepobla¬ 
ción  del  sector  de  subsistencia.  A  pesar  de  esta  altísima  productividad, 
la  fuerza  de  trabajo  empleada  en  las  fincas  comerciales  no  es  benefi¬ 
ciada,  su  jornal  permanece  a  un  nivel  extremadamente  bajo  mientras 
los  dueños  de  las  fincas  disfrutan  de  las-ganancias  de  la  productividad 
en  forma  de  lucro.  Así,  la  expansión  de  este  tipo  de  alta  productividad 
agrícola  no  puede  resolver  el  amplio  problema  social  de  la  pobreza  del 
campo,  el  cual  es  en  parte  el  resultado  del  aumento  de  la  productividad 
de  las  grandes  unidades,  que  controlan  grandes  cantidades  de  tierra 
por  trabajador  y,  a  menudo,  dominan  el  mercado  también.  Esta  es  la 
verdad  también  a  nivel  internacional,  donde  las  naciones  compiten 
unas  con  otras  en  los  mercados  de  exportación:  la  ventaja  de  la  pro¬ 
ductividad  ganada  por  unos  será  la  pérdida  de  sus  competidores. 


El  problema  del  crédito 

Podría  parecer  paradójico  sugerir  que  la  agricultura  del  Tercer 
Mundo  necesita  menos  crédito  (particularmente  del  internacional)  que 
el  que  se  está  recibiendo,  pero  la  evidencia  se  acumula.  En  muchos 
países  los  campesinos  “beneficiarios”  de  los  programas  del  Banco 
Mundial,  han  llegado  a  ser  agobiados  por  la  consiguiente  deuda.  A  fin 
de  reembolsar  sus  deudas  al  contado,  los  beneficios  (si  hay  algunos)  de 
los  aumentos  de  la  productividad  causados  por  la  compra  de  insumos 
importados  deben  ser  entregados  a  las  grandes  firmas  internacionales 
que  suministran  los  insumos.  En  el  caso  de  los  planes  de  “granjas  saté¬ 
lite”,  los  beneficios  van  a  la  compañía  compradora  de  productos  bara¬ 
tos,  producidos  por  los  trabajadores  de  las  familias  de  pequeños  cam¬ 
pesinos. 


\ 


163 


El  Banco  Mundial  está  en  el  negocio  de  prestar  dinero.  Sus  direc¬ 
tores  ganan  ascensos  según  su  capacidad  para  llenar  la  cuota  (le  lla¬ 
man  la  “fuente  de  informes  confidenciales”)  del  área  o  país  a  su  cargo, 
a  fin  de  presentar  imponentemente  la  expansión  masiva  de  los  présta¬ 
mos  a  McNamara.  Como  resultado,  consolidan  proyectos  que  son  du¬ 
dosos  por  sus  propios  criterios  de  efectividad  de  costo  y  prestan  gran¬ 
des  sumas  para  proyectos  que  podrían  haber  sido  consolidados  a  un 
menor  costo.70  El  resultado  son  proyectos  onerosos  con  dinero  gasta¬ 
do  en  insumos  sobrevaluados,  incluyendo  un  ejército  de  carísimos 
consultores  extranjeros.  El  usurero  tradicional  parece  benigno  en 
comparación. 

Qué  necesita  el  pobre 

El  pobre  del  campo,  en  general,  no  necesita  grandes  infusiones 
de  capital  extranjero;  lo  que  necesitan  es  liberarse  de  las  exacciones  de 
los  patrones  y  de  los  créditos  —tanto  tradicional  como  moderno—  y 
compartir  el  producto  de  la  tierra  con  todos  los  trabajadores,  incluyen¬ 
do  a  los  sin  tierra.  Necesitan  formas  nuevas  de  tenencia,  las  cuales 
podrán  consolidar  su  producción  para  beneficio  de  su  sociedad,  y  que 
harán  posible  introducir  mejoras  técnicas  y  de  capital  sin  la  expro¬ 
piación  o  contratación  obligada  de  los  miembros  menos  poderosos  de 
la  sociedad. 

Cuando  la  gente  del  campo  se  organice  para  defender  sus  propios 
intereses  frente  a  los  abusos  de  las  grandes  empresas  y  proyectos  inter¬ 
nacionales  de  desarrollo  (a  menudo  trabajando  mano  a  mano),  se  en¬ 
contrarán  con  una  represión  violenta.  Esta  represión  es  montada  por 
los  mismos  gobiernos  que  aceptan  programas  de  “ayuda”  sobre  el  me¬ 
ro  pretexto  de  elevar  el  nivel  de  vida  de  los  qiás  pobres,  los  que  son 
reprimidos.  Lo  que  necesita  el  pobre  del  campo,  sobre  todo,  es  mante¬ 
ner  sus  propias  iniciativas  de  liberarse  por  sí  mismos, 'y  un  cese  de  la 
ayuda  internacional  a  los  gobernantes  que  los  reprimen .  No  necesitan 
programas  de  “ayuda”  que  entregan  sus  tierras  y  su  trabajo  a  la  explo¬ 
tación  de  la  agroindustria  —porque  éste  es  el  problema,  no  la  solución. 


Notas: 

1.  Por  ejemplo  ver:  Gally,  Rosemary  E.:  “The  UNDP,  ‘Develop- 
ment’  and  Multinational  Corporations”,  Latín  American  Pers¬ 
pectivas ,  v.4,  no.  4,  1976. 

2.  Una  lista  completa  de  las  organizaciones  que  tienen  coopera¬ 
ción  técnica  formal  o  financiera  con  el  Banco  Mundial  (excepto 
bancos  comerciales,  que  no  están  nombrados  individualmente) 
se  da  en  el  Annual  Report  del  Banco,  1978,  páginas  93-96. 
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EL  BANCO  MUNDIAL  Y  LA  AGROINDUSTRIA 


Cheryl  Payer 

Fomentar  la  inversión  extranjera  otorgando  ciertas 
garantías,  o  participando  de  préstamos  y  otras  inversiones 
del  área  privada;  y  cuando  el  capital  privado  no  se  en¬ 
cuentre  disponible  bajo  términos  razonables,  complemen¬ 
tar  la  inversión  privada  dando  financiamiento  en  condi¬ 
ciones  adecuadas,  para  objetivos  productivos,  de  su  pro¬ 
pio  capital,  fondos  acumulados  de  éste  y  sus  demás  recur¬ 
sos.  Artículo  I(ii)  de  los  Artículos  de  Acuerdos  del  Banco 
Mundial. 


El  objetivo  primario  del  Banco  Mundial  y  su  institución  “gemela”, 
el  Fondo  Monetario  Internacional,  es  el  de  fomentar  el  flujo  interna¬ 
cional  del  comercio  y  del  capital.  Ya  que  son  las  corporaciones  multi¬ 
nacionales  los  principales  instrumentos  y  a  la  vez  los  beneficiarios  de 
este  flujo  del  comercio  y  del  capital,  y  éstas  son  virtualmente  sinónimo 
de  “inversión  privada  extranjera”  de  la  que  se  habla  en  los  Artículos  de 
Acuerdos;  y  ya  que  las  corporaciones  agro-comerciales  son  meramen¬ 
te  un  eslabón  de  las  corporaciones  multinacionales,  perderíamos  de 
vista  el  significado  del  papel  del  Banco  si  es  que  nos  centramos  muy 
estrechamente  en  préstamos  específicos  o  en  inversiones  particulares. 
El  Banco  ha  sido  una  institución  decisiva  —probablemente  la  más 
decisiva  —  en  la  lucha  por  hacer  del  mundo  capitalista  un  lugar  seguro 
para  las  compañías  transnacionales. 

Flace  ejercicio  de  su  mandato  en  muchas  formas,  todas  diseñadas 
para  proteger  la  existencia  y  la  rentabilidad  de  corporaciones  que  in¬ 
vierten  en  países  extranjeros,  en  su  mayoría  países  pobres.  Hace  esto 
ejerciendo  presiones  en  deudores  morosos  para  que  paguen  -  en  uno 
de  los  casos  se  trataba  de  una  deuda  contraída  en  1829-  y  siguiendo 
una  “política  paralela  de  nó  prestar  a  gobiernos  que  expropian  la  pro 
piedad  privada  sin  llegar  a  acuerdos  para  dar  una  adecuada  indemni 
zación”. 1  Lo  hace  patrocinando  el  Centro  Internacional  de  Arreglo  de 
Diferencias  Relativas  a  Inversiones,  una  junta  de  arbitraje  que  maneja 
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los  conflictos  entre  compañías  extranjeras  y  gobiernos;  e  insistiendo 
que  los  proyectos  financiados  por  el  Banco  tengan  una  cláusula  que 
reconozca  al  CIADI.  (Hace  esto  financiando  los  proyectos  en  coordi¬ 
nación  con  bancos  privados  y  compañías  privadas) .  Así  presta  su  enor¬ 
me  influencia  como  garantía  de  que  todos  los  compromisos  de  los  pro¬ 
yectos  serán  pagados. 

Tal  vez  lo  más  importante  es  que  parece  asegurarle  a  las 
compañías  de  que  encontrarán,  y  continuarán  haciendo,  de  un  “buen 
clima  para  la  inversión”  en  los  países  donde  opera  a  través  de  la 
influencia  que  ejerce  en  las  políticas  económicas  centrales  de  los 
países,  políticas  que  tienen  importancia  fundamental  para  los  ciudada¬ 
nos  de  esos  países  como  también  para  las  compañías  que  tienen  inver¬ 
sión  allí.  Dichas  políticas  incluyen  normas  para  tarifas  de  intercambio, 
impuestos,  suministración  de  dinero,  control  de  precios,  subsidios,  y 
ley  de  salarios,  además  de  otras  disposiciones  más  específicas  que  ase¬ 
guran  una  bienvenida  a  los  inversionistas  extranjeros.  Se  acostumbra 
reforzar  estas  políticas  con  el  “paquete  de  estabilización  ”del  FMI  cuan¬ 
do  se  hacen  préstamos  para  la  balanza  de  pago  de  préstamos,  pero  el 
Banco  además  acostumbra  a  secundar  estas  presiones  y  en  ocasiones 
toma  la  delantera,  como  en  la  India  en  1966. 2  Aún  más,  mientras  el 
FMI  presiona  efectivamente  solo  cuando  el  país  necesita  intercambio 
extranjero  de  éste ,  el  Banco  puede  ejercer  influencia  más  específica  en 
relación  con  los  proyectos  particulares  que  está  financiando.  Esta  pre¬ 
sión  puede  tener  un  efecto  de  largo  alcance  en  las  políticas  nacionales  y 
sociales,  a  pesar  del  enfoque  aparentemente  limitado  del  proyecto. 
Por  ejemplo: 

“Las  condiciones  impuestas  al  préstamo  brasileño  para 
ganadería  en  1967,  comprometían  al  gobierno  brasileño  para 
que  eliminara  el  control  existente  de  precios  de  mercado,  y  de 
exportación  ganadera.  Había  en  ese  entonces  discrepancias  al 
interior  del  gobierno  acerca  de  la  pertinencia  del  control  de  pre¬ 
cios  de  comestibles.  En  esencia,  el  respaldo  del  Banco  era  para  el 
ministro  de  economía  y  el  director  del  Banco  Central,  quienes 
favorecían  que  se  siguiera  la  determinación  del  mercado  en 
cuanto  a  precios  de  comestibles,  y  en  contra  de  continuar  con  el 
control  de  preciosy  el  comercio  estatal  que  era  respaldado  por  el 
jefe  de  la  Agencia  de  Abastecimiento  Nacional”.3 

Tampoco  se  puede  medir  adecuadamente  la  política  de  influen¬ 
cia  del  Banco  según  los  fondos  que  éste  destina  a  un  proyecto,  tan 
grandes  son  (el  Banco  es  la  fuente  más  grande  de  capitales  para  el  de¬ 
sarrollo  en  el  mundo) .  El  Banco  a  través  de  sus  años  de  operación  ha 
ganado  control  efectivo  de  fondos  mucho  más  grandes  por  medio  de 
las  insinuaciones  y  arrogancias  de  su  directiva  sobre  otros  con-  .  cios 
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de  ayuda  internacional,  los  cuales  coordinan  varias  fuentes  de  ayuda 
bilateral  a  países  receptores;  por  medio  de  su  co-financiamiento  de 
proyectos  con  otros  donantes  del  área  pública  y  privada;  y  por  medio 
de  sus  proyectos  de  cooperativa,  particularmente  la  entrega  de  infor¬ 
mación  y  asistencia  técnica  con  otras  agencias  internacionales,  tales 
como  la  Food  and  Agricultura!  Organization  (FAO)  y  el  Programa  para 
el  Desarrollo  de  las  Naciones  Unidas4  y  los  bancos  de  desarrollo  re¬ 
gional  para  Latinoamérica,  Asia,  y  Africa.  Allí  donde  el  Banco  ha  sido 
incapaz  de  meter  a  sus  rivales  donantes  de  ayuda  o  proveedores  de  ca¬ 
pital  bajo  la  cúpula  de  su  programa,  puede  prohibirle  al  gobierno,  bajo 
la  amenaza  de  suspensión' del  respaldo  del  Banco,  que  acepte  tales 
ayudas  o  préstamos.  Por  ejemplo,  el  Banco  ha  procurado  a  través  de 
los  años  70,  (a  veces  con  dudoso  éxito),  limitar  el  número  de  présta¬ 
mos  a  bancos  privados,  los  cuales  su  país  cliente  puede  contratar  de 
fuentes  extranjeras,  con  lo  cual  cumple  la  doble  función  de  proteger  los 
préstamos  del  Banco  mismo  de  las  dificultades  de  pago  causadas  por 
la  insuficiente  disponibilidad  de  intercambio  extranjero ,  y  de  prevenir  a 
los  gobiernos  receptores  de  que  se  cuiden  de  financiar  actividades  con 
las  cuales  el  Banco  no  está  de  acuerdo.  Por  lo  tanto,  centralizando  el 
control  sobre  el  flujo  de  los  fondos  de  préstamos  del  exterior,  el  Banco 
trata  de  asegurar  que  el  juego  que  él  arbitra  es  el  único  en  la  ciudad. 

La  influencia  del  Banco  se  extiende  a  fuentes  de  capital  internas 
así  como  externas.  Para  obtener  fondos  del  Banco  para  un  proyecto, 
el  gobierno  receptor  debe  casi  siempre  mostrar  un  “cometido”  propia 
hacia  el  objetivo  del  Banco,  supliendo  sus  propios  fondos  que  suple- 
menten  o  complementen  la  inversión  del  Banco. 

¿Cuáles  son  las  políticas  que  el  Banco  trata  de  ejercer  en  el  sector  i 
de  la  agricultura,  y  cómo  afectan  éstas  a  la  agroindustria?  Primero,  ] 
nunca  está  de  más  insistir  en  que  a  través  de  su  historia  el  Banco  ha  te¬ 
nido  una  fuerte  inclinación  hacia  la  promoción  de  las  exportaciones, 
sean  estas  agrícolas,  mineras,  o  industriales.  Esto  seguido  naturalmen¬ 
te  de  su  mandato  constitucional  de  fomentar  el  flujo  de  capital  interna¬ 
cional,  ya  que  las  exportaciones  son  en  el  análisis  final  el  único  medio 
por  el  cual  un  país  puede  pagar  por  las  importaciones  y  atender  su 
deuda  externa. 

Además,  la  agricultura  de  exportación  es  agroindustriq  Aunque 
en  los  papeles~oF¡cíaIes  der  Banco  es  muy  raro  que  se  les  escape  el 
nombre  de  alguna  corporación  en  particular,  o  alguna  referencia  de  las 
corporaciones  en  general,  es  un  hecho  que  virtualmente  todas  las  ex¬ 
portaciones  en  el  mundo  capitalista  son  compradas,  procesadas,  erti 
barcadas- y  vendidas  por  las  corporaciones  aún  cuando  éstas  no  sean 
dueñas  de  lo  plantado  y  cosechado. 
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Allá  donde  las  autoridades  de  gobierno  y  la  junta  de  mercado  in- 
tervienenTTo  Hacen  solamente  como  intermediarios  entre  las  corpora¬ 
ciones  y  los  productores  primarios  y,  aunque  en  los  años  recientes  se 
puede  haber  visto  una  explosión  de  inversiones  en  la  rajeva  agroin- 
dustria,  el  fenómeno  mismo  es  tan  antiguo  como  el  colonialismo.  Fir¬ 
mas  como  la  United  Fruit,  British  American  Tobacco,  y  la  Unileverhan 
estado  exportando  los  productos  agrícolas  del  Tercer  Mundo  por  ge¬ 
neraciones. 

Aunque  las  exportaciones  en  sí  mismas  no  sean  intrínsecamente 
malas,  en  un  país  subdesarrollado,  dominado  por  capital  metropolita- 
2*  no  y  estructurado  para  suplir  las  exportaciones  del  mercado  metropoli¬ 
tano,  solo  puede  significar  que  los  ciudadanos  de  los  países  ricos  con¬ 
suman  la  comida  que  necesitan  urgentemente  los  ciudadanos  pobres 
de  los  países  exportadores,  o  productos  de  lujo  no  comestibles  que  uti¬ 
lizan  terrenos,  aguas,  y  mano  de  obra  que  podrían  ser  usados  para 
sembrar  alimentos  básicos.  Las  clases  que  arrebatan  los  beneficios  de 
■  las  importaciones  compradas  con  este  intercambio  extranjero  no  son 
las  mismas  que  necesitan  alimentos  para  sobrevivir  ni  dan  la  mano  de 
obra .  Esta  es  la  realidad  no  grata  que  (descansa  bajo  las  suaves  e  inofen¬ 
sivas  palabras  que  la  prensa  del  Banco  Mundial  publica,  prometiendo 
crecientes  exportaciones  para  los  afortunados  beneficiarios  de  los  pro¬ 
yectos  del  Banco.5 

Debemos  ver  ahora  algunas  de  las  normas  específicas  en  cuanto  a 
la  agricultura,  las  cuales  son  requeridas  por  el  Banco: 

Política  de  Precios:  El  Banco  y  el  FMI  presionan  a  los  gobiernos  re¬ 
ceptores  a  que  permitan  que  los  precios  de  “mercado  libre”,  determi¬ 
nado  internacionalmente,  sean  los  reguladores  de  las  resoluciones 
sobre  producción,  exportación,  e  importación.  Además  se  incluye  la 
insistencia  para  que  las  tarifas  de  intercambio  sean  “realistas”,  y  tam¬ 
bién  las  tarifas  e  impuestos  del  comercio  exterior,  para  que  la  estructu¬ 
ra  de  precios  internacional  pueda  ser  comunicada  con  exactitud  a  los 
productores  y  comerciantes  de  los  países  dependientes.  Claro  que  se 
podría  dudar  de  cuán  “realista”  es  suponer  que  la  estructura  de  precios 
de  un  país  pobre  calce  con  la  de  un  país  capitalista  desarrollado.  Lo 
que  pasa,  por  supuesto,  al  tomar  el  ejemplo  del  ganado  brasileño,  es 
que  los  consumidores  ricos  de  Norteamérica,  Europa,  y  Japón 
pueden  fácilmente  hacer  una  mejor  oferta  sobre  aquellos  de  países  re¬ 
lativamente  pobres,  en  cuanto  a  la  compra  de  alimentos  tales  como  la 
carne ;  aún  si  cuentan  los  costos  de  traslado  y  los  márgenes  de  ganancia 
de  los  importadores.  Por  lo  tanto,  los  ricos  empresarios  nacionales  co¬ 
mo  los  extranjeros  pueden  darse  el  lujo  de  comprar  tierras  que  pueden 
ser  adecuadas  para  otros  productos,  que  no  sean  de  engorde  de  gana¬ 
do  ,  asistidos  técnicamente  y  respaldados  económicamente  por  el  Ban- 
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co  Mundial,  y  tal  vez  hasta  con  préstamos  directos  o  acciones  de  riesgo 
que  suministra  por  medio  de  su  subsidiario  de  la  empresa  privada,  la 
Corporación  Financiera  Internacional. 

El  Banco  sostiene  que  los  precios  “realistas”  son  necesarios  para 
estimular  a  los  agricultores  a  producir  más;  y  ¿quién  podría  dudar  de 
esta  perogrullada  de  la  economía  capitalista?  Pero  cuando  estudiamos 
los  orígenes  históricos  de  los  sistemas  de  precios,  “distorsionados”  por 
las  políticas  de  tarifas  de  intercambio,  impuestos  y  subsidios  que  el 
Banco  exitosamente  desmantela,  descubrimos  algunos  hechos 
sorprendentes.  Estas  normas  han  sido  concientemente  diseñadas  para 
permitir  al  gobierno  sacar  lo  mejor  del  excedente  de  riqueza  obtenido 
por  las  empresas  de  exportación  agrícola,  y  al  mismo  tiempo  asegura 
el  abastecimiento  interno  de  mercancías  que  son  consideradas  indis¬ 
pensables  por  lá  población .  Al  reemplazar  dichas  normas  para  pasar  a 
depender  de  precios  de  “mercado  libre”,  puede  que  el  resultado  no 
sea  un  aumento  de  la  producción  en  forma  alguna,  sino  que  puramen¬ 
te  un  viento  pasajero  que  corresponde  a  los  empresarios  que  anterior¬ 
mente  perdieron  algún  excedente ,  tomado  por  el  Estado  por  medio  de 
impuestos  directos  o  indirectos.  Es  muy  probable  que  las  exporta¬ 
ciones  crezcan,  pero  generalmente  será  porque  tierras  que  eran  pro¬ 
ductivas  para  el  mercado  doméstico  han  sido  convertidas  en  tierras  ex¬ 
portadoras.  También  es  muy  probable  que  los  precios  al  interior  se  ele¬ 
ven. 

Los  pequeños  agricultores  no  tienen  oportunidad  de  beneficiarse 
con  estos  mismos  mecanismos,  ya  que  ellos  raramente  tratan  directa¬ 
mente  con  los  exportadores,  que  en  cualquier  caso  son  económica¬ 
mente  más  poderosos  que  ellos.  De.  hecho,  un  estudio  llevado  a  cabo 
por  Investigaciones  Agro-Económicas  de  Indonesia  descubre  que  los 
agricultores  pobres  efectivamente  sufrieron  un  alza  en  el  precio  del 
arroz  en  1972,  porque  ellos  no  tuvieron  suficiente  poder  de  mercado 
para  negociar  ventajosamente  y  no  pudieron  mantener  el  arroz  fuera 
de  mercado,  ni  siquiera  para  sus  propias  necesidades  de  consumo;  y 
más  tarde  en  la  temporada  cuando  se  ven  obligados  a  comprar  arroz 
para  su  propio  consumo,  sufren  las  consecuencias  como  consumido¬ 
res  más  duramente  que  como  pequeños  agricultores.6 

El  Banco  también  se  opone,  en  teoría,  a  subvencionar  precios  pa¬ 
ra  insumos  agrícolas.  Plantea  que  los  subsidios  para  la  importación  de 
máquinas  han  dado  como  resultado  una  mecanización  socialmente  in  - 
deseable  en  una  economía  de  excedente  de  mano  de  obra,  la  cual  es 
ciertamente  correcto  aunque  hipócrita ,  ya  que  el  Banco  mismo  ha  sido 
tal  vez  el  más  importante  promotor  en  todo  el  mundo  de  la  importación 
de  maquinaria  para  el  uso  dentro  y  fuera  de  la  agricultura  (por 
ejemplo,  irrigación) .  Yo  plantearía  que  todos  los  proyectos  del  Banco 
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y  ciertamente  el  flujo  de  capital  internacional  en  general  son  distor¬ 
siones  de  los  precios  naturales  que  permiten  la  compra  y  la  importa¬ 
ción  de  bienes  que  serían  de  otra  forma  sustituidos  por  productos  loca¬ 
les.  Pero  el  Banco  no  presta  atención  a  estas  críticas  mientras  se  arroga 
el  poder  de  decisión  sobre  la  política  de  precios  definida  extensamen¬ 
te,  deja  poca  perspectiva  a  los  gobiernos  para  tomar  decisiones  autó¬ 
nomas  en  este  delicado  asunto. 

Crédito  Agrícola:  El  crédito  es  en  la  actualidad  el  más  grande  com¬ 
ponente  en  el  área  de  los  préstamos  agrícolas  del  Banco.  Pero 
aquellos  que  creen  que  el  énfasis  del  Banco  en  cuanto  a  créditos 
campesinos  signfica  que  es  un  crédito  barato  deben  estar  preparados 
para  una  gran  desilusión.  Como  se  deja  claro  en  el  Documento  de 
Política  Sectorial7,  el  Banco  está  en  contra  de  los  subsidios  dentro  de 
la  tasación  de  crédito,  así  como  otros  precios,  como  una  distorsión 
de  las  relaciones  de  mercado.  A  lo  más,  ellos  parecen  más  bien  mal 
dispuestos  a  permitir  que  el  alto  costo  de  la  administración  de  présta¬ 
mos  para  pequeños  agricultores  podría  ser  suplantado  por  un  subsi¬ 
dio  para  costos  administrativos.  Pero,  si  el  mismo  Banco  es  reacio  a 
otorgar  créditos  baratos  o  subvencionados,  ninguna  otra  agencia 
tendrá  permitido  hacerlo  tampoco,  y  es  muy  lógico  ya  que  ¿quién 
estaría  dispuesto  a  pagar  las  tarifas  del  Banco  si  encuentran  créditos 
más  convenientes  en  otra  parte?  Un  programa  de  crédito  agrícola 
subvencionado  por  el  gobierno  de  Tunisia  fue  detenido  en  1972  co¬ 
mo  condición  para  que  el  Banco  continuará  su  propia  política  de  cré¬ 
dito.  No  es  sorprendente  que  el  programa  de!  Banco  era  capaz  de 
prestar  mucho  más  después  de  terminado  el  programa  del  gobierno 
que  antes;  aunque  uno  difícilmente  puede  aseverar  que  el  programa 
ha  ensanchado  la  disponibilidad  de  créditos  más  convenientes. 


La  historia  no  termina  aquí.  Por  razones  similares  — siendo  los  re¬ 
cargos  de  intereses  como  son ,  el  precio  de  ese  producto  tan  altamente 
fungible —  la  subvención  de  crédito  tendrá  que  terminar  para  la 
economía  como  un  todo.  En  el  lenguaje  del  Documento  de  Política 
Sectorial  se  presenta  así  el  caso: 

“Una  política  efectiva  de  tasas  de  interés  debe  tener  en  cuejita  las 
tarifas  intersectoriales  comparativas. . .  El  forzar  intereses  más  al¬ 
tos  solo  para  la  agricultura  puede  llevar  a  una  desviación  antieco¬ 
nómica  de  recursos  y,  frecuentemente  puede  ser  negado  por  los 
escapes  subsecuentes  entre  los  sectores.  Para  corregir  el  proble¬ 
ma  para  la  agricultura,  entonces,  queda  el  restructurar  las  condi¬ 
ciones  de  préstamo  en  forma  global”.8 

Una  razón  dada  por  el  Banco  en  cuanto  a  su  hostilidad  hacia  la 
subvención  de  crédito,  es  que  los  pequeños  agricultores  están  mássus- 
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ceptibles  a  “escapar”  su  munificiencia  a  receptores  con  menos  de¬ 
rechos:  “La  experiencia  indica  que  los  agricultores  más  grandes  tien¬ 
den  a  ganar  la  mayor  proporción  de  cualquier  subvención  dé  crédito 
disponible  para  el  uso  de  la  agricultura”.9  Esto  es  incuestionablemente 
verdadero,  y  lo  será  así  por  mucho  tiempo,  mientras  permanezcan  las 
desigualdades  del  campo.  El  hecho  de  que  el  problema  real  descanse 
en  estas  desigualdades  económicas  y  sociales  antes  que  en  la  subven¬ 
ción  de  crédito  por  sí,  y  el  hecho  de  que  la  solución  está  más  bien  en  la 
abolición  de  las  desigualdades  más  que  los  créditos  se  cobren  de  acuer¬ 
do  a  las  tarifas  de  mercado,  es  una  verdad  que  el  Banco  no  puede  per¬ 
mitirse  afrontar. 

Reforma  Agraria:  El  Banco  trata  de  aparentar  simpatía  hacia  la  re¬ 
forma  agraria.  Ciertamente  en  algunos  párrafos  de  su  documento,  en 
la  sección  de  Desarrollo  Rural,  pinta  una  buena  escena: 

“La  reforma  agraria,  de  cualquier  modo,  debe  preceder  cual¬ 
quier  inversión  masiva  de  recursos  en  fincas  pequeñas  o  en  tra¬ 
bajos  rurales  donde  la  incidencia  de  la  tenencia  al  encarecimien¬ 
to  es  alta,  la  distribución  de  la  tierra  es  extremadamente  torcida, 
o  la  oligarquía  rural  controla  las  instituciones  de  crédito  y  de  mer¬ 
cado,  apropiándose  para  sí  el  grueso  de  la  inversión  y  hasta  los 
ingresos  generados  por  el  trabajo  campesino”. 10 

(¿Y  cuántos  países  del  Tercer  Mundo  no  encajan  en  esta  descrip¬ 
ción?) 

Aún  cuando  examinemos  este  documento  de  política  sectorial 
sobre  Reforma  Agraria,  encontraremos  que  todo  el  folleto  es  una  ne¬ 
gación,  de  73  páginas  de  largo,  a  encarar  dos  cuestiones  claves:  ¿Veel 
Banco  la  Reforma  Agraria  como  algo  bueno?  y  ¿qué  hará  el  Banco  al 
respecto?  Los  lineamientos  políticos,  con  sus  12  puntos  son  un 
ejemplo  importante.  (Agregar  aquilas  Guías  de  Normas) . 

Difícilmente  pueda  sorprendernos  que  esto  sea  así,  ya  que  si  el 
Banco  fuese  ciertamente  a  enfrentarse  con  las  necesidades  de  un  país 
que  necesite  ayuda  para  la  parcelación  o  reparto  de  grandes  haciendas 
para  “poder  seguir  una  estrategia  agrícola  de  base  amplia  dirigida  a  la 
promoción  de  nuevas  fuentes  de  trabajo,  prestando  especial  atención 
a  las  necesidades  de  los  grupos  más  pobres”. . . 11  probablemente  sería 
un  país  que  fuese,  por  la  misma  reforma  agraria,  a  expropiar  propieda¬ 
des  privadas  de  extranjeros  sin  una  compensación  adecuada,  por  lo 
menos  estaría  violando  la  santidad  de  la  propiedad  privada  aunque  no 
fuese  propiedad  extranjera  y  posiblemente  rechazaría,  ai  mismo  tiem¬ 
po,  algunas  de  sus  deudas  externas.  Enfrentado  a  esta  posibilidad, 
aunque  sea  hipotética,  no  es  de  sorprender  que  el  Banco  escoja  hablar 
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mucho  sin-  decir  nada.  De  hecho,  parece  que  el  Banco  Mundial 
alimentaría  casi  cualquier  idea  de  abolición  de  la  pobreza  rural  a  excep¬ 
ción  de  la  expropiación  de  las  grandes  fincas. 

En  el  documento  se  mencionan  dos  países  donde  sin  embargo  se 
proclama  que  el  Banco  ha  apoyado  la  reforma  agraria.  Son  las  excep¬ 
ciones  a  la  regla .  Uno  de  estos  ejemplos  es  el  país  de  Túnez  donde  se  fi¬ 
nanció  un  proyecto  que  tenía  “relación  con”  las  cooperativas  estableci¬ 
das  en  fincas  que  fueron  propiedad  francesa,  las  cuales  habían  sido  na¬ 
cionalizadas  varios  años  antes  de  que  se  inaugurara  el  proyecto  del 
Banco.  El  Banco  “presionó  con  éxito  para  lograr  mejoras  sustanciales 
a  la  concepción,  diseño  e  implementación  de  la  reforma  agraria”.  En 
1969  el  Gobierno  intentó  extender  el  sistema  de  cooperativas  a  otras 
partes  del  país,  entonces  el  Banco  critica  este  paso  y  a  la  larga-cancela 
la  mitad  del  préstamo.  Este  programa  tenía,  obviamente,  seria  oposi¬ 
ción  interna,  y  es  difícil  juzgar  cuánto  peso  tuvo  el  desacuerdo  del  Ban¬ 
co  en  el  eventual  fracaso  de  toda  la  política  de  cooperativización . 
Parecería  que  se  dio  este  fracaso  con  alguna  satisfacción  y  no  se  hizo 
ningún  esfuerzo  para  ayudar  al  Gobierno  a  lograr  sus  objetivos  de  co¬ 
operativización.12 

El  otro  ejemplo  citado  por  el  Banco  como  contribución  a  la  refor¬ 
ma  agraria  es  más  revelador.  En  el  programa  de  desarrollo  de  Lilong¬ 
we  en  Malawi,  nominalmente  un  país  independiente  con  un  gobierno 
Negro  de  Sudáfrica,  pero  que  es  parte  de  la  Federación  de  Rhodesia  y 
continúa  siendo  controlado  por  el  capital  Británico  y  Sudafricano.  Este 
Programa  es  uno  de  los  Proyectos  de  desarrollo  rural  que  el  Banco  usa 
como  pantalla,  el  cual  supuestamente  intenta  beneficiar  al  pobre.  Esto 
sucede  en  una  región  donde  la  tradición  africana  decretó  los  derechos 
comunales  a  la  tierra  y  la  sucesión  matriarcal  de  estos  derechos  a  fun¬ 
cionarios  Británicos  (antes  de  la  Independencia).  Economistas  de  un 
proyecto  de  desarrollo  del  Banco  Mundial  y  de  otras  instituciones,  des¬ 
pués  de  la  Independencia  se  lamentan  de  estas  costumbres,  en  parte 
porque  es  un  patrón  ajeno  a  su  experiencia.  Plantean  que  el  hecho  de 
que  la  esposa  tenga  el  derecho  a  la  tierra  y  siendo  común  el  divorcio, 
las  pertenencias  están  “inseguras”  y  el  “cultivador”,  (se  asume  que  es 
el  esposo)  no  tiene  incentivos  para  mejorar  la  tierra.  De  cualquier  mo¬ 
do,  un  experto  Alemán  relata  que  “en  1968  entrevistó  algunos  pe¬ 
queños  propietarios  del  área  del  proyecto  de  Salima,  y  en  más  del 
70%  de  los  entrevistados,  las  pertenencias  habían  estado  en  manos 
del  mismo  cultivador  por  más  de  diez  años,  casi  siempre  una  mujer. . . 
La  información  económica  sobre  proyectos  de  desarrollo  tiende  a  la¬ 
mentar  esta  costumbre,  lo  que  no  se  plantea  y  que  está  implícito  es  que 
sea  el  esposo,  en  vez  de  la  esposa  el  que  toma  las  decisiones  que  con¬ 
ciernen  al  mejoramiento  de  la  tierra”. 13 
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El  Banco  Mundial,  durante  la  preparación  del  proyecto  de  Lilong¬ 
we  reconoce  que  hay  “una  oportunidad  para  cambiar  los  patrones  de 
tenencia  de  la  tierra  existentes  de  derecho  consuetudinario  de  usufruc¬ 
to  .  Es  evidente  la  necesidad  de  cambiar  a  un  sistema  más  seguro  y  per¬ 
durable  de  tenencia...  Los  créditos  de  la  A.I.D.  (Asociación  Interna¬ 
cional  de  Desarrollo)  son  usados  para  estudios  de  terreno  (topográfi¬ 
cos  y  de  catastro),  para  suministro  de. . .  personal,  y  vehículos,  equipo, 
construcción  de  vivienda  y  registro  de  la  tierra ...  El  proyecto  Lilongwe 
indica  que  la  asistencia  que  presta  el  Banco  juega  un  papel  de  ayuda  a 
los  gobiernos  dentro  de  los  “mecanismos”  de  reforma  agraria  y  prepa¬ 
ración  de  las  legislaciones”. 14  Más  de  un  millón  de  acres  se  incluyen 
ahora'en  el  programa  de  desarrollo. 

Un  informe  aparecido  en  la  revista  del  Banco  Mundial/FMI,  Fi¬ 
nalice  and  Deuelopment,  da  una  visión  ostentosa  de  los  logros  del 
PDL  en  1971,  tres  años  después  de  su  comienzo,  o  más  bien  de  las  ex¬ 
pectativas:  en  una  competencia  de  cultivo  de  maíz,  el  ganador  registró 
una  cosecha  de  6.800  libras  por  acre  usando  semillas  híbridas  y  fertili¬ 
zantes.  Las  cosechas  de  maíz  en  pleno  desarrollo  se  esperaba  que 
aumentaran  desde  1.000  a  2.000  libras  por  acre;  experimentos  han 
dado  cosechas  de  maní  de  2.000  libras  por  acre.  Otro  hecho  que 
anuncia  el  artículo  era  que  un  hombre  sucede  a  su  madre  y  por  lo  tanto 
se  rompe  el  patrón  de  sucesión  matriarcal.  Un  rancho  de  161.000 
acres  que  dará  200  toneladas  de  carne  vacuna  al  año  también  entraba 
dentro  de  los  planes,  aunque  varias  informaciones  indicaban  que  Ma- 
lawe  no  tenía  ni  alimentos  para  engorde  ni  mercado  para  el  ganado .  El 
artículo  sugiere  “Malawe  tiene  como  expectativa  aumentar  sus  expor¬ 
taciones  de  maíz  así  como  las  de  maní,  fortaleciendo  asilos  suministros 
al  Comercio  Exterior”.15  Aunque  en  publicaciones  más  recientes  del 
Banco  se  indica  que  la  cosecha  media  de  maní  ha  bajado  “a  un  nivel 
sustancialmente  más  bajo  que  otras  fuera  del  proyecto”. 16 

Este  es  el  tipo  de  Reforma  Agraria  que  el  Banco  prefiere  respal¬ 
dar,  atacando  formas  tradicionales  y  comunales  de  la  cultura,  pero  no 
atacando  el  hecho  de  que  la  tenencia  privada  es  exagerada  y  subutili¬ 
zada  como  lo  es  comúnmente  en  Latinoamérica;  así  también  advierte 
un  experto  en  tierras  que  si  esta  política  de  “individualización”  es  ejer¬ 
cida  de  manera  estricta  en  Africa  comunal  (ya  ha  sido  programado  y  se 
ha  avanzado  en  varias  áreas  gracias  a  los  esfuerzos  de  los  gobiernos  co¬ 
loniales)  ,  “la  misma  situación  podría  desarrollarse  como  en  un  período 
de  reformas  liberales  de  un  México  y  una  América  Central  del  siglo 
XIX,  donde  muchas  tierras- fueron  arrebatadas  de  las  comunidades 
indígenas”.  Moderada  y  mansamente  se  agrega,  “parecería  apropiado 
para  Africa  comunal  que  pasara  por  alto  un  sistema  de  tenencia  de  la 
tierra  del  estilo  de  Latinoamérica”. 17 
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Todavía  parece  que  lo  que  el  Banco  Mundial  quiere  decir  cuando 
plantea  respaldar  la  “Reforma  Agraria”  es  que  no  se  trata  de  atacar  el 
latifundio  en  Latinoamérica,  sino  el  registro  y  la  legalización  de  los  de¬ 
rechos  privados  e  individuales  a  la  propiedad  absoluta  de  la  tierra  en  las 
áreas  comunales  de  Africa.  Las  consecuencias  están  claras  para  la 
agroindustria  y  la  agricultura  de  exportación .  Las  tierras  comunales  no 
pueden  ser  vendidas  en  ningún  momento  a  una  corporación  ni  a  un  in¬ 
dividuo;  las  tierras  privadas  pueden  ser  y  serán  vendidas.  Las  tierras 
comunales  no  sirven  como  garantía  en  la  obtención  de  un  préstamo 
destinado  a  la  compra  de  bienes  de  importación.  Aunque  sea  para 
propósitos  de  la  producción  o  de  consumo.  La  mujer  africana,  como 
cultivadora,  prefiere  sembrar  alimento  para  su  familia  ya  que  ellas  son, 
en  primer  lugar,  responsables  de  proveer  los  alimentos.  El  hombre  afri¬ 
cano  se  ocupa  principalmente  de  la  agricultura  con  la  intención  de  ga¬ 
nar  dinero  con  la  venta  en  efectivo  de  sus  cosechas,  y  no  se  trata  de  una 
visión  estrecha  y  machista  la  que  mueve  al  personal  del  Banco,  aun¬ 
que  sin  duda  algo  de  eso  hay  también ,  ya  que  se  trata  de  querer  trans¬ 
formar  el  modelo  de  la  agricultura  de  subsistencia  por  la  agricultura  co¬ 
mercial.  Esta  preocupación  se  puede  ver  claramente  en  toda  la  litera¬ 
tura  del  Banco  sobre  “desarrollo  rural”  como  hemos  de  ver  más  ade¬ 
lante. 

Préstamos  del  Banco  respaldando  la  agroindustria:  Los  présta¬ 
mos  que  han  sido  específicamente  destinados  para  el  desarrollo 
agrícola  tenían  un  lugar  de  menor  importancia  en  el  programa  del  Ban¬ 
co  de  sus  primeros  quince  años.  Durante  los  períodos  fiscales  1948- 
63,  los  préstamos  destinados  a  la  agricultura  alcanzaron  apenas  a 
$628  millones,  o  sea  un  8.5%  del  total  de  préstamos,  y  la  mayor  parte 
de  este  dinero,  es  para  construir  represas  y  sistemas  de  irrigación .  Pero 
si  la  agricultura  no  tuvo  mucha  importancia  para  el  Banco,  las  conse¬ 
cuencias  de  sus  proyectos  no  fueron  pequeñas  en  aquellas  áreas  que  el 
Banco  “ayudaba”.  Aun  más,  algunos  préstamos  que  no  eran  conside¬ 
rados  “agrícolas”  de  hecho  han  contribuido  proporcionando  infra¬ 
estructura  importante  para  el  sector  agroindustrial .  Un  caso  puntual  se 
ve  en  el  desarrollo  de  grandes  fincas  en  áreas  de  irrigación  del  noroeste 
de  México. 

En  el  noroeste  de  México  se  encuentran  tierras  singularmente  pla¬ 
nas  y  fértiles  a  orillas  de  ríos  en  una  zona  de  temperaturas  templadas, 
una  pequeña  parte  de  estas  tierras  se  ocupa  para  siembras  comer¬ 
ciales,  tales  como  la  caña  de  azúcar  en  la  primera  mitad  de  este  siglo, 
(cuando  sus  habitantes  indígenas,  los  yaquis,  fueron  masacrados, 
esclavizados  y  sacados  de  sus  tierras),  pero  en  los  años  50  los  présta¬ 
mos  del  Banco  Mundial  sirvieron  para  la  construcción  de  importantes 
represas  y  para  la  extensión  de  modernos  sistemas  de  irrigación  dando 
así  la  agricultura  de  esta  área  un  gran  paso  adelante.  Entre  1952  y 
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1958  el  área  total  bajo  irrigación  en  la  región  se  duplica.  Una  nueva  cla¬ 
se  de  propietarios  privados,  más  modernos  que  los  viejos  hacendados, 
reciben  las  mejores  tierras;  aunque  la  ley  de  tenencia  de  la  tierra  tenía 
un  límite  de  100  hectáreas,  estos  pudieron  hacerse  de  haciendas  de 
mayor  extensión  asignando  títulos  de  tierra  a  los  diferentes  miembros 
de  la  familia.  Los  pequeños  campesinos  políticamente  débiles,  que 
permanecían  en  terrenos  privados  o  comunales  (ejidos),  fueron 
excluidos  de  la  distribución  de  estas  nuevas  tierras  y  dejados  con  las  pe¬ 
ores  tierras.  Algunas  de  estas  tierras  ejidales  han  sido  desde  entonces 
abandonadas  debido  a  la  salinización  y  a  que  los  trabajadores  de  irriga¬ 
ción  fueron  deficientes  destruyendo  así  la  fertilidad  del  suelo;  otras 
tierras  han  sido  alquiladas  a  agricultores  privados  porque  los  ejidata- 
rios  no  pudieron  mantener  a  sus  familias  con  la  poca  tierra  que  poseían 
(la  mayoría  de  los  ejidatarios  se  estima  que  tenían  rpenos  de  10  hectá¬ 
reas  cada  uno). 

No  fueron  solamente  las  obras  iniciadas  por  el  Banco  Mundial  las 
que  hicieron  posible  el  desarrollo  de  la  agricultura  comercial  en  el  no¬ 
roeste  de  México,  ya  que  sin  redes  de  transportes  eficientes  y  sumi¬ 
nistro  eléctrico,  nunca  hubiese  sido  posible  el  desarrollo  de  gran  escala 
de  la  empresa  exportadora;  por  lo  tanto,  los  préstamos  del  Banco 
Mundial  fueron  asignados  a  proyectos  de  plantas  hidroeléctricas  para 
el  servicio  del  área,  y  para  la  rehabilitación  de  las  viejas  vías  férreas  (el 
Pacífico)  que  recorren  de  norte  a  sur  a  lo  largo  de  la  costa  desde 
Guadalajara  hasta  Nogales,  Arizona,  la  entrada  al  mercado  norteame¬ 
ricano  para  el  algodón ,  arroz,  frutas,  y  verduras  cosechadas  en  las  áre¬ 
as  irrigadas.  Cuando  la  falta  de  drenaje  amenaza  con  hacer  del  progra¬ 
ma  de  irrigación  un  fracaso,  el  Banco  Mundial  entrega  nuevos  présta¬ 
mos  en  busca  de  una  solución . 18 

Los  problemas  sociales  engendrados  por  este  “desarrollo  regional 
integrado”  han  probado  ser  una  bomba  de  tiempo  para  México  y  para 
sus  vecinos  del  norte .  Algunos  de  los  campesinos  reducidos  a  la  mise¬ 
ria  han  friigrado  a  la  ciudad  para  convertirse  en  pobres  de  la  ciudad. 
Muchos,  posiblemente  millones,  han  llegado  a  ser  braceros,  o  sea  in¬ 
migrantes  ilegales  de  los  Estados  Unidos  donde  su  presencia  exacerba 
las  tensiones  raciales  en  el  interior  y  crea  roces  diplomáticos  entre  los 
dos  países.  Pero  a  pesar  de  esta  exportación  masiva  de  hombres,  sufi¬ 
cientes  campesinos  pobres  permanecen  en  el  noroeste  mexicano  co¬ 
mo  para  representar  una  amenaza  para  los  ricos  agroindutriales  con 
una  expropiación  populista. 

En  1963  el  Banco  tóma  la  decisión  de  aumentar  su  respaldo  a  la 
agricultura,  y  diversificar  sus  préstamos  en  servicios  técnicos,  cons¬ 
trucción  de  carreteras  rurales,  industrias  de  procesamiento,  almacena¬ 
je,  mercadeo,  forestación  y  pesca.  A  fines  de  los  años  60  la  cuota  de 
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préstamos  para  la  agricultura  crece  hasta  casi  el  19%.  El  volumen  de 
préstamos  para  proyectos  de  irrigación  crece  en  forma  estable  desde 
un  promedio  anual  de  $23  millones  en  los  años  anteriores  a  1963,  a  un 
promedio  anual  de  $140  millones  a  fines  de  la  década.  Pero  el  porcen¬ 
taje  de  préstamos  agrícolas  dedicados  al  proyecto  de  irrigación,  ha 
decaído  desde  cerca  de  un  60%  antes  de  1963  a  solo  34%  en  1969- 
71. 

En  1964  la  Corporación  Financiera  Internacional,  un  miembro 
del  Grupo  del  Banco  Mundial,  específicamente  orientado  a  la  finan¬ 
ciación  de  la  empresa  privada,  toma  posiciones  equitativas  en 
compañías  del  área  privada,  incluyendo  las  de  agroindustria. 

“La  “La  corporación  tenía  la  intención  de  ser  un  catalizador  que 
reuniese  al  capital  privado  extranjero  y  local,  diese  oportunida¬ 
des  de  inversión,  facilitando  la  inversión  con  sus  propios 
fondos”. 14 

Entre  1964  y  1976,  la  CFI  destinó  $46  millones  para  “grandes 
empresas  que  manejan  la  producción  y/o  el  procesamiento  de  bienes 
agrícolas  para  consumo  interno  o  para  exportación.  (Es  un  promedio 
de  25%  del  dividendo  en  estos  proyectos).  Y  la  proporción  tiene  un 
acelerado  ritmo  de  crecimiento:  en  el  año  fiscal  1976  se  entregaron 
$15.2  millones  de  este  total. 


Lo  que  el  artículo  no  admite  es  que  muchas  de  estas  entidades 
agroindustriales  son  subsidiarias  y  afiliadas  a  grandes  corporaciones 
extranjeras.  Por  ejemplo  Bud  Senegal,  que  ha  recibido  tres  compromi¬ 
sos  desde  1972,  es  un  afiliado  de  la  corporación  de  California,  Bud 
Antle,  Inc.  Toda  la  producción  de  Bud  Senegal  consiste  en  verdudas 
llevadas  al  afluente  mercado  europeo  y,  en  temporadas  fuera  de  esta¬ 
ción,  se  preocupan  de  alimento  para  engorde.20  De  manera  similar 
“Hellenic  Food  Industries”  es  subsidiario  de  Del  Monte  que  opera  en 
un  área  de  Grecia  donde  el  Banco  Mundial  ha  financiado  créditos  de 
irrigación.  La  Irán  California  Company,  que  también  se  beneficia  con 
las  obras  de  represas  y  de  irrigación  que  el  Banco  ha  construido  en 
Irán,  es  dirigida  por  la  Trans  World  Agricultura]  Development  Corpo¬ 
ration  de  California,  en  Ir  cual  el  Bank  of  America  guarda  intereses 
substanciales.  En  el  mismo  año,  1959,  en  que  el  negocio  de  harina  de 
molino  Guatemalteco  recibió  el  primer  crédito  agroindustrial  de  la  CFI, 
se  inició  la  afiliación  con  General  Mills  que  hasta  hoy  continúa. 

La  fábrica  venezolana  de  jamón  es  subsidiaria  de  William  Under- 
wood  de  Boston :  Protinal  de  Venezuela  que  ha  recibido  dos  contratos, 
está  afiliada  con  la  Pillsbury  El  azúcar  Etíope  tiene  parentescos  con 
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una  compañía  holandesa;  la  compañía  de  té  de  Rwanda  tiene  un 
“patrocinador  privado  de  USA”  anónimo.  Los  Bancos  privados  que 
tienen  acciones  en  el  financiamiento  de  estos  proyectos  incluyen  al 
Northwest  International  Bank  de  Nueva  York,  el  Chase  Manhattan!  el 
Bank  of  América  (en  Marruecos  e  Irán) ,  y  otros  bancos  británicos  y  es¬ 
pañoles  que  no  se  especifican.  Y  estos  son  solo  los  nombres  que  se 
pueden  visualizar  de  los  boletines  anuales  de  la  CFI,  de  los  compromi¬ 
sos  de  préstamos  adquiridos;  sin  duda  quedan  muchos  más  que  no  se 
nombran. 

Al  respaldar  estas  empresas,  este  afiliado  del  Banco  Mundial  está 
en  realidad  financiando  una  reforma  agraria  regresiva  porque  las  cor¬ 
poraciones  que  se  benefician  de  estos  préstamos,  a  menudo  los  usan 
para  adquirir  tierras  comprándolas  a  agricultores  más  pequeños.  Co¬ 
mo  el  Banco  explica  en  su  órgano  de  relaciones  públicas,  Finance  and 
Development: 

“El  financiamiento  de  grandes  adquisiciones  de  tierras, 
hablando  en  forma  conceptual,  involucra  el  refinanciamiento  de 
la  tenencia  de  una  posesión  (tierra)  por  un  grupo  como  opositor 
de  otro .  La  pregunta  clave  es  cuáles  son  los  propietarios  más  de¬ 
seables,  en  términos  de  la  política  general.  La  respuesta  debe  de 
ser:  aquellos  que  desarrollen  la  tierra  más  efectivamente.  El  en¬ 
samblaje  de  grandes  extensiones  de  tierra  para  proyectos  agroin- 
dustriales  pueden  aumentar  enormemente  la  productividad 
agrícola,  y  permitir  grandes  economías  a  escala  en  la  producción 
agrícola”.21 

El  artículo  admite  algunos  bochornos  ya  que  algunas  de  sus  ad¬ 
quisiciones  para  las  “más  grandes  ideas”,  que  han  financiado  de 
hecha.no  han  sido  desarrolladas,  sino  que  se  mantienen  para  su  capi¬ 
talización.  Aunque  ciertamente  esto  puede  en  algunos  casos,  como  el 
del  proyecto  de  apacentamiento  de  vacuno,  contribuir  más  a  la  renta¬ 
bilidad  del  proyecto  que  la  venta  de  ganado  engordado .  Este  pareciera 
ser  un  caso  ciertamente  notorio  de  transferencia  de  la  tierra  cuando  no 
se  la  está  usando  productivamente. 

El  BIRF  mismo  otorga  más  créditos  para  la  ganadería,  en  especial 
para  vacuno,  en  Latinoamérica,  que  para  cualquier  otro  tipo  de  activi¬ 
dades  agrícolas .  Después  de  1969,  cuando  el  mercado  internacional 
para  el  vacuno  crece  muy  rápido,  la  cantidad  de  proyectos  financiados 
por  el  Banco  para  la  ganadería  salta  de  10  a  34,  la  mayoría  en  Latino¬ 
américa  y  el  Este  de  Africa.  En  1975  el  Documento  de  Política  Secto¬ 
rial  cuando  trata  sobre  el  crédito  agrícola  anuncia  que  “los  préstamos 
para  operaciones  de  ganadería  continúan  siendo  el  más  importante  ti¬ 
po  de  actividad  crediticia”;  los  préstamos  para  la  ganadería  constitu- 
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yen  casi  un  tercio  de  todos  los  proyectos  de  créditos  del  Banco,  en  Lati¬ 
noamérica  las  cifras  indican  un  70% .  La  mayor  parte  de  estos  fondos 
fueron  destinados  para  el  desarrollo  en  gran  escala  de  ranchos  comer¬ 
ciales.22  Un  ranchero  Paraguayo,  dueño  de  17.300  acres,  adquirió  un 
préstamo  de  $48.000  bajo  un  programa  del  IDA  en  1966. 22  Para  in¬ 
centivar  los  préstamos  de  bancos  particulares  hacia  el  fomento  de  la 
ganadería  el  Banco  instó  a  los  gobiernos  a  garantizar  tales  préstamos,  a 
través  del  descuento  dejando  que  el  gobierno  con  sus  fondos  de  de¬ 
sarrollo  se  haga  cargo  de  los  intereses.  El  mercado  internacional  para 
la  carne  de  vacuno  subsecuentemente  se  vino  abajo,  lo  que  significa 
que  un  mayor  número  de  los  ciudadanos  del  lugartenían  capacidad  de 
consumo  de  carnes  de  altos  precios,  aunque  los  proyectos  patrocina¬ 
dos  por  el  Banco  (y  el  gobierno  que  garantizó  el  pago  de  los  préstamos) 
se  ve  metido  en  problemas  financieros. 

Una  nueva  etapa  del  Banco  referente  a  los  préstamos  para  la  agri¬ 
cultura  comienza  en  1969,  al  financiar  un  proyecto  en  la  India  para  la 
producción  de  granos  de  gran  variedad  por  medio  de  semillas  mejora¬ 
das,  que  son  un  componente  clave  para  la  Revolución  Verde.  La  Re¬ 
volución  Verde,  que  prematuramente  se  proclamó  como  la  solución  a 
los  problemas  de  Comida  del  Mundo,  trajo  como  consecuencia 
nuevos  tipos  de  intereses  agroindustriales  en  las  agriculturas  del  Tercer 
Mundo.  Las  nuevas  variedades  de  trigo  y  arroz^  aclamadas  como  las 
semillas  “milagrosas”,  necesitaban  de  una  gran  inversión  en  fertilizan¬ 
tes.  herbicidas,  insecticidas,  y  maquinaria  agrícola  para  ser  un  éxito. 
En  efecto  todo  el  procedimiento  para  la  obtención  de  semillas  mejora¬ 
das,  consistía  en  desarrollar  un  proceso  que,  de  la  manera  más  eficien¬ 
te.  convirtiera  la  energía  en  la  forma  de  fertilizantes  químicos,  en 
energía  en  el  brote  de  la  planta,  sin  efectos  secundarios  contraprodu¬ 
centes  como  “quedarse  empotrado”,  que  es  cuando  un  tallo  alto  y  es¬ 
belto  es  incapaz  de  soportar  el  peso  del  brote  hinchado  de  fertilizante. 
El  Banco  proporcionó,  y  lo  continúa  haciendo  aún,  fondos  para  crédi¬ 
tos  en  la  agricultura  que  se  vuelven  a  prestar  a  través  de  una  variedad 
de  instituciones  (bancos  comerciales,  bancos  de  fomento,  autoridades 
del  proyecto  y  de  las  cosechas,  cooperativas,  y  hasta  traficantes  y  co¬ 
merciantes  particulares),  los  cuales  deben  ser  utilizados  en  la  compra 
de  insumos  para  el  proceso  de  producción.  (Debe  recalcarse  que  el 
Banco  Mundial  puede,  por  último,  suministrar  solamente  recursos  pa¬ 
ra  la  importación .  En  aquellos  casos  donde  necesita  usar  moneda  na¬ 
cional  para  costear  un  proyecto,  obtiene  entradas  de  la  venta  de 
artículos  importados.  El  crédito  y  sus  condiciones  le  sirven  para  intro¬ 
ducir  al  agricultor  en  la  compra  de  insumos  comerciales  y,  de  hecho, 
para  fortalecer  el  uso  de  tales  recursos. 

El  respaldo  del  Banco  a  la  Revolución  Verde  de  la  India  ha  dejado 
como  consecuencia  que  “los  avances  de  la  India  para  lograr  autosufi- 


184 


ciencia  económica  en  los  cereales,  dentro  del  corto  tiempo  de  unos  po¬ 
cos  años  ha  hecho  mucho  para  subrayar. . .  los  llamados  ‘segunda  ge¬ 
neración’  de  problemas  de  la  revolución  verde”.24  Con  este  eufemis¬ 
mo  se  refiere  al  hecho  de  que  a  pesar  de  que  se  logró  un  aumento  en  la 
producción  en  algunos  países  en  los  años  que  se  utilizó  fertilizantes  y 
tecnología  importada  en  esta  variedad  de  semillas,  los  problemas  de 
distribución  de  alimentos,  distribución  de  la  tierra,  y  hasta  la  seguridad 
de  las  cosechas,  han  empeorado  precisamente  en  las  áreas  de  más 
grande  éxito .  Aunque  la  India  en  estos  momentos  produzca  suficientes 
alimentos  para  todo  su  pueblo ,  es  ciaro  que  no  toda  la  gente  tiene  lo  su¬ 
ficiente  para  alimentarse,  muchos  pequeños  agricultores  han  perdido 
sus  tierras,  inquilinos  y  trabajadores  sus  derechos  a  compartir  la  pa?te 
de  los  productos  de  la  tierra  que  ellos  cultivan,  porque  la  inflada  pro¬ 
ductividad  y  el  valor  de  la  tierra  han  tentado  a  los  grandes  terratenien¬ 
tes  a  comprar  más  tierras  y  han  optado  por  ocupar  mano  de  obra  asala¬ 
riada  en  vez  de  las  formas  de  trabajo  comunitarias.  Insuficientemente 
preparados  para  los  efectos  ecológicos  y  genéticos  de  la  nueva  semilla 
trajo  como  consecuencia  el  que  áreas  completas  hayan  sido  atacadas 
por  la  roya,  o  por  roedores. 26 

De  este  modo,  el  Banco  hoy  admite  que  sus  anteriores  programas 
a  menudo  incidieron  en  el  empeoramiento  de  la  distribución  de  la 
tierra  y  del  ingreso  en  países  donde  tenían  vigencia ...  La  historia  no  ofi¬ 
cial  del  Banco  nos  da  varios  ejemplos:  “un  crédito  del  IDA  notable¬ 
mente  fructuoso”  que  ayuda  en  el  financiamiento  de  los  pozos  de  irri¬ 
gación  y  plantas  de  extracción  en  Pakistán  y  un  crédito  agrícola  de  $27 
millones  en  préstamos,  también  para  Pakistán ,  benefició  solo  a  los  más 
grandes.26  De  igual  manera  en  Colombia  “los productores  de  mediana 
y  gran  escala  parecen  haber  sido  los  principales  beneficiados  de  los  cré¬ 
ditos  agrícolas  e  industriales  que  el  Grupo  del  Banco  ayudó  a  conse¬ 
guir.27  Los  préstamos  para  irrigación  en  México  y  para  la  ganadería  en 
otros  países  de  Latinoamérica  han  tenido  el  mismo  efecto.28  “En  Co¬ 
lombia,  Etiopía  y  Pakistán,  la  nueva  tecnología  financiada  por  los  prés¬ 
tamos  desplazó  a  los  inquilinos.  Esto  se  debe  a  que  no  se  producen 
cambios  en  las  estructuras  de  las  instituciones,  en  especial  la  tenencia 
de  la  tierra.29  Más  que  el  desmantelamiento  de  los  programas  del  Ban¬ 
co,  que  tuvieron  tales  consecuencias,  el  Banco  ha  escogido  agregar 
aún  otro  tipo  de  programa  a  su  repertorio:  Desarrollo  Rural,  en  que  se 
hace  hincapié  en  la  llegada  a  los  “pequeños  agricultores”. 

“Por  todo  el  mundo  en  desarrollo,  al  pobre  rural  no  le  ha  tocado 
su  parte  en  el  progreso  de  su  país,  ni  ellos  mismos  han  sido  capaces  de 
contribuir  significativamente  al  mismo,  al  ser  destituidos  fueron  saca¬ 
dos  del  programa  por  entero  y  del  proceso  de  desarrollo"  Así se  a  cita¬ 
do  a  Robert  S.  McNamara  de  la  prensa  del  Banco  Mundial,  en  donde 
se  anuncia  un  nuevo  préstamo  para  el  desarrollo  rural  y  agrícola  de 
México. 30 
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En  el  paradigma  del  Banco:  los  pobres  no  lo  son  porque  hayan  si¬ 
do  sacados  de  las  mejores  tierras  en  su  país,  o  negado  su  derecho  a  la 
tierra  por  la  oligarquía  y  la  agroindustria  extranjera.  Se  ignoran  los 
orígenes  históricos  de  la  desigualdad  y  la  pobreza,  en  su  retórica  Mc- 
Namara  cree  que  los  pobres  son  pobres  porque  se  “han  quedado 
atrás”  o  “han  sido  ignorados”  por  el  progreso  de  su  país,  cuando  en  los 
hechos  son  pobres  porque  son  las  uíctimas  de  tal  progreso .  McNamara 
plantea  que  ellos  no  han  ayudado  a  ese  progreso,  pero  la  verdad  es 
que  sí  hubieran  contribuido  involuntariamente  y  de  mala  gana,  si  hu¬ 
bieran  trabajado  en  lo  que  ellos  querían  cultivar  si  es  que  no  hubiesen 
estado  tan  ocupados  trabajando  para  los  grandes  agricultores  comer¬ 
ciales,  a  menudo  extranjeros:  y  así  ellos  continúan  trabajando  para 
esas  fincas  demasiado  extensas  para  ser  cultivadas  con  el  esfuerzo  de 
una  familia.  No  es  su  destitución  lo  que  los  ha  “dejado  fuera”  del  avan¬ 
ce  del  progreso,  sino  que  fue  la  inevitable  y  necesaria  consecuencia  del 
desarrollo,  como  lo  exponemos  capitalistas  del  Oeste.  Aunque  es  hoy 
imposible  calcular  los  varios  miles  de  pequeños  agricultores  que  per¬ 
dieron  sus  tierras  en  forma  directa  por  los  proyectos  del  Banco  de  antes 
(represas,  ranchos  ganaderos,  empresas  agro-industriales  como  la 
Bud  Senegal  financiada  por  la  CFI),  o  en  forma  indirecta  como  resul¬ 
tante  del  enriquecimiento  de  los  ya  bien  ubicados  agricultores,  a  través 
de  los  créditos  agrícolas,  la  Revolución  Verde,  etc. ,  la  cifra  podría  ele¬ 
varse  a  cientos  de  miles  o  aún  hasta  millones. 

Porque  su  paradigma  conceptual  está  errado  sobre  las  causas  de 
la  pobreza,  los  esfuerzos  que  haga  el  Banco  para  atacar  a  la  pobreza 
deben  necesariamente  fracasar,  ya  que  no  atacan  la  raíz  del  problema. 
La  mayoría  de  los  programas  de  desarrollo  rural  de  “nuevo  estilo”  son 
básicamente  los  mismos  de  los  “viejos”  programas,  aunque  en  los  pri¬ 
meros  tiempos  con  los  préstamos  para  irrigación,  transporte,  y  electri¬ 
cidad:  o  con  los  más  recientes  como  la  “Revolución  Verde”  que  real¬ 
zan  la  importancia  de  los  créditos  agrícolas  para  la  compra  de  “insumos 
agrícolas”.  Al  igual  que  los  primeros  grandes  conceptos,  como  el  de 
“Guerra  a  la  Pobreza”  y  la  “Alianza  para  el  Progreso”,  muchos  de  los 
actuales  programas  y  proyectos  están  combinados  con  una  manito  de 
gato,  de  elementos  genuinamente  nuevos  (como  las  especificaciones 
que  el  beneficiado  con  ciertos  proyectos  deben  de  calzar  dentro  de  la 
categoría  de  ingresos  que  forma  el  “objetivo”)  y  vienen  todos  amarra- 
ditos  en  un  reluciente  paquete  con  las  nuevas  políticas  de  relaciones 
públicas.  La  gran  diferencia  entre  ambos  proyectos,  es  que  ahora  los 
evaluadores  de  los  proyectos  deben  efectuar  un  juego  de  número,  con 
una  estimación  optimista  de  la  cantidad  de  familias  pobres  o  pequeños 
propietarios  que  viven  dentro  del  área  a  la  par  de  los  ricos  terratenien¬ 
tes,  y  los  intereses  de  las  corporaciones  que  se  beneficiarán  con  el  pro¬ 
yecto,  lo  más  probable  es  que  desproporcionadamente  respecto  del 
tamaño  de  sus  propiedades.  Para  que  se  “ayude”  al  pobre  en  un 
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programa  dado,  se  le  debe  representar  en  impresionantes  términos 
numéricos  y,  aunque  sea  un  número  mucho  menor  el  de  los  residentes 
acaudalados,  obtendrán  éstos  la  mayor  parte  de  los  beneficios.  Se  ad¬ 
mite  en  el  documento  del  Banco: 

“Es  notable  que  los  esquemas  de  desarrollo  rural,  a  menudo  no 
apuntan  al  suministro  exclusivo  de  los  beneficios  para  el  pobre. . . 
A  menudo  el  objetivo  del  desarrollo  rural  está  subordinado  al  ob¬ 
jetivo  de  la  producción  vendible  en  el  mercado.  Aunque  no  sea 
el  caso  aquí,  un  programa  que  se  propone  prestar  o  ampliar  ser¬ 
vicios  para  el  pequeño  agricultor  muy  rara  vez  no  incluirá  al  me¬ 
diano  agricultor  si  con  esta  inclusión  se  puede  lograr  un  aumento 
en  la  producción”.31 

El  Banco  rehúsa  reconocer  que  el  pobre  está  vinculado  al  rico  por 
lazos  de  explotación,  viendo  solo  en  su  lugar  la  proximidad  física: 

“En  la  mayoría  de  los  casos. . .  se  encuentra  que  los  pobres  viven 
cerca  de  los  más  acomodados.  Ellos  a  veces  tienen  limitaciones 
en  el  acceso  a  los  recursos  naturales.  Pero  más  frecuentemente 
su  pesar  es  no  tener  acceso  a  la  tecnología  y  otros  servicios,  y  da¬ 
do  que  las  instituciones  que  mantendrían  un  nivel  más  alto  de 
productividad  son  escasas”.32 

Reconoce  que  “intereses  creados  están  en  juego  para  asegurar 
que  el  pobre  tenga  negado  el  acceso  a  los  insumos,  servicios,  y  organi¬ 
zaciones  que  le  permitirían  aumentar  su  productividad”.  Pero  no  seña¬ 
la  bien  las  verdaderas  razones  que  tienen  estos  “intereses  creados”  pa¬ 
ra  no  permitir  el  enriquecimiento  de  sus  vasallos,  y  por  cierto  admite  de 
mejor  forma  el  propiciar  que  el  retar  los  intereses  creados  que  no  espe¬ 
cifica: 

“En  muchos  países,  es  necesario  no  tener  en  contra  los  sectores 
poderosos  e  influyentes  de  la  comunidad  rural,  de  lo  contrario,  el 
programa  ha  de  sufrir  trastornos...  Así,  cuando  casos  de  desi¬ 
gualdades  sociales  y  económicas  son  inicialmente  muy  grandes, 
es  normalmente  ser  optimista  esperar  que  más  de  50%  de  los  be¬ 
neficios  del  proyecto  pueden  ser  dirigidos  a  los  grupos  ‘objetivo’; 
a  menudo  el  porcentaje  será  considerablemente  menor”.33 

Sería  interesante  imaginar  cómo  los  planificadores  del  Banco  cal¬ 
culan  un  tan  alto  número  de  ejidatarios  que  se  benefician  de  los  pro¬ 
yectos  de  infraestructura  en  el  Noroeste  de  México,  si  estos  cálculos 
han  sido  una  parte  de  estudios  de  factibilidad  y  de  relaciones  públicas 
de  los  años  1950. 
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Ernest  Fedcr  ha  desmenuzado  las  intensiones  del  Banco  hacia  el 
pobre  del  campo,  y  ha  llegado  a  la  conclusión  de  que  “aún  si  el  Banco 
acelerase  su  ayuda  hacia  el  pbbre  del  campo,  le  tomaría  al  Banco  por 
lo  menos  hasta  el  siglo  veintiuno  para  poder  llegar  a  beneficiar  a  cien 
millones  de  familias. . .  para  finales  del  siglo  ya  serán  150  millones  de  fa¬ 
milias  en  vez  de  100  millones.  Entonces  el  problema  que  el  Banco  trata 
de  resolver  no  tendrá  fondo”,  aunque  este  sería  el  menor  de  los  males, 
ya  que  según  Feder  hasta  la  más  pequeña  de  las  propiedades  “junto  a 
la  distribución  de  créditos  poco  sistemática,  debe  de  poner  en  movi¬ 
miento  a  lento  pero  constante  ascenso  del  proceso  capitalista  de  ex¬ 
pansión  dentro  del  sector  de  los  pequeños  propietarios,  lo  que  implica 
que  los  campesinos  que  están  en  mejores  condiciones  y  a  quienes  el 
Banco  quiere  transformaren  “empresarios”,  tratarán,  o  mejor  dicho  se 
verán  forzados  como  una  cuestión  de  sobrevivencia  a  competir  por  la 
apropiación  de  las  tierras  y  otros  recursos  con  los  campesinos  en  peor 
situación”.34 

Por  lo  tanto  es  inevitable  que  la  “pequeña  revolución  verde”  que 
quiere  impulsar  el  Banco  en  el  sector  de  los  pequeños  propietarios 
tendrá  consecuencias  similares  a  la  Revolución  Verde,  a  excepción  de 
que  será  aún  más  desastrosa  en  términos  de  una  mayor  pobreza,  de¬ 
sempleo,  despojamiento  de  tierras,  y  desesperanza.  Hará  que  la  gran 
Revolución  Verde  parezca  cosa  de  niños. 

Feder  también  denuncia  que  el  Banco  identifica  la  pobreza  rural 
solo  en  términos  de  la  pequeña  propiedad ,  “ignorando  por  completo  a 
los  cientos  de  millones  de  campesinos  sin  tierras”  35  Esto  no  es  comple¬ 
tamente  cierto;  aquellos  que  no  poseen  tierras  se  mencionan  en  los 
documentos  de  política  sectorial,  aunque  muy  rápidamente,  como 
“entre  los  miembros  más  pobres  de  la  comunidad”36  y  son  pasados  por 
alto  sin  vergüenza  quedando  claro  que  el  Banco  no  tiene  programa  al¬ 
guno  para  ayudarlos  a  salir  de  su  pobreza,  a  menos  que  sea  por  medio 
de  vagas  referencias  hacia  “los  programas  de  obras  públicas  que  gene¬ 
ran  empleos,  y  hacia  la  necesidad  de  resolver  la  cuestión  del  empleo  en 
un  contexto  nacional,  más  bien  que  sectorial”.37 

Pero  si  no  hay  seriedad  de  parte  del  Banco  en  cuanto  a  terminar 
con  la  pobreza  rural,  y  no  puede  hacer  eso  hasta  que  su  ideología  de 
desarrollo  capitalista,  lo  mantenga  fuera  del  margen  de  las  causas  re¬ 
ales  de  la  pobreza,  ya  que  sus  programas  para  los  pequeños  propieta¬ 
rios  están  diseñados  para  servir  a  otra  finalidad  que  es  más  apreciada 
por  el  Banco  que  la  de  terminar  con  la  pobreza.  Las  publicaciones  del 
Banco  dejan  claro  que  la  perspectiva  real  de  estos  programas  es  la 
destrucción  de  lo  que  queda  de  las  viejas  formas  de  la  agricultura  de 
subsistencia,  y  lo  que  busca  es  la  integración  de  todas  las  tierras  del 
agro  dentro  del  sector  comercial  a  través  de  la  producción  de  “un  exce- 
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dente  comerciable"  de  las  cosechas,  ya  sea  para  el  mercado  local  o  pa¬ 
ra  la  exportación. 

“El  Desarrollo  Rural”  se  plantea  en  el  documento,  y  con  este 
título,  “tiene  que  ver  con  la  modernización  y  la  monetización  de  la  so¬ 
ciedad  rural ,  y  con  su  transición  del  tradicional  aislamiento  a  la  integra¬ 
ción  con  la  economía  nacional”lp  31  la  que  está,  a  su  vez,  estrechamente 
integrada  a  la  economía  internacional.  Pretende  una  “interacción  ma¬ 
yor  entre  los  sectores  modernos  y  tradicionales,  en  especial  en  la  forma 
de  un  crecido  comercio  en  las  fincas  que  producen  y  en  los  recursos 
técnicos  y  servicios”lp  16).  Los  créditos  agrícolas  según  el  documento 
sobre  ese  tema,  son  especialmente  importantes  para  los  pequeños 
propietarios  “si  es  que  van  a  producir  un  excedente  comerciable ,  y  por 
ese  medio  contribuir  al  desarrollo  del  proceso”(p  5).  “El  Banco  conti¬ 
nuará  respaldando  proyectos  especiales,  tales  como  los  ya  creados  en 
algunas  áreas  de  Africa ,  como  instrumentos  para  atraer  agricultores  de 
la  agricultura  de  subsistencia  a  la  agricultura  comercial”{p  20).  El  Director 
del  Banco  de  Fomento  Agrícola  y  Rural  plantea  la  intención  de  peor 
forma  cuando  escribe:  “El  sector  pequeño  agricultor  tradicional 
tendría  que  llegar  a  ser  el  productor  de  un  excedente  agrícola,  en  vez 
de  ser  el  suministrador  de  excedente  de  mano  de  obra,  como  ha  sido 
en  el  pasado”.38 

No  hay  nada  nuevo  en  este  objetivo.  Los  poderes  coloniales  han 
tratado  de  atraer  campesinos  hacia  la  agricultura  comercial  (donde  no 
expropiaron  sus  tierras  del  todo)  desde  la  división  de  Africa.  Ahí  donde 
a  los  campesinos  no  se  les  podía  atraer  al  mercado  con  el  cebo  de  los 
bienes  importados  para  el  consumo,  se  imponían  métodos  menos 
libres  como  el  de  los  impuestos  que  debían  ser  pagados  en  efectivo. 
Hoy  el  Banco  Mundial  está  llevando  adelante  el  mismo  proceso  con  el 
crédito  agrícola  (el  cual  debe  ser  devuelto  en  efectivo)  como  instru¬ 
mento.  Muchos  de  los  programas  que  hoy  se  anuncian  como  de  de¬ 
sarrollo  rural  para  el  beneficio  del  pobre  fberon  institucionalizados 
mucho  antes  que  McNamara  anunciara  el  “nuevo  estilo”  del  Banco 
sobre  el  circulante,  en  1973;  varios  de  los  proyectos  africanos,  inclusi¬ 
ve  el  proyecto  del  té  para  los  pequeños  agricultores  de  Kenya  y  el  antes 
mencionado  Proyecto  de  Desarrollo  de  Tierras  de  Lilongwe,  en  Mala- 
wi,  son  continuación  de  anteriores  proyectos  coloniales  Británicos  su¬ 
pervisados  por  antiguos  oficiales  de  la  colonia  en  el  Servicio  de  Fo¬ 
mento  para  la  Agricultura  en  Nairobi .  Que  se  obtenga  un  patrón  similar 
en  Africa  Francesa,  es  insinuado  por  el  hecho  de  que  “la  mayoría  de  las 
operaciones  del  Banco/AIF  en  Africa  Occidental  Francesa  implican 
acuerdos  con  agencias  francesas,  por  lo  cual  el  más  reciente  participa 
en  la  preparación  de  proyectos,  administración  de  proyectos,  y  otros 
aspectos  de  la  tarea”.39  \ 
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Aunque  la  tierra  que  cada  pequeño  propietario  posee  es  poca, 
colectivamente  el  total  es  significativo  y,  si  se  incluyen  las  tierras  man¬ 
tenidas  comunalmente  de  Africa,  es  bastante  grande.  El  desarrollo  ru¬ 
ral  y  el  crédito  agrícola,  como  programas,  son  instrumentos  con  los 
cuales  el  Banco  puede  supervisar  lá  integración  de  esta  tierra  y  de  la 
gente  que  la  habita ,  con  la  economía  comercial .  Bajo  el  crédito  super¬ 
visado  los  agricultores  no  solo  serán  aconsejados;  se  les  requirirá  usar 
ciertos  recursos  importados  en  sus  tierras,  y  tendrán  que  producir  un 
excedente  de  mercado  de  cosechas  en  efectivo  para  pagar  el  présta¬ 
mo.  Los  costos  de  administración,  supervisión,  y  control  de  créditos  y 
la  tecnología  financiada  por  éstos  son  relativamente  mucho  mayores 
para  los  pequeños  agricultores  que  para  los  grandes,  y  el  Banco  está 
todavía  experimentando  con  soluciones  institucionales  para  el  proble¬ 
ma.  Bancos  de  Fomento  locales,  cooperativas  y  grupos  de  agricultores 
con  responsabilidades  colectivas  para  el  pago,  son  todas  del  tipo  que 
están  bajo  prueba.  Incluso  se  sugiere  que  las  empresas  agroindustriales 
“tales  como  la  empresa  de  venta  de  tractores,  abastecedores  de  insu¬ 
mos,  elaboradores  e  intermediarios  en  el  mercadeo  de  productos 
agrícolas”,  los  que  suministran  el  crédito  hoy  a  los  agricultores  comer¬ 
ciales,  “podrían  ser  útiles  en  un  sistema  de  distribución  del  crédito  don¬ 
de  no  existe  una  alternativa  realista”.40 

En  algunos  programas  parece  que  el  crédito  y  las  prórrogas  favo¬ 
recerán  a  los  representantes  más  “progresistas”  del  grupo  “objetivo” 
de  los  pequeños  propietarios,  y  un  grupo  de  consentidos  y  mezquinos 
empresarios  empezaría  a  amasar  propiedades  y  recursos  a  costa  de  sus 
vecinos,  tal  como  Feder  había  predicho.  En  otros  proyectos,  aún  la 
aceptación  de  un  crédito  y  los  recursos  y  consejos  incluidos  no  serán 
libres.  Un  reciente  acuerdo  de  tierras  con  Jamaica  sobre  un  proyecto 
de  desarrollo  rural  en  la  región  oeste  da  una  rápida  visión  de  qué  es  lo 
que  está  pasando:  Según  este  acuerdo,  el  gobierno  de  Jamaica  es  res¬ 
ponsable  por  la  adquisición  de  tierras  para  el  proyecto;  una  vez  ad¬ 
quiridas  éstas,  la  tierra  se  parcela  entre  los  colonos,  dando  prioridad  a 
las  “personas  que  han  trabajado  antes  la  tierra”.  Una  vez  escogidos,  los 
pobladores  tendrán  que  usar  la  tierra  de  acuerdo  a  lasprácticas  del  cul¬ 
tivo  de  las  siembras  y  de  la  conservación  del  suelo;  la  pena  de  no- 
cumplimiento  será  el  desahucio.41  Por  supuesto  serán  agentes  del 
Banco  los  que  decidirán  cuáles  son  las  “prácticas  del  cultivo  de  las 
siembras  y  de  la  conservación  del  suelo  dignas  de  confianza”,  y  si  el 
Banco  falla  y  los  resultados  son  desagradables  o  desastrosos  (lo  cual  no 
es  raro) ,  será  el  Gobierno  de  Jamaica  el  que  tendrá  que  cumplir  con  el 
pago  del  préstamo  de  todos  modos. 

Probablemente  no  es  una  coincidencia  que  los  nuevos  intereses 
del  Banco  en  el  potencial  productivo  del  pequeño  propietario  apare¬ 
cen  justo  ahora  que  las  grandes  firmas  agroindustriales  se  están  dando 
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cuenta  de  que  el  futuro  descansa  no  solo  en  tener  el  control  directo  de 
vastos  sectores  de  tierras,  sino  en  el  control  indirecto  sobre  la  produc¬ 
ción  a  través  de  los  contratos  de  producción.  La  propiedad  directa  de 
la  tierra  absorbe  grandes  montos  de  capital,  exponiendo  al  dueño  a 
considerables  riesgos  económicos  en  la  producción  agrícola ,  al  tiempo 
que  exacerba  los  sentimientos  nacionalistas  del  país,  lo  que  conse¬ 
cuentemente  crea  un  peligro  de  eventual  expropiación.42 

Específicamente,  el  Banco  ha  iniciado  lo  que  llama  “una  forma 
original  de  la  tenencia”  a  través  del  desarrollo  de  un  “plan  de  creci¬ 
miento  exagerado”  lo  que  involucra  “la  producción  de  tres  siembras  de 
pequeños  agricultores  en  vez  de  las  plantaciones  en  gran  escala”.  Las 
pequeñas  propiedades  están  insertas  en  los  alrededores  de  una  planta¬ 
ción  o  de  una  planta  de  procesamiento  que  entrega  asistencia  técnica, 
recursos,  y  servicios  de  mercado  a  los  cultivadores  que  deben  vender 
sus  productos  por  medio  de  la  organización  central.  Por  1975  el  Banco 
respaldaba  proyectos  de  té  en  Indonesia,  Kenya,  Mauritania  y  Ugan- 
da,  hule  en  Indonesia  y  Malasia,  cacao  en  la  Costa  de  Marfil,  y  aceite 
de  palma  en  Nigeria.43  El  Banco  sugiere  que  la  supervisión  necesaria 
del  funcionamiento  la  pueden  hacer  apropiadamente  las  compañías 
particulares  que  ya  han  desarrollado  organizaciones  para  asegurar  que 
se  tenga  un  abastecimiento  adecuado  de  las  mercancías.44 

Las  corporaciones  agroindustriales  son  algo  más  francas  que  el 
Banco  en  esta  relación: 

“La  política  del  Banco  Mundial  refleja  la  visión  de  que  la 
producción  en  menor  escala  puede  ser  eficiente  en  combinación 
con  las  organizaciones  de  mercado  y  de  procesamiento  agroin¬ 
dustriales. . .  (La  superioridad  de  la  unidad  integrada  pro¬ 
duciendo  a  gran  escala)  sobre  la  producción  en  menor  escala  en 
el  pasado,  se  ha  debido  a  la  falta  de  un  complemento  de  las  fir¬ 
mas  para  la  producción,  transporte,  y  servicios  de  procesamien¬ 
to.  A  medida  que  se  desarrollan  mercados  sofisticados,  las  fir¬ 
mas  integradas  pierden  su  vigencia,  por  lo  tanto  la  expansión  del 
sector  agro-comercial  no  es  compatible  con  la  orientación  de  de¬ 
sarrollo  en  que  el  producir  en  menor  escala  tiene  alta 
prioridad”.45 

Para  probar  lo  dicho,  en  un  taller  de  conferencia  con  representan¬ 
tes  de  la  agroindustria  se  llegó  a  tres  posibles  aproximaciones  por  las 
cuales  los  inversionistas  se  pueden  beneficiar  de  la  cooperación  con  los 
productores  pequeños: 

1 .  El  método  llamado  estado  nuclear,  basado  en  una  planta  central  de 
procesamiento  con  unidades  de  gran  productividad,  conectada  con 
pequeños  propietarios  de  la  periferia. 
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2.  Cooperativas  de  pequeños  agricultores  conectados  con  organiza¬ 
ciones  de  mercado  con  subvención  estatal. 

3.  Compañías  de  administración  de  haciendas  que  organizarán  a  los 
pequeños  agricultores  en  unidades  más  grandes  y  entrenarían, 
capacitarían  y  darían  guía  a  los  pequeños  agricultores  sobre  las  técni¬ 
cas  modernas  de  la  agricultura.46 

Cuando  se  toman  todas  estas  posibilidades  en  cuenta,  está  claro 
cuán  cercano  es  el  espacio  entre  el  empuje  de  comercialización  del 
Banco,  en  cuanto  a  la  agricultura  de  los  campesinos  del  Tercer  Mun¬ 
do,  y  los  intereses  de  las  corporaciones  que  manejan,  embarcan,  y  lle¬ 
van  al  mercado  las  cosechas  aquí  cultivadas,  así  como  las  corpora¬ 
ciones  que  suministran  los  fertilizantes,  implementos,  y  otros  recursos 
necesarios  para  producir  un  excedente  vendible  en  el  mercado  de  las 
cosechas  comerciales. 

Para  asegurarse,  no  todas  las  cosechas  que  van  a  ser  comerciali¬ 
zadas  son  cosechas  para  la  exportación ,  también  se  promueve  el  exce¬ 
dente  de  cosechas  de  comestibles,  pero  el  Banco  no  alienta  la  produc¬ 
ción  de  alimentos  básicos  primariamente  porque  tenga  un  gran  espíritu 
humanitario  y  deseos  de  terminar  con  el  hambre;  es  más  bien  un  objeti¬ 
vo  para  asegurar  que  más  recursos  estarán  disponibles  para  la  produc¬ 
ción  de  las  exportaciones,  elevando  la  eficiencia  de  la  mano  de  obra 
que  debe  estar  dispuesta  para  la  producción  de  comestibles.  Un  voce¬ 
ro  del  Banco  Interamericano  de  Desarrollo  expone  el  problema  conci¬ 
samente; 

“La  necesidad  de  concentrarse  en  el  volumen  de  ¡as  exporta¬ 
ciones  surge  a  veces  de  la  competencia  entre  los  mercados  do¬ 
mésticos,  que  requieren  solo  un  menor  grado  de  procesamiento 
o  casi  ninguno,  y  las  mercancías  para  exportación  que  pueden  li¬ 
mitar  el  desarrollo  de  la  agro-industria  a  menos  que  la  produc¬ 
ción  agrícola  suba  lo  suficientemente  rápido”.47 

En  forma  similar,  el  individuo  que  aún  tiene  bastante  autonomía 
sobre  su  tierra  y  trabajo  querrá  asegurarse  de  que  las  cosechas  de  co¬ 
mestibles  son  suficientes  para  alimentar  a  sus  familias  antes  de  que  los 
recursos  sean  derrochados.  Por  lo  tanto,  los  programas  de  crédito  del 
Banco  que  se  destinaban  para  financiar  solamente  la  producción  de 
cosechas  vendibles  tuvo  dificultades,  ya  que  ¡os  usuarios  ocuparon  fer¬ 
tilizantes  y  otros  recursos  en  la  producción  de  cosechas  de  alimentos, 
“resultando  una  productividad  de  la  cosecha  de  exportación  inferior 
de  lo  que  técnicamente  se  esperaba’  . 48  El  Banco  ve  como  experiencia 
esto ,  y  hoy  ve  que  “cosechas  vendibles  solo  pueden  ser  producidas  en 
fincas  donde  se  han  relegado  a  las  cosechasde  subsistencia  por  el  ren 
dimiento  superior”  40 
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La  literatura  del  Banco  parece  asumir  que  a  ingresos  más  altos  le 
corresponderá  automáticamente  una  mayor  productividad  y  un  ma¬ 
yor  excedente.  Feder  predice  que  “los  costosUe  la  operación  del  pe¬ 
queño  empresario  crecerán  rápidamente  con  la  necesidad  de  comprar 
nuevos  recursos,  endeudándose  así,  hasta  perdersustierras”.50Un  es¬ 
tudio  de  Elenor  Howard,  del  INCORA,  modelo  de  reforma  agraria  de 
Colombia,  muestra  qué  es  lo  que  realmente  pasó.  Así  concluye  en  un 
artículo  Rosemary  Galli: 

“El  INCORA  estaba  presionado  a  demostrar  la  legitimidad  de  su 
misión,  escoge  concentrarse  en  los  objetivos  de  alta  producción 
en  un  corto  período  de  tiempo  utilizando  los  más  modernos  me¬ 
dios  de  tecnología.  A  cambio  se  capitalizaron  rápidamente  y  se 
agrandaron  las  deudas  de  las  familias  rurales  de  los  proyectos. 
Howard  se  queja  a  la  Agencia  por  marcar  objetivos  de  produc¬ 
ción  imposibles,  esto  no  solo  significa  un  excesivo  énfasis  en  el 
aumento  de  la  producción  bruta,  sino  una  disminución  de  los 
ingresos  netos  de  la  familia  de  parte  del  INCORA,  refuerza  asísu 
desviación  a  favor  del  avance  tecnológico  sin  importar  nada 
más.  Hasta  en  casos  de  proyectos  donde  la  producción  aumen¬ 
ta.  los  costos  de  estructura  continuaron  estando  deteriorados, 
contribuyendo  al  crecimiento  de  la  deuda  del  proyecto  y  de  las 
familias  participantes  en  el  proyecto”.51 

En  el  caso  de  INCORA,  hasta  las  cifras  de  producción  son  desa¬ 
lentadoras  Dara  las  autoridades  del  proyecto.  Citamos  nuevamente  a 
Galli: 

“Howard  explica  una  baja  de  las  cosechas  en  Atlántico  No. 3,  co¬ 
mo  la  indiferencia  del  agricultor  hacia  su  trabajo  en  el  proyecto. 
Esto  se  debe  a  la  visión  que  tiene  de  él  mismo  como  agricultor,  en 
vez  de  como  propietario  de  la  tierra,  lo  que  tiene  directa  relación 
con  su  falta  de  poder  de  decisión”.52 

No  es  de  sorprender,  dado  el  énfasis  que  se  da  en  los  préstamos 
“supervisados”  en  la  literatura  del  Banco  y  de  instituciones  que  patro 
cinan  acciones  hacia  los  campesinos  que  hay  una  cierta  apatía  hacia 
los  campesinos  que  el  Banco  cree  estar  ayudando.  Lo  que  me  trae  a 
una  conclusión  final.  Hay  algo  muy  obscuro  en  toda  la  literatura  del 
Banco  Mundial  para  hacer  más  productivos  a  los  campesinos,  y  para 
ejemplo  dos  citas  del  mismo  artículo  publicado  por  el  Director  del  De 
partamento  de  Fomento  de  la  Agricultura  y  Rural 

1 .  Afortunadamente . .  hay  bastante  escrito  sobre  la  teoría  de  la 
producción  de  las  pequeñas  fincas  y  de  su  relación  con  el  de 
sarrollo  nacional.  Los  análisis  de  economistas  muestran  que  és 
tas  son  productivas  y  con  intensa  mano  de  obra 
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2.  Siempre  cuando  los  pequeños  agricultores  y  los  grupos  con 
bajos  ingresos  sean  productivos,  pueden  contribuir  aunque  sea 
poco  para  resolver  los  problemas  de  desnutrición  o  de  la  inade¬ 
cuada  producción  de  alimentos,  ya  sea  en  áreas  rurales  o  en  la 
ciudad.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  el  aumento  de  la  productivi¬ 
dad  de  los  pequeños  agricultores  sigue  siendo  una  tarea  central, 
aunque  no  exclusiva,  en  el  programa  del  Banco  para  el  sector  ru¬ 
ral.53 

Hay  aquí  una  contradicción:  los  pequeños  campesinos  son  pro¬ 
ductivos  (y  grandes  creadores  de  empleos),  pero  por  otro  lado  son 
improductivos  y  deben  ser  empujados  y  forzados  si  es  necesario  para 
que  sean  más  productivos.  ¿Puede  ser  que  ambas  sean  correctas? 

Es  cierta  la  primera  cita:  muchos  estudios  han  mostrado  cómo  las 
pequeñas  fincas  producen  más  por  unidad  de  terreno  que  una  finca 
más  grande.  La  razón  es  fácil  de  ver:  la  unidad  más  pequeña  debe  ser¬ 
vir  para  sostener  a  la  familia,  por  un  lado,  y  la  familia  contribuye  con  su 
trabajo  a  hacer  la  tierra  más  productiva,  por  otro  lado.  La  productivi¬ 
dad  de  la  tierra  es  alta,  la  productividad  por  unidad  de  trabajo  es  baja 
porque  cada  persona  trabajando  tiene  poca  tierra  para  hacerlo.  Así 
que  ¿no  es  extraño  y  quijotesco  que  el  Banco  se  concentre  en  hacer  de 
las  pequeñas  unidades,  que  son  las  más  productivas,  todavía  más  pro¬ 
ductivas? 

Las  fincas  más  grandes,  por  otro  lado,  sin  duda  son  más  producti¬ 
vas  por  unidad  de  mano  de  obra  activa,  pero  la  razón  para  esto  es  tam¬ 
bién  obvia :  un  capitalista  empresario  tratará  de  minimizar  el  empleo  de 
mano  de  obra  fuera  de  la  familia  para  poder  conservar  su  cuota  de 
sueldos  bajos  y  poder  guardar  la  mayor  parte  del  excedente  para  sí 
mismo.  Esto  es  cierto  aún  cuando  el  empresario  sea  una  corporación, 
así,  la  productividad  del  trabajo  será  mayor  en  las  fincas  más  grandes 
porque  hay  menos  trabajadores  empleados,  y  no  gozan  de  todos  los 
frutos  de  su  producto. 

^‘Las  pequeñas  fincas  controlan  menos  tierras,  y  son  también 
más  productivas  en  el  uso  de  lo  que  es  de  ellos.  ¿Debiera  el  Ban¬ 
co  entonces,  para  subir  la  productividad  global,  concentrar  sus 
préstamos  en  las  fincas  más  grandes?  Pero  esto  es  exactamente 
lo  que  el  Banco  estaba  haciendo  antes  de  1973,  y  que  lo  llevó  a 
ser  criticado  ya  que  estaba  contribuyendo  a  empeorar  la  distribu¬ 
ción  de  los  ingresos”.54 

El  método  obvio  para  aumentar  ambas,  la  productividad  por  uni¬ 
dad  de  tierra  y  la  productividad  por  unidad  de  trabajo ,  y  además  resol¬ 
ver  el  problema  del  desempleo  y  el  de  la  distribución  es:  o  fraccionar  las 
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grandes  propiedades  y  dejar  que  los  campesinos  las  cultiven  ellos  in¬ 
tensamente  por  partes  más  pequeñas  o,  preferentemente,  trasformar 
esto  en  cooperativas  agrícolas  que  se  beneficien  de  economías  de  es¬ 
cala  y  tecnología  moderna,  pero  que  no  tengan  que  minimizar  las  ne¬ 
cesidades  de  mano  de  obra  como  un  empresario  capitalista  debe  ha¬ 
cer. 

Los  recursos  productivos  de  tierra  y  de  trabajo  serán  desplegados 
más  sensatamente,  los  frutos  de  producción  serán  distribuidos  más 
equitativamente,  proviniendo  que  el  fetiche  de  la  adoración  de  las  ex¬ 
portaciones  han  sido  abandonados.  Esta  no  es  una  nueva  o  remarcada 
idea:  los  observadores  responsables  han  apuntado  la  necesidad  de  la 
reforma  agraria  a  través  de  los  años,  pero  el  Banco  responde  a  las  ne¬ 
cesidades  de  las  corporaciones  más  que  a  las  de  la  humanidad.  Se  ha 
metido  en  toda  clase  de  enredos  técnicos  para  evitar  enfrentar  estos 
hechos  tan  simples.  Su  ideología  de  capitalismo  desarrollista  refuerza 
las  estructuras  de  poder  que  se  benefician  de  esa  ideología  y  no  permi¬ 
te  reconocer  lo  absurdo  de  sus  elaboradas  racionalizaciones.  Y  todavía 
hay  gente  muriéndose  de  hambre. 
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INCURSIONES  DEL  BANCO  MUNDIAL  EN 
CENTROAMERICA 


Beverly  Keene 


Las  cinco  repúblicas  de  Centroamérica  forman  una  región  bas¬ 
tante  típica  con  respecto  a  las  operaciones  de  los  dos  componentes 
principales  del  Banco  Mundial:  el  Banco  Internacional  de  Reconstruc¬ 
ción  y  Fomento,  BIRF,  y  la  Asociación  Internacional  de  Fomento 
AIF.  A  nivel  global,  siempre  han  concentrado  recursos  en  promover  la 
instalación  de  una  infraestructura  básica  que  comprende,  sobre  todo, 
energía  eléctrica,  transporte  y  telecomunicaciones.  Desde  su  primer 
préstamo  en  Centroamérica,  acordado  a  El  Salvador  en  1949  para  la 
construcción  de  una  presa  hidroeléctrica,  hasta  fines  de  abril  de  1978, 
prestaron  casi  900  millones  de  dólares  para  el  desarrollo  de  esos  secto¬ 
res  —el  73,1%  del  monto  total  recibido  por  la  región.1 

Al  examinar  esos  préstamos,  es  evidente  que  su  objetivo  principal 
también  ha  sido  característico  del  Banco  Mundial.  En  Centroamérica 
tal  como  en  otras  partes  del  mundo  subdesarrollado,  el  Banco  ha  pre¬ 
tendido  integrar  esos  países  al  sistema  capitalista  mundial  y,  de  esa  ma¬ 
nera,  estimular  el  flujo  internacional  de  mercancías  y  capital.2  Por  lo 
tanto,  se  ha  puesto  énfasis  en  el  montaje  de  una  infraestructura  pro¬ 
ductiva  que  serviría  como  base,  por  un  lado,  para  la  explotación  y  ex 
portación  de  sus  materias  primas  y  productos  alimenticios  baratos.  Por 
otro  lado,  considerando  ese  tipo  de  proyecto  muy  costoso  y  poco  ren¬ 
table,  el  Banco  Mundial  ha  aceptado  la  tarea  de  crear  las  condiciones 
necesarias  para  la  penetración  exitosa  de!  capital  privado  extranjero. 

Así  es  que  el  Banco  ha  emprendido  la  construcción  de  caminos 
que  “abren”  nuevas  zonas  agrícolas  y  las  conectan  con  los  puertos  de 
salida  hacia  las  mesas  y  fábricas  de  EE  UU. ,  Europa,  y  Japón.  Ha  fo¬ 
mentado  la  instalación  de  redes  de  telecomunicación  para  mantener  al 
día  a  ¡os  gerentes  de  las  grandes  transnacionales  con  las  sedes  de  sus 
corporaciones  y  el  vaivén  de  las  bolsas  de  Wall  Street,  Londres,  Chica¬ 
go,  y  Frankfurt.  Ha  estimulado  la  instalación  de  presas  hidroeléctricas 
y  plantas  generadoras  para  que  exista  energía  suficiente  para  las  in 
dustrias  de  sustitución  de  importaciones  y  ensamble  dirigidas  desde 
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afuera.  Es  decir,  el  Banco  ha  venido  promoviendo  un  “desarrollo” 
condicionado,  primariamente,  por  los  intereses  del  gran  capital  del 
centro  en  vez  de  por  las  necesidades  del  pueblo  centroamericano. 

En  Honduras,  por  ejemplo,  el  Banco  acordó  “apoyar  un  proyecto 
de  la  Empresa  Nacional  de  Energía  Eléctrica  encaminado  a  extender 
su  sistema  a  zonas  de  creciente  importancia  industrial  y  agrícola”.3 
También  informó  el  Banco  Mundial  que  el  camino  de  Siquirres  a  Li¬ 
món  que  financió  en  Costa  Rica  “(se  utilizaría)  especialmente  para  el 
transporte  de  productos  de  exportación  con  destino  a  mercados  de 
Europa  y  Estados  Unidos”.4  Cabe  destacar  que  ese  ramal,  parte  de  la 
nueva  carretera  San  José-Limón  CQnsiderada  como  la  más  cara  en  to¬ 
da  América  Latina, 5penetra  la  principal  zona  bananera  controlada  por 
la  poderosa  transnacional  norteamericana,  Castle  and  Cooke.  Al  otro 
lado  termina  en  el  puerto  principal  de  la  costa  Atlántica  de  donde  salen 
diariamente,  rumbo  a  New  Orleans,  Miami,  New  York,  etc.,  los  barcos 
extranjeros  sobrecargados  con  los  bananos,  café,  carne,  azúcar,  ca¬ 
cao,  y  otros  productos  costarricenses  tan  apetecidos  en  el  exterior. 

En  los  demás  países  también  el  Banco  ha  puesto  énfasis,  con  sus 
proyectos  de  infraestructura,  en  introducir  la  explotación  capitalista  a 
extensiones  cada  vez  más  grandes  y  en  asegurar  la  disponibilidad  de 
materias  primas  necesitadas  por  los  países  centrales.  Según  informa  el 
Banco,  la  construcción  de  una  carretera  transitable  todo  el  año  en  la 
zona  costera  de  El  Salvador  tenía  como  fin  “abrir  nuevas  tierras  al  culti¬ 
vo  y  permitir  así  una  mayor  producción  agrícola”.6  Y  en  Guatemala, 
con  respecto  a  las  carreteras  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  cuya  termina¬ 
ción  acordó  financiar  el  Banco  en  1955,  se  dice  que  los  caminos 
tenderían  a  “reducir  el  costo  de  transportes,  facilitar  el  comercio  inte¬ 
rior  y  exterior,  y  estimular  la  producción  agrícola”.7 

Pero  la  producción  principalmente  promovida  en  ambos  casos 
fue  la  de  algodón,  un  cultivo  necesitado  no  por  los  vientres  hambrien¬ 
tos  de  la  población  salvadoreña  o  guatemalteca  sino  por  el  gran  capital 
interesado  en  mantener  una  oferta  abundante  y  barata  de  esa  fibra  en 
el  mercado  mundial.  Así  es  que,  a  pesar  del  alto  nivel  de  desnutrición 
experimentado  en  esos  países  sobre  todo  por  la  población  rural,  el 
Banco  Mundial  ha  “ayudado”  a  promover  el  cultivo  de  una  materia 
prima  destinada  casi  en  su  totalidad  a  “alimentar”  las  fábricas  de  una 
industria  ajena .  Las  exportaciones  de  algodón  de  El  Salvador  y  Guate¬ 
mala  han  crecido  rápidamente  en  los  últimos  20  años,  mientras  que  la 
importación  de  alimentos  básicos  ha  subido  junto  con  las  tasas  de  des¬ 
nutrición  y  mortalidad  infantil.8  Además,  la  expansión  del  cultivo  de  al¬ 
godón  ha  provocado  el  acaparamiento  progresivo  de  tierras  ya  esca¬ 
sas,  al  costo  de  la  descampesinización  y  proletarización  creciente  del 
sector  rural.9  Estima  la  ONU,  por  ejemplo,  que  por  el  año  1975  un 
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increíble  41%  de  las  familias  rurales  salvadoreñas  no  tenían  tierra, 
mientras  la  mayoría  de  las  mejores  tierras  fueron  concentradas  en  las 
grandes  plantaciones  de  café  y  algodón . 10 

Los  objetivos  verdaderos  del  Banco  Mundial  son  evidentes  no  so¬ 
lamente  en  los  proyectos  que  promueve  sino  también  en  lo  que  no  ha¬ 
ce.  Desde  sus  inicios  hasta  fines  de  abril  de  1978,  por  ejemplo,  el  Ban¬ 
co  destinó  apenas  unj0,4%  de  sus  operaciones  regionales  directamen¬ 
te  al  fomento  industrial,  y  eso  para  la  importación  de  equipo  para  la  in¬ 
dustria  liviana  dedicada,  en  gran  parte,  a  la  transformación  de  produc¬ 
tos  agrícolas  y  forestales. 11  Y  tal  como  en  otras  zonas  de  la  periferia  ca¬ 
pitalista,  nunca  ha  financiado  proyectos  para  la  producción  de  medios 
de  producción,  tan  necesarios  para  el  desarrollo  de  una  industria  inde¬ 
pendiente  en  Centroamérica.12 

Pero  quizás  aún  más  significativo,  dada  la  importancia  abruma¬ 
dora  de  esos  sectores  en  la  vida  regional,  es  el  abandono  relativo  que 
ha  sufrido  la  agricultura  y  el  desarrollo  rural  en  cuanto  a  las  opera¬ 
ciones  del  Banco.  Según  sus  propias  estadísticas,  entre  50%  y  70%  de 
la  población  centroamericana  todavía  vive  en  áreas  rurales  (según  el 
país),  y  entre  35%  y  60%  de  la  mano  de  obra  trabaja  en  la 
agricultura.13  En  cada  país,  la  agricultura  contribuye  más  al  Producto 
Interno  Bruto  que  cualquier  otro  sector  y  todas  las  exportaciones  más 
importantes  de  la  región  son  productos  agrícolas  o  sus  derivados.  Sin 
embargo,  hasta  fines  de  abril  de  1978  el  Banco  había  destinado  apenas 
un  6  %  de  sus  operaciones  regionales  directamente  para  esas  activida¬ 
des. 


Además,  al  examinar  esos  préstamos  desde  más  cerca,  se  ve  que 
su  enfoque  también  ha  sido  determinado  no  por  las  necesidades  ver¬ 
daderas  del  pueblo  centroamericano,  sino  por  los  intereses  del  centro 
capitalista  y  del  gran  capital  privado.  Pese  a  la  importancia  de  la  agri¬ 
cultura  para  la  mera  subsistencia  de  un  gran  número  de  centroameri¬ 
canos  y  los  problemas  desastrosos  que  confrontan  en  cuanto  a  la  falta 
de  tierra,  capital,  mercados,  etc. ,  la  mayoría  de  los  fondos  prestados  a 
ese  rubro  se  han  ido  a  unos  cuantos  grandes  ganaderos  para  el  fomen¬ 
to  de  la  ganadería  de  carne  para  la  exportación. 

De  los  doce  proyectos  agropecuarios/rurales  promovidos  en 
Centroamérica  hasta  fines  de  abril  de  1978,  tres  han  sido  destinados 
exclusivamente  a  la  producción  ganadera  y  otros  seis  han  incluido  im¬ 
portantes  aportes  para  tal  fin.  El  primer  proyecto  para  el  “desarrollo 
agropecuario”  financiado  por  el  Banco  Mundial  en  Costa  Rica,  por 
ejemplo,  incluyó  un  componente  ganadero  que  logró  acaparar  casi  el 
90%  del  monto  total  de  la  inversión . 14  El  único  país  en  el  cual  el  Banco 
no  ha  promovido  la  ganadería  es  en  El  Salvador.  Pero  hay  que  señalar 
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que  hasta  la  fecha,  tampoco  no  ha  hecho  ningún  otro  préstamo  al  sec¬ 
tor  agropecuario  salvadoreño  en  su  conjunto,  pese  a  las  condiciones 
intolerables  antes  señaladas  que  se  experimentan  en  el  campo  de  ese 
país. 


¿Por  qué  la  ganadería  de  carne  para  exportación ,  y  no  arroz  y  fri¬ 
joles  u  otras  comidas  populares  tan  necesitadas  por  el  pueblo 
hambriento?  ¿Por  qué  la  ganadería  de  carne,  tan  extensiva  en  su  uso 
del  recurso  más  escaso  en  toda  Centroamérica,  la  tierra,  y  tan  poco  in¬ 
tensiva  en  su  uso  de  mano  de  obra  mientras  miles  de  personas  buscan 
trabajo?  Tal  como  en  las  otras  categorías  de  operaciones  del  Banco 
Mundial,  su  interés  en  promover  la  ganadería  en  Centroamérica  no 
parece  corresponder  a  un  deseo  de  enfrentar  las  condiciones  y  estruc¬ 
turas  que  producen  el  hambre  y  la  pobreza.  En  cambio,  hay  que  buscar 
una  respuesta  al  examinar  el  papel  de  la  ganadería  centroamericana 
en  el  mercado  mundial  de  la  carne  y,  sobre  todo,  el  interés  del  centro 
capitalista  en  su  desarrollo. 


La  ganadería  centroamericana  en  el 
mercado  mundial  de  la  carne 

Después  de  un  largo  período  de  estancamiento,  el  consumo  de 
carne  empieza  a  aumentar  en  forma  constante  y  rápida  a  mediados  de 
los  años  cincuenta.  En  los  25  países  que  integran  la  Organización  de 
Cooperación  y  Desarrollo  Económico  (OCDE) ,  e¡  puro  seno  del  mun¬ 
do  capitalista,  el  consumo  total  de  carne  vacuna  crece  en  un  52% 
entre  1956  y  1972  y  el  consumo  per  cápita  también  sube  en  un  33% . 
Tal  crecimiento  tiene  importancia  especial  para  el  comercio  interna¬ 
cional  de  la  carne  porque  es  en  esos  países,  con  apenas  20%  de  la 
población  mundial,  que  se  concentra  más  de  la  mitad  del  consumo 
global  de  carne. 15 

Cabe  señalar  que  tal  crecimiento  acelerado  se  dio  tanto  con  res¬ 
pecto  al  consumo  de  carnes  de  primera  calidad,  es  decir,  los  cortes  fi¬ 
nos  para  el  consumo  directo,  como  en  cuanto  al  uso  de  carne  indutrial 
destinada  a  la  preparación  de  productos  cárneos  altamente  procesa¬ 
dos.  En  primer  lugar,  el  aumento  dei  ingreso  experimentado  por  im¬ 
portantes  sectores  de  la  población  provocó  una  expansión  del  consu¬ 
mo  de  cortes  finos,  pero  también  generó  una  demanda  creciente  para 
la  preparación  de  comidas  rápidas  (“fast-foods”),y  una  mayor  va¬ 
riedad  en  la  dieta  de  esos  consumidores  de  altos-ingresos  que,  a  su 
vez,  hizo  subir  la  demanda  para  carne  industrial.  Se  estima  que  por  el 
año  1969,  por  ejemplo,  alrededor  de  una  tercera  parte  de  toda  la  car¬ 
ne  consumida  en  EE  UU.  fue  de  ese  tipo. 
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Sin  embargo,  cabe  señalar  que  la  demanda  creciente  para  carnes 
procesadas  (o  sea  carne  de  tipo  inaustrial)  no  provenía  solamente  de 
los  consumidores  de  altos-ingresos.  Siendo  su  precio  por  lo  general  re¬ 
lativamente  más  bajo  que  el  de  la  carne  de  primera  calidad ,  es  también 
el  tipo  de  carne  más  consumida  por  la  gente  con  recursos  limitados. 
Veremos  el  significado  de  ese  hecho  a  continuación . 

En  gran  medida,  el  consumo  creciente  de  carne  por  parte  de  los 
países  centrales  fue  posible  por  razón  de  la  expansión  lograda  en  su 
propia  producción .  Bajo  una  estructura  de  incentivos  y  protección  aún 
más  compleja  que  la  aplicada  a  la  mayoría  de  sus  productos  agrope¬ 
cuarios,  la  producción  de  carne  vacuna  en  los  países  de  la  OCDE  subió 
en  un  50%  entre  1956  y  1972.  Pero  a  pesar  de  ello  sus  importaciones 
también  saltaron  de  1,47  a  3,31  millones  de  toneladas  métricas  y  sus 
importaciones  netas  se  duplicaron  . 16 

El  grueso  de  ese  crecimiento  del  comercio  mundial  de  la  carne  lo 
constituyó  el  aumento  en  el  mercadeo  de  carne  industrial .  A  principios 
de  los  años  setenta  se  nota  que  el  70%  de  las  importaciones  de  carne 
de  EE.UU.  y  la  Comunidad  Económica  Europea  (CEE)  fueron  de  ese 
tipo.  También  creció  el  comercio  de  carne  de  primera  calidad,  sobre 
todo  entre  los  miembros  de  la  CEE  y  entre  Canadá  y  EE.UU. ,  pero  su 
importancia  en  el  conjunto  del  comercio  de  la  carne  sigue  siendo  redu¬ 
cida.  También  a  principios  de  esta  década  las  importaciones  norte¬ 
americanas  para  el  consumo  directo  no  alcanzaron  ni  el  1  %  de  sus  im¬ 
portaciones  totales  de  carne . 

Cabe  recalcar  que,  no  obstante  el  crecimiento  recién  experimen¬ 
tado,  el  comercio  de  la  carne  solo  representa  una  porción  pequeña  de 
la  producción  y,  por  ello  reviste  un  carácter  altamente  complementa¬ 
rio.  Ese  hecho  se  destaca  aún  más  al  tomar  en  cuenta  que  todos  los 
más  grandes  importadores  de  carne,  como  EE.UU..  son  al  mismo 
tiempo  los  productores  más  importantes  globalmente. 17  Sin  embargo, 
hay  una  diferencia  significativa  entre  el  comercio  de  carne  de  consumo 
directo  y  el  de  carnes  para  manufactura.  Mientras  las  importaciones  de 
la  primera  solo  suman  al  4%  del  consumo  de  EE.UU.  y  la  CEE,  el  co¬ 
mercio  internacional  de  carne  industrial  alcanza  el  31%  de  su  consu¬ 
mo  total  en  los  mismos  países. 

El  comercio  mundial  de  carne  industrial  toma  auge  en  esa  época 
no  solamente  por  causa  del  crecimiento  rápido  que  experimentó  su 
consumo  en  los  países  centrales,  sino  también  en  razón  de  las  impor 
tantes  transformaciones  registradas  en  la  producción  ganadera  en  esos 
mismos  países.  A  partir  de  los  años  50,  se  logró  aumentar  la  produc 
ción  vacuna  en  los  países  centrales  mediante  una  capitalización  fuerte 
de  la  forma  de  producción,  y  la  difusión  de  un  sistema  intensivo  de  en 
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gorde  en  base  a  granos  y  otros  alimentos  preparados,  en  vez  del  pasto¬ 
reo.  A  la  vez,  se  experimentó  una  transformación  significativa  en  la 
composición  del  hato  vacuno:  una  disminución  relativa  en  el  número 
de  cabezas  destinadas  a  la  lechería  en  favor  del  crecimiento  despropor¬ 
cionado  del  hato  de  carne  vacuna.  Dado  que  la  nueva  forma  de  pro¬ 
ducción  produce  una  carne  de  primera  calidad,  y  que  la  disminución 
del  hato  lechero  resulta  en  una  menor  producción  de  vacas  viejas  cuyo 
sacrificio  constituía  la  mayor  fuente  de  carne  industrial,  los  paísps 
centrales  han  experimentado'  últimamente  una  disminución  relativa 
en  la  producción  de  carne  industrial  a  la  vez  que  su  demanda  se  ha 
multiplicado. 18 

Sobre  todo  en  EE.UU. ,  la  escasez  creciente  podía  haber  sido  evi¬ 
tada  mediante  el  estímulo  de  la  producción  nacional  —pero  a  un  costo 
mayor  que  el  de  la  solución  alternativa:  la  apertura  del  mercado  norte¬ 
americano  a  las  importaciones.  A  fin  de  subrayar  la  necesidad  de  pro¬ 
veer  ese  tipo  de  carne  al  menor  precio  posible,  hay  que  recalcar  su  im¬ 
portancia,  antes  señalada,  en  la  dieta  de  la  clase  obrera  norteamerica¬ 
na.  Por  ser  un  alimento  clave  para  ese  sector,  lo  que  se  llama  un  “bien 
salario”,  su  precio  incide  directamente  en  los  cálculos  del  costo  de  la  vi¬ 
da  y  el  nivel  de  salarios.  Asíes  que  su  alza  provocaría  una  alza  en  el  cos¬ 
to  de  reproducción  de  la  fuerza  de  trabajo  y,  por  lo  tanto,  una  disminu¬ 
ción  en  la  rentabilidad  del  sistema  en  su  conjunto. 19  De  allí  se  despren¬ 
de  el  interés  especial  de  los  países  capitalistas  del  centro,  y  sobre  todo 
EE.UU.,  en  controlar  la  oferta  y  el  precio  de  carne  industrial  para  su 
propio  consumo  mediante  la  importación  de  carne  barata  desde  re¬ 
giones  periféricas  como  Centroamérica. 

Concretamente,  se  empieza  a  sentir  ese  interés  en  la  ganadería 
centroamericana  tan  pronto  como  comienza  a  crecer  rápidamente  el 
consumo  norteamericano.  Hacia  fines  de  los  años  cincuenta  varias 
compañías  estadounidenses  ya  habían  penetrado  en  la  ganadería  tra¬ 
dicional,  estimulado  el  establecimiento  de  la  industria  exportadora,  y 
asegurado  su  vuelco  hacia  el  mercado  norteamericano.20  Sin  embar¬ 
go,  muchos  de  los  mismos  factores  que  habían  dado  el  ímpetu  a  la  de¬ 
manda  de  carne  industrial  importada  por  parte  de  los  países  centrales, 
también  se  combinaron  como  para  hacer  del  mismo  proceso  de  pro¬ 
ducción  y  exportación  una  actividad  poco  atractiva  al  gran  capital 
— por  lo  menos  en  cuanto  a  las  perspectivas  para  la  inversión  directa. 
Por  ello,  no  se  ha  dado  una  penetración  importante  de  las  grandes 
transnacionales  de  la  carne,  en  forma  directa,  en  la  industria  centro¬ 
americana. 

Por  un  lado,  mientras  empezaba  a  subir  el  consumo,  surg  on 
nuevas  empresas  de  la  carne,  más  dinámicas  e  innovadoras  qu  sus 
predecesoras.  Ellas  tendieron  a  especializarse  precisamente  en  la  ta- 
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pas  de  procesamiento  final  y  distribución,  experimentando  entonces 
un  mayor  crecimiento  y  mayores  ganancias.  Junto  con  la  introducción 
de  nuevas  técnicas  y  principios  de  organización,  esto  presentó  un 
desafío  a  las  transnacionales  tradicionalmente  asociadas  con  la  in- 
dutria  de  la  carne  tanto  en  el  centro  como  en  la  periferia,  las  cuales  res¬ 
pondieron  con  una  transformación  hacia  su  propia  consolidación  alre¬ 
dedor  de  esas  mismas  actividades.  En  el  proceso,  dejaron  de  lado  va¬ 
rias  de  sus  antiguas  operaciones,  sobre  todo  en  la  periferia,  y  quedaron 
poco  entusiasmadas  como  para  emprender  otras  nuevas  inversiones 
de  ese  tipo. 

Por  otro  lado,  se  presentan  en  la  mayoría  de  los  países 
productores-importadores  una  serie  de  medidas  proteccionistas  que 
ponen  énfasis  en  la  naturaleza  complementaria  del  comercio  interna¬ 
cional  de  la  carne  y  hacen  de  las  importaciones  un  instrumento  de  la 
política  de  estabilización  elaborada  con  respecto  a  sus  mercados  inter¬ 
nos.  De  allí  se  desprende  un  aumento  significativo  en  la  inestabilidad 
de  tal  comercio  (se  calcula  que  un  cambio  de  1  %  en  el  nivel  de  produc¬ 
ción  de  los  países  centrales  resulta  en  un  cambio  de  7  %  en  el  volumen 
de  importaciones) ,  lo  cual  hace  aún  más  riesgosa  que  nunca  la  produc¬ 
ción  y  exportación  de  los  países  periféricos. 

Además,  es  evidente  que  al  gran  capital  no  le  interesaba  tanto  te¬ 
ner  inversiones  directas  en  la  industria  periférica  de  la  carne,  como 
controlarla.  Por  ser  las  exportaciones  de  carne  tan  importantes  en 
cuanto  a  las  economías  de  los  países  exportadores  (sobre  todo  a  ciertos 
sectores  tradicionalmente  poderosos) ,  pero  relativamente  menos  sig¬ 
nificativa  con  respecto  a  los  mercados  de  importación  y  consumo,  las 
grandes  corporaciones  asociadas  con  la  carne  podían  asegurar  un 
control  bastante  firme  mediante  un  sistema  de  contratos  e  interme¬ 
diarios.  También  podían  sacar  su  provecho  sin  correr  riesgos  al  domi¬ 
nar  el  abastecimiento  de  insumos  tales  como  semillas,  productos 
químicos,  sementales  y  maquinaria  especializada  para  la  ganadería,  y 
de  equipo,  marcas  y  técnicas  bajo  licencia  para  la  industria 
empacadora-exportadora . 

La  política  ganadera  del  Banco  Mundial 
en  Centroamérica 

Es  dentro  de  este  contexto  entonces,  que  surge  el  interés  del  Ban  - 
co  Mundial  en  fomentar  la  ganadería  de  carne  en  Centroamérica.  Por 
decidir  los  países  centrales  y  el  gran  capital  privado  que  necesitaban 
desarrollar  una  fuente  dependiente  de  carne  industrial  a  bajo  costo, 
pero  que  no  “valía  la  pena”  promoverla  directamente  ellos  mismos, 
entra  en  juego  el  Banco  Mundial.21  Como  señala  Daniel  Slutzky  en  su 
estudio  de  la  agroindustria  de  la  carne  en  Honduras: 
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“Esta  promoción  internacional  (del  BIRF  y  el  BID)  tiene  que  ver 
indudablemente  con  la  ampliación  de  los  mercados  de  los  países 
centrales  para  estos  productos.  Estos  créditos  establecen  cierta 
infraestructura (.. .)  que  facilita  el  mejor  aprovechamiento  de  las 
oportunidades  del  mercado  internacional  por  parte  de  las  gran¬ 
des  empresas  agroindustriales(. .  ,)”.22 

Así  también  lo  describe  INCAE,  el  Instituto  Centroamericano  de 
la  Administración  de  Empresas,  hijo  de  la  Harvard  Business  School, 
en  un  informe  sobre  la  industria  centroamericana  de  la  carne: 

“En  ausencia  de  convenios  sobre  productos  básicos  para  la  car¬ 
ne,  los  organismos  internacionales  de  desarrollo  han  emergido 
como  la  principal  fuerza  de  política  multilateral  capaz  de  influir  en 
la  conformación  de  los  sectores  que  integran  el  sistema  mundial 
de  carne”.23 

Aún  si  su  énfasis  se  distingue  del  de  Slutzky,  el  intento  es  claro: 
mostrar  el  papel  del  Banco  Mundial  en  asegurar  las  necesidades  del 
“sistema  mundial  de  carne”,  controlado,  como  hemos  visto,  por  los 
países  del  centro  y  su  gran  capital. 

Por  lo  tanto,  la  emergencia  de  la  ganadería  en  Centroamérica  co¬ 
mo  beneficiario  destacado  del  Banco  Mundial,  se  da  conforme  a  una 
tendencia  general  en  la  política  global  de  ese  organismo.  Entre  1948  y 
1960,  la  ganadería  recibió  4,0%  del  valor  total  otorgado  al  sector  agro¬ 
pecuario.  Pero  en  el  período  comprendido  entre  1966  y  1970,  alcanzó 
el  20,9%  del  monto  total  de  esas  operaciones  y  en  el  ejercicio 
1973/74,  el  16,6%.  De  1948  hasta  fines  de  junio  de  1978,  la 
ganadería  recibió  directamente  más  de  1.500  millones  de  dólares  en 
préstamos  y  créditos  del  BIRF  y  la  AIF,  equivalente  al  11,3%  del  total 
para  la  agricultura/ desarrollo  rural .  En  América  Latina  y  el  Caribe ,  esa 
proporción  acumulativa  sube  al  20,0% . 24 

Pero  en  realidad,  su  importancia  es  aún  más  marcada  dado  que, 
como  en  el  caso  de  Centroamérica,  muchos  fondos  destinados  al  fo¬ 
mento  de  la  ganadería  están  comprendidos  en  proyectos  más  ampios 
tales  como  los  de  “crédito  agrícola”,  “agricultura  en  general”,  e  inclu¬ 
so,  “riego”.  Informó  el  Banco  en  1975,  por  ejemplo,  que:  “préstamos 
para  la  ganadería  siguen  siendo  el  tipo  de  créditos  más  importantesf. . .) 
(al  constituirse)  casi  una  tercera  parte  del  conjunto  de  proyectos  del 
Banco  para  el  crédito  agropecuario  y  más  del  70%  en  los  de  América 
Latina”.25  Resulta  que  alrededor  de  la  mitad  de  los  fondos  invertidos 
por  el  Banco  en  el  sector  agropecuario  en  el  período  1948-75  se  ha 
destinado  a  la  ganadería.26 
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De  esos  fondos,  los  “beneficiarios”  tradicionales  han  sido  los 
países  periféricos  de  América  Latina  y  el  Caribe .  Más  recientemente ,  el 
Banco  también  ha  emprendido  una  serie  de  proyectos  de  desarrollo 
ganadero  en  Africa,  conforme  al  crecimiento  de  la  demanda  no  solo 
en  los  países  europeos,  sino  también  en  el  Cercano  Oriente.27  Pero 
sobre  todo  por  su  importancia  relativa  para  el  mercado  norteamerica¬ 
no  de  la  carne,  por  estar  próximo  y  por  mantenerse  libre  de  aftosa, 
Centroamérica  sigue  siendo  una  de  las  regiones  “preferidas”  en  cuan¬ 
to  a  la  política  ganadera  del  Banco.  Esto  puede  apreciarse,  al  recibir 
una  atención  especial,  por  ejemplo,  a  fines  de  los  sesenta  y  comienzos 
de  los  setenta,  cuando  la  demanda  de  carne  fue  creciendo  rápidamen¬ 
te  en  EE.UU.  y  había  mucha  presión  sobre  los  precios.28 

Sin  embargo,  la  relación  entre  la  política  ganadera  del  Banco  y  el 
interés  de  los  países  centrales  en  la  carne  centroamericana  es  aún  más 
clara  a  nivel  de  los  mismos  proyectos  promovidos.  Al  examinar  los 
préstamos  acordados  para  la  ganadería  en  Centroamérica,  se  ve  que 
revisten  todos  ciertas  características  generales,  las  cuales  los  identifican 
no  con  las  necesidades  del  pueblo  centroamericano  sino  con  los  intere¬ 
ses  del  gran  capital.  Entremos  ahora,  entonces,  en  un  breve  resumen 
de  los  objetivos  y  la  naturaleza  de  los  proyectos  financiados.29 

Sin  lugar  a  dudas,  el  objetivo  principal  de  todos  los  proyectos  pe¬ 
cuarios  financiados  por  el  Banco  en  Centroamérica  ha  sido  aumentar 
rápidamente  la  producción  ganadera .  Señala  el  Banco  que  en  algunos 
casos  eso  se  ha  hecho,  en  parte,  con  el  fin  de  “ampliar  sustancialmente 
el  abastecimiento  del  mercado  interno  de  carne”.30  Pero  es  evidente 
que  el  énfasis  ha  sido  más  bien  en  producir  más  carne  para  aumentar 
las  exportaciones  que  para  destinarla  al  consumo  doméstico.  Informó 
el  Banco  en  uno  de  sus  documentos  internos  “secretos”,  por  ejemplo, 
.que  el  beneficio  número  uno  del  proyecto  financiado  en  Costa  Rica  en 
1968  sería  “un  aumento  significativo  de  la  producción  y  exportación 
dentro  de  un  período  relativamente  breve...”.31  Y  aún  cuando  no  se 
ha  proyectado  tanta  concentración  en  las  exportaciones,  la  atracción 
del  mercado  exterior  ha  sido  abrumadora .  Como  señaló  el  Banco  mis¬ 
mo,  en  otro  de  esos  documentos  confidenciales:  “Buenos  precios  para 
la  carne  exportada  han  llevado  a  una  situación  de  insuficiencia  y  altos 
precios  en  el  mercado  interno”.32 

El  Banco  Mundial  justifica  sus  esfuerzos  en  promover  la  exporta¬ 
ción  de  carne  al  citar  la  necesidad  de  aumentar  la  entrada  de  divisas  re¬ 
queridas  por  el  proceso  de  “desarrollo”,  y  también,  el  deseo  de  diversi¬ 
ficar  las  exportaciones  agropecuarias  de  los  países  centroamericanos. 
Ese  énfasis,  y  la  justificación,  han  formado  una  parte  importante  de  la 
política  agropecuaria  del  Banco  en  su  conjunto,  y  por  lo  tanto  no  es  ne 
cesario  entrar  aquí  en  una  crítica  detallada . 33  Solo  cabe  señalar  que  el 
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caso  de  la  ganadería  centroamericana,  se  ve  especialmente  conforme 
al  interés  de  los  países  centrales,  y  sobre  todo  EE.UU. ,  en  desarrollar 
una  fuente  dependiente  de  carne  industrial  barata  para  su  propia  im¬ 
portación. 

Otro  de  los  objetivos  destacados  por  el  Banco  ha  sido  el  de  intro¬ 
ducir  nuevas  técnicas  en  la  crianza  y  manejo  del  ganado  de  carne,  a  fin 
de  mejorar  tanto  la  calidad  de  la  carne  producida  como  la  eficiencia  de 
la  actividad .  Pero  cabe  señalar  que  ese  objetivo  también  se  fundamen¬ 
ta  en  los  intereses  del  gran  capital:  son  las  grandes  transnacionales  del 
centro  capitalista  que  controlan,  mayormente,  la  venta  y/o  distribu¬ 
ción  de  esas  técnicas  y  los  productos  de  insumo  que  exigen .  Se  calcula 
que  cuando  menos,  el  40%  de  los  insumos  exigidos  por  esos  proyec¬ 
tos  ganaderos  —desde  las  semillas  y  abonos  hasta  las  sementales,  va¬ 
cunaciones  y  cosechadores  de  heno—  son  productos  importados  di¬ 
rectamente  de  esas  corporaciones.34  Otra  gran  parte  es  fabricada  re¬ 
gionalmente,  pero  bajo  licencia  u  otra  forma  de  control  desde  afuera. 
Una  lista  de  algunas  de  las  firmas  más  importantes  en  ese  negocio 
incluye  varias  de  las  transnacionales  más  grandes  del  mundo:  Shell, 
Baye^Ralston  Purina,  W.R.  Grace,  Pfizer,  Ciba-Geigy,  John  Deere, 
etc. 

Sin  embargo,  el  deseo  de  promover  el  uso  de  nuevas  técnicas  y 
productos  siempre  ha  sido  templado  por  el  interés  primordial  en  no 
cambiar  la  clase  de  carne  producida  —es  decir  carne  magra  de  tipo 
industrial —  y  en  mantener  bajo  su  costo  de  producción.  Así  es  que  el 
Banco  no  ha  promovido,  por  ejemplo,  el  estilo  de  producción  “feed- 
lot”  que  ahora  predomina  en  EE.UU.  y  otros  países  del  centro 
—altamente  intensivo  en  su  uso  de  tierra  y  capital  y  productor  de  una 
carne  de  primera  calidad.  En  cambiorse  ha  concentrado  en  introducir 
insumos  y  prácticas  tales  que  aumentan  la  productividad  de  la 
ganadería  centroamericana  y  disminuyen  su  demanda  dé  mano  de 
obra ,  siempre  y  cuando  se  mantenga  su  carácter  tradicionalmente  ex¬ 
tensivo. 

Evidentemente ,  esos  objetivos  han  sido  reflejados  en  la  estructura 
de  los  préstamos  ganaderos  del  Banco  Mundial  y  la  clase  de  compo¬ 
nentes  financiada.  Por  un  lado,  han  provocado  una  preferencia,  sobre 
todo  en  los  primeros  proyectos,  para  los  grandes  ganaderos.  En  un 
préstamo  acordado  a  Costa  Rica  en  1968,  por  ejemplo,  informa  el 
Banco  que  pensaba  autorizar  los  sub-préstamos  a  unos  100  a  120  ga¬ 
naderos  con  un  mínimo  inicial  de  200  cabezas  cpda  uno.35  Pero  en 
aquella  época,  apenas  un  2%  de  todos  los  ganaderos  tenían  tal  canti¬ 
dad  de  ganado.36  Y  en  Guatemala,  pretendió  ayudar  a  unos  300  ga¬ 
naderos  quienes  aumentarían  su  producción,  según  las  estimaciones, 
en  una  escala  “equivalente  al  24%  de  la  producción  nacional 
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actual”.37  Al  destacar  el  hecho  de  que  esos  300  representaron  apenas 
un  0.3%  del  número  total  de  ganaderos  en  el  país,  se  confirma  la  con¬ 
centración  del  Banco  en  los  grandes  de  los  grandes.38 

La  lógica  detrás  de  tal  énfasis  en  los  grandes  ganaderos  ya  estable¬ 
cidos  es  bastante  clara,  y  también  bastante  corriente  con  respecto  a  la 
política  global  del  Banco  Mundial.39  A  fin  de  aumentar  rápidamente  las 
exportaciones,  habría  que  ayudar  a  los  que  tengan  conocimiento  de  la 
industria  y  mercado  y  que  sean  flexibles  o  “abiertos”  como  para  experi¬ 
mentar  con  nuevas  técnicas.  Como  señaló  en  un  documento  interno, 
los  fondos  se  concentrarían  “principalmente  en  un  grupo  selecto  de 
fincas  comercialmente  viables  y  manejadas  eficientemente,  a  fin  de  ha¬ 
cer  posible  el  logro  de  una  tasa  de  crecimiento  más  rápido  y  más  alto  en 
el  sector  agropecuario”.40  Y  como  destaca  también,  tendría  que  enfo¬ 
car  su  ayuda  a  tales  operaciones  “comercialmente  viables”  que 
producirían  no  para  su  subsistencia,  ni  para  el  consumo  local,  sino  pa¬ 
ra  el  mercado  mundial.  En  todo  Centroamérica,  eso  quiere  decir  casi 
exclusivamente  los  grandes  ganaderos.41 

Por  otro  lado,  la  importancia  de  introducir  nuevas  técnicas  en  la 
ganadería  centroamericana,  dentro  de  los  límites  antes  señalados, 
también  ha  sido  reflejada  en  el  estilo  de  los  proyectos  financiados  por  el 
Banco.  Se  ha  puesto  énfasis,  más  que  nada,  en  mejorar  la  calidad  de 
los  pastos  y  del  ganado  y  en  modernizar  las  prácticas  de  manejo .  Por  lo 
tanto,  un  proyecto  “típico”  incluye  fondos  para  la  siembra  y/o  mante¬ 
nimiento  de  pastos  seleccionados,  la  construcción  de  cercos,  caminos 
de  acceso,  abrevaderos,  y  otras  instalaciones,  la  compra  de  maquina¬ 
ria  especializada  y  la  adquisición  de  sementales  puros  o  equipo  para  in¬ 
seminación  artificial. 

Cabe  mencionar  que  la  mayoría  de  los  proyectos  promovidos  por 
el  Banco  también  han  incluido  un  componente  de  asistencia  técnica, 
por  lo  general  destinado  a  financiar  cosas  tales  como  la  “importación” 
de  técnicos  extranjeros,  la  expansión  de  los  servicios  de  extensión,  y  el 
desempeño  de  estudios  de  mercadeo  y/o  de  crédito.  Pero  como  lo 
han  detallado  otros  autores,  han  servido,  más  que  nada,  como  otro 
instrumento  de  control  en  manos  del  Banco  Mundial  y/ o  los  gobiernos 
participantes. 

Veamos  el  caso  de  Nicaragua,  por  ejemplo,  donde  el  proyecto  de 
crédito  agrícola  acordado  en  1973  —que  incluyó  un  aporte  significati¬ 
vo  a  la  ganadería  de  carne—  autorizó  fondos  para  “los  servicios  de  ex¬ 
tensión,  un  estudio  del  mercadeo  de  la  carne  bovina,. . .  y  un  centro  pa¬ 
ra  la  inseminación  artificial”.42  Es  conocido  el  control  que  ejerce  la  dic¬ 
tadura  de  Anastasio  Somoza  Debayle  sobre  cada  aspecto  de  la  vida 
nacional  nicaragüense.  En  ese  caso,  se  ha  orientado  a  los  órganos  del 
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gobierno  para  concentrar  la  asistencia  técnica  en  manos  de  finqueros 
somocistas  (cuando  no  las  acaparó  él  mismo  directamente) .  Al  poner 
el  servicio  de  inseminación  artificial  bajo  el  control  de  la  Guardia  Na¬ 
cional,  se  lo  ha  utilizado  como  instrumento  de  chantaje,  intimidación, 
y  arruinación.  Y  con  los  fondos  acordados  por  un  estudio  del  merca¬ 
deo,  Somoza  contrató  a  una  firma  consultora  que  le  hizo  recomenda¬ 
ciones  como  para  mejorar  su  propia,  ya  dominante,  participación  en  la 
industria  de  la  carne  nicaragüense,43 

Pero  antes  de  concluir  esta  sección,  es  importante  señalar  que  la 
estructura  de  esos  préstamos  aparentemente  ha  cambiado  algo  en  los 
últimos  años.  Informa  el  Banco,  por  ejemplo,  que  ha  adoptado  una 
preferencia  para  los  pequeños  y  medianos  ganaderos  que  aseguraría 
que  los  beneficios  de  sus  préstamos  lleguen  a  los  más  necesitados. 
Consolidada  a  nivel  global  en  la  nueva  política  de  desarrollo  rural 
enunciado  por  su  presidente  en  1975,  esa  transformación  viene  como 
respuesta  por  parte  del  Banco  Mundial  al  reconocimiento  público  de 
que  su  política  de  “desarrollo”  no  ha  llevado  al  mejoramiento  de  las 
condiciones  de  vida  y/o  perspectivas  de  la  gran  mayoría  de  la  familia 
humana  ni  mucho  menos.  Como  notó  en  un  informe  sobre  sus  propias 
actividades  en  las  Américas,  “a  pesar  de  los  esfuerzos  para  diversificar 
la  producción  y  las  exportaciones  en  los  últimos  años,  Honduras  sigue 
registrando  el  Producto  Nacional  Bruto  per  cápita  más  bajo  de  Centro- 
américa. .  ,”.44 

Asíes  que  el  Banco  hace  ahora  hincapié  en  los  pequeños  produc¬ 
tores  al  financiar  nuevos  proyectos.  Informó,  por  ejemplo,  que  su  últi¬ 
mo  préstamo  agropecuario  acordado  a  Nicaragua  “está  estructurado  a 
fin  de  fomentar  la  participación  de  productores  más  pequeños  que  los 
normalmente  servidos  por  el  sistema  bancario.  Al  menos  1,5  millones 
de  dólares  (17,6%)  del  monto  total  del  préstamo  del  Banco  Mundial 
se  ha  reservado  para  beneficiarios  más  pequeños”.45  Y  en  Honduras, 
señaló  que  ahora  “es  probable  que  predominen  los  productores  pe¬ 
queños  y  medianos”.46 

Pero  de  hecho,  es  evidente  que  la  situación  no  ha  cambiado  signi¬ 
ficativamente.  Por  un  lado,  lo  que  el  Banco  llama  “pequeño”  no  es 
siempre  tan  pequeño.  Veamos  ese  préstamo  a  Honduras  en  el  cual 
iban  a  predominar  los  productores  pequeños  y  medianos.  Según  el 
Banco,  se  esperaba  que  los  ingresos  netos  anuales  de  los  productores 
participantes  aumentarían  de  un  promedio  de  menos  de  $500/  a 
$3.000.  No  obstante,  el  Banco  Mundial  también  cgilcula  que  el  ingreso 
promedio  nacional  per  cápita  fue  solamente  $310  al  mismo  tiempo. 
Además,  informó  que  haría  sub-préstamos  a  unas  200  operaciones  de 
cría-engorde,  con  un  promedio  cada  uno  de  109  hectáreas,  y  a  otras 
200  fincas  de  cría  con  un  promedio  de  405  hectáreas  cada  uno.47  Solo 
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el  Banco  Mundial  podía  identificar  a  esas  como  pequeñas  o  aún  me¬ 
dianas,  dado  que  solo  un  12%  de  todas  las  fincas  ganaderas  hondu¬ 
renas  tienen  más  de  100  hectáreas.48 

Veamos,  también,  la  definición  de  “pequeño”  utilizada  en  el  prés¬ 
tamo  agropecuario  acordado  en  Costa  Rica  en  1976.  En  uno  de  sus 
documentos  internos  que  detalla  el  proyecto,  nota  el  Banco  que  espe¬ 
ra  ayudar  a  unos  2. 100  “productores  pequeños”  cuyo  ingreso  no  ex¬ 
cede  $2.900  anuales.  Sin  embargo,  en  el  mismo  informe  menciona 
que  el  ingreso  per  cápita  nacional  es  solo  $906.  Y  además,  que  una 
cuarta  parte  de  la  población  rural  vivía  con  un  ingreso  de  menos  de 
$255,  en  nivel  de  pobreza  relativa.49 

Y  aún  si  realmente  fueron  pequeños  los  ganaderos  a  quienes 
pretendía  ayudar  el  Banco,  eso  en  sí  no  constituiría  necesariamente 
una  transformación  significativa  de  los  objetivos  y  estructura  de  sus 
préstamos  para  la  ganadería.  Como  en  el  caso  de  Nicaragua  señalado 
arriba,  aún  si  el  17,6%  del  monto  llega  a  unos  pequeños  productores, 
el  82,4%  todavía  iría  como  para  reforzar  la  posición  de  los  grandes. 
Además,  la  experiencia  muestra  que  aún  la  concentración  programa¬ 
da  en  favor  de  los  grandes  ganaderos  tiende  a  exagerarse  en  la  prácti¬ 
ca. 

Por  un  lado,  el  tamaño  del  componente  ganadero  dentro  de  un 
proyecto  más  amplio  siempre  ha  sido  más  grande  en  la  práctica  de  lo 
que  se  esperaba.  En  Costa  Rica,  el  primer  proyecto  agropecuario 
pretendía  destinar  un  37%  de  sus  fondos  a  la  ganadería,  pero  al  fin  y  al 
cabo  esta  última  llegó  a  acaparar  casi  el  90%. 50  Con  el  segundo  pro¬ 
yecto  se  programaba  un  46%  del  total  para  ese  rubro  pero  de  hecho 
recibió  el  64% . 51  Los  subpréstamos  particulares  también  experimenta¬ 
ron  la  misma  tendencia.  Aunque  se  estimaba  un  promedio  de 
$18.000  para  las  operaciones  individuales  en  el  primer  proyecto,  el 
número  de  subpréstamos  fue  reducido  significativamente  y  el  prome¬ 
dio  por  operación  subió  a  $57. 000. 52 

En  parte,  esas  transformaciones  ocurrieron  porque  fue  más  fácil 
para  los  bancos  participantes  prestar  a  sus  tradicionales  clientes  gran¬ 
des,  quienes  ofrecieron  más  seguridad  y  menos  bulto,  que  a  un  núme¬ 
ro  inflado  de  desconocidos  con  poca  experiencia . 53  Pero  también ,  co¬ 
mo  vimos  antes,  fueron  los  grandes  ganaderos  que  podían  apro¬ 
vecharse  mejor  de  los  fondos  disponibles  como  para  adoptar  nuevas 
técnicas,  comprar  maquinaria  y  equipo  y,  en  general,  entrar  más  ple¬ 
namente  en  el  comercio  nacional  e  internacional  — uno  de  los  objeti¬ 
vos  más  fundamentales  del  Baneo  a  nivel  global.  Además,  señala  el 
Banco  que  fue  la  fortaleza  del  mercado  para  las  exportaciones  (es  decir 
los  precios  crecientes  en  EE.UU.  que  provocaron  el  interés  mismo  del 
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Banco  en  la  ganadería  centroamericana)  que  llevó  a  la  concentración 
cada  vez  más  significativa  no  solamente  en  la  ganadería,  sino  también 
en  los  grandes  productores.54 

Como  siguen  vigentes  los  mismos  objetivos  que  caracterizaban 
los  primeros  proyectos  del  Banco  para  la  ganadería,  es  probable  que 
las  mismas  presiones  que  provocaron  tales  concentraciones  exagera¬ 
das  todavía  impactarían  a  los  nuevos  préstamos.  Es  decir,  que 
mientras  predominan  los  intereses  de  los  países  centrales  y  el  gran  ca¬ 
pital  — la  necesidad  de  aumentar  rápidamente  las  exportaciones  de 
carne  e  introducir  nuevas  prácticas  e  insumos —  no  es  posible  que  se 
cambie  más  que  superficialmente  la  estructura  de  esos  préstamos  ni 
sus  beneficiarios. 

El  impacto  antipopular  de  la  política  ganadera  del 
Banco  Mundial  en  Centroamérica 

Hemos  visto  cómo  el  Banco  Mundial,  al  promover  su  política  ga¬ 
nadera  en  Centroamérica,  ha  puesto  énfasis  en  los  intereses  del  centro 
capitalista,  sobre  todo  EE.UU.,  y  las  necesidades  del  gran  capital  pri¬ 
vado.  Hemos  visto  cómo  se  ha  facilitado  la  producción  y  exportación 
de  carne  barata  conforme  a  la  demanda  creciente  del  exterior  y  la 
estructura  de  tal  comercio.  Pero  todavía  nos  queda  mostrar  que  el 
Banco,  al  fomentar  la  ganadería  tal  como  lo  ha  hecho,  ha  favorecido  al 
gran  capital  no  solamente  por  encima  de  los  intereses  del  pueblo 
centroamericano  sino  en  su  contra.  Es  decir,  que  la  expansión  de  la  in¬ 
dustria  exportadora  de  carne  promovida  en  parte  importante  por  el 
Banco  Mundial,  ha  provocado  un  impacto  regional  bastante  antipopu¬ 
lar.  A  continuación  solo  tocaremos  de  paso  algunos  de  los  resultados 
más  significativos. 

En  primer  lugar,  al  mismo  tiempo  que  las  exportaciones  centro¬ 
americanas  han  crecido  año  tras  año,  el  consumo  per  cápita  de  carne 
ha  disminuido,  o  cuando  menos,  se  ha  estancado  a  niveles  muy  por 
debajo  de  los  estándares  mínimos  de  nutrición.55  Mientras  el  Instituto 
de  Nutrición  de  Centroamérica  y  Panamá  recomienda  un  consumo 
mínimo  de  32,5kg.  de  carne  por  año  (una  cifra  considerada  bastante 
conservadora  por  muchas  otras  fuentes)56,  en  1975  los  promedios 
anuales  fluctuaban  entre  apenas  6  y  13  kilogramos,  según  el  país.  Y  a 
eso  hay  que  sumar  el  efecto  de  la  mala  distribución  del  consumo.  El  go¬ 
bierno  de  Costa  Rica,  por  ejemplo,  estimó  en  1975  que  un  5%  de  l^s 
familias  urbanas,  y  un  22%  de  las  rurales,  no  comieron  carne  más  de 
cinco  veces  por  año.57 

La  misma  historia  se  repite  en  los  demás  países  de  la  región.  Por 
un  lado  las  exportaciones  crean  una  escasez  absoluta  en  cuanto  a  la 
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oferta  de  carne  en  el  mercado  interno,  pero  también  provocan  una  al¬ 
za  en  los  precios  domésticos  que  afecta  más  inmediatamente  a  la  gente 
de  ingresos  limitados  como  son  los  campesinos  y  obreros.  Como  seña¬ 
la  un  estudio  de  la  carne  recientemente  hecho  en  Nicaragua,  “el  volu¬ 
men  de  ventas  al  exterior  atrae  tal  cantidad  de  ganados  que  las  oscila¬ 
ciones  en  los  precios  internos. . .  siguen  de  cerca  las  variaciones  en  los 
precios  internacionales  que  obtiene  la  carne  nicaragüense  en  el  exte¬ 
rior”.58  Dado  que  casi  todas  las  exportaciones  de  carne  centroamerica¬ 
nas  van  a  EE.UU.  eso  quiere  decir  que  los  centroamericanos  tienen 
que  competir  más  o  menos  directamente  con  los  norteamericanos  pa¬ 
ra  el  consumo  de  su  carne. 

Además  de  provocar  tal  disminución  en  el  consumo  doméstico  de 
carne,  es  importante  señalar  que  la  expansión  rápida  de  la  industria 
exportadora  de  carne  ha  tenido  también  un  impacto  negativo  sobre  la 
oferta,  y  el  precio,  de  otros  alimentos  básicos.  En  1968,  por  ejemplo, 
cuando  hizo  su  primer  préstamo  a  la  ganadería  costarricense,  el  mismo 
Banco  Mundial  informó  que  Costa  Rica  era  casi  auto-suficiente  con 
respecto  a  la  producción  de  alimentos.  Pero  después  de  4  años,  al  ha¬ 
cer  su  segundo  préstamo  a  la  ganadería ,  notó  el  Banco  que  a  pesar  del 
rápido  crecimiento  que  había  experimentado  la  producción  agrícola 
para  la  exportación,  sobre  todo  la  de  bananos  y  carne,  las  importa¬ 
ciones  de  alimentos  básicos  tenían  que  aumentar  a  fin  de  llenar  el  défi¬ 
cit  creciente  en  su  producción  local .  Lo  que  no  reconoció  el  Banco ,  por 
razones  obvias,  es  que  los  dos  hechos  fueron  en  realidad  dos  caras  de 
la  misma  moneda.  La  expansión  de  la  industria  de  la  carne  se  había 
efectuado  al  costo  del  acaparamiento  de  la  tierra  y  otros  recursos  y  su 
concentración  en  la  producción  para  la  exportación  en  vez  del  consu¬ 
mo  local .  Y  los  pequeños  y  medianos  productores,  quienes  perdieron 
sus  parcelas  en  el  proceso,  eran  los  que  antes  producían  esos  alimen¬ 
tos  básicos. 

Pero  la  expansión  de  la  industria  centroamericana  exportadora 
de  carne,  tal  como  la  ha  promovido  el  Banco,  ha  provocado  otros  im¬ 
pactos  antipopulares  quizá  aún  más  profundos.  Ha  llevado  a  una  con¬ 
centración  de  la  tierra  cada  vez  más  opresiva,  dejando  de  lado  un  nú¬ 
mero  creciente  de  campesinos  desposeídos  de  sus  parcelas  o  limitados 
a  las  peores  tierras  y  zonas  imaginables.  En  el  documento  de  política 
sectorial  que  detalla  su  política  con  respecto  al  desarrollo  rural,  el  Ban¬ 
co  señala  la  importancia  de  la  tierra  para  los  pobres  rurales:  “sus  ingre¬ 
sos  dependen  del  grado  en  que  controlan  la  tierra  y  su  producción ”.5q 
Sin  embargo,  es  evidente  el  impacto  negativo  que  ha  tenido  la 
ganadería  en  ese  aspecto .  Señala  Rokael  Cardona  con  respecto  a  la  si¬ 
tuación  en  Guatemala,  por  ejemplo,  que  “el  proceso  de  moderniza¬ 
ción  de  la  hacienda  ganadera  se  ha  sustentado  en  un  proceso  creciente 
de  concentración  de  la  tierra  y  relativa  expansión  de  las  relaciones  sala  - 
ríales...  ”. 60 
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En  Honduras  también  se  ha  identificado  la  concentración  de  tierra 
en  manos  de  unos  pocos  terratenientes  como  una  de  las  consecuen¬ 
cias  más  lesivas  de  la  reciente  expansión  ganadera  Además.  Daniel 
Slutzky  nota  en  su  estudio  antes  señalado  que  son  los  grandes  ganade¬ 
ros,  más  que  cualquier  otra  fuerza,  los  que  han  presionado  contra  la  re¬ 
alización  de  una  reforma  agraria  efectiva  en  Honduras. 61  Es  interesan¬ 
te  señalar  que,  aún  a  nivel  continental,  los  ganaderos  han  identificado 
a  la  reforma  agraria  como  su  “enemigo  número  uno”  En  una  de  sus 
últimas  reuniones,  la  Confederación  Inferamericana  de  Ganaderos 
acordó  luchar  contra  “la  posibilidad  de  una  reforma  agraria  que  viniera 
a  perjudicar  sus  intereses  en  los  distintos  países  del  continente".'12  V 
esos  forman  parte  del  mismo  puñado  de  grandes  ganaderos  que  han 
recibido  la  mayor  parte  de  la  “ayuda"  acordada  por  el  Banco  Mundial 
al  sector  agropecuario/rural  centroamericano  en  su  conjunto. 

Tampoco  es  la  tierra  el  único  recurso  que  han  acaparado  los  gran¬ 
des  ganaderos  en  el  proceso  de  aumentar  sus  operaciones  y  exporta¬ 
ciones.  Se  han  apoderado  también  de  una  gran  parte  de  los  fondos 
crediticios  disponibles  localmente.  En  Costa  Rica,  por  ejemplo,  vemos 
que  en  los  años  1973-75,  la  ganadería  recibió  más  de  una  cuarta  parte 
de  todas  las  colocaciones  efectivas  del  Sistema  Bancario  Nacional,  y 
mucho  más  que  el  resto  del  sector  agrícola  en  su  conjunto.63  Además, 
es  evidente  que  esa  concentración  fue  relacionada  directamente  con  la 
distribución  de  los  préstamos  del  Banco  Mundial.  Como  condición  de 
su  primer  proyecto  ganadero,  acordaron  el  Banco  y  el  gobierno  cos¬ 
tarricense  que  créditos  a  corto  plazo  estarían  disponibles  a  los  ganade¬ 
ros  participantes  como  para  complementar  sus  inversiones  a  mediano 
y  largo  plazo  para  la  infraestructura.64  Señala  una  evaluación  indepen¬ 
diente  de  tal  proyecto  que  eso  fue  necesario  a  fin  de  “llenar  la  capaci¬ 
dad  de  carga  animal  de  la  finca”,  ahora  aumentada  gracias  a  los  esfuer¬ 
zos  del  Banco.65  Es  decir  que  entre  otras  cosas,  la  ayuda  a  los  grandes 
ganaderos  les  ayudó  a  apoderarse  también  de  lo  que  antes  fue  destina¬ 
do  a  otros. 

A  manera  de  conclusión,  cabe  recalcar  que  la  otra  cara  de  la  ex¬ 
pansión  y  concentración  creciente  de  la  industria  ganadera  centroa¬ 
mericana  es  el  número  cada  vez  más  grande  de  campesinos  dejados 
sin  tierra  y  sin  empleo.  En  Costa  Rica,  donde  los  proyectos  del  Banco 
siempre  han  preferido  a  los  ganaderos  con  un  promedio  mínimo  de 
200  hectáreas,  se  ve  que  la  concentración  de  la  tierra  en  esa  categoría 
ha  crecido  constantemente  en  los  últimos  años  mientras  el  núrpero  de 
minifundistas.  con  menos  de  1  hectárea  cada.uno,  ha  disminuido.  Se¬ 
gún  el  Censo  de  1973,  el  3,5%  de  los  productores  con  más  de  200 
hectáreas  tenían  un  55%  del  total  de  la  tierra  disponible,  mientras  el 
70%  con  menos  de  20  hectáreas  solo  disponía  del  8%  ,66 
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A  su  vez,  esos  campesinos  despojados  de  su  tierra  o  alejados  a 
parcelas  cada  vez  más  pequeñas  y  meños  fértiles,  tienen  que  buscar 
trabajo  a  fin  de  mantenerse  ellos  y  sus  familias.  Pero  el  mismo  carácter 
extensivo  de  la  ganadería  centroamericana,  preservado  en  general 
por  el  Banco,  ofrece  pocas  oportunidades.  En  la  medida  en  que  cre¬ 
cen  el  tamaño  de  las  fincas  ganaderas  y  aumentan  la  “modernización” 
y  el  uso  de  maquinaria  especializada,  el  empleo  de  mano  de  obra  por 
parte  de  la  ganadería  disminuye  aún  más.67  No  es  de  sorprender 
mucho  entonces,  que  el  nivel  de  desempleo  en  la  principal  zona  gana¬ 
dera  costarricense,  por  ejemplo,  es  significativamente  más  alto  que  el 
de  otras  regiones  rurales.68  Tampoco  debe  extrañar  el  hecho  de  que 
esa  misma  área  experimenta  una  alta  tasa  neta  de  migración :  con  cada 
vez  menos  posibilidades  de  trabajar  sus  propias  tierras,  y  cada  vez  me¬ 
nos  fuentes  estables  de  empleo  en  las  zonas  rurales,  se  alimenta  la 
corriente  hacia  las  ciudades  centrales,  aumenta  la  presión  urbana,  y 
crecen  los  tugurios  que  rodean  cada  capital  centroamericana. 

Asíes  que  el  Banco  Mundial,  con  sus  préstamos  para  la  ganadería 
centroamericana,  ha  promovido  más  que  nada  la  desnutrición,  la  con¬ 
centración  de  tierra  y  otros  recursos,  y  el  ciclo  desastroso  de 
.  descampesinización-proletarización-desempleo-  y  migración.  Por 
cierto  el  Banco  puede  identificar  a  un  sector  reducido  de  grandes  gana¬ 
deros,  en  su  mayoría  miembros  locales  de  la  burguesía  tradicional,  a 
quienes  ha  ayudado  en  el  proceso  de  fomentar  las  exportaciones  de 
carne  barata  dentro  del  marco  de  una  industria  dependiente.  Pero 
sobresale  el  legado  inhumano  de  su  impacto  antipopular.  Como  he¬ 
mos  visto,  las  necesidades  del  gran  capital  y  el  mercado  mundial  de  la 
carne  no  son  compatibles  con  los  intereses  del  pueblo  centroamerica¬ 
no.  Por  lo  tanto,  no  es  posible  que  el  Banco  se  dirija  hacia  los  pobres  y 
sus  necesidades  básicas  ni  al  proceso  verdadero  de  “desarrollo”, 
mientras  se  mantiene  como  fiador  de  los  países  del  centro  y  el  sistema 
capitalista  mundial  que  encabezan. 
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EL  CABALLO  DE  TROYA:  LA  “NUEVA  AYUDA” 
A  LOS  CAMPESINOS  POBRES 

Repercusión  de  la  ideología  del  Banco  Mundial  en  el  CIDA 

Robert  Carty 

Los  participantes  a  la  Conferencia  sobre  Alimentación  y  De¬ 
sarrollo  Rural  de  la  Comunidad  Británica  de  Naciones  en  1975 
quedaron  pasmados  cuando  un  funcionario  gubernamental  les  dijo 
que  el  programa  de  ayuda  al  exterior  de  Canadá  había  decidido 
adoptar  algunas  de  las  tácticas  del  Vietcong.  El  funcionario  explicó 
que  durante  la  guerra  de  Vietnam  la  ayuda  exterior  de  EE.UU.  fue 
mayormente  a  las  clases  medias  y  altas  de  la  sociedad  vietnamita.  En 
cambio,  el  Vietcong  trabajó  para  ganar  el  appyo  de  los  pobladores 
rurales,  no  permitiendo  que  los  ricos  terratenientes  extrajeran  exhor- 
bitantes  rentas  por  el  uso  de  la  tierra  y  el  agua.  A  pesar  de  los  enormes 
volúmenes  de  ayuda  estadounidense,  fue  el  Vietcong  el  que,  desa¬ 
fiando  el  poder  de  las  instituciones  rurales,  ganó  la  lealtad  del  cam¬ 
pesinado.1 

Pero  no  se  equivoquen.  La  Agencia  Canadiense  para  el  De¬ 
sarrollo  Internacional  (Canadian  International  Development  Agency, 
CIDA)  del  gobierno  federal,  no  ha  abrazado  la  causa  revolucionaria 
del  movimiento  de  liberación  de  Vietnam.  Lo  que  el  funcionario  ca¬ 
nadiense  estaba  describiendo  en  la  conferencia  de  1975  era  la  última 
fórmula  de  ayuda  internacional:  desarrollo  rural  integrado. 

De  acuerdo  a  sus  patrocinadores,  el  desarrollo  rural  integrado 
es  la  “nueva  ayuda”.  A  diferencia  de  anteriores  formas  de  ayuda,  las 
cuales  subsidiaban  a  los  ya  ricos  en  los  países  subdesarrollados  y  a  las 
exportaciones  de  las  naciones  que  otorgaban  la  ayuda,  la  nueva  fór¬ 
mula  alega  ser  un  desinteresado  esfuerzo  para  mejorar  las  condi¬ 
ciones  de  vida  de  los  más  pobres  de  los  pobres  del  mundo.  Las  agen¬ 
cias  de  ayuda  canadienses,  pioneras  tanto  del  concepto  como  de  su 
implementación,  dicen  que  el  desarrollo  rural  integrado  se  dirige  a 
las  “necesidades  básicas”  de  “los  sectores  menos  privilegiados  de  la 
población  en  los  países  receptores”.2  La  proclaman  como  una  se¬ 
gunda  revolución  verde,  como  una  solución  a  la  pobreza  escandalo- 
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sa  en  las  zonas  rurales  de  los  países  del  Tercer  Mundo,  la  cual  ha  sido 
ignorada  o  exacerbada  por  los  programas  previos  de  desarrollo. 

Bajo  la  encendida  retórica  del  CIDA  hay  compromisos  finan¬ 
cieros  grandiosos.  El  mismo  planea  gastar  más  del  33%  de  su  ayuda 
bilateral  en  proyectos  de  desarrollo  agrícola  y  rural  para  el  período  de 
1977  a  1982,  en  comparación  con  solo  el  6.3%  en  1974. 3  Bajo  el  li¬ 
derazgo  del  Banco  Mundial,  agencias  de  desarrollo  a  través  del  mun¬ 
do  industrializado  han  movilizado  billones  de  dólares  hacia  cientos 
de  proyectos  de  desarrollo  integrado  en  Asia,  Africa  y  América  Lati¬ 
na. 

Pero  a  pesar  de  sus  grandes  pretensiones,  no  hay  nada  nuevo 
en  la  “nueva  ayuda”.  A  largo  plazo,  el  desarrollo  rural  integrado  sir¬ 
ve  más  a  los  intereses  de  las  corporaciones  de  negocios  agrícolas 
porque  no  desafía  sino  que  protege  las  estructuras  de  poder  rural  en 
las  sociedades  subdesarrolladas.  Bajo  una  apariencia  de  progreso  so¬ 
cial  que  enmascara  el  propósito  de  control  social,  el  desarrollo  rural 
integrado  es  el  Caballo  de  Troya  de  la  actual  ayuda  para  el  de¬ 
sarrollo. 

La  pobreza  rural 

El  85%  de  los  pobres  del  mundo  —más  de  680  millones  de  per¬ 
sonas  de  acuerdo  al  Banco  Mundial—  viven  en  las  zonas  rurales  del 
Tercer  Mundo.4  Un  tercio  de  ellos  son  trabajadores  rurales  sin  tierras 
los  cuales  dependen  de  empleos  inestables  en  grandes  haciendas, 
donde  a  menudo  ganan  sueldos  por  debajo  del  nivel  de  subsistencia. 
Pero  la  mayoría  de  los  campesinos  pobres  son  pequeños  campesinos 
granjeros,  arrendatarios,  medianeros  u  ocupantes  de  hecho  que  ga¬ 
nan  una  existencia  a  duras  penas  en  pequeñas  parcelas  de  tierra, 
donde  pagan  rentas  a  los  terratenientes  de  hasta  el  60%  de  sus  culti¬ 
vos  anuales.  Más  de  700  millones  de  personas  se  ganan  la  vida  en 
100  millones  de  parcelas  de  menos  de  5  hectáreas  cada  una  (una 
hectárea  es  igual  a  2.47  acres). 

El  aprieto  de  los  campesinos  pobres  es  la  otra  cara  de  la  moneda 
de  la  riqueza  de  los  grandes  hacendados.  El  Banco  Mundial  anota 
que  a  lo  largo  del  Tercer  Mundo  el  20%  de  los  terratenientes  más  ri¬ 
cos  controlan  entre  el  50%  y  el  60%  de  la  tierra  cultivable.  En  Amé¬ 
rica  Latina,  donde  la  distorsión  en  la  tenencia  de  la  tierra  es  más  pro¬ 
nunciada,  el  7%  de  los  terratenientes  poseen  el  93%  de  la  tierra 
arable.5 

Esta  situación  ha  caracterizado  a  las  naciones  subdesarrolladas 
desde  hace  mucho  tiempo,  es  una  herencia  de  su  experiencia  colo- 
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nial.  Solo  países  que  han  atravesado  revoluciones  políticas  y  so¬ 
ciales,  como  China  y  Cuba,  han  roto  los  modelos  de  tenencia  desi¬ 
gual  de  la  tierra  a  través  de  cabales  reformas  agrarias. 

En  otras  partes,  ricas  y  reducidas  élites  continúan  siendo  dueñas 
de  la  mayor  parte  de  la  tierra  productiva  y  manejando  un  enorme 
poder  político  y  económico.  Resisten  — la  mayoría  de  las  veces 
violentamente—  todo  intento  de  mejorar  las  condiciones  del  campe¬ 
sinado  a  expensas  de  sus  posiciones  privilegiadas. 

Por  otra  parte,  los  campesinos  del  Tercer  Mundo  hoy  enfrentan 
no  solo  el  poder  de  la  élite  terrateniente  tradicional,  sino  también  la 
influencia  creciente  de  las  corporaciones  multinacionales  de  nego¬ 
cios  agrícolas.  En  busca  de  beneficios  mayores,  las  grandes  corpora¬ 
ciones  de  alimentos  han  transferido  parte  de  su  producción  desde 
Norteamérica  y  Europa  a  Asia,  Africa  y  América  Latina,  para  sacar 
ventaja  del  trabajo  y  tierras  más  baratas.  Han  traído  con  ellos  técni¬ 
cas  modernas  para  cultivar  en  grandes  extensiones  usando  maquina¬ 
ria  que  ahorra  fuerza  de  trabajo.  Gran  parte  de  su  producción  en  el 
Tercer  Mundo  ha  estado  orientada  a  servir  a  los  mercados  urbanos  o 
a  los  mercados  aún  más  lucrativos  del  primer  mundo. 

Para  los  campesinos  pobres,  sin  embargo,  la  penetración  multi¬ 
nacional  de  los  sistemas  alimenticios  del  Tercer  Mundo  ha  sido  un 
desastre.  La  propiedad  de  la  tierra  se  ha  concentrado  aún  más.  Mo¬ 
dernas  tecnologías  que  usan  intensivamente  el  capital  han  provoca¬ 
do  un  mayor  desempleo  rural.6  Millones  de  campesinos  sin  tierra  y 
trabajadores  rurales  desempleados  han  sido  forzados  a  migrar  a  los 
barrios  pobres  de  los  centros  urbanos.  Allí,  la  falta  de  desarrollo  in¬ 
dustrial  les  significa  desempleo  y  pobreza  perpetuas. 

Mientras  tanto,  la  expansión  de  los  negocios  agrícolas  ha  trans¬ 
formado  la  tierra  tradicionalmente  usada  para  la  producción  de  culti¬ 
vos  alimenticios  para  consumo  doméstico,  en  tierra  para  la  produc¬ 
ción  de  productos  agrícolas  de  exportación.  Por  ejemplo,  hoy  en  la 
República  Dominicana  la  mitad  de  la  tierra  cultivable  es  usada  por 
corporaciones  extranjeras  para  producir  azúcar  para  la  exportación, 
mientras  artículos  básicos  tienen  que  ser  importados  a  precios  infla 
dos.  Las  corporaciones  multinacionales,  ligadas  a  socios  locales,  ya 
monopolizan  la  mitad  de  la  tierra  cultivable  del  Caribe  y  América 
Central,  mucha  de  la  cual  produce  para  exportación,  mientras  que  el 
70%  de  los  niños  de  la  región  sufren  de  desnutrición.7.  A  través  de 
América  Latina,  la  producción  per  cápita  de  cultivos  de  subsistencia 
decreció  realmente  un  10%  entre  1964  y  1974,  mientras  que  la  pro¬ 
ducción  per  cápita  de  cultivos  para  exportación  se  incrementó  en  un 
27%  durante  el  mismo  período.8  Y  aunque  otras  estadísticas  son 
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allanadas  por  los  gobiernos  nacionales  para  mostrar  grandes  avances 
en  la  producción  agrícola  y  en  las  ganancias  por  exportaciones,  la 
modernización  de  la  agricultura  ha  significado  algunas  veces  declives 
en  la  disponibilidad  de  alimentos  y  en  nutrición  para  sus  pobladores. 

Respecto  a  la  agricultura  del  Tercer  Mundo,  la  Organización  de 
las  Naciones  Unidas  para  la  Agricultura  y  la  Alimentación  (FAO)  en¬ 
cuentra  que  la  inversión  privada  exterior  “mientras  que  ha  apoyado 
generalmente  las  metas  de  exportación  del  país  que  la  recibe,  ha  sido 
dirigida  casi  exclusivamente  a  técnicas  de  monocultivo,  a  menudo  al¬ 
tamente  mecanizadas,  las  cuales  atan  el  desarrollo  rural  a!  capital, 
tecnología  y  mercados  extranjeros  sin  consideración  por  el  abasteci¬ 
miento  de  alimentos  domésticos  o  niveles  de  empleo.  En  la  mayoría 
de  los  casos,  la  dependencia  de  este  tipo  de  agricultura  —sea  pro¬ 
piedad  extranjera  o  ligada  a  redes  de  comercialización  extranjeras— 
se  ha  sumado  a  los  problemas  de  falta  de  tierras  y  de  posibilidades  li¬ 
mitadas  de  distribuir  los  recursos  más  equitativamente”.9 

Lejos  de  contrabalancear  los  problemas  creados  por  la  expan¬ 
sión  de  los  negocios  agrícolas,  los  programas  de  asistencia  para  eí 
desarrollo  de  las  dos  últimas  décadas  solo  los  han  agravado.  Los 
programas  de  ayuda  alimenticia  tuvieron  el  efecto,  planeado  de  an¬ 
temano,  de  desarrollar  gustos  del  primer  mundo  en  el  Tercer  Mundo 
para  la  exportación  de  alimentos  de  las  naciones  que  conceden  la 
ayuda  La  inundación  del  mercado  con  los  artículos  más  baratos  de 
los  programas  de  ayuda  alimenticia  también  socavó  los  mercados  lo¬ 
cales  para  los  productos  de  los  pequeños  productores,  forzando  a 
más  campesinos  a  dejar  la  agricultura  e  ir  a  las  ciudades.10 

La  revolución  verde  de  los  años  sesenta,  altamente  valorada, 
probó  ser  el  intento  más  generalizado  de  desarrollar  la  agricultura  ca¬ 
pitalista  en  el  Tercer  Mundo  a  expensas  del  campesinado  pobre.  Las 
tecnologías  de  la  revolución  verde  gravitaron  sobre  los  grandes  terra¬ 
tenientes  quienes  a  su  vez  empujaron  a  los  pequeños  campesinos 
granjeros  fuera  de  la  producción,  concentraron  sus  tierras  y  se  dedi¬ 
caron  a  cultivar  para  la  exportación.11 


Más  recientemente,  instituciones  de  ayuda  internacional  como 
el  Banco  Mundial  han  alentado  a  los  gobiernos  del  Tercer  Mundo  a 
promover  exportaciones  agrícolas,  a  expensas  de  la  producción  do¬ 
méstica  de  alimentos,  a  fin  de  ganar  divisas  para  proyectos  de  in¬ 
dustrialización  o  para  atender  las  grandes  deudas  externas. 
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Quitándole  el  velo  a  la  nueva  ayuda 

Al  principio  de  la  década  del  70,  las  estructuras  tradicionales  de 
explotación  rural,  los  efectos  de  la  expansión  de  los  negocios 
agrícolas  en  el  Tercer  Mundo,  y  el  impacto  negativo  de  los  esquemas 
de  desarrollo  anteriores,  se  habían  combinado  para  crear  condi¬ 
ciones  de  crisis  en  las  zonas  rurales.  Luego  en  1972,  y  nuevamente 
en  1974,  declives  en  la  producción  mundial  de  alimentos,  y  la  consi¬ 
guiente  reducción  en  la  disponibilidad  de  los  mismos,  precipitaron  la 
“crisis  de  alimentos”  internacional.  La  atención  mundial  se  enfocó 
no  solo  en  la  necesidad  de  ayuda  de  emergencia  para  millones  de 
personas  hambrientas  sino  también  en  esfuerzos  de  largo  alcance  pa¬ 
ra  producir  más  alimentos. 

En  un  importante  discurso  pronunciado  en  Nairobi,  Kenia,  en 
1973,  por  el  presidente  del  Banco  Mundial  Robert  McNamara,  éste 
propuso  la  necesidad  de  la  “nueva  ayuda”.  Dirigiéndose  a  los  gober¬ 
nadores  del  Banco  Mundial,  McNamara  admitió  que  la  asistencia  tra¬ 
dicional  para  el  desarrollo  —construcción  de  infraestructura  econó¬ 
mica  tal  como  represas,  caminos,  aeropuertos  y  redes  de 
comunicación —  y  aún  estilos  de  desarrollo  de  años  pasados 
— control  de  la  natalidad,  revolución  verde  y  tecnología  apropiada  — 
todos  han  pasado  por  alto  la  pobreza.  “Políticas  que  apuntaron  pri¬ 
mariamente  a  acelerar  el  crecimiento  económico”,  admitió  McNa¬ 
mara  han  “benefjciado  principalmente  al  40%  más  pudiente  de  la 
población”.  Luego  anunció  la  fase  de  las  “necesidades  básicas”  en  la 
historia  de  la  ayuda  para  el  desarrollo  (las  fases  anteriores  fueron  “re¬ 
construcción”  y  “desarrollo”)  y  le  quitó  el  velo  a  un  plan  quinquenal 
para  financiar  el  desarrollo  rural  de  los  pequeños  campesinos  granje¬ 
ros.  12 

Desde  el  discurso  de  Nairobi,  los  fondos  del  Banco  Mundial  pa 
ra  el  desarrollo  rural  se  han  cuadriplicado  en  volumen.  Entre  1974  y 
1978,  el  banco  extendió  préstamos  por  valor  de  más  de  5.3  billones 
de  dólares  para  210  proyectos  a  través  del  mundo.  En  comparación, 
antes  del  discurso  de  McNamara  la  institución  estaba  prestando  solo 
cerca  de  100  millones  de  dólares  anualmente  para  el  desarrollo  ru¬ 
ral.13 

Actualmente  el  mismo  Banco  Mundial  da  cuenta  de  más  del 
40%  de  toda  la  ayuda  externa  para  el  desarrollo  agrícola.  Pero  los 
programas  rurales  y  agrícolas  se  han  convertido  en  el  mayor  sector 
de  gastos  de  otras  grandes  instituciones  internacionales  tales  como  el 
Banco  Interamericano  de  Desarrollo,  y  han  ganado  casi  las  mayores 
sumas  en  los  programas  nacionales  de  ayyda  externa  de  muchas  na¬ 
ciones  industrializadas. 
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Los  gobiernos  del  Tercer  Mundo,  aún  aquellos  que  siempre  han 
sido  indiferentes  a  su  campesinado  pobre,  han  reconocido  rápida¬ 
mente  el  nuevo  rumbo.  Enterados  de  que  cantidades  masivas  de 
ayuda  están  disponibles  ahora  bajo  nuevos  criterios  de  financiación, 
se  han  movido  rápidamente  para  abrazar  la  retórica  del  desarrollo  ru¬ 
ral  y  para  someter  peticiones  multimillonarias  para  financiamiento. 
En  pocos  años,  el  desarrollo  rural  integrado  se  ha  vuelto  una  manía 
de  desarrollo  global. 

Un  ensayo  sobre  la  política  del  Banco  Mundial  en  cuanto  al  de¬ 
sarrollo  rural,  hecho  en  1975,  el  cual  el  mismo  McNamara  considera 
como  el  más  importante  desarrollado  durante  su  gestión  de  10  años, 
explica  la  teoría  que  hay  detrás  de  la  nueva  ayuda.  Para  empezar,  el 
ensayo  admite  sus  propios  defectos.  El  desarrollo  rural,  confiesa,  no 
hará  nada  por  los  millones  de  campesinos  sin  tierras  en  el  Tercer 
Mundo  —un  sector  que  el  banco  estima  como  el  35%  de  la  pobla¬ 
ción  rural  activa.14 

En  segundo  lugar,  el  ensayo  se  hace  eco  del  reconocimiento  de 
Robert  McNamara  de  que  poco  se  hará  hacia  la  justicia  distributiva: 
el  programa  del  banco  “pondrá  énfasis  primariamente  no  en  la  distri¬ 
bución  de  ingresos  y  riquezas  —tan  necesaria  como  podría  ser  en 
muchos  de  nuestros  países  miembros —  sino  en  el  incremento  de  la 
productividad  de  los  pobres”.15 

El  intento  econónomico  de  desarrollo  rural,  dice  el  ensayo,  es  “la 
modernización  y  monetarización  de  la  sociedad  rural  y...  su  transi¬ 
ción  del  aislamiento  tradicional  a  la  integración  a  la  economía  na¬ 
cional”.16  La  integración  se  define  como  “mayor  interacción  entre  los 
sectores  modernos  y  tradicionales,  especialmente  en  la  forma  de 
aumento  del  comercio  en  la  producción  agrícola  y  de  insumos  técni¬ 
cos  y  servicios”. 17  En  otras  palabras,  el  desarrollo  rural  busca  trans¬ 
formar  la  agricultura  campesina  de  subsistencia  en  agricultura  capita¬ 
lista  comercial,  encerrando  al  pequeño  productor  dentro  del  sistema 
de  negocios  agrícolas  alimenticios  como  consumidor  de  insumos 
agrícolas  (semillas,  fertilizantes,  productos  químicos,  maquinaria, 
tecnología,  etc.)  y  como  un  productor  de  cultivos  apropiados  para 
posterior  procesamiento  y  comercialización  tanto  nacional  como  in¬ 
ternacional. 

Un  propósito  político  claro  está  acoplado  al  concepto  económi¬ 
co  de  desarrollo  rural.  El  Banco  Mundial  les  dice  a  los  gobiernos  del 
Tercer  Mundo  que  “deben  medir  los  riesgos  de  una  reforma  en 
contraste  con  los  riesgos  de  una  revolución”.  A  no  ser  que  estén  pre¬ 
parados  para  ejercer  la  voluntad  política  de  atacar  la  pobreza  rural, 
McNamara  admitió  a  su  audiencia  en  Nairobi,  la  “situación  desigual 
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e.i  aumento  planteará  una  amenaza  creciente  a  la  estabilidad 
política”.18 

Canadá  en  Colombia 

En  Colombia,  Canadá  es  un  eminente  practicante  de  la  estrate¬ 
gia  de  la  nueva  ayuda. 

En  noviembre  de  1976,  el  C1DA  firmó  un  acuerdo  para  pres¬ 
tarle  a  Colombia  13.5  millones  de  dólares  y  para  concederle 
500.000  dólares  más  para  un  programa  de  desarrollo  rural  quin¬ 
quenal.  Otros  socios  en  el  proyecto  son  el  Banco  Mundial  (que 
contribuye  con  un  préstamo  de  52  millones  de  dólares)  y  el  Banco 
Interamericano  de  Desarrollo  (con  un  préstamo  de  64  millones  de 
dólares).  El  costo  total  del  Desarrollo  Rural  Integrado  (DRI)  de  Co¬ 
lombia  se  estima  en  335  millones  de  dólares.19  Es  uno  de  los  proyec¬ 
tos  más  grandes  de  esta  clase  y  es  considerado  como  el  que  sigue 
más  de  cerca  la  estrategia  de  desarrollo  rural  del  Banco  Mundial. 

La  participación  minoritaria  del  CIDA  en  el  plan  es  más  impor¬ 
tante  de  lo  que  parece.  La  idea  del  DRI  estuvo  basada  substancial¬ 
mente  en  un  proyecto  piloto  iniciado  por  el  Centro  Canadiense  de 
Investigación  para  el  Desarrollo  Internacional  (Canadian  Interna¬ 
tional  Development  Research  Centre,  IDRC)  en  Caqueza,  cerca  de 
Bogotá,  la  capital  del  país.  El  experimento  del  IDRC  fue 
explícitamente  creado  para  producir  “un  tipo  de  acercamiento  que 
podría  tener  inferencias  en  otras  partes  del  mundo,  particularmente 
América  Latina”.20 

Una  vez  que  el  instituto  de  investigación  canadiense  desarrolló  los 
principios  del  modelo  DRI,  el  CIDA  fue  la  primera  agencia  en  interve¬ 
nir  con  financiamiento  externo.  Funcionarios  de  la  embajada  candien- 
se  en  Bogotá  se  jactaron  de  que  la  buena  voluntad  de  Canadá  de  ofre¬ 
cer  financiamiento  para  el  DRI  contribuyó  a  asegurar  los  préstamos 
posteriores  del  Banco  Mundial  y  del  Banco  Interamericano  de  De¬ 
sarrollo. 

El  DRI  fue  proyectado  para  ocuparse  de  los  problemas  básicos  y 
clásicos  del  subdesarrollo  de  Colombia.  El  poder  y  la  riqueza  na¬ 
cional  están  concentrados  en  las  manos  de  algunas  docenas  de  fami¬ 
lias,  las  cuales  forman  el  núcleo  de  una  pequeña  élite  económica 
—el  6%  de  la  población  que  disfruta  del  58%  del  ingreso  nacional 
La  mayoría  de  los  25  millones  de  ciudadanos  colombianos  se 
quedan  con  la  parte  más  pequeña  de  la  riqueza  nacional  y  la  mayor 
parte  del  sufrimiento.  Deficiencias  en  la  nutrición,  por  ejemplo,  afec¬ 
tan  al  60%  de  los  niños  colombianos.21 
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La  situación  es  particularmente  grave  para  casi  la  mitad  de  la 
población  que  vive  de  la  tierra.  Un  millón  de  familias  rurales  no  pose¬ 
en  tierra  alguna  y  viven  como  jornaleros  mal  pagados.  Las  tres  cuartas 
partes  de  los  que  poseen  tierras  son  campesinos  pobres  que  ocupan 
solo  el  7.2%  del  terreno  cultivable.  Trabajando  sus  pequeñas  parce¬ 
las  de  tierra  — 10  hectáreas  a  lo  sumo  y  a  menudo  menos  de  2 
hectáreas —  producen  por  lo  general  cultivos  de  alimentación  básica, 
la  dieta  del  hombre  pobre  consistente  en  papas,  frijoles,  yuca, 
trigo,  maíz  y  azúcar  en  bruto.22  Una  vez  más,  la  desigualdad  social 
está  simbolizada  en  los  niños:  es  más  probable  que  muera  un  niño  de 
las  zonas  rurales  colombianas  antes  de  los  5  años  que  un  adulto  ca¬ 
nadiense  antes  de  los  60  años. 

En  contraste,  el  5%  de  la  población  propietaria  de  tierras  com¬ 
pone  la  élite  rural.  Con  propiedades  por  lo  general  de  más  de  100 
hectáreas  y  a  veces  mayores  que  -2.500  hectáreas,  controlan  el 
67.6%  de  toda  la  tierra  cultivable.  La  producción  de  estas  grandes 
haciendas  —café,  marihuana,  azúcar,  algodón  y  carne  —está  desti¬ 
nada  a  la  exportación  y,  debido  a  que  da  cuenta  de  la  mayoría  de  los 
ingresos  por  exportación  de  la  nación,  la  élite  rural  controla  impor¬ 
tantes  palancas  del  poder  económico  y  político.23 

La  modernización  de  post -guerra  de  la  agricultura  en  Colombia 
ensanchó  la  brecha  en  la  propiedad  de  la  tierra  y  entre  la  producción 
de  alimentos  domésticos  y  aquellos  para  exportación.  A  medida  que 
los  negocios  agrícolas  se  establecieron  en  Colombia,  grandes  hacien¬ 
das  se  convirtieron  en  empresas  capitalistas  y  los  campesinos  fueron 
desalojados  de  la  tierra.  Más  de  un  millón  migraron  del  campo  a  las 
ciudades  entre  1951  y  1964. 24  Entre  1964  y  1970  el  proceso  conti¬ 
nuó  a  medida  que  el  número  de  campesinos  sin  tierras  aumentó  a 
más  del  doble.25 

Como  en  otras  partes,  los  programas  de  ayuda  extranjera  em¬ 
peoraron  la  situación  del  campesinado  colombiano.  Desde  1955  a 
1971,  los  programas  de  ayuda  en  alimentos  de  EE.UU.  lograron 
abrir  el  mercado  colombiano  a  las  ventas  de  trigo  estadounidense. 
La  producción  doméstica  de  trigo  cayó  en  un  69%  mientras  que  la 
importación  de  trigo  aumentó  en  un  80%,  alcanzando  finalmente  un 
nivel  del  90%  del  consumo  nacional.  La  élite  propietaria  de  Colom¬ 
bia  cambió  la  producción  de  los  valles  fértiles  de  trigo  a  la  más  lucrati¬ 
va  de  carne  para  exportación.26 

Después  de  1965,  la  tecnología  de  la  revolución  verde  trajo  más 
distorsiones  al  sistema  agrícola  de  Colombia.  En  la  región  del  Táme- 
sis,  por  ejemplo,  el  éxito  en  las  nuevas  variedades  de  semillas  de  café 
en  grandes  haciendas  permitió  a  sus  propietarios  aumentar  el  tama- 


226 


ño  promedio  de  sus  posesiones  en  un  76%  entre  1963  y  1973.  En 
1973,  dos  tercios  del  arroz  de  la  revolución  verde  estaban  siendo 
usados  para  la  alimentación  del  ganado  o  para  la  producción  de  car¬ 
ne  bovina.  Aún  el  maíz,  un  producto  principal  en  la  dieta  de  los  cam¬ 
pesinos.  fue  utilizado  cada  vez  más  para  las  industrias  de  alimenta¬ 
ción  para  pollos,  introducidas  por  la  corporación  Ralston  Purina.27 

Durante  estas  transformaciones,  la  élite  de  hacendados  pudo 
detener  los  intentos  de  reforma  de  la  tierra.  Un  programa  del  gobier¬ 
no  colombiano  de  12  años  de  duración  redistribuyó  eficazmente  solo 
un  1.6%  de  las  grandes  haciendas.28  En  su  lugar,  el  gobierno  pro¬ 
movió  activamente  y  subsidió  el  desarrollo  de  exportaciones  agrarias 
en  haciendas  modernizadas.  Agencias  internacionales  dirigieron 
también  su  atención  hacia  la  élite  rural  en  lugar  de  insistir  en  una  ge- 
nuina  reforma  de  la  tierra.  Entre  1961  y  1972,  el  Banco  Mundial,  el 
Banco  Interamericano  de  Desarrollo,  y  la  Agencia  para  el  Desarrollo 
Internacional  de  EE.UU.  financiaron  créditos  por  más  de  300  millo¬ 
nes  de  dólares  para  mecanización,  insumos  agrícolas,  etc.,  destina¬ 
dos  a  las  grandes  haciendas.29 

El  legado  de  las  políticas  agrícolas  pasadas  ahora  persigue  al  go¬ 
bierno  colombiano  y  a  sus  clases  dominantes.  Debeñ  ser  autorizadas 
importaciones  en  gran  escala  para  abordar  la  escasez  doméstica  de 
los  principales  productos  alimenticios.30  La  migración  desde  el  cam¬ 
po  continúa  engrosando  los  barrios  bajos  urbanos  y  el  número  de  de¬ 
sempleados.  En  las  áreas  rurales,  la  escasez  de  tierra,  el  desempleo, 
la  explotación  y  la  pobreza  continúan  inalterados. 

Sin  embargo,  lo  que  más  le  importa  al  gobierno  es  el  potencial 
de  cambio  acumulado  que  podría  desembocar  en  un  levantamiento 
político  en  el  campo  como  resultado  de  estos  problemas  apremian¬ 
tes. 


Este  potencial  ha  existido  desde  hace  mucho  tiempo.  Entre 
1948  y  1958  los  grandes  hacendados  entraron  en  acción  para  prote¬ 
ger  y  extender  sus  intereses  atacando  y  reprimiendo  violentamente  a 
los  campesinos  organizados.  Esta  fase  de  violencia  local  se  extendió 
a  una  ola  de  violencia  a  nivel  nacional,  políticamente  motivada,  la 
cual  finalmente  produjo  la  muerte  de  unos  200.000  campesinos  co¬ 
lombianos.31  En  los  años  60,  movimientos  guerrilleros  se  desarrolla¬ 
ron  en  varias  regiones  del  país  y  recibieron  el  apoyo  del  campesina¬ 
do  oprimido.  Con  los  movimientos  guerrilleros  aún  activos,  la  déca¬ 
da  del  70  vio  a  las  federaciones  de  campesinos  convertirse  en  el  foco 
de  las  luchas  políticas  por  la  justicia  rural.  Entre  1971  y  1974, 
35.000  campesinos  fueron  encarcelados  y  más  de  200  asesinados 
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por  las  autoridades  militares  o  grandes  hacendados,  a  medida  que 
estas  federaciones  avanzaron  en  sus  esfuerzos  por  asegurar  más 
tierra.32 

lina  cosecha  de  control  social 

En  1976,  el  presidente  colombiano  Alfonso  López  Michelsen 
presentó  el  programa  de  Desarrollo  Rural  Integrado  como  el 
muestrario  de  soluciones  de  su  gobierno  a  la  crisis  rural. 

Basado  en  el  proyecto  piloto  del  IDRC,  el  DR1  usa  un  acerca¬ 
miento  multidisciplinario  para  aumentar  la  producción  de  los  pe¬ 
queños  productores  integrando  múltiples  programas  para  satisfacer 
sus  necesidades  de  crédito  y  asistencia  en  la  comercialización.  Se  ha 
elegido  como  blanco  a  un  sector  del  campesinado  para  recibir  crédito 
para  la  compra  de  semillas,  fertilizantes,  pesticidas  y  maquinaria 
agrícola.  A  este  sector  se  le  provee  entrenamiento  en  nuevas  técni¬ 
cas  agrícolas  y  asistencia  en  la  comercialización.  Las  inversiones  han 
sido  dirigidas  hacia  la  construcción  de  caminos,  electrificación  de 
áreas  rurales  y  construcción  de  facilidades  de  almacenamiento  con  el 
propósito  de  comercializar  un  esperado  aumento  en  la  producción 
de  alimentos  y  de  integrar  a  los  que  anteriormente  eran  agricultores 
de  cuasi-subsistencia  a  un  sistema  económico  mayor.  Finalmente,  el 
gobierno  está  expandiendo  programas  para  brindar  educación,  ser¬ 
vicios  de  salud  y  planeamiento  familiar  a  los  participantes  del  DR1. 

El  gobierno  colombiano,  junto  con  sus  socios  canadienses  e  in¬ 
ternacionales,  predice  muchas  recompensas  felices  del  programa. 
Dice  que  el  DRI  aumentará  la  producción  de  alimentos,  proveerá 
más  empleos  rurales,  detendrá  la  migración  a  las  ciudades,  reducirá 
la  tasa  de  crecimiento  de  la  población  rural  y  reemplazará  a  los  co¬ 
mestibles  importados  con  producción  doméstica.  El  aumento  de  ali¬ 
mentos  para  el  consumo  doméstico  contendrá  también  el  aumento 
de  los  precios  de  los  alimentos  para  la  fuerza  de  trabajo  urbana,  y  en¬ 
tonces  servirá  para  contener  las  demandas  salariales  y  la  militancia 
sindical,  importantes  aspectos  de  la  estrategia  de  Colombia  para 
atraer  inversiones  extranjeras  hacia  su  industria.  Finalmente,  el  go¬ 
bierno  colombiano  espera  que  el  DRI  apacigüe  el  nivel  de  in¬ 
quietud  política  en  el  campo.  Para  cumplir  este  fin,  las  regiones  del 
campo  seleccionadas  para  los  programas  del  DRI  son  aquellas  con 
tensiones  políticas  crónicas,  organizaciones  campesinas  militantes  y 
actividad  guerrillera  esporádica.33 

Un  juicio  final  sobre  el  programa  quinquenal  del  DRI  no  es  po¬ 
sible  aún.  Pero  críticos  colombianos  del  DIR  han  anotado  que  las  se¬ 
millas  del  proyecto  predicen  la  naturaleza  de  la  cosecha. 


228 


Líderes  de  las  federaciones  campesinas  tales  como  la  Aso¬ 
ciación  Nacional  de  Usuarios  Campesinos  (ANUC)  atacan  al  progra¬ 
ma  como  una  tentativa  de  imponer  un  sistema  agrícola  concebido 
por  el  imperialismo  internacional.  Dicen  que  el  DRI  solo  fortalercerá 
el  poder  de  los  grandes  hacendados  del  país  ya  que  socava  las  orga¬ 
nizaciones  independientes  de  campesinos.34  En  un  extenso  estudio 
del  plan  de  desarrollo  rural,  un  economista  y  jesuíta  colombiano,  Er¬ 
nesto  Parra,  concluye  que  “el  DRI  no  es  otra  cosa  que  una  construc¬ 
ción  ágil  ideada  para  salvaguardar  los  intereses  de!  capitalismo  inter¬ 
nacional  y  de  las  clases  capitalistas  y  terratenientes  en  el  campo”.35 
Parra  explica  que  el  DRI  excluye  de  sus  grupos  elegidos  como  blanco 
a  un  millón  de  familias  campesinas  sin  tierras  y  a  otro  cuarto  de 
millón  de  pequeños  productores  con  menos  de  una  hectárea  de 
tierra,  sobre  la  base  de  que  no  pueden  contribuir  eficazmente  a  ex¬ 
pandir  la  producción  de  alimentos.  Debido  a  que  el  DRI  sustituye  a  la 
reforma  agraria,  el  poder  de  la  élite  rural  y  su  explotación  del  campe¬ 
sinado  serán  perpetuadas,  dice  Parra. 

Las  porciones  del  programa  del  DRI  financiadas  por  Canadá 
proveen  ilustraciones  escandalosas.  Los  fondos  del  CIDA  están  sien¬ 
do  dirigidos  a  ayudar  a  aumentar  la  producción  de  7.489  familias 
campesinas  que  poseen  entre  una  y- 20  hectáreas  de  tierra  en  las  pro¬ 
vincias  de  Sucre  y  Córdoba.  Mientras  que  este  grupo  elegido  como 
blanco  representa  casi  la  mitad  del  número  de  propiedades  en  la  re¬ 
gión,  cultiva  solo  alrededor  de  un  6%  del  territorio  cultivable. 

En  contraste  con  esto,  las  grandes  haciendas  de  la  región,  ape¬ 
nas  un  8%  de  las  posesiones,  monopolizan  3/4  de  la  tierra  para  agri¬ 
cultura.  En  la  provincia  de  Sucre  solamente,  50  familias  ricas  poseen 
el  62%  de  la  tierra  y  usan  la  mayoría  de  ella  como  pasturas  para  ga¬ 
nado;  cada  cabeza  de  ganado  se  alimenta  con  el  doble  de  la  tierra 
que  una  familia  campesina  promedio  labra  para  alimentación.36 

Pero  el  programa  del  CIDA  deja  de  lado  el  problema  de  la  pro¬ 
piedad  de  la  tierra.  Ignora  a  las  casi  25.000  familias  de  campesinos  de 
la  región  que  poseen  menos  de  una  hectárea,  los  cuales  identifican 
claramente  la  tierra  como  un  factor  que  podría  cambiar  significativa¬ 
mente  su  posición.  Desde  1968  en  la  provincia  de  Sucre,  tres  de  sus 
líderes  han  sido  asesinados,  20  heridos  y  5.000  encarcelados  en  las 
luchas  por  cambiar  los  modelos  de  producción  de  la  tierra.37 

En  su  lugar,  el  CIDA  está  contribuyendo  a  un  plan  que  intenta 
suavizar  este  conflicto  de  clases  rurales.  De  acuerdo  a  Ernesto  Parra, 
el  plan  es  crear  un  amortiguador  entre  los  muchos  empobrecidos  y 
los  pocos  privilegiados.  Los  campesinos  que  han  sido  seleccionados 
como  objetivo  son  los  que  el  DRI  cree  que  pueden  ser  integrados 
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dentro  del  sistema  de  agricultura  “monetarizada”.  En  otras  palabras, 
poseen  tierra  suficiente  para  que  los  banqueros,  departamentos  gu¬ 
bernamentales  y  agencias  internacionales  de  ayuda  consideren  que 
vale  la  pena  correr  el  riesgo  de  concederles  crédito.  Integrados 
dentro  de  sistemas  de  crédito  de  agricultura  moderna,  el  DRI  espera 
que  compartan  un  interés  común  con  los  grandes  hacendados  en  el 
incremento  de  la  mecanización,  el  uso  de  trabajo  asalariado  y  la  con¬ 
centración  de  tierra. 

Según  un  estudio  hecho  por  la  Universidad  de  Cornell  en  1978 
sobre  los  nuevos  programas  de  desarrollo  rural,  estos  campesinos 
“prometen  ser  maximizadores  dogmáticos  de  beneficios,  activos 
políticamente  y  decididos  a  proteger  sus  posiciones”.38 

Si  la  estrategia  tiene  éxito,  como  está  planeado,  los  agricultores 
del  DRI  se  convertirían  en  una  fuerza  para  contener  la  inestabilidad 
política  De  esta  forma,  la  agricultura  para  exportación  de  las  gran¬ 
des  haciendas  estaría  protegida  de  las  demandas  continuas  de  refor¬ 
ma  agraria  mientras  los  agricultores  del  DRI  aumentarían  esperanza¬ 
damente  la  producción  doméstica  de  alimentos.  Como  Rosemary 
Galli,  de  la  Universidad  de  Redlands,  concluyó  en  su  estudio  del 
DRI,  “el  desarrollo  rural  realmente  ayuda  a  los  terratenientes  y  capi¬ 
talistas  agrarios  —social,  política  y  económicamente”.39 

Sin  embargo,  tan  maquiavélico  como  el  plan  parece,  no  es  pro¬ 
bable  que  produzca  el  resultado  deseado.  Los  proyectos  de  crédito 
agrícola  como  el  DRI  tienen  una  predisposición  natural  hacia  los  que 
ya  están  más  acomodados  dentro  del  grupo  elegido  como  blanco 
— aquellos  que  poseen  entre  10  y  20  hectáreas —  porque  tienen  la 
mayor  capacidad  de  amortización.  No  solo  los  propietarios  de  las  ex¬ 
tensiones  de  tierra  menores  dentro  del  grupo  elegido  como  blanco 
tenderán  a  recibir  menos  crédito,  sino  que  también  serán  los  que  con 
mayor  probabilidad  no  podrán  continuar  con  el  pago  de  sus  deudas. 
Aplastados  por  el  sistema  de  crédito  que  debería  haberlos  salvado, 
estos  pequeños  campesinos  granjeros  en  quiebra  serán  forzados  a 
vender  su  tierra  a  grandes  terratenientes  o  medianos  agricultores. 

En  su  esfuerzo  por  hacer  frente  a  los  pagos  de  la  deuda  (los  prés¬ 
tamos  concesionales  del  DRI  conllevan  una  tasa  de  interés  del  16  al 
19%)  los  receptores  de  los  créditos  del  DRI  estarán  también  tentados 
a  dejar  de  producir  alimentos  en  sus  tierras  y  dedicarlas  a  cultivos 
más  remunerativos.  Alternativamente,  podrían  tratar  de  expandir 
sus  posesiones  expulsando  a  los  productores  más  pequeños.  En 
cualquier  caso,  en  lugar  de  convertirse  en  prósperos  granjeros 
emprendedores,  los  clientes  del  DRI  experimentarán  un  aumento 
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enorme  en  endeudamiento  y  dependencia  en  el  mercado  capitalista, 
los  servicios  de  gobierno,  los  banqueros  y  los  negocios  agrícolas.40 

En  el  largo  plazo,  las  zonas  rurales  colombianas  verán  una  con¬ 
centración  continua  de  la  propiedad  de  la  tierra,  más  trabajadores  sin 
tierras,  desempleo  rural  y  mayor  migración  a  las  ciudades.  Todo  en 
contradicción  con  los  fines  formulados  por  el  DRI.41 

Comercio  con  Canadá 

El  entusiasmo  canadiense  por  el  desarrollo  rural  integrado  se 
extiende  más  allá  de  Colombia  y  hoy  el  C1DA  está  financiando  pro¬ 
yectos  como  el  DRI  en  Haití,  Perú,  Lesoto,  Indonesia,  Rwanda,  Malí 
y  un  puñado  de  otros  países.  Los  funcionarios  del  CIDA  justifican  su 
fervor  con  el  altisonante  idealismo  de  ayudar  a  “los  más  pobres  de 
los  pobres”  a  alcanzar  “confianza  en  sí  mismos”.  Pero  cuando  hacen 
el  inventario  de  las  capacidades  del  CIDA,  encuentran  poca  suficien¬ 
cia  para  cumplir  con  los  compromisos  actuales  del  desarrollo  rural. 

En  sus  pautas  sectoriales  desarrolladas  en  1976,  la  agencia  de 
ayuda  admite  que  Canadá  “no  está  preparada  para  abordar  el  de¬ 
sarrollo  rural  integrado  en  escala  masiva”.  Las  pautas  explican  el  por 
qué: 

“Canadá  ha  tenido  poca  experiencia  en  desarrollo  rural 
fuera  de  fronteras...  Canadá  no  tiene  cuerpos  de  agrónomos 
especializados  en  regiones  tropicales  y  no  podemos  asumir  la 
responsabilidad  de  programas  para  la  producción  de  cultivos 
que  no  nos  son  familiares”.42 

Ni  tampoco  los  funcionarios  del  plan  de  ayuda  pueden  apoyar¬ 
se  en  su  propia  experiencia  canadiense  en  agricultura  como  un  pun¬ 
to  fuerte  de  venta  basado  en  el  cual  los  gobiernos  del  Tercer  Mundo 
deberían  aceptar  la  ayuda  canadiense  para  el  desarrollo  rural.  Des¬ 
pués  de  todo,  el  tratamiento  del  Canadá  a  los  pequeños  granjeros 
recuerda  más  al  nocivo  impacto  de  los  programas  como  el  DRI,  que 
el  que  reflejan  los  objetivos  fijados  por  los  proyectos  de  desarrollo  ru¬ 
ral,  o  las  políticas  agrícolas  nacionales  para  proteger  a  los  pequeños 
productores.  Entre  1951  y  1971,  el  número  de  granjas  en  Canadá 
disminuyó  en  un  70%  mientras  que  el  número  de  campesinos  se  re¬ 
dujo  del  21%  al  6%  de  la  fuerza  de  trabajo  total.43 

Corrio  un  entusiasta  incompetente  del  desarrollo  rural,  sin  em¬ 
bargo,  el  CIDA  reconoce  una  gracia  salvadora:  el  interés  comercial 
propio.  Por  ejemplo,  cerca  del  50%  de  la  contribución  del  CIDA  al 
programa  del  DRI  en  Colombia  está  ligado  a  la  obtención  de  bienes  y 


servicios  canadienses.  Los  beneficiarios  serán  las  corporaciones  ca¬ 
nadienses  involucradas  en  la  producción  y  comercialización  de  fertili¬ 
zantes,  pesticidas,  líneas  de  transmisión  eléctrica,  vehículos,  ma¬ 
quinaria  agrícola  e  implementos.44  Aunque  estas  provisiones  de  ayu¬ 
da  ligadas  son  más  bajas  que  en  la  mayoría  de  los  proyectos  bilatera¬ 
les,  el  CIDA  está  tratando  de  imponer  la  comunidad  de  negocios  ca¬ 
nadienses  a  través  del  DRI,  considerando  que  Colombia  constituye 
el  cuarto  o  quinto  mercado  en  importancia  en  América  Latina  y  está 
aumentando.  Los  intereses  comerciales  existentes  dentro  del  CIDA 
esperan  que  el  financiamiento  del  DRI  por  la  agencia  abra  nuevos 
mercados  colombianos  para  exportaciones  canadienses  y  transfor¬ 
mará  el  estado  embarazoso  del  comercio  entre  los  2  países:  actual¬ 
mente  el  receptor  de  ayuda  canadiense  para  el  desarrollo  agrícola  es¬ 
tá  importando  comestibles  de  Canadá  los  cuales  él  mismo  podría  y 
debería  producir  domésticamente  — guisantes,  habas,  leche  en  pol¬ 
vo,  aceite  vegetal,  aceite  de  colza —  a  cambio  de  café  colombiano  y 
flores  cortadas.45 

Los  funcionarios  canadienses  del  programa  de  ayuda  han  esta¬ 
do  promoviendo  en  otros  lugares  los  beneficios  de  las  exportaciones 
de  su  foco  de  desarrollo  rural.  David  Hopper,  ex-presidente  del 
IDRC  y  actualmente  vice-presidente  regional  del  Banco  Mundial,  di¬ 
ce  que  el  CIDA  gastará  cerca  de  300  millones  de  dólares  en  proyec¬ 
tos  de  desarrollo  rural  en  los  próximos  años.  Más  de  la  mitad  de  la 
suma,  Hopper  admite,  es  “para  créditos  para  fertilizantes  que  permi¬ 
tirán  a  los  países  receptores  comprar  ingredientes  para  fertilizantes, 
particularmente  carbonato  de  potasio,  en  Canadá”.46 

El  sector  privado  no  ha  demorado  en  reconocer  el  potencial  co¬ 
mercial  de  la  nueva  ayuda.  Dirigiendo  la  palabra  a  un  grupo  de  tra¬ 
bajo  sobre  desarrollo  rural  integrado  en  1976,  George  Hunt,  presi¬ 
dente  de  Canagro  Ltd.,  instó  al  CIDA  a  poner  “más  énfasis  para  vi¬ 
gorizar  al  sector  privado,  tanto  en  los  negocios  agrícolas  como  gran¬ 
jeros”  en  sus  proyectos  de  desarrollo  rural  de  ultramar.  Igualando  el 
crecimiento  de  los  negocios  agrícolas  con  el  desarrollo  rural,  Mr. 
Hunt  explicó  los  intereses  que  tienen  estos  negocios  en  los  progra¬ 
mas  de  ayuda  a  los  campesinos  pobres  del  Tercer  Mundo: 

“Canadá  tiene  mucho  que  ofrecer  para  fortalecer  la  pro¬ 
ducción  granjera  y  construir  un  eficiente  sector  de  negocios 
agrícolas...  Tenemos  1.500  compañías  de  maquinaria 
agrícola,  de  las  cuales  7  son  productoras  de,toda  la  línea...  te¬ 
nemos  39  firmas  registradas  como  consultantes  agrícolas  . 
Prácticamente  todos  nuestros  bancos  tienen  especialistas  en 
crédito  agrícola  y  nos  estamos  interesando  cada  vez  más  en  de¬ 
sarrollo  internacional”.47 
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Tal  interés  corporativo  en  desarrollo  internacional  es  entendible. 
En  el  contexto  global,  el  esfuerzo  para  el  desarrollo  rural  del  CIDA  se 
combina  con  los  programas  de  billones  de  dólares  del  Banco  Mun¬ 
dial  y  otras  instituciones  internacionales  para  crear  un  nuevo  merca¬ 
do  masivo.  Sus  beneficiarios  son  banqueros  involucrados  en  servi¬ 
cios  de  crédito  rural,  firmas  de  negocios  agrícolas  dedicados  a  la 
labranza,  procesamiento  y  comercialización  de  cultivos  y  ganadería,  y 
los  fabricantes  de  maquinaria  agrícola,  fertilizantes,  pes¬ 
ticidas,  semillas,  forraje  y  materiales  de  embalaje.  El  científico  social 
Ernest  Feder  calcula  que  solo  los  proyectos  del  Banco  Mundial  gene¬ 
rarán  ventas  por  valor  de  7  a  10  billones  de  dólares  para  las  corpora¬ 
ciones  transnacionales  en  los  próximos  años.  Esta  suma,  como  ano¬ 
ta  Feder,  “no  es  un  incentivo  insignificante  para  mostrarles  a 
aquellos  que  tienen  que  autorizar  y  hacer  acuerdo  con  el  proyecto  de 
McNamara”.48 

Las  corporaciones  transnacionales  se  alegrarán  también  al  saber 
que  a  pesar  del  importante  desfile  de  desarrollo  rural,  las  agencias  de 
ayuda  permanecen  entregadas  a  los  programas  tradicionales.  Tres 
cuartos  de  los  préstamos  del  Banco  Mundial  van  todavía  al  de¬ 
sarrollo  comercial  y  no  al  desarrollo  de  la  agricultura  —electricidad, 
vías  férreas,  carreteras,  hoteles,  puertos,  telecomunicaciones,  insta¬ 
laciones  mineras  e  industriales—  las  cuales  estimulan  las  ventas  de 
exportación  de  las  compañías  transnacionales  y  hacen  que  sus  inver¬ 
siones  en  el  Tercer  Mundo  sean  tanto  posibles  como  lucrativas.49  Un 
truco  permite  al  CIDA  y  al  Banco  Mundial  poner  ahora  tales  proyec¬ 
tos  tradicionales  bajo  la  nueva  y  perfeccionada  ayuda  para  el  de¬ 
sarrollo  rural. 

De  una  forma  similiar,  más  de  la  mitad  de  lo  que  el  Banco  Mun- 
.dial  coloca  en  programas  dé  créditos  rural  todavía  ya  va  a  los  gran¬ 
des  y  medianos  hacendados  quienes  a  lo  sumo  constituyen  solo  el 
20%  de  todos  los  hacendados  en  los  países  subdesarrollados. 
Mientras  algunos  programas  de  desarrollo  rural  trabajan  escogiendo 
al  agricultor  pequeño,  otros  canalizan  substancialmente  más  recursos 
hacia  los  hacendados  ricos  para  expandir  la  agricultura  en  gran  esca¬ 
la  orientada  a  la  exportación.  Solo  en  1978,  el  Banco  Mundial  ex¬ 
tendió  258.5  millones  de  dólares  en  préstamos  para  cultivos  no  ali¬ 
menticios  como  té,  tabaco,  yute  y  caucho  y  221  millones  de  dólares 
adicionales  para  cultivos  alimenticios  como  verduras,  azúcar  y  acajú, 
destinados  explícitamente  para  exportación.  Cerca  de  un  tercio  de 
todo  el  crédito  agrícola  del  banco  va  a  la  producción  ganadera  para 
servir  los  gustos  de  las  élites  locales  y  consumidores  extranjeros.  En 
America  Latina  la  proporción  dedicada  a  la  ganadería  comercial  es 
más  del  70 %.50. 
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La  mejor  oferta  de  Canadá 

No  todos  los  funcionarios  del  C1DA  son  evangelistas  de  todo  co¬ 
razón  de  la  nueva  ayuda.  Algunos  admiten  limitaciones  al  nuevo 
proyecto.  Argumentan  que  los  programas  de  desarrollo  rural  tienen 
que  estar  en  conformidad  solo  con  su  propia  retórica;  que  el  cambio 
político,  aunque  es  necesario  en  los  países  receptores,  está  más  allá 
del  alcance  de  la  ayuda  porque  interferiría  en  los  asuntos  internos  de 
otras  naciones;  que  el  interés  comercial  canadiense  en  el  desarrollo 
rural -no  compromete  necesariamente  el  cambio  político;  que  si  el 
campesino  granjero  es  apoyado  junto  con  la  agricultura  de  exporta¬ 
ción  ,  estos  programas  no  son  malos  en  sí  mismos  y  pueden  de  hecho 
ayudar  a  los  países  subdesarrollados  con  sus  problemas  de  balanza 
de  pagos;  que  al  menos  algunos  programas  de  desarrollo  rural  asis¬ 
ten  a  algunos  pequeños  granjeros;  que  es  todavía  la  mejor  oferta  de 
Canadá  al  Tercer  Mundo. 

Puede  ser  ia  mejor  oferta.  Pero  tales  defensas  solo  enmascaran 
el  hecho  de  que  los  programas  de  desarrollo  rural  no  son  neutrales, 
sino  que  por  el  contrario  se  inclinan  hacia  el  lado  del  status  quo  y  de 
las  estructuras  de  relaciones  de  clase  existentes.  Como  explica  el 
Banco  Mundial,  los  esquemas  de  desarrollo  rural  optan  por  trabajar 
dentro  “del  sistema  social  existente”  porque  “en  muchos  países,  el 
evitar  la  oposición  de  sectores  influyentes  y  poderosos  de  la  comuni¬ 
dad  rural  es  esencial  si  el  progreso  del  Banco  no  ha  de  ser  subvertido 
desde  adentro”.51 

Desde  el  discurso  de  Robert  McNamara  en  Nairobi  en  1973,  los 
programas  de  desarrollo  rural  integrado  han  admitido  el  propósito  de 
mantener  el  orden  social  y  de  contener  la  inquietud  política  rural.  La 
integración  del  campesinado  a  la  agricultura  comercial  es  el  método 
y  como  el  CIDA  explica  “la  integración  no  es  antitética  al  cambio  sino 
que  es  una  estrategia  de  ajuste  y  control  del  cambio”.52 

Pero  el  cambio  que  los  proyectos  de  desarrollo  rural  buscan  no 
es  el  cambio  que  el  campesino  pobre  reclama.  La  nueva  ayuda  ofre¬ 
ce  técnica  cuando  lo  que  ellos  necesitan  es  tierra.  Evitando  el  proble¬ 
ma  de  la  propiedad  de  la  tierra,  ladea  las  causas  de  mucha  de  la 
pobreza  rural  y  actúa,  según  las  palabras  de  una  agencia  de  ayuda 
sueca,  SIDA,  como  “substituto  de  una  estrategia  más  amplia  para  el 
desarrollo  económico,  social  y  político”.53 

Así  como  a  los  bien  intencionados  dentro  dél  CIDA  les  gustaría 
ver  su  ayuda  para  el  desarrollo  rural  llegando  verdaderamente  al 
campesino  pobre,  las  restricciones  a  la  ayuda  de  la  agencia  la  en¬ 
cierran  dentro  de  estructuras  económicas  y  sociales  que  causan  desi- 
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gualdades  y  explotación.  La  maquinaria  que  los  negocios  canadien¬ 
ses  tienen  para  ofrecer  al  desarrollo  rural  del  Tercer  Mundo,  por 
ejemplo,  servirá  más  para  la  expansión  de  los  negocios  agrícolas  y  la 
agricultura  de  exportación  en  gran  escala  que  al  avance  de  los  cam¬ 
pesinos  productores. 

Aunque  la  promoción  de  exportaciones  agrícolas  podría 
aumentar  las  ganancias  de  divisas  de  los  países  subdesarrollados 
— para  ser  usadas  para  importar  comestibles,  energía,  bienes  de  ca¬ 
pital  y  tecnología,  por  ejemplo —  los  beneficios  manifiestos,  no  obs¬ 
tante,  favorecen  al  rico.  En  la  mayoría  de  las  naciones  del  Tercer 
Mundo,  las  ganancias  por  exportación  van  a  parar  a  la  élite,  el  pe¬ 
queño  grupo  de  propietarios  de  la  tierra  y  corporaciones  agrícolas, 
mientras  los  costos  de  importación  de  comestibles  se  originan  en  to¬ 
da  la  población.  Al  mismo  tiempo,  las  exportaciones  agrícolas  no  ali¬ 
menticias  tales  como  algodón,  café,  flores  y  caucho,  reducen  la 
tierra,  la  gente  y  los  recursos  financieros  que  se  necesitan  para  ali¬ 
mentar  a  la  población  local.54 

Si  fuera  de  la  mano  con  una  reforma  radical  en  la  tenencia  de  la 
tierra,  con  políticas  agrícolas  reorientadas  y  más  confiadas  en  sí  mis¬ 
mas,  con  una  redistribución  del  poder  y  la  riqueza  —en  otras  pa¬ 
labras,  con  un  sistema  económico  y  político  transformado  —  algunas 
de  las  técnicas  recetadas  por  proyectos  del  tipo  del  DRI  podrían  ser 
beneficiosas  para  el  pequeño  productor.  Pero  ningún  incremento  en 
la  técnica,  aunque  resultase  en  un  aumento  de  la  producción  para  al¬ 
gunos  granjeros,  tendrá  un  beneficio  significativo  para  los  campesi¬ 
nos  pobres  del  mundo  si  por  lo  menos  no  cambian  radicalmente  los 
sistemas  de  tenencia  de  la  tierra. 

El  problema  entonces  no  es  el  del  desarrollo  rural  viviendo  de 
esperanzas.  En  su  lugar,  los  nuevos  proyectos  de  desarrollo  rural  del 
C1DA  y  el  Banco  Mundial  son  parte  y  producto  de  un  sistema  de  dar 
ayuda,  de  relaciones  internacionales,  de  estructuras  económicas  y 
políticas  nacionales  que  deben  ser  desafiadas.  Las  agencias  de  ayuda 
de  los  gobiernos  del  primer  mundo,  las  corporaciones  transnaciona¬ 
les  y  gobiernos  elitistas  del  Tercer  Mundo  o  harán  ese  desafío  ya  que 
significa  echar  abajo  la  bases  de  su  propio  poder  y  riqueza.  Este  es  un 
cambio  de  naturaleza  revolucionaria  y  un  tema  que  no  está  en  la 
agenda  de  la  asistencia  para  el  desarrollo. 
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